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  Capítulo 1 

Addison



Me alisé la blusa, mientras me miraba en el espejo. Dejé escapar un suspiro al contemplar mi reflejo, criticándome con dureza. La falda de tela gris que encontré en rebajas la semana pasada se me clavaba en el estómago, incluso después de practicar sentadillas y varios ejercicios para que cediera un poco. Debía de estar ridícula resoplando en la cama, intentando que me entrara. Por suerte, vivía sola y nadie podía presenciarlo.
Me miré otra vez en el espejo y me encogí de hombros. Supuse que tendría que aguantarme y sonreír, era incómodo llevar una talla ocho. Un sacrificio que tenía  que hacer para ir a la reunión de esa tarde. Tenía que parecer una mujer de negocios profesional, aunque en realidad solo era una chica en chándal que trabajaba para una organización sin ánimo de lucro. No era un trabajo glamuroso, pero era mi pasión. De ahí mi loft de Brooklyn que era tan pequeño como un armario. Estrecho, pero bastante acogedor. No necesitaba mucho más.
De todos modos, no acepté el trabajo por dinero. Lo acepté para ayudar a los necesitados,  lo recordé en el momento de salir, cuando cogí mi bolso de la cocina, miré a través de la ventana y vi una parte de la fachada de ladrillo en la que vivía. Al cerrar la puerta, me sobresalté al sentir algo que me roza las piernas. Doy un respingo y miro hacia abajo, esperando ver una rata, pero es la gata de mi casera, Beatrice. Solté un pequeño suspiro de alivio y me agaché para pasarle la mano por su suave pelaje. Ronroneó de placer y cerró los ojos.
"¡Beatrice!". Oí una voz en el hueco de la escalera.
"Está aquí", respondí.
Mi casera apareció en lo alto de la escalera, recuperando el aliento y agarrándose el corazón como si acabara de subir diez tramos de escaleras, cuando en realidad sólo eran dos. Era muy dramática."Ahí estás", dijo, corriendo hacia su gata que no estaba en peligro. De hecho, podría haber estado dormida.
"Hola Elma", dije, poniéndome de pie mientras ella acariciaba su precioso felino.
"Addison”. Ella asintió, mirándome. "Estás... guapa".
Capté una nota de sorpresa en su voz.
"Gracias", respondí, alisándome la falda una vez más, aunque nada iba a alisar los michelines que había cogido, demasiados pedidos en el Ling 's Dynasty de la esquina.
"¿Adónde vas?", preguntó.
"Tengo una reunión con un potencial donante".
"¿Alguien que yo conozca?", preguntó Elma, levantando una ceja curiosa. Le encantaba meterse en los asuntos de todo el mundo. Es una mujer de cincuenta años que vive sola con su gata.. No me importaba entretenerla. Supuse que era lo menos que podía hacer para que no me subiese el alquiler de mi loft, como habían hecho con los demás edificios de alrededor.
"¿Daniel Jacobs?", dije encogiendo los hombros, aunque sabía la reacción que provocaría.
Al oír el nombre, Elma casi deja caer a Beatrice, que se despertó sobresaltada y levanta las patas como si la hubieran electrocutado. Otra con un don para lo dramático. Las dos estaban hechas la una para la otra. 
"¿El Daniel Jacobs?" preguntó ella.
"Sí. Supongo. El pez gordo de la Quinta Avenida".
"¿Sabes siquiera en lo que te estás metiendo?", preguntó con voz entrecortada.
Yo creía que sí. Mi jefe me había proporcionado una larga carpeta para estudiar a Daniel Jacobs. Daniel Jacobs, como decía Elma. Era el típico hombre de negocios adinerado de Nueva York, del estilo de hombres con los  que yo no había tratado antes. Pero este tipo jugaba en una liga diferente. Era el hombre de negocios más rico de la Costa Este, dirigia una empresa de tecnología junto con su hermano.
Intenté pasar la reunión a otra persona, pero mi jefe insistió en que fuera yo. No sabía por qué. No es que yo tuviera un don de gentes excepcional. En el mejor de los casos, eran mediocres. Fuera cual fuera el motivo, me había pasado el último mes preparándome para esta reunión, así que no iba a dejar que Elma me pusiera los nervios de punta.
"Nada que no pueda controlar, estoy segura" dije, fingiendo una confianza que esperaba que la convenciera. 
"Oh, cariño...", empezó sacudiendo la cabeza.
“¿Qué?” pregunté, tratando de ocultar mi exasperación, pero también dejando que la curiosidad se apoderara de mí.
"Es el soltero más codiciado de Nueva York. Y él lo sabe. Era como el Leonardo DiCaprio del mundo de la tecnología".
"No voy a tener una cita con él, Elma". Me reí.
"Obviamente. Sólo sale con supermodelos".
Ouch.
"He oído que salió con tres mujeres en una noche", continuó. "¿O fueron cuatro?".
Arrugó la frente como si intentara recordar lo que había leído en alguna revista de cotilleos.
"Tengo que irme, Elma".
Pasé a su lado amablemente y me dirigí a la escalera.
"Buena suerte", me dijo.
Mientras bajaba las escaleras, juraría que la oí decir algo en voz baja. Algo así como: "Te va a comer viva".
Fuera, el sol brillante de la tarde me quemaba mientras caminaba por la acera hacia el metro. Las palabras de Elma se repetían en mis oídos como ecos susurrantes que golpeaban las partes externas de mi cerebro.
Te va a comer viva.
Gracias por el voto de confianza, Elma. 
Miré la hora en el móvil y me di cuenta de que me quedaba poco para coger el siguiente tren a la ciudad. Empecé a bajar las escaleras hacia el metro, de dos en dos. Fue un milagro que esta falda me dejara hacerlo. En el andén, vi que mi tren ya estaba llegando y me abrí paso a través de las puertas justo cuando se cerraban detrás de mí. Respiré aliviada y busqué un sitio entre la multitud. Lo último que necesitaba era llegar con retraso.
Veinte minutos más tarde, llegué a mi parada y salí al andén, donde sentí que podía respirar de nuevo fuera del atestado vagón. Me dirigí a las escaleras y comencé a ascender hacia la ciudad que me esperaba, con el sonido de los taxis y la música en directo bajando por el hueco de la escalera. De nuevo bajo el sol, miré el móvil. Llegaría pronto, pero era mejor que llegar tarde.
Mientras caminaba por la acera, vi un gran edificio de cristal. Era el más grande de la manzana y, con toda probabilidad, sería el lugar que buscaba. Busqué en mi bolso hasta encontrar la nota donde apunté la dirección esta mañana y la confirmé. Respiré hondo y me acerqué a las puertas grandes de cristal. Fui a empujar una, pero las puertas se abrieron automáticamente, haciéndome tropezar ligeramente en el escalón del vestíbulo. El guardia de seguridad me saludó con una divertida inclinación de cabeza cuando me dirigía a la recepción.
"¿En qué puedo ayudarle?", me preguntó la rubia del traje blanco que sólo ella podía llevar.
"Tengo una reunión con el Sr. Jacobs a las cuatro. Llego un poco temprano".
Consultó su ordenador y asintió. "En este momento está reunido, pero le avisaré de su llegada. Si quieres, puedo avisar a alguien que te acompañe hasta la sala de espera".
“Claro, gracias”.
Hizo señas al guardia de seguridad que me había visto entrar y me condujo a un ascensor. Subimos en silencio hasta la planta 90. Sentía que se me subía el estómago a la garganta mientras los números seguían pasando y no llegamos a nuestro destino. Finalmente, exhalé lentamente cuando las puertas del ascensor se abrieron. Le di las gracias al guardia de seguridad y pisé tierra firme; las puertas se cerraron tras de mí.
Me acerqué a otro mostrador, habia una mujer impecablemente vestida con un traje negro a juego con su pelo negro. Este lugar me hacía perder la confianza en mí misma.
"Hola, señorita Heartly. El Sr. Jacobs estará con usted en breve. Mientras tanto, puede servirse café y pasteles. O puede explorar el jardín de la azotea mientras espera". Señaló con la mano una mesa de bufé llena de cruasanes y bollería que probablemente ni ella misma se habría comido.  Luego señaló  dos puertas grandes que daban a una amplia terraza.
"Gracias", dije, optando por el jardín.
Dudaba que esta falda diera más de sí, no podía comer nada, aunque se me hacía la boca agua. Salí a la terraza e inmediatamente me invadió un exuberante aroma a rosas y jazmín. Respiré hondo y contemplé el entorno. Era impresionante. No me imaginaba que algo tan bello y vivo pudiera estar a tanta altura de la jungla de cemento que había debajo.
Caminé por uno de los senderos y pasé suavemente las yemas de los dedos por las flores. Si algo iba a calmar mis nervios, era eso. Encontré un banco con forma de mariposa y me senté. Cerré los ojos y empecé a repasar el guión que había estado memorizando durante la última semana. No me gustaba llevar notas a estas citas. Daba la sensación de que no estaba preparada y quería parecer que sabía lo que hacía, sobre todo con aquellos peces gordos.
Oí que alguien se aclaraba la garganta, abrí los ojos de golpe y pude ver a un hombre al otro lado del banco. Entrecerré los ojos e intenté que se adaptaran al desconocido que tenía delante, con el sol brillando a sus espaldas. Parecía algo mayor que yo y vestía un pantalón gris y una camisa blanca abotonada. Sus ojos eran de un azul penetrante. Un violento contraste con su piel morena y su pelo oscuro. Sinceramente, me quedé sin respiración y sin palabras.
"Hola", me dijo, sonriéndome con curiosidad.
Esa sonrisa. Si antes no podía hablar, en este momento tenía una pequeña posibilidad de hacerlo.
"Eh...", balbuceé, empujándome para ponerme de pie.
Me estudió con expresión divertida, por fin pude pronunciar unas palabras.
"Soy Addison. Tengo una reunión con tu jefe", le dije. A juzgar por su atuendo más informal, supuse que era el ayudante de Daniel.
Levantó una ceja momentáneamente antes de que volviera a su lugar en su rostro perfecto.
"¿Ah, sí?", preguntó.
"Sí. Llego pronto. Estoy un poco nerviosa, en realidad”.  Las palabras salieron como si me hubiera tomado tres copas de vino en el bar con mi amiga. Vómito literal de palabras. Los nervios me estaban afectando. No estaba segura de si se debían a mi reunión o a ese desconocido que acababa de aparecer.
"¿Por qué?", preguntó cruzándose de brazos.
"Llevo un mes investigando. Sé casi todo lo que hay que saber sobre sus negocios, pero mi casera me contó un cotilleo antes de que viniera a esta reunión. Me dijo que era un playboy que sale con una mujer diferente cada noche".
Realmente no era algo que debiera discutir con su asistente, pero era demasiado tarde. Las palabras ya se me habían escapado.
Noté que la sonrisa divertida de su rostro vacilaba momentáneamente, pero entonces soltó una carcajada que resonó en mis oídos como una canción favorita que pudiera poner una y otra vez.
"¿Es así?", preguntó.
"Debe de serlo. A juzgar por las mujeres que trabajan aquí. Probablemente también se acuesta con ellas".
Me estudió un momento antes de mirar hacia la ciudad, pero en realidad no era la ciudad lo que miraba. Era sólo el cielo porque éste era uno de sus edificios más altos. Tuve un momento para estudiar su perfil, perfectamente cincelado. Me pregunté en qué estaría pensando y me preocupó que ya ni siquiera tuviera una reunión. ¿Por qué tuve que abrir mi estúpida boca?






  
  Capítulo 2 

Daniel



Miré por encima del borde del muro de la terraza, preguntándome si debería ofenderme  por lo que me había dicho esta mujer. Quizá debería estar orgulloso de que mi reputación me preceda. En cualquier caso, ella no tenía ni idea de quién era yo. Eso me gustaba. Iba a seguirle la corriente.
Me volví hacia ella y mis ojos se desviaron rápidamente, como solían hacer. No podía evitarlo. Me encantaban las mujeres y la que tenía ante mí era impresionante. No era mi tipo habitual. Addison, ¿verdad? Creo que fue por eso que la encontré tan cautivadora. En lugar de ser delgada como un palo, con el pelo rubio y un bronceado que nunca supe si era natural, ni me importaba averiguarlo, Addison era diferente.
Su cuerpo se curvaba en lugares en los que me gustaría poner mis manos, las yemas de mis dedos presionando en lugares que me preguntaba cuándo habían sido tocados por última vez. No sabría decir si su pelo oscuro era castaño o de un cálido tono negro. Estaba recogido en un moño que indicaba que se había esforzado, pero no demasiado, por la forma en que los mechones rebeldes le caían alrededor de la cara. Esa cara, sin embargo. Tenía la forma de un corazón que combinaba a la perfección con los labios sonrosados. Justo encima de su labio superior había un lunar, que mis ojos no pudieron evitar ver.
Ella pareció darse cuenta de dónde se habían detenido mis ojos y se tapó la boca tímidamente, mordiéndose la uña del pulgar. Estaba cohibida, ese gesto la hacía de lo más sexi. Ella ni siquiera lo sabía, lo que la hacía aún más atractiva.
La mujer carraspeó nerviosa y mis ojos se clavaron en los suyos. Eran de un cálido color marrón y buscaban los míos para ver si tal vez había ido demasiado lejos. Decidí tranquilizarla, pero también divertirme un poco.
"Estarás bien. Pero cuéntame. ¿Qué más has oído de mi jefe?", pregunté con una sonrisa juguetona. También podía hacer el papel de quien ella suponía que era.
"Que sólo sale con modelos. Se cree Leonardo DiCaprio".
Ouch. Sólo tenía treinta y dos años y salía con mujeres de más de veinticinco.
"Hmm. ¿Qué más?".
Era interesante obtener una perspectiva de mí por parte de una completa extraña.
"Eso es todo lo que dijo Elma". Se encogió de hombros.
"¿Elma?".
"Mi casera".
"Ah". Asentí.
"Le encanta cotillear", dijo Addison. "Lo último que dijo fue que me iba a comer viva. ¿Qué crees que quiso decir con eso?".
Contuve una sonrisa porque su casera parecía conocerme bastante bien para no haberme hablado nunca, porque eso era exactamente lo que me gustaría hacer, entre otras cosas. Mi imaginación ya estaba desbocada.
"A lo mejor piensa que mi jefe tiende a conseguir lo que quiere…", bromeé.
"Pues dudo mucho que me quiera a mí".
Duda mal. Muy equivocada.
"Además, no soy esa clase de chica", añadió.
"¿Y qué tipo de chica es esa?".
"La clase que se acuesta con algún playboy rico".
Lo dijo con firmeza y yo ya me lo estaba tomando como un reto. Empieza el juego.
Vi cómo sacaba el móvil, miraba la hora y fruncía el ceño. 
"Su reunión debe de estar retrasada...", dijo, mirando alrededor de la terraza.
En ese momento, oí el ruido de unos tacones bajando por el camino de piedra. Vi aparecer a mi ayudante detrás del gran rosal. Se había armado la gorda.
"Oh, Sr. Jacobs. Ya está aquí. Veo que ya ha cumplido con su cita de las cuatro", dijo al vernos junto al banco.
Oí que Addison respiraba agitadamente y la vi lanzarme una mirada nerviosa.
"Gracias, Margaret. La acompañare a mi despacho", dije, despidiéndola.
Margaret asintió antes de volver a bajar por el sendero.
Me volví hacia Addison, que tenía los ojos muy abiertos y los labios ligeramente entreabiertos. Vi que se había dado cuenta. Le dediqué una sonrisa tímida.
"¿Eres Daniel Jacobs?", preguntó casi susurrando.
"El único". Extendí los brazos.
"Lo siento mucho", tartamudeó. "No tenía ni idea. Debes pensar que soy idiota".
"En absoluto. No pasa nada", le digo, haciéndole un gesto para que me  acompañe.
Puso la cara entre las manos y me miró a través de las rendijas de los dedos.
"¿Por qué no dijiste nada?", gimió.
"Pensabas que era... otra persona. ¿Quién creías que era?". 
"Su ayudante. No sé... Dios mío. Esto es mortificante".
Se deslizó las manos por la cara y me miró compungida.
"No pasa nada. De verdad. De todas formas, me gustan los juegos de rol".
Vi cómo sus mejillas se teñían de carmesí y se quedaba con la boca abierta. Dejó escapar un sonido tenso antes de cerrarla rápidamente. Dejó de mirarme y miró al suelo, tanteando con el bolso. Mis palabras le habían llegado. Me gustaba verla retorcerse.
"¿Vamos?", pregunté, señalando el edificio con la cabeza.
"Espera, ¿aún quieres tener la reunión? ¿Incluso después de todo lo que he dicho?", preguntó sorprendida.
"¿Por qué no?".
"De acuerdo", respondió vacilante.
Se puso a mi lado. Me di cuenta de que el cálido perfume de vainilla que llevaba competía con las flores que la rodeaban. Lo aspiré mientras atravesábamos las puertas abiertas.
"Por aquí", le dije, guiándola por el largo pasillo hasta mi despacho.
Margaret nos miró con curiosidad. A pesar de lo que Addison pensaba, no me había acostado con ella ni con nadie del edificio. Sólo me gustaba tener cosas bonitas que mirar. Sabía que no debía mezclar los negocios con el placer, aunque en este momento, con esta nueva conocida, no estaba tan seguro. 
Abrí la puerta de mi despacho lo justo para que pasara rozándome. Cerré suavemente la puerta tras de mí con un chasquido y la observé mientras se fijaba en lo que la rodeaba. El suelo de mármol. Los techos altos. Las ventanas del suelo al techo. No había muchos edificios en la ciudad tan altos ni con una vista tan grandiosa del cielo y la ciudad.
"Esto es increíble", dijo mientras giraba lentamente en círculo.
Mis ojos no pudieron evitar posarse en su trasero mientras giraba. Aquella falda gris le sentaba de maravilla. Me pregunté qué habría debajo.
"¿Puedo traerte algo? ¿Agua? ¿Café?", le pregunté.
Se volvió hacia mí y negó con la cabeza. "Estoy bien, gracias".
"Bueno, empecemos".
Señalé el sillón de cuero y me senté frente a ella.
Se sentó y se alisó la falda con las manos. No vi ningún anillo. Era un juego limpio. No es que un anillo me hubiera detenido.
Me di cuenta de que estaba nerviosa después de lo que había pasado en el jardín, porque se mordía el labio inferior y miraba a cualquier sitio menos a mí. No podía dejar de mirar su boca. Su labio se hundía entre los dientes, luchando por liberarse. Deseé que fueran mis dientes los que mordieran sus carnosos morritos.
"Entonces... ¿Qué puedo hacer por ti?", pregunté, ignorando mis pensamientos errantes. Me recosté en la silla y crucé las manos delante de mí. Al fin y al cabo, esto eran negocios. Sobre todo.
"Bueno, en primer lugar, quiero disculparme de nuevo por lo que dije en la terraza. No sé qué me pasó. Cualquiera que sea el estilo de vida de alguien, no es asunto mío. Espero que podamos seguir teniendo una reunión  a pesar de nuestra conversación inicial".
"Hagamos como si no hubiera pasado".
Aunque todavía estaba repitiendo sus palabras en mi cabeza. Podría escucharla hablar de sexo todo el día. Si no hubiéramos sido interrumpidos por Margaret, la habría presionado más para escuchar qué más había oído sobre Daniel Jacobs. La fama de  playboy salía de su lengua. Era como porno para mis oídos. Y la forma en que dijo que ella no era ese tipo de chica. Ya era un reto que había aceptado en mi cabeza. Ya lo veríamos.
"Empecemos de nuevo. ¿Eso ayudaría?". Le ofrecí.
Ella me dedicó una débil sonrisa.
"Sería estupendo", respondió.
"Soy Daniel Jacobs", le dije, tendiéndole la mano.
"Addison Heartly", dijo ella, poniendo su mano en la mía.
Era suave y pequeña y su tacto hizo que se me erizara el vello de la nuca. Esto es nuevo, pensé. Le di la mano y la solté de mala gana. Sus ojos se posaron en su mano y me pregunté si habría sentido la misma descarga eléctrica que yo. Tardé un momento en serenarme antes de hablar.
" ¿Qué puedo hacer por usted hoy, Srta. Heartly?".
Su nombre estaba hecho para ella.
"Bueno, trabajo para Leading to Learn. Somos una organización sin ánimo de lucro que proporciona juguetes didácticos a niños de países del tercer mundo. ¿Has oído hablar de nosotros?". 
“Sí”.
"Entonces sabes que nuestra misión es hacer que el aprendizaje y la educación sean accesibles para todos los niños, independientemente de su ubicación o situación económica".
Yo no lo sabía, pero estaba haciendo todo lo posible por fingir que escuchaba atentamente cuando en realidad en lo único que pensaba era en llevarla a la cama. Demonios, en este escritorio. En cualquier lugar que ella me tuviera. Probablemente era una persona horrible por pensar en sexo cuando ella se desahogaba hablando de niños que no tenían nada, pero no podía evitarlo.
Seguía hablando de su misión y mis ojos se desviaban hacia el pequeño escote que asomaba por su blusa blanca abotonada. Me fijé en el encaje blanco de su sujetador. Sentí que se me ponía dura y me alegré de que hubiera un escritorio delante de mí en ese momento. Me gustaban las mujeres, pero normalmente no me afectaban tanto.
Me di cuenta de que había dejado de hablar y mis ojos se clavaron en los suyos, esperando que no estuviera detrás de mí o de mi falta de autocontrol en ese momento.
"Lo que estás haciendo es muy admirable", dije, haciéndome el interesante. Esto pareció apaciguarla.
"Gracias. Creo que todo el mundo tiene derecho a aprender".
"Estoy de acuerdo".
"Todos los niños a los que hemos ayudado hasta este momento han estado increíblemente agradecidos incluso por el más pequeño de los juguetes. Es mágico ver la expresión de sus caras cuando descubren algo nuevo, pero tan corriente para nosotros. Realmente pone las cosas en perspectiva".
Pude ver que esto significaba mucho para ella y que no era sólo un trabajo. O bien era una gran vendedora. Me quedé con lo primero.
"Veo que esto significa mucho para ti. Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?".
"Bueno, su empresa es líder actual en tecnología, lo que la convierte en una de las empresas más rentables de la Costa Este. Nos vendría bien un donante de su talla. Nuestros juguetes, hasta el día de hoy, han sido sobre todo manuales, pero queremos empezar a incorporar libros y posibles artículos digitales para los pueblos que tienen acceso a la electricidad. Como organización sin ánimo de lucro, dependemos de los donantes para hacer posible nuestro objetivo".
Hice los signos habituales de escucha activa. Asentí con la cabeza, reflexioné y fruncí el ceño como si estuviera pensativo. Fingí estar pensando en lo que me decía, aunque ya había aceptado internamente todo lo que me pedía. No era como si fuera a perder un par de cientos de miles de dólares. Diablos, incluso un par de millones. Lo que ella necesitara. Pero no podía hacerlo tan fácil. Necesitaba más tiempo con ella. 
"Se vería bien para su empresa. Podría ver a Forbes escribiendo un artículo a su favor", me ofreció, sus palabras rodando por su lengua como si estuviera colgando un caramelo delante de mí. No sabía que ella era el caramelo. Y me gustaría probar su dulzura en mi boca.






  
  Capítulo 3  

Addison



Observé a Daniel mientras asimilaba lo que había dicho. Me sorprendió que algo saliera bien. De hecho, no estaba segura de lo que decía exactamente, pero debía de sonar bien, a juzgar por la expresión pensativa de su cara. Esperaba que me estuviera ciñendo al guión.
Lo que ocurría era que su atractivo físico me distraía mucho, tenía que esforzarme para no apartar la vista de él, se me desviava  hacia su boca o su afilada mandíbula. Tenía un poco de barba incipiente en los ángulos de la cara, me preguntaba cómo la sentiría sobre la piel de mi cara. Me temblaban las piernas ¿Cómo no me di cuenta de que era Daniel Jacobs? No podía ser más obvio. Tenía un efecto sobre mí y supongo que en todas las mujeres. Este tipo podía conseguir a quien quisiera. No era Leonardo DiCaprio. Era mejor. No me extraña que tuviera la reputación que tenía.
Pensar que se acostaba con cualquiera me excitaba y  me ponía cachonda sólo pensar en la cama con él, con su experiencia lo que sería capaz de hacer. Sus manos probablemente sabían exactamente dónde tocar a una mujer,  su boca probablemente sabía exactamente cómo besar. Tragué saliva y traté de concentrarme en lo que estaba diciendo. Pensé que estaba en la parte de cómo podría ser una generosa desgravación fiscal. Era como si hubiera bebido demasiado vino y él fuera la botella.
Terminé mi discurso y me senté en la silla, esperando a que hablara.
"Parece que puede ser una buena oportunidad para los dos", dijo. Vi cómo se pasaba los dedos por la mandíbula. 
"Creo que podría serlo".
"Primero tendría que visitar el proyecto. Quizá dar una vuelta por el lugar. Ver más de lo que haces. Quiero asegurarme de que encaja bien".
"Por supuesto", dije, asintiendo sin demasiado entusiasmo ¿De verdad acababa de conseguir nuestro mayor donante hasta la fecha? Quizá tenía más don de gentes de lo que pensaba. Mi jefe me había asignado esta reunión. Y yo pensaba que era porque casi todo el mundo se iba de la ciudad por el Cuatro de Mayo. Tal vez vio algo en mí que yo no conocía.
"Pero la visita tiene que ser contigo", dijo Daniel con firmeza.
"¿Yo?", pregunté sorprendida.
Sentí que me agitaba en el aire.
"La verdad es que no... Quiero decir, estoy segura de que a mi jefe le convendría más...", balbuceé.
Daniel negó con la cabeza. "No me interesa lo que tenga que decir tu jefe. Me interesa lo que tú tengas que decir. La visita tiene que ser contigo".
Respiré hondo, intentando calmar el martilleo de mi corazón. Esto era inesperado. Realmente no pensé que lo volvería a ver después de hoy. Diablos, no creí que fuera a darme un centavo. Sin embargo, eso parece.
"Está bien", dije después de una pausa. "Te guiaré la visita".
Consiguió lo que quería.
Y por alguna razón, me quería a mí.
Me reí para mis adentros. Era ridículo. Este rico y apuesto hombre de negocios me quería. 
"¿Te hace gracia?", preguntó, enarcando una ceja mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios.
Mierda. ¿Me he reído a carcajadas?
"Oh, no, nada", dije, haciéndole un gesto con la mano, sintiendo que me ardían las mejillas.
"De acuerdo. Bueno, entonces está decidido. Haré que Margaret fije una hora que se ajuste a nuestros horarios".
"De acuerdo. Gracias", dije, poniéndome de pie de mala gana.
Casi deseaba que tuviera más preguntas o que no estuviera tan dispuesto a trabajar conmigo, para poder presionar más. Significaría más tiempo con él. Quería más tiempo. Necesitaba más tiempo. ¿Qué me estaba pasando?
Se levantó y caminó alrededor de su escritorio hacia mí. Me tendió la mano y me pregunté si la chispa inicial que sentí la primera vez que le estreché la mano volvería a sacudirme. Le estreché la mano con firmeza, notando lo grande que era la suya y cómo envolvía la mía como una manta cálida. Otra vez esa electricidad.
Retiré la mano y me dirigí hacia la puerta, sintiendo su presencia detrás de mí como mi propia sombra. La empujó y me dejó pasar.
"Espero verte pronto", me dijo.
Pude musitar un mhmm, pero no me atreví a mirar atrás.
Me detuve y vi a Margaret en la recepción.
"Hola. Daniel, el Sr. Jacobs, dijo que organizara una visita de seguimiento. Quiere visitar nuestras oficinas".
Ella miró la pantalla de su ordenador y yo deseé que tuviera un hueco pronto. Me di cuenta de que sus ojos eran de un tono verde brillante que hacía juego con su melena negra. No pude evitar sentirme cohibida. Y extrañamente celosa. Era imposible que no se hubiera acostado con él.
"Parece que está libre mañana por la mañana. ¿Te viene bien a las diez de la mañana?", preguntó, mirándome expectante. 
"Sí. Eso estaría bien".
Fue pronto. Antes de lo que esperaba. Mis nervios apenas se habían calmado desde hacía un minuto y  jugaban al ping-pong por todo mi cuerpo sabiendo que volvería a verle en menos de veinticuatro horas.
"Perfecto. Lo apuntaré en el calendario. ¿Me das la dirección, por favor?".
Me dio un bolígrafo y un trozo de papel y anoté la dirección del edificio de oficinas Leading to Learn. Le di las gracias y me dirigí al ascensor. Cuando el ascensor inició su largo descenso hasta el vestíbulo, sentí como si una parte de mí siguiera en la última planta.
Me estaba volviendo loca. Yo no era ese tipo de chica. Yo misma lo dije y me estaba comiendo mis palabras. Al salir del vestíbulo, respiré aire fresco y sentí el sol en la cara. Intenté tranquilizarme, pero antes de dirigirme al metro, miré hacia el edificio del que acababa de salir. Pude ver una pizca de follaje colgando sobre la terraza superior y sonreí para mis adentros mientras bajaba por la Quinta.
Había algo en Daniel tan cautivador que me hacía olvidar quién era. No solían atraerme los hombres como él. Conocía a los de su clase. Ricos que sólo se preocupan de sí mismos. No les importaba una organización sin fines de lucro o ayudar a los niños, por no hablar de nadie. Apenas podía conseguir nada de ellos. Eran fríos y calculadores, a menos que quisieran algo de ti. Y normalmente eso era llevarte a la cama.
Aquí estaba yo, pensando en cómo sería acostarme con él. A pesar de esta ridícula fantasía, parecía interesado. Seguro que era por la desgravación fiscal, por los elogios o por el artículo de Forbes que seguramente se publicaría. En cualquier caso, mi jefe estaría contento.
Antes de bajar las escaleras hacia el metro, escribí un correo electrónico rápido a mi jefe. Le hice saber que la reunión había ido mejor de lo esperado y que el Sr. Jacobs visitará las oficinas mañana por la mañana, pero había pedido que la visita fuera conmigo. Le di a enviar antes de guardar el teléfono en el bolso y bajar al andén.
Mi tren llegó cinco minutos más tarde. Encontré asiento y apoyé la cabeza en la ventanilla mientras el tren se ponía en marcha y regresaba a Brooklyn. Un lugar que parecía estar lejos de Daniel Jacobs en más de un sentido.
Mientras subía las escaleras de mi apartamento, me di cuenta de que la puerta de Elma estaba abierta. Podía sentirla esperando para abalanzarse, como su gato. Pasé en silencio, queriendo evitar cualquier pregunta sobre mi encuentro con Daniel. Llegué con éxito a mi apartamento. Mientras buscaba las llaves, sonó mi teléfono en el bolso. Lo saqué. Era mi jefe.
"Hola, Brian. ¿Recibiste mi correo electrónico?". Respondí, sosteniendo el teléfono entre la mejilla y el hombro.
"Sí, lo recibí. Uh, ¿qué pasa con esa visita de mañana?".
"Oh, el señor Jacobs sólo quiere ver más de lo que somos antes de tomar una decisión, pero confío en que será nuestro nuevo donante".
"Eso está muy bien, pero ¿qué es eso de que la gira será con usted?", preguntó escéptico.
"No lo sé. Se mostró inflexible al respecto".
Brian hizo una pausa en la otra línea. "De acuerdo. No la cagues, Heartly".
Puse los ojos en blanco. Yo había hecho posible llegar hasta aquí.
"No lo haré. Nos vemos mañana".
Colgué, abrí la puerta, entré y me quité los zapatos, mirando alrededor de mi pequeña morada. La oficina de Daniel era cinco veces más grande que ésta. Estábamos a mundos de distancia.
Me bajé la cremallera de la falda infernal y me la quité, tirándola al suelo junto a la cama. No pensaba volver a ponérmela. Cuando Daniel viniera mañana a la oficina, vería que allí no usamos ropa de oficina. Era más bien un código de vestimenta informal y elegante. Uno que no requería faldas de tela estrechas, gracias a Dios.
Me dirigí a la cocina en ropa interior y cogí una botella de cabernet del botellero. Aunque normalmente no bebo entre semana, esta noche me vendría bien una copa o dos. Cogí el abridor y saqué el corcho, con el familiar sonido de un suave chasquido. Le di un trago a la botella antes de coger una copa del armario.
Después de servirme una ración generosa, me senté en el sofá y cogí el portátil. Me dejé caer y bebí otro sorbo de vino antes de abrir el ordenador. Tenía que buscar en Google. Escribí Daniel Jacobs en la barra de búsqueda y su cara apareció de inmediato. Era un nombre tan común, pero él ocupaba el primer lugar en los resultados de búsqueda. Sus fotos no le hacían justicia. Eran buenas, pero era más guapo en persona.
Me desplacé por la página sin ver nada nuevo, todo lo había leído en el archivo que Brian me había dado. Pasé a la pestaña "noticias" y entre los artículos sobre sus últimos negocios había artículos sensacionalistas. Esto era lo que estaba buscando.
Los titulares decían:
¿Tres chicas en una noche? Daniel Jacobs otra vez.
¿Sentará alguna vez la cabeza el mayor Playboy de Nueva York?
Pillado con una nueva acompañante.
Leí los tabloides y estudié las fotos de los paparazzi que me miraban desde la pantalla. Todas las mujeres con las que salía eran despampanantes y nunca las mismas. Mi estómago gruñía mientras ansiaba comer algo. Me preguntaba si esas mujeres habían estado alguna vez tan hambrientas como yo. Si lo estaban, no lo demostraban. Me fijé en sus brazos delgados y sus piernas largas, exhibidas en vestidos ceñidos que abrazaban sus cuerpos.
Vi su mano cojiendo las de ellas. acariciando sus pequeñas espaldas. Sus labios en sus orejas, intercambiando secretos íntimos. Sentí la familiar punzada de celos que había sentido antes, mientras programaba mi reunión con su ayudante, Margaret. Cerré el portátil y lo deslicé por el sofá con un suspiro.
Tomé otro trago de vino antes de pedir comida china para llevar. Luego me reí para mis adentros mientras me tumbaba en el sofá. Daniel Jacobs nunca se interesaría por mí. Aquello pareció calmarme los nervios para la reunión de mañana.






  
  Capítulo 4 

Daniel



Llamaron a la puerta de mi despacho, recé para que no fuera una reunión que había pasado por alto o Margaret con otra pregunta. Era nueva, así que era de esperar. Aunque era muy inteligente, no la contraté por sus habilidades profesionales. Miré el reloj y dejé escapar un suspiro frustrado antes de atender a quienquiera que llamara a mi puerta.
"Sí, adelante", dije, reclinándome en la silla y preparándome para dar otro pequeño tutorial sobre mi agenda digital.
La puerta se abrió y mi hermano entró como si fuera el dueño de la casa, que lo era. Bueno, la mitad.
"Hola, hermano", saludó con una sonrisa burlona.
Me sorprendió, vi cómo se apoyaba en la pared y se cruzaba de brazos, mirándome como si se guardara algo en la manga. No esperaba nada bueno.
"¿Qué pasa, Brody?", le pregunté.
"Oye, ¿no puedo venir a ver a mi hermano mayor?", preguntó, levantando las manos inocentemente.
Dudoso, pensé para mis adentros.
"Estoy a punto de salir".
"Tengo que ir corriendo a casa y prepararme para esta noche, ¿no?".
Quería borrarle esa sonrisa de la cara. Quería a mi hermano, pero era la definición del hermano menor molesto que había empeorado con la edad.
"Sí, Brody. Sé que la subasta es esta noche".
"¿Y?".
"¿Y qué?", dije, levantándome de la silla y cogiendo mi chaqueta.
Me la puse, cogí mi maletín, evitando la expresión divertida de mi hermano.
"No me digas que te olvidaste de la apuesta. Perdiste, Daniel".
"No me olvidé".
"Vale, bien. Porque invité a mis amigos y buscamos diversión para esta noche".
"Es un evento de caridad, Brody. No una fiesta de fraternidad".
"Eso ya lo sé. Son solo unos cuantos colegas de la universidad".
Me pellizqué el puente de la nariz y traté de ser paciente. Mi hermano era mi director de operaciones, aunque creía que podía diferenciar el trabajo de su vida social, no siempre era así. Probablemente se debía a que no tenía que dar tan buena imagen como yo. Aunque rara vez era el caso. A mí se me daba mejor ser reservado, excepto por los malditos paparazzi. Todos los ojos estaban puestos en mí todo el tiempo.
"Bien", dije, caminando hacia la puerta.
"No seas tan mal perdedor, hermano". Brody me dio una palmada en la espalda mientras me seguía al pasillo.
"Nos vemos esta noche", le dije, encogiendome de hombros y caminando hacia el ascensor.
No estaba de humor para pagar mis deudas esta noche, pero él tenía razón. Había perdido la apuesta que hicimos hace unas semanas. En realidad fue una estupidez, pero eso era lo que pasaba cuando te tomabas unos cuantos whiskys dobles con hielo.
No recordaba de quién había sido la idea, pero la apuesta consistía en ver quién se llevaba a la cama primero a una chica en concreto. Era una pelirroja buenísima que servía copas en un club de Nueva York. Estábamos allí por negocios. Por placer, también. Brody la llevó a su habitación de hotel, pero yo le dije que no, porque estaba seguro de que le había pagado para que saliera de su trabajo antes. Debió ser una generosa suma de dinero porque lo más probable es que perdiera su trabajo. Deberíamos haber llegado a mejores condiciones, pero no creí que la prostitución estuviera sobre la mesa.
De cualquier manera, perdí. Y en este momento iba a ser subastado en la función de caridad de esta noche. Era una de nuestras mayores recaudaciones de fondos del año. Resulta que las mujeres ricas y mayores de Nueva York soltaban mucho dinero para pasar un día o una noche con directores elegibles. Aunque no estaba de humor para subirme al escenario con un traje de pingüino y esperar a ver qué desafortunado destino me deparaba, sabía que quedaría bien en la prensa.
En este momento lo necesitaba. Otra vez esos malditos paparazzi. Mi último escándalo salpicaba todos los periódicos y las páginas de cotilleos de Instagram. No debería sorprenderme tanto. Me habían pillado saliendo del club con tres rubias pechugonas y a la mañana siguiente las fotografiaron saliendo de mi hotel. Todas tenían los ojos llenos de rímel, como pequeños mapaches, entrecerrando los ojos en la cruda realidad de la mañana.
Mientras bajaba en el ascensor hasta el vestíbulo, sonreí pensando en aquella noche. Había estado con varias mujeres antes, pero tres al mismo tiempo era la primera vez. No me acordaba de sus nombres, pero de todas formas no hablamos mucho. Me alegré de que la habitación del hotel tuviera una cama California King.
A pesar de la reacción de la prensa, seguía pensando que merecía la pena. Pero había que controlar los daños. El dinero recaudado esta noche sería una tirita perfecta, hasta que surgiera otro escándalo. Con suerte, no sería mío.
Las puertas del ascensor se abrieron al vestíbulo, envuelto en un resplandor anaranjado por la puesta de sol. Al pasar, saludé con la cabeza a la recepción. El guardia de seguridad me abrió la puerta y salí a la acera, donde me esperaba mi chófer. Abrió la puerta del coche y me senté en el asiento trasero. En el portavasos había un vaso de whisky con un gran cubito de hielo. Me conocía muy bien.
"Gracias, Armand", dije, bebiendo un sorbo mientras él se sentaba en el asiento del conductor.
"Por supuesto, Sr. Daniel. ¿A casa?".
"Sí, por favor".
El coche se alejó lentamente del bordillo e inició el trayecto de cinco minutos hasta mi apartamento, situado en lo alto de la ciudad. Mi teléfono sonó en el bolsillo de la chaqueta. Lo saqué y vi que era una notificación del calendario que Margaret me había enviado. Me sorprendió que supiera cómo hacerlo.
Mañana. Reunión a las 10 de la mañana en las oficinas de Leading to Learn.
Qué rapidez. No esperaba ver a Addison tan pronto, pero no me quejaba. Quería saber más sobre ella. Los pormenores. Me excitaba sólo de pensarlo. El efecto que ella tenía en mí era nuevo. Era embriagador. Tomé un sorbo de whisky e incliné la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y tratando de recordar las líneas de ella, curvándose en todos los lugares correctos.
Pronto, el coche entró en el aparcamiento, invadido por la oscuridad mientras descendíamos a mi planta privada. Armand aparcó junto a los ascensores y vino a abrirme la puerta.
"Gracias, Armand. Vuelve a las siete. Mientras tanto, ve a cenar".
Le di un billete de cien dólares. Asintió agradecido mientras yo pasaba a su lado. Subí a la última planta y las puertas del ascensor se abrieron para dejarme subir a mi piso. Las luces de la ciudad luchaban por competir con la puesta de sol, que se estaba convirtiendo en un crepúsculo púrpura.
Tenía una hora antes de ir a la subasta. Se celebraba en el Met. El tráfico sería complicado y no quería llegar tarde. Caminé por el tenue pasillo hasta mi dormitorio y encontré mi esmoquin sobre la cama, recién planchado. Mi ama de llaves debió de dejarlo antes.
Preferiría ponerme un pantalón de chándal, pero el deber me llamaba. Me duché rápidamente y me vestí. Después de asegurarme de que mi pajarita estaba recta, me pasé un poco de gel por el pelo húmedo y me rocié una generosa cantidad de colonia.
Decidí prepararme otra copa para calmar los nervios. Whisky solo. Lo de siempre. Antes de darme cuenta, había llegado la hora de marcharme. Bajé en el ascensor y al abrirse las puertas, pillé a Armand tirando una bolsa de McDonald's a la basura. No habría sido mi primera opción si tuviera cien dólares para gastar, pero sabía que él tenía bocas que alimentar en casa. Hice como que no lo veía y esperé a que abriera la puerta del coche.
Como esperaba, el tráfico era horrible, pero aun así conseguimos llegar al Met a tiempo. La alfombra roja ya estaba llena de algunos de los hombres y mujeres de negocios más ricos de Nueva York. Nunca quise ser el primero en pisarla, así que me alegré de llegar más tarde. Cuando el coche se detuvo y Armand rodeó la parte trasera para abrir la puerta, vi a los paparazzi girar la cabeza.
Respiré hondo y sonreí mientras abría la puerta del coche. Saludé con la mano y subí los escalones hacia la alfombra roja. Los flashes de las cámaras eran cegadores, pero ya me había acostumbrado. Casi.
Posé para unas cuantas fotos en la alfombra roja antes de excusarme y dirigirme al interior. Había mesas de cóctel con mantelería blanca por toda la sala. Se servía champán frío en bandejas de plata. Una banda de jazz tocaba música alegre en el escenario en el que yo estaría dentro de un rato.
Charlé con algunos invitados antes de dirigirme a la mesa del buffet para servirme un plato con entremeses. Tenía el estómago revuelto. Quizá fuera el whisky con el estómago vacío. Empezaba a pensar que Armand había acertado con un Big Mac. Tomé caviar y bruschetta, vi a mi ex-novia, Kiera.
Llevaba el pelo largo y rubio recogido en un moño apretado sobre la cabeza, que dejaba al descubierto la suave piel de la espalda con un vestido verde esmeralda. Tenía buen aspecto. Una parte de mí quería ir a verla. Siempre nos divertíamos, pero sabía que no debía hacerlo.
Giré la cabeza para evitar su mirada escrutadora cuando miró en mi dirección. Supondría que estaría aquí. Normalmente estaba en estos eventos, sobre todo si yo era el anfitrión. Probablemente la había invitado yo. No recordaba la lista de invitados, nuestra relación no había terminado de mala forma o algo así. Éramos amigos. Yo sabía que ella quería más, pero yo no estaba dispuesto a  casarme y ella estaba buscando algo más que mi dinero.
Kiera ya había estado casada y divorciada. Dos veces. Con dos exitosos hombres de negocios en la Costa Este. No tan exitosos como yo, por supuesto, pero lo suficientemente exitosos como para ganar una suma decente de dinero. Una que la mayoría de la gente no vería en toda su vida. Sin embargo, no parecía ser suficiente para ella. Ella quería un gran pez y ese era yo.
Oí al subastador hablar por el micrófono, anunciando que la subasta estaba a punto de comenzar. Vi a mi hermano y a sus amigos riéndose en un rincón mientras esperaban a que yo subiera al escenario. Estaba seguro de que me dejarían para el final. Tiempo suficiente para tomar más caviar y otra copa.
En el bar, oí que los solteros cotizaban a miles de dólares. Incluso decenas de miles de dólares. Era ridículo, pero al menos recaudamos dinero. Los clubes juveniles del centro de la ciudad estarían contentos, aunque el dinero se ganara de esta forma tan humillante. Esto no era exactamente un tipo de recaudación de fondos para niños.
Oí al subastador por los altavoces.
"Damas y caballeros, pero sobre todo ustedes damas. Tenemos a nuestro último soltero de la noche. He guardado lo mejor para el final. Daniel Jacobs, dirígete al escenario".
Puse una sonrisa que esperaba fuera convincente y subí los escalones. Vi manos que volaban en el aire y cantidades obscenas de dinero que se gritaban rápidamente. Apenas podía seguir lo que estaba pasando. Al cabo de unos minutos, el subastador golpeó el mazo y gritó: "¡Vendido!". Entrecerré los ojos entre la multitud para ver quién era mi comprador y fue entonces cuando vi a Kiera dirigirse al escenario para reclamar su premio.
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Addison



Me desperté, vi que todavía estaba oscuro y me pregunté qué hora era. Estaba en ese extraño estado en el que tenía curiosidad por saber qué hora era en realidad, pero tenía miedo de que dijera que estaba a punto de amanecer. Me preguntaba si había dormido con todas las vueltas y revueltas de la noche anterior.  Quizá fuera por la combinación de comida china y vino. Suele provocar sueños extraños. Sin embargo, esta vez estaba segura de que Daniel estaba en ellos.
Me di la vuelta y cogí el móvil para ver la hora. Al cogerlo, el resplandor de la pantalla me cegó. Era tal y como me temía: 5 a.m. Ya que sabía que era por la mañana y que tenía que levantarme en una hora de todos modos, no había manera de que pudiera volver a dormir, si eso era lo que estaba haciendo de todos modos.
Suspirando, me tumbé boca arriba y me quedé mirando el techo. Quizá no podía dormir porque iba a volver a ver a Daniel dentro de unas horas. La idea de nuestro encuentro hizo que mi corazón se acelerara. Inspiré profundamente.
"Tranquilízate, Corazón",  me susurré a mí misma.
Corazón era como me llamaban mi familia y mis amigos más íntimos. Un apodo fácil, dado que mi apellido era Heartly. 
Me quité las sábanas de encima y balanceé las piernas para que mis pies tocaran el suelo de madera. Los rayos del sol empezaban a asomar por encima de los edificios en colores naranja y rosa apagados tras las nubes.
Me acerco a la cocina y preparo una cafetera. El olor de los granos recién molidos me saluda y me despierta. Los compré ayer en mi cafetería favorita. El café empezó a salir y miré el calendario en mi teléfono. No había mucho que hacer hoy, aparte de la reunión con Daniel, que de algún modo estaba sincronizada en mi teléfono con el suyo. Resultaba extrañamente íntimo que nuestros calendarios estuvieran sincronizados.
Me serví una taza de café y me acurruqué en el sofá. Encendí la lámpara que tenía al lado y su cálido resplandor me cubrió a mí y a la esquina del sofá. Cogí el libro que tenía sobre la mesita. Era una novela romántica que prácticamente había devorado. Tenía que conseguir amor donde pudiera y desde hacía un tiempo, había sido en las páginas de los libros.
Durante la hora siguiente, me perdí en el libro, pasando las páginas rápidamente para ver qué ocurría a continuación. Estaba a punto de llegar al final cuando llamaron a mi puerta. Me sobresalté un poco. ¿Quién iba a venir tan temprano? Doblé la hoja antes de cerrar el libro y lo tiré en el sofá.
"¿Quién es?", grité.
"¡Soy yo!", contestó mi amiga Mónica a través de la puerta.
Mierda. Olvidé que habíamos quedado para salir a correr temprano por la mañana. Fue una idea mía. Mi idea estúpida.
"Ya voy", dije mientras me dirigía a la puerta.
La abrí y la encontré en leggings y un top de entrenamiento. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta. Me miró con el pijama de rayas y frunció el ceño.
"Se te ha olvidado, ¿verdad?".
"Sí", dije, abriendo la puerta de un empujón y dejándola entrar en mi apartamento.
Se sirvió una taza de café y se sintió como en casa. Como siempre.
"Creo que estaba un poco achispada cuando se me ocurrió la idea",  admití.
Me había entusiasmado con la idea de empezar una rutina de ejercicios y comer sano en nuestra última noche de chicas. Mientras tomábamos vino y comíamos bruschetta, me pareció una buena idea ponerme en forma.
"¿Quieres un croissant?", ofrecí, alcanzando la caja de pasteles que compré ayer cuando fui a por el café.
"Hmm... correr o un cruasán...", dijo, arrugando la cara como si estuviera sumida en sus pensamientos.
Me tendió la mano. Me reí mientras ponía un cruasán de almendras en un plato y se lo entregaba. Le dio un mordisco y cerró los ojos en señal de agradecimiento por el dulce hojaldrado que yo también estaba a punto de morder.
Llevamos los pasteles a la mesita delante del sofá y nos sentamos.
"Podríamos correr otro día", le ofrecí.
Me miró como si no me creyera. Luego sus ojos se posaron en el libro que tenía al lado en el sofá.
"Estás leyendo a mi competencia, ¿eh?", preguntó, cogiéndolo e inspeccionando la portada.
Mónica era escritora romántica. Una buena escritora. Era popular en el mundo independiente, pero aún no había triunfado. Siempre estaba buscando su próxima historia, era una pena que no pudiera prestarle ninguna inspiración.
"¿Qué te parece lo que estás leyendo?", preguntó, dándole la vuelta al libro entre las manos.
"Prácticamente lo he terminado. Es muy bueno. Ya sabes que me encanta el juego de enemigos y amantes".
Ella asintió.
"Pero no es tan bueno como el tuyo", añadí rápidamente.
"Oh, para", dijo, haciéndome un gesto para que callara. "Era bueno. Lo leí el mes pasado. Intento inspirarme en cualquier sitio. Estoy en un bache de escritora".
"Bueno, me gustaría poder ayudarte con eso...". Suspiré.
"Ojalá pudiera ayudarme a mí misma". Se rió.
Tomó un sorbo de café y se volvió hacia mí como si recordara algo. "Oye, ¿cómo te fue ayer en la reunión?".
"Bien”, dije, esperando que el tono alto de mi voz no me delatara.
Enarcó una ceja. Me conocía demasiado bien.
"¿Qué te pasa?", preguntó.
“Nada”. Mi voz era aún más aguda.
"Suéltalo".
Inspiré antes de soltar un suspiro. "Tuve una reunión con un pez gordo. Se trata de  Daniel Jacobs, y...".
"Espera. ¿El Daniel Jacobs?".
¿Por qué todo el mundo seguía diciendo eso?
"Sí...".
"El hombre más caliente de Nueva York".
"Ves, ¿cómo todo el mundo sabe esto, menos yo?". Me recosté en el sofá y crucé los brazos como si no me hubieran invitado a una fiesta imaginaria.
"Está en todas las webs de cotilleos".
"Sabes que no me importan esas cosas".
“Bueno, a mí tampoco, pero a veces sirve de inspiración para algunos libros. Oye, tal vez podría escribir sobre él. ¿Cómo es?".
"Es un hombre de negocios", respondí con indiferencia mientras evitaba su mirada.
"Dios mío. Tienes algo con él", dijo Mónica emocionada.
"No, no me gusta". Sentí que la sonrisa se dibujaba en mis labios, delatando mi mentira.
No podía sentir nada por él. Apenas le conocía. Aunque me mantuvo despierta toda la noche. Bueno, pensando en él.
Mónica aplaudió emocionada como una foca bebé y no pude evitar reírme de lo ridículo de la escena.
"Esto es tan emocionante", chilló.
"No ha pasado nada, Mónica", me defendí.
"Todavía".
Puse los ojos en blanco antes de darle el siguiente bocado, sabía que la complacería.
"Tengo otra reunión con él esta mañana. Quiere hacer una visita a Leading to Learn , insistió en que yo fuera su guía".
"Dios mío", chilló. "Le gustas".
"Si, le gustas". Me reí.
Se levantó rápidamente y me cogió de la mano, tirando de mí desde el sofá.
"¡Al armario! Tenemos que prepararte".
Luché por seguir el ritmo de mi maniática amiga mientras tiraba de mí hacia mi pequeño armario en el que me sorprendió que cupiéramos las dos. Empezó a sacar perchas y ropa frenéticamente de la estantería, tirando la mayoría al suelo. Al final se decidió por una falda de cuero color camel y una blusa sin mangas, combinadas con unas bailarinas.
"Esto es", dijo, empujando la ropa hacia mí.
Salí del armario dando traspiés.
"Póntelo", me exigió.
Sabía que era inútil discutir. Cuando Monica tenía algo en mente, no había forma de evitarlo. Me quité el pijama, me pasé la blusa por la cabeza y me puse la falda. Era más un atuendo para una noche de chicas que para el trabajo, pero después de mirarme en el espejo, tuve que admitir que me veía bastante bien.
Me giré para tranquilizarla.
"Ya está. Eso es", dijo con un gesto de aprobación.
Volví a mirarme en el espejo y ví la realidad. Después de ver las fotos de los paparazzi de Daniel y sus muchas conquistas, mi confianza cayó en picado. Ni siquiera con esta ropa se interesaría por mí. La duda debió transparentarse en mi rostro porque Mónica dio un paso hacia mí.
"¿Qué pasa?", preguntó.
"Esto ha sido una estupidez. Apenas conozco al chico y aunque me gustara o pensara que es guapo, nunca iría a por mí".
"¿Por qué no?".
"Porque no soy delgada como un palo,  no camino sobre una pasarela".
"De todas formas, ¿quién quiere a una chica que sólo come lechuga?". Mónica puso los ojos en blanco.
Me reí suavemente. "No estamos en la misma categoría. Ni siquiera estamos en el mismo planeta".
Mónica me puso las manos en los hombros y me giró hacia ella para darme una de sus famosas charlas de ánimo.
"Eres guapa. Eres inteligente. Eres digna", me dijo con los ojos entrecerrados.
Sonreí y negué con la cabeza.
"Dilo", me exigió.
"¿En serio?".
"Dilo".
"Soy guapa. Soy inteligente. Soy digna", murmuré, sintiéndome como una idiota.
"Eso está mejor", dijo, soltándome.
"Debería terminar de prepararme. No quiero llegar tarde y tengo que preparar mi despacho".
"Sí, tienes que hacerlo. Vas a estar muy ocupada en tu escritorio", bromeó Mónica, haciendo un pequeño movimiento de trasero.
Me agaché y cogí un par de vaqueros, lanzándoselos. Se rió mientras se dirigía a la puerta.
"Quiero un informe completo más tarde", canturreó, abriendo la puerta y saliendo al pasillo.
"No habrá nada de lo que informar", le dije con la misma voz.
Terminé mi taza de café y me dirigí al baño. Me lavé los dientes. Dos veces. Me hidraté la cara antes de maquillarme. Corrector, máscara de pestañas y un poco de color. No quería que se notara mucho que me había maquillado. Me pasé un cepillo por el pelo y lo recogí en un moño bajo. Me miré en el espejo y me di la aprobación, me dirigí a la puerta.
Tomé el tren a las ocho de la mañana y comencé el trayecto hacia la ciudad, con los nervios creciendo a medida que pasaba cada parada. Repetía una y otra vez en mi cabeza las palabras de ánimo de Mónica. Podía hacerlo. Sólo era una reunión. Ya lo había hecho antes. Lo volvería a hacer. Sólo tenía que conseguir un donante y no tendría que volver a verle. 
Cuando llegué a la oficina veinte minutos más tarde, Bryan me encontró rápidamente para asegurarse de que estaba preparada. Me di cuenta de que estaba un poco molesto por no ser él quien dirigiera la visita, pero no estaba en mis manos. Después de una breve charla, salió de mi despacho. Empecé a ordenar todo rápidamente, asegurándome de que todo parecía organizado y profesional. Antes de darme cuenta, eran las 9:45. Él llegaría en quince minutos.
Me senté en mi escritorio e intenté calmar los latidos de mi corazón, que parecía a punto de salir por mi garganta. Tomé un sorbo de agua y tamborileé nerviosamente con los dedos sobre la superficie del escritorio. Miré a mi alrededor y me reí para mis adentros. Mira qué diferentes eran nuestros despachos. No teníamos absolutamente nada en común. En cierto modo, eso me ayudó a calmar los nervios. Si no tenía ninguna posibilidad, ¿por qué tenía tanto miedo?
Pronto llamaron a mi puerta.
"¿Sí?", pregunté, mi voz saltando una octava.
La chica de recepción asomó la cabeza.
"Ha llegado su cita de las diez".
Asentí con la cabeza y ella abrió la puerta para mostrarme a Daniel. No había duda de quién era. Llevaba un traje azul marino recién planchado y una camisa blanca abotonada. Llevaba el pelo peinado hacia un lado y tenía una expresión ilegible en los labios.
Se me cortó la respiración y sentí que me flaqueaban las rodillas, pero me esforcé por ponerme en pie cuando entró en mi despacho. Di un paso hacia él y le tendí la mano, pero vacilé al ver que no estaba solo.
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Vi a Addison dudar cuando vio a Kiera entrar en el despacho detrás de mí. Fue sólo por un momento antes de que ella pusiera una sonrisa, una que yo sabía que no era genuina y me tendió la mano para que la estrechara. La tomé y la estreché firmemente, reacio a soltarla mientras esa misma electricidad fluía a través de las puntas de mis dedos y el resto de mi cuerpo.
Era imposible que ella no lo sintiera también, que no lo sintiera ayer. ¿Era por eso que noté una mirada de decepción al ver que había traído a otra mujer conmigo?
No fue por elección. Estaba siguiendo las reglas de la subasta, que decían que tenía que pasar un día entero con la mujer que más pujara por mí. Por supuesto, esa mujer era Kiera. Yo todavía estaba tratando de saldar mi deuda, así que tuve que seguir el juego. 
Kiera era terca. Yo no era su novio, pero eso no significaba que no se detendría ante cualquier medio para influir  en mi vida. Incluso gastando 200.000 dólares. Era una cantidad desorbitada de dinero, pero no tenía ningún interés en complacerla, por mucho que gastara. Las reglas de la subasta no establecían lo que teníamos que hacer, así que ella estaba en el trabajo conmigo durante todo el día. Casi parecía un día de "trae a tu hijo al trabajo" y mi hijo era una mocosa engreída que, irónicamente, me había llamado "papá" en la habitación.
"Sr. Jacobs, pase por favor. Disculpe mi pequeña oficina. Tengo que encontrar otra silla para su acompañante".
Addison se deslizó rápidamente más allá de Kiera y salió al pasillo, dejándonos a Kiera y a mí solos.
"¿Qué es este lugar, Daniel? Pensé que íbamos a hacer algo divertido", se quejó Kiera, lanzándome una mirada.
"Es un día de trabajo". Me encogí de hombros. "No todos podemos vivir del dinero del divorcio y comprar en Barney 's todos los días".
Kiera puso los ojos en blanco y se apoyó en el marco de la puerta. Se veía ridícula con un vestido de color champán y tacones de tiras. ¿A dónde creía que la iba a llevar un martes por la mañana? Entonces se me ocurrió una idea. Probablemente tenía ese aspecto para los paparazzi que habían estado vigilando mi casa desde después de la subasta de anoche. Ya nos habían hecho varias fotos desde que salimos de casa, fuimos a tomar café y vinimos aquí. Aunque yo no quería que el público pensara que Kiera y yo éramos pareja de nuevo, al menos visitar una organización sin fines de lucro se vería bien para mí.
Hice caso omiso de Kiera y eché un vistazo alrededor de la oficina de Addison, tratando de encontrar pequeñas cosas que me dijeran algo sobre  más sobre ella. No tuve tiempo, oí un gruñido fuera de la puerta y miré para ver a Addison que llevaba un sillón pesado. Lo dejó en el suelo con un sonoro golpe y no pude evitar fijarme en el escote, lo que asomaba y lo que se intuía a través de su blusa, parecía maravilloso y me pregunté si serían reales. Si era así, era una bendición.
Puse mi mente en orden y caminé hacia ella mientras recuperaba el aliento.
"Permítame", le ofrecí.
Agarré el sillón y lo levanté con facilidad hasta la puerta de su despacho, dejándolo frente a su escritorio.
"Gracias", dijo, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja. “Siéntese, por favor”.
Me senté y miré cómo caminaba a su asiento, haciendo caso omiso de Kiera, que resopló a mi lado. Addison llevaba una falda camel. Era más corta que la que llevaba ayer, revelando sus muslos cremosos. Me imaginé mis manos deslizándose por sus piernas, sintiendo su suavidad,     después se deslizó detrás de su escritorio y mi pensamiento se rompió.
Addison me miró, después miró a Kiera y me di cuenta de que no las había presentado.
"Addison, esta es Kiera. Kiera, ella es Addison".
Decidí mantenerlo sin más explicaciones porque contar que Kiera era mi ex no era algo en lo que quería entrar y explicar la ridícula idea de subastarme era embarazoso. Kiera miró a Addison con una sonrisa cortante, que Addison tomó con gracia.
"Muy agradable conocerte", dijo.
"Estoy esperando que usted pueda decirme un poco más sobre Leading to Learn y lo que usted hace aquí", dije, inclinándome adelante y colocando mis manos en el escritorio. Volví a oler su perfume de vainilla. Dulce con una nota picante que no noté ayer.
"Por supuesto. Bueno, como sabe, somos una organización sin ánimo de lucro. Se fundó hace unos cinco años, después de que nuestro fundador viajara al extranjero de luna de miel. Durante su viaje, se encontró con varias regiones subdesarrolladas, lo que provocaba la falta de educación de los niños que vivían allí. Quería hacer algo y así surgimos".
"¿Quién querría ir de luna de miel a países pobres?", preguntó Kiera. "Suena como una pesadilla".
Addison miró a Kiera y un desdén cruzó su cara antes de que ella contestara dulcemente.
"Nuestro fundador es aficionado a ayudar. Planearon su luna de miel para que hubiera una mezcla de placer y trabajo de caridad".
"Pobre esposa".
"En realidad, fue una idea suya", dijo Addison.
Kiera dejó salir una pequeña risa  e inspeccionó sus uñas.
"Me gusta esa idea", le dije a Addison, esperando que ella no pensara que yo compartía la misma falta de valores que Kiera. Yo no era un santo, pero tampoco era un imbécil total.
Addison me sonrió y continuó diciéndome más sobre la organización sin fin de lucro, yo hice mi mejor esfuerzo para concentrarme. La forma en que su boca se movía me distraía. Sus labios eran casi demasiado carnosos para cerrarse del todo, estaban lacados con un brillo resplandeciente que ojalá pudiera saborear. Además, tenía un pequeño lunar encima del labio que era muy sexy. Me preguntaba si ella lo sabía.
"¿Te gustaría hacer una visita?", preguntó Addison.
Me encontré con su mirada, me pregunté si ella se habría dado cuenta de que mis ojos y mis pensamientos habían estado vagando todo el tiempo, no los podía parar."¿Una visita?", resopló Kiera.
"Eso sería genial", respondí.
Deseé que Kiera se quedara en la oficina para que yo pudiera tener tiempo a solas con Addison. Esa era la razón por la que había organizado toda esta reunión en primer lugar. Oí el clic-clac de los talones de Kiera detrás de mí mientras seguía a Addison alrededor del edificio. Vi como sus caderas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás en la falda de cuero que la ceñía.
Me encontré con unas cuantas personas por la oficina y vi las expresiones curiosas de los demás cuando pasábamos. No les culpaba. Aquí había un director ejecutivo multimillonario que probablemente parecía un perro babeante siguiendo a su compañera de trabajo y detrás de él le seguía una mujer con mucho botox vestida como si fuera a un cóctel.
Terminamos la visita en el despacho de Addison, donde me miró esperanzada. Me di cuenta de que lo único que quería era complacerla, en más de un sentido.
"Bueno, ¿qué te parece?", preguntó.
"Me gusta lo que he visto. Creo que podría encajar muy bien conmigo", dije, con una sonrisa en mis labios. Esperaba que hubiera captado mi sutil insinuación.
Vi que las mejillas de Addison se sonrosaban. Así fue.
"Eso es genial", balbuceó, revolviendo algunos papeles en su escritorio.
La puse nerviosa.
"Me reuniré con mi asesor financiero y redactaré los papeles en esta semana", comenté.
"Claro, de acuerdo. Muchas gracias. Esto realmente va a beneficiar a tantos niños".
Kiera hizo un sonido lleno de disgusto.
Addison y yo la miramos, como si nos hubiéramos olvidado de que estaba aquí. 
"Oh, simplemente no me gustan los niños", se defendió Kiera con un encogimiento de hombros.
"Bueno, deberíamos irnos", dije, levantándome de mi silla, ansioso por salir de allí antes de que Kiera me avergonzara aún más.
Addison se puso de pie y nos siguió hasta la puerta.
"Ha sido un placer conocerte", dijo.
"El placer es mío".
Sostuve su mirada por un momento demasiado largo, porque Kiera se aclaró la garganta en voz alta, rompiendo cualquier hechizo bajo el que estuviéramos. Seguí a Kiera por el pasillo, el sonido de click- clack de sus tacones se oía a medida que avanzábamos. Me di la vuelta para echar otro vistazo a Addison, pero ella ya estaba cerrando la puerta de su oficina. Un sentimiento desconocido de decepción me inundó. No me gustó.
Fuera de la oficina, Kiera había borrado su expresión agria y era todo sonrisas en los sonidos familiares de las cámaras que destellaban alrededor de nosotros. Saludé solemnemente con la cabeza a los paparazzi y me dirigí hacia mi coche, donde me esperaba Armand. Rápidamente abrió la puerta y me deslicé dentro. Unos segundos más tarde, Kiera se unió a mí.
"¿Podemos hacer algo divertido?", se quejó, cruzándose de brazos como una niña enfurruñada.
"¿Como qué?".
"Ir de compras y luego almorzar en el Ritz suena bien", ofreció.
Pasamos el siguiente par de horas de compras en Bloomingdales. Kiera me arrastró a los probadores mientras se probaba vestidos, zapatos y joyas. Nos ofrecieron una botella de champán, que hizo a Kiera feliz, a pesar de que sabía que era sólo una táctica de ventas, para conseguir que comprarás más, si estabas un poco borracho.
"Creo que te gustará el siguiente", dijo Kiera desde el probador.
Tomé otro miserable sorbo de champán mientras esperaba a que saliera. Ella empujó las cortinas abiertas y se pavoneó en un conjunto de lencería de encaje rojo. Tenía buen aspecto. Demasiado bien. Tenía los pechos levantados y pude distinguir el suave color de sus pezones a través del encaje. Sus medias a juego estaban unidas a la tela de encaje más diminuta, dejando muy poco a la imaginación. Sentí que me excitaba. Tenía que reconocer que sabía cómo manejar a un hombre. Dio una vuelta y se tambaleó un poco, achispada por el champán. Se dejó caer en mi regazo.
"Saltémonos la cena y vayamos a tu casa", me susurró al oído.
Una parte de mí quería tomarla aquí mismo, en el probador. No es que no lo hubiera hecho antes. Pero otra parte de mí no podía dejar de pensar en Addison. Me preguntaba cómo se sentiría en mi regazo, mis manos acariciando su piel, sintiendo el encaje de la ropa interior tocándola en todas las zonas erógenas. 
Kiera notó mi vacilación y se abalanzó.
"O podrías seguirme a ese probador y te haría la mejor mamada de tu vida", susurró antes de que sus dientes rodearan el lóbulo de mi oreja y tiraran ligeramente.
Tragué saliva antes de ponerle las manos en las caderas y apartarla de mí.
"Deberíamos comer algo e irnos a casa", dije, intentando ocultar la reticencia en mi voz.
Rara vez rechazaba el sexo. Sinceramente, me estaba cuestionando quién era en ese momento, pero mis pensamientos estaban en otra parte. Con otra persona.
Kiera tropezó hacia atrás y me miró con una mirada escrutadora antes de volver al probador. Pero no sin antes llamarme imbécil.






  
  Capítulo 7 

Addison



Oí un golpe en mi puerta que me sacó de cualquier aturdimiento en el que había estado en las últimas horas desde que Daniel salió de mi oficina con esa mujer horrible. Toda la reunión me puso de mal humor, lo cual era ridículo porque prácticamente lo había conseguido como nuestro donante. El más grande hasta ese momento. 
Aún así, no pude evitar sentirme desairada. Pensaba que iba a ser algo más, cuando en realidad no podía ser más que lo contrario. Me sentí tonta por haberme dejado llevar por mis fantasías. Culpé a Mónica por meterme en la cabeza su tonta trama romántica.
Llamaron a mi puerta.
"Adelante", dije, fingiendo estar ocupada con algo en mi portátil.
Brian asomó la cabeza antes de que el resto le siguiera. "¿Cómo te ha ido?", preguntó, tomando asiento frente a mí.
Esbocé la sonrisa más orgullosa que pude. "Daniel Jacobs es el nuevo donante de Leading to Learn".
Brian dio una sonora palmada en el escritorio antes de reclinarse en su silla y mirarme con asombro.
"Joder, Addison", dijo.
"Lo sé". Negué con la cabeza porque todavía no me lo podía creer.
"Lo has conseguido".
No me gustó el tipo de incredulidad en su tono de voz, pero lo ignoré porque yo también estaba algo incrédula.
"Supongo que sí". Me encogí de hombros.
"Deberías celebrarlo. Vete pronto a casa”.
No me parecía que hubiera realmente nada que celebrar, pero sería mejor sentirse miserable en la comodidad de mi loft que aquí en mi despacho.
"¿En serio?", pregunté. 
"En serio".
Brian se levantó y salió por la puerta. "Buen trabajo", dijo antes de escabullirse.
Recogí mis cosas y me levanté para marcharme, con la falda de cuero despegándose ruidosamente de la superficie de mi silla. Miré hacia abajo y pensé en lo ridícula que era esta elección de atuendo. Dejé escapar un suspiro y cerré el portátil antes de salir.
Mientras caminaba hacia la estación de metro, mi teléfono sonó en el bolso. Era Mónica:
¿Qué tal?
No estaba de humor para hablar de ello, así que volví a meter el teléfono en el bolso antes de bajar las escaleras hasta el andén. El tren a Brooklyn pasó por  mi lado. Lo perdí. Me senté frustrada en una hilera de sillas metálicas y el frío del metal me mordió la piel desnuda. La falda era demasiado corta.
Me pregunté por un segundo si sería por eso por lo que había conseguido este trato, pero rápidamente me lo quité de la cabeza. Daniel Jacobs era un hombre de negocios. Un CEO de gran éxito. No hacía tratos basándose en lo corta que era la falda de una mujer. Además, incluso si lo hacía, yo no era su tipo. Eso quedó claro cuando vi a Kiera. Incluso su nombre gritó su clase por encima de la mía. 
Lo único que me hacía sentir mejor era saber que era una buena persona. Por mucho que mantuviese la compostura durante nuestra reunión, pude sentir un fuego de rabia creciendo dentro de mí provocado por la actitud privilegiada de Kiera. No podía creer la forma en que miraba y despreciaba a las personas que querían ayudar en la vida a los menos afortunados que ellos.
Me preguntaba cómo Daniel podía soportar estar cerca de alguien así, pero tal vez eso era sólo la forma de ser de la gente rica. En realidad, estaba mejor sin conocerlo o sin estar involucrada con él en cualquier fantasía que hubiera conjurado en mi cabeza. Aun así, no podía evitar pensar en los momentos en que nuestras manos se tocaron, creando una especie de fuego en la boca de mi estómago.
Hubo momentos en los que podría jurar que sus ojos se detuvieron demasiado tiempo mirándome en determinadas partes. Ni siquiera me molestó. Si era deseo suyo, a mi me provocaba más deseo. Pero ya se había acabado.
El siguiente tren a Brooklyn retumbó por las vías, haciendo que el andén temblara ligeramente. Me levanté y caminé hacia él, con la brisa que producía el tren soplándome en la cara. Entro y miro a mis compañeros de viaje. Esto no era más que otro recordatorio de lo diferentes que eran mi mundo y el de Daniel Jacobs.
Cuando llegué a mi apartamento, apagué el teléfono. Decidí tomarme la tarde libre. Del trabajo, del mundo, de las preguntas de Mónica. Mañana la decepcionaré con la noticia de que  la inspiración de su próxima novela romántica no soy yo.
Me quité la falda de cuero, la dejé caer al suelo junto a la gris de ayer y me di un baño de burbujas caliente. Dos prendas que no volveré a ponerme en mucho tiempo. Metida en la bañera, inspiré profundamente mientras el agua caliente me envolvía. Leí el resto del libro y aunque terminó con el final feliz que deseaba, no pude evitar sentir lástima por mí misma.
Cuando terminé, lo tiré a un lado y vi cómo patinaba por el suelo de baldosas hasta que se detuvo contra la pared con un ruido sordo. Inspiré antes de sumergir la cabeza bajo el agua, lavándome bien.
Pasé el resto de la tarde en el sofá viendo películas de terror y comiendo restos de comida china de la noche anterior. Mordí un bollo de huevo mientras veía cómo el asesino se acercaba lentamente a su siguiente víctima, una reina del baile indefensa que se preparaba para su gran noche. Probablemente no era lo mejor que podía ver, pero no podía soportar otra comedia romántica.
A la mañana siguiente, de camino al trabajo, me detuve en el quiosco para comprar el periódico. Vi que las estanterías estaban cubiertas de revistas con la cara de Daniel y un titular que me revolvió el estómago: 
¿El soltero de Nueva York por fin sienta la cabeza?
Lo cogí rápidamente de la estantería y le di unos dólares al dependiente que me atendió en el mostrador. Bajé corriendo las escaleras de la estación de metro y me subí rápidamente al tren que iba a Manhattan. Por suerte, encontré un asiento y lo ocupé rápidamente antes de abrir el periódico.
Frenéticamente pasé las páginas hasta que aterricé en el artículo que estaba buscando. Allí estaban Daniel y Kiera entrando juntos en Bloomingdale's. Esto debe ser de ayer porque él llevaba ese mismo traje bien ajustado y su pelo estaba perfectamente en su lugar. Me quedé mirándolo por un momento antes de que mis ojos se posaran en ella con ese odioso vestido ceñido que se ajustaba a su pequeño cuerpo perfectamente. Algo ridículo para llevar a una reunión de trabajo, pero ella prácticamente cobraba vida en las páginas de un periódico. Me pregunté si era una elección de vestuario intencionada.
Me di cuenta de que en la foto eran todo sonrisas. No de un modo cursi, con una sonrisa dentada, sino de un modo astuto, con los labios cerrados, que indicaba que guardaba un secreto. Daniel, en cambio, parecía perturbado. Tenía los labios apretados. Parecía que quería estar en cualquier otro sitio, pero eso podía deberse a los paparazzi. No puedo imaginarme que me siguieran día y noche con el flash y el sonido de las cámaras.
Mis ojos abandonaron de mala gana su rostro y se posaron en el título del artículo:
Daniel Jacobs y Kiera Shipley ¡Han vuelto!
La pareja hizo su primer debut público ayer, cuando fueron vistos saliendo del ático de Jacobs a media mañana. Shipley llevaba un vestido largo de color champán y Jacob llevaba un traje a medida. La pareja, elegantemente vestida, se detuvo a tomar un café en una cafetería cercana. Se sentaron junto a la ventana y se mostraron muy cariñosos.
Tragué saliva al leer la última parte y ver la foto que la acompañaba. Las manos de Kiera estaban en el brazo de Daniel mientras tomaba un sorbo de café. Parecía completamente enamorada de él. ¿Y por qué no lo estaría? Él gesto que hacía él al  beber café parecía un anuncio de Gucci.
Seguí leyendo:
Como sabemos, la pareja ha tenido idas y venidas desde que se conocieron en la universidad. Ella le acompañó en su ascenso y parece merecer el papel de protagonista en su vida.
Aunque no hemos podido obtener una declaración de Jacobs, hemos podido ponernos en contacto con  Kiera para hacer algunas preguntas.
Parece que Daniel y tú tenéis una historia que no podéis olvidar. ¿Podría decirnos más sobre eso?
Conocí a Daniel en la universidad. Yo estaba en segundo año. Él estaba en el último año. Estoy completamente enamorada de él y de su empuje. Quiero decir, mira donde le ha llevado. Nos hemos perdido unas cuantas veces desde entonces, pero siempre encontramos el camino de vuelta.
¿Y dónde están ustedes dos en este momento?
Estamos conociéndonos en esta etapa actual de la vida. El tiempo lo es todo. Este puede ser nuestro momento.
Con tu pasado poco afortunado en el amor, ¿podría haber matrimonio?
Creo que Daniel siempre fue mi amor. En cuanto a volver a casarme, nunca digo nunca.
Cerré el periódico con demasiada brusquedad, sobresaltando al hombre mayor que estaba sentado a mi lado.
"Lo siento", murmuré.
No podía creer lo nerviosa que estaba. Por alguien a quien apenas conocía.
El tren se detuvo. Me di cuenta de que era mi parada. Estaba tan enfrascada en el artículo que no presté atención. Me metí el periódico bajo el brazo, me colgué el bolso del hombro y salí del tren.
Cuando llegué a la acera, sonó mi teléfono. Era Mónica. Había ignorado su mensaje ayer y la llamada de esta mañana, lo vi al conectar de nuevo el teléfono. 
“¿Hola?”, contesté tan alegremente como pude.
"Hola. ¿Dónde has estado?", preguntó con un deje de fastidio.
"Lo siento, ayer decidí desconectar. Brian me dejó ir a casa temprano".
"¡Oh, no! ¿Te encuentras bien?".
"Oh, estoy bien. No estoy enferma. En realidad creo que conseguí que el señor Jacobs hiciera un trato con nosotros, así que Brian me dejó irme antes como recompensa o algo así".
"El señor Jacobs...", dijo Mónica lentamente, como si lo estuviera procesando. "Bueno, mierda, Corazón. Es increíble. Te dije que esa falda de cuero funcionaría".
"Oh, vamos. ¿No es mejor atribuirlo a mi extraordinario don de gentes?".
La oí reír por la otra línea antes de volver a callarse.
"¿Pero qué pasa con los periódicos de esta mañana? Creía que le gustabas".
"No. No le gusto. Supusiste que sí porque así es como funciona el cerebro de una escritora romántica".
"Pfft. Lo que sea".
"De hecho trajo a Kiera con él a la reunión, así que yo diría que es bastante serio".
"Espera, ¿ella estaba allí?", preguntó Mónica en voz alta.
"Sí".
"¿Qué demonios?".
"Lo sé. Tampoco es la persona más agradable del mundo".
"Suéltalo".
Le dije a Mónica sobre la forma sarcástica Kiera me saludó, si se puede llamar así. Y sobre su actitud hacia el trabajo de caridad y los niños.
"Ella está en su línea", dijo Mónica con sarcasmo.
"No sé lo que ve en ella”,  estuve de acuerdo.
"Tetas. Ve tetas".
Me reí a carcajadas. Mónica siempre me hacía sentir mejor. Debería haber hablado con ella ayer antes de caer en una estúpida depresión con rollitos y películas.
"Pues lo siento, Corazón. Está claro que el tío hace honor a su reputación", dijo Mónica.
"No pasa nada. De hecho estoy llegando a la oficina. De vuelta a la realidad. Siento no haber podido ser el material que necesitabas para tu bestseller".
"Eres mi mejor amiga. Eso es todo lo que necesito".
Sonreí mientras me despedía y cruzaba la puerta hacia mi trabajo. Al menos tenía esto como distracción.
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Golpeé mi escritorio con el periodico de esta mañana, sobresaltando a Margaret, que acababa de aparecer en mi oficina con una taza de café en la mano. Vi cómo la derramaba ligeramente sobre su falda color crema, pero no hizo caso, se dispuso a dejarla sobre mi escritorio.
"Lo siento", murmuré.
Saqué el pañuelo de cuadros del bolsillo de mi chaqueta y se lo ofrecí. Ella lo cogió agradecida y se secó el café que le había manchado la falda. Fue un intento inútil, pero al menos no quedé como un imbécil. 
Me miró con recelo antes de hablar. "¿Va todo bien, señor Jacobs?".
Suspiré y me recosté en la silla, colocando las manos detrás de la cabeza y apoyando la cabeza en ellas.
"La verdad es que no", respondí.
Observé cómo sus ojos se dirigían al periodico que había sobre mi escritorio y no vi ninguna sorpresa. Ya lo había leído, junto con toda la ciudad de Nueva York. Forzó una sonrisa y me devolvió el pañuelo.
"Gracias", dijo en voz baja.
“No hay de qué”.
Se detuvo, como si esperara más instrucciones. O quizá quería decirme algo más. O tal vez este era finalmente el momento de hacer su movimiento. En cualquier caso, quería estar solo.
"Gracias por el café", dije desdeñosamente, esperando que entendiera la indirecta.
La captó. Asintió decepcionada y se dio la vuelta para salir, no sin antes decir: "Creo que ha sido un artículo muy romántico, por si sirve de algo".
Podía ver a Margaret siendo arrastrada por las palabras del artículo y las medias verdades cuidadosamente elaboradas que Kiera ha hilado. Dios. ¿El resto de Nueva York estaría pensando que es verdad esta mierda? 
Me burlé cuando la puerta se cerró detrás de ella, mirando el periodico de nuevo. Mis ojos recorrieron el artículo antes de tirarlo a un lado. No había ninguna mención de la subasta de caridad y cómo yo estaba obligado a pasar el día con Kiera.
Podría haber pensado que Kiera hablaría con la prensa. Su imagen era todo lo que realmente le importaba y esto la puso en la primera página de los periódicos. Apenas la había tocado en todo el día, pero los fotógrafos sabían cómo trabajar los ángulos. Y Kiera sabía cómo trabajar con ellos, también.
El artículo ni siquiera mencionaba mi visita a las oficinas de Leading to Learn. En todo caso, pensé que sería allí, ya que nos siguieron todo el día. Pero no, ellos tenían su propia versión de la historia que querían contar, decir que soy un buen tipo no formaba parte de ella. Solté un suspiro de frustración.
Mi teléfono sonó en mi escritorio. Lo cogí y vi un texto de Kiera:
Nos vemos muy guapos en el periódico de hoy.
Puse los ojos en blanco y pensé en algunas palabras para responder, pero opté por no hacerlo. En ese momento, yo no quería estar en su lado malo. Ya estaba bastante enfadada ayer cuando la rechacé. Quizá por eso fue a la prensa.
En lugar de contestarle, le envié un mensaje a mi mejor amigo, Freddy:
¿Tomamos algo en Bemelmans esta noche?
Vi aparecer tres puntos y reboté un instante.
Freddy: Claro que sí. Nos vemos después del trabajo.
Si pudiera pasar las próximas siete horas trabajando, podría relajarme con un vaso de whisky de primera calidad y buena compañía. Compañía en la que pudiera confiar. Eran pocos en los que podía confiar eso días
Conocía a Freddy desde la infancia. Ambos crecimos en la misma calle arbolada en el norte del estado de Nueva York. Nuestros padres trabajaban mucho, así que teníamos que entretenernos solos. No era difícil. De pequeños, jugábamos a GI Joes en su casa del árbol o montábamos en bici hasta que se encendían las farolas. En nuestra adolescencia, asaltábamos el armario de licores de mi padre, a veces montábamos en carritos de golf hasta el club para meternos en la piscina.
En ese momento teníamos treinta y pocos, pero no estaba seguro de cuánto habíamos crecido. A veces parecía como si estuviéramos usando dinero de juguete y corriendo por la ciudad recogiendo mujeres. Él era el famoso ginecólogo del Upper West Side, un campo en el que nunca le imaginé metido. Pero decía que le encantaba. Podía entender por qué. 
El trabajo parecía alargarse. Había reuniones, correos electrónicos, llamadas de la prensa que Margaret intentaba esquivar por mí, pero algunas seguían colándose. Me sentía cada vez más frustrado porque nada de lo que hacía en mi empresa importaba. Lo único en lo que la gente quería centrarse era en quién metía en mi cama. Me gané esta reputación.
Llamaron a mi puerta.
"Adelante", dije.
Brody entró con una sonrisa de comemierda. "Otra vez en los periódicos, ¿eh?", preguntó.
"Cállate", dije.
"¿Cuándo podré llamarla mi cuñada?".
"Lo digo en serio, Brody".
Levantó las manos en señal de defensa. Lo miré y me enfurecí aún más. Todo esto era culpa suya. Si no hubiéramos hecho esa estúpida apuesta en el club, nada de esto habría pasado. Yo no habría estado en una subasta y Kiera no habría podido incluirse en mi vida otra vez para luego hacerlo público en todos los periódicos.
"Esto fue tu culpa", me quejé.
"¿Cómo que fue mi culpa?", preguntó, dejándose caer en el sillón frente a mí, poniendo sus pies sobre mi escritorio.
Puse los ojos en blanco. "Si no fuera por tu estúpida apuesta, no estaría en esta situación".
"No fue culpa mía que la pelirroja me deseara". Se encogió de hombros. "Además, estoy bastante seguro de que la apuesta fue idea tuya".
Podría ser. No lo recordaba.
"Tienes suerte, ¿sabes?", comenté.
"¿Cómo es eso?".
"La prensa no te persigue como a mí".
Por fin borró la sonrisa de su cara y me miró seriamente.
"Tú eres el Director General. Yo soy el Director de Operaciones. Soy el hermano pequeño menos interesante. Eso tampoco es divertido".
Nunca lo había pensado así. Puede que tengan todos los ojos puestos en mí, pero también tengo todo el reconocimiento.
"Era la vida a la que nos apuntamos, hermano mayor", dijo, bajando los pies de mi escritorio y poniéndose de pie.
Asentí solemnemente.
"Mañana serás noticia vieja", comentó, saliendo por la puerta.
Más me vale.
Miré la hora y me di cuenta de que eran poco más de las cinco. Gracias a Dios.
******
Llegué a Bemelmans a las cinco y cuarto. Opté por ir andando, escabulléndome por la puerta trasera del edificio para evitar a los paparazzi. Armand me siguió por si necesitaba una salida rápida. Por suerte, me dejaron solo. Necesitaba ese tiempo para aclarar mis ideas. A veces el ruido de la ciudad ayudaba.
Me abrí paso a través de las puertas y entré en el salón poco iluminado. Aún no había visto a Freddy, así que tomé asiento en la barra. El suave sonido del piano se filtraba por el local, junto con las conversaciones en voz baja de otros clientes. La camarera me vio y se acercó. Su pelo rubio miel caía en rizos sueltos sobre sus hombros y se movía con seguridad en su vestido de cóctel blanco y negro. Ya me había atendido antes.
"Sr. Jacobs, me alegro de volver a verle", me dijo, apoyándose en la barra de una forma cuidadosamente elaborada que no sólo era informal, sino que también me ofrecía una vista de su escotado vestido. Una forma inmediata de conseguir un veinte por ciento más de propina.
"Danielle, ¿verdad?", le pregunté, dedicándole una sonrisa que levantaba un lado de mi boca.
"Así es. Daniel. Danielle. ¿Te acuerdas?", dijo, señalando entre los dos.
"Por supuesto", respondí. Me sorprendió recordarlo.
"¿Qué te pongo?", preguntó, con sus ojos azules fijos en los míos.
"Un whisky doble. Buenísimo". 
"¿Un día largo?", preguntó, cogiendo una botella por encima de ella, de modo que sus pechos quedaron a la altura de mis ojos. Ni siquiera disimulé mi mirada. Cuando volvió a bajar, se dio cuenta, pero no le importó. De hecho, sonrió. Sabía lo que estaba haciendo.
"Mucho", respondí mientras ella deslizaba la bebida hacia mí.
"Bueno, me siento privilegiada de que hayas elegido pasar lo último del día aquí en Bemelmans. Espero poder mejorarlo".
"Ya lo estás haciendo", dije antes de dar un sorbo a mi bebida, sin romper el contacto visual.
"¿Ya estás acosando al personal?",oí preguntar a Freddy mientras tomaba asiento a mi lado.
"Hola, Freddy", dijo Danielle, sacudiendo la cabeza.
Supuse que venía aquí a menudo.
"Danielle". Asintió. "Lo de siempre, por favor".
Le dedicó una sonrisa burlona antes de volverse para prepararle su Old Fashioned.
"¿Qué pasa, tío?", preguntó, dándome una palmada en la espalda. "He visto los periódicos".
"Sí", refunfuñé.
"¿Dime que no has vuelto con ella de verdad?".
Le fulminé con la mirada, incrédula. "No lo dices en serio".
Se encogió de hombros. "Nunca sé contigo y Kiera. Siempre habéis sido complicados".
"No, hace tiempo que eso no pasa".
"Bien. Porque honestamente, Daniel, ella es lo peor".
"Lo sé".
Deslicé mis manos por mi cara y sentí la barba incipiente contra mis palmas.
Danielle estaba de vuelta y traía la bebida de Freddy. Él levantó su vaso hacia ella y bebió un largo sorbo antes de volverse hacia mí.
"Se te pasará", dijo. "No te preocupes".
"Sí".
Pero en realidad no pasaría. Lo único que haría desaparecer aquel titular sería otro conmigo y con otra mujer. Miré a Danielle, preguntándome si ella podría ser la que hiciera desaparecer todo esto y demostrar a todo el mundo que yo no estaba realmente con Kiera. Eso sería un gran golpe a su ego. Tomé un gran sorbo de mi bebida, me sentía satisfecho sólo de pensarlo.
Traer a la camarera de pelo miel a casa conmigo sería fácil, pero ella no era lo que yo quería. Desde que conocí a Addison dos días antes en el jardín, no se me había ido de la cabeza. No se parecía a nadie que hubiera conocido, yo apenas la conocía. Sólo tenía un presentimiento con ella.
La mayoría de las mujeres que conocía eran ricas o intentaban serlo. Addison era diferente. Ella se preocupaba por algo más que ella misma, en lugar de perseguir el dólar, o el dólar de otra persona. Era demasiado buena para mí, por eso era un reto. Tal vez por eso no podía quitármela de la cabeza. Siempre conseguía todo lo que me proponía, en los negocios o con las mujeres, tenía que ganar.
Tenía que encontrar la manera de volver a verla. No debería ser muy difícil, ya que le daría cientos de miles de dólares como donativo a su ONG. Ella no sería capaz de rechazar una reunión conmigo, a pesar de que la última fue tan mal, gracias a Kiera. Decidí revisar el calendario de mi teléfono para ver si se había programado otra reunión, pero no vi nada.
Decepcionado, le hice señas a Danielle para que me trajera otra bebida. Freddy miró mi vaso vacío.
"Es verdad que estás cabreado con todo este asunto".
Me encogí de hombros y eché un vistazo al bar. El whisky ayudaba, pero necesitaba una distracción. Sólo por esa noche. La mayoría de las mesas estaban llenas de hombres de negocios y mujeres de la mitad de su edad. Me fijé en la puerta abierta y miré dos veces, no lo podía creer. 
Addison estaba en el mostrador. Llevaba un vestido negro sin tirantes del que tiraba mientras miraba a su alrededor con incertidumbre, el pelo suelto y peinado hacia un lado le caía justo por encima de los omóplatos. La anfitriona señaló la barra a Addison y se dirigió al extremo opuesto al mío. Se sentó en un taburete y el dobladillo de su vestido negro se levantó al cruzar las piernas. Me fijé en los tacones de tiras que llevaba atados a los tobillos. Estaba muy sexy.
Pensé para mis adentros: que empiece el juego.
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Me senté rígidamente en el taburete de madera y miré a mi alrededor en busca de una carta de bebidas. Me preguntaba si sería la hora feliz, o si incluso hacían esas cosas en este tipo de bar. Cuando mi compañera de trabajo, Shelley, me propuso ir a Bemelman's a tomar algo, me sorprendí. No es que ganáramos un sueldo desorbitado como para poder desembolsar 40 dólares por un solo cóctel, pero habíamos elegido otro sitio para cenar. Algún sitio mucho más barato, así que supuse que una copa no haría daño.
Intenté encontrar una posición cómoda. No era mi asiento, era el maldito vestido. Lo juro, tenía que aceptar que vestía una talla más y comprarme ropa nueva. Meterme en vestidos y faldas era como hacer ejercicio cada mañana. Prácticamente reorganizaba mis entrañas para caber en este vestido negro. Me parecía demasiado sexy para ir a tomar algo con mis compañeros, pero no estaba segura de cuál era el código de vestimenta aquí.
Miré a mi alrededor y vi a otras mujeres con atuendos similares, todas arrimadas a hombres trajeados que les doblaban la edad. Me sentí aún más incómoda. Tiré del dobladillo de mi vestido para cubrir más mis muslos, pero acabé mostrando más escote. No podía ganar. Me di por vencida e hice una señal a la camarera para que viniera a aliviar mi timidez. 
Estaba deslumbrante con su pelo claro y cálido y su diminuto vestido de cóctel. No pude evitar mirarla, cuando la tuve delante, me di cuenta de que ni siquiera sabía qué quería beber. Sólo sabía que necesitaba una copa.
"¿Qué te pongo, cariño?", preguntó.
"Ummm... lo siento. No tuve oportunidad de mirar la carta de bebidas".
Metió la mano bajo el mostrador y deslizó una. “¿Es tu primera vez aquí?”.
Debía de ser obvio.
Asentí con la cabeza mientras hojeaba la carta.
"¿Puedo sugerirte nuestro Cosmopolitan? Lleva vodka con infusión de maracuyá y un flotador de champán. Es una opción muy popular".
"Claro, lo tomaré".
Por ese precio, podría tomarme dos bebidas en una. Le devolví el menú y miré hacia la puerta. Me preguntaba dónde estarían mis compañeros. Miré la hora en el móvil. Eran casi las 18.30. Tamborileé con las yemas de los dedos sobre la barra y eché un vistazo al local.
Era precioso. Las luces eran tenues pero cálidas y proyectaban un resplandor anaranjado sobre las mesas. El ambiente era increíblemente íntimo, con mesas pequeñas y reservados en las esquinas. Entendía por qué los hombres traían aquí a sus citas. No había más remedio que estar apretados unos contra otros con un elegante cóctel en la mano.
Mis ojos rozaron el final de la barra y se detuvieron de repente en nada menos que Daniel Jacobs. Inspiré rápidamente y miré hacia la barra, esperando que no me viera, aunque podía sentir su mirada clavada en mí.
Por favor, no vengas. Por favor, no vengas, pensé.
No estaba segura si soportaría estar en su presencia, sobre todo si había bebido algo. Sólo bajaría la guardia. Con él, mi guardia ya estaba prácticamente a mis pies. Lo último que necesitaba era sentirme achispada y valiente, lo que me llevaría a fracasar en mi intento de flirtear con un tipo que estaba prácticamente comprometido y no tenía ningún interés en mí.
La guapa camarera, sirvió mi copa. Tenía un aspecto precioso. No creía que los cócteles pudieran ser tan bonitos. Era rosa y burbujeante y tenía flores comestibles flotando sobre el champán.
"Gracias", dije, admirándolo.
"¿Quieres abrir una cuenta?", preguntó.
"Esta va por mi cuenta", dijo Daniel. "De hecho, todas sus copas corren de mi cuenta".
Estaba justo a mi lado y podía oler su colonia, seguro que sería cara e increíblemente sexy. No lo note en las dos veces que lo había visto. De repente deseé que su olor se posara en mi piel, para llevármela a casa.
Me volví hacia él y fingí sorpresa. "Daniel”, dije, llevándome la mano al corazón para dar efecto. "Qué sorpresa".
"Espero que agradable", bromeó, enarcando una ceja.
Muy agradable.
"Gracias por la bebida. No tenías por qué hacerlo".
Me hizo un gesto con la mano, como si no hubiera ningún problema. Probablemente lo hacía con todo el mundo. No eres especial, me recordé. Levantó su vaso. Levanté mi copa y escuché cómo chocaban ligeramente.
"Brindo por el destino", dijo, con los ojos fijos en los míos.
No estoy segura de lo que quiso decir con eso, pero sonó terriblemente coqueto. Lo ignoré.
"Y enhorabuena, por tu nueva novia", dije con un gesto seco de la cabeza.
Sonó más sarcástico de lo que pretendía. Esperaba que no percibiera las gélidas notas de celos que salían de mi lengua. Uf. Aún no había bebido ni un sorbo. Rompí su mirada y miré hacia las botellas de licor alineadas en los estantes del fondo de la barra. Me llevé el vaso a los labios y bebí un sorbo largo y celestial. La bebida era dulce y fuerte. Me había metido en un lío.
Daniel también miró al frente y dio un largo trago a su bebida de color ámbar. Hubo un momento de silencio incómodo antes de que volviera a hablar.
"No es mi novia, para que lo sepas". Su voz era áspera y no sabía si estaba enfadado o molesto. Su voz retumbó en mi interior.
"Oh, lo siento. Los periódicos...".
"A la mierda los periódicos".
Oh, estaba enfadado. Y era un tipo de enfado rápido. Tomé otro sorbo largo de mi bebida, las burbujas bajaban rápido por mi garganta.
"Lo siento", dijo, volviéndose hacia mí. 
"No pasa nada. Es asunto mío".
Todavía no me había girado para mirarle, pero notaba sus ojos clavados en mí. Sentí como si tuviera palabras en la garganta, como si tuviera miedo de soltarlas. Yo también tenía miedo, porque podrían deshacerme.
Miré hacia la puerta, esperaba que mis amigos llegarán por fin para salvarme de la situación. No los vi. Dejé escapar un suspiro de frustración.
"¿Estás esperando a alguien?", preguntó Daniel con curiosidad, siguiendo mi mirada hacia la puerta.
"Sí, pero llegan tarde".
"¿Es una cita?".
Lo miré, sorprendida de que hubiera preguntado eso.
"Um, no. Es el cumpleaños de mi compañera de trabajo".
¿Lo vi yo, o parecía aliviado? La bebida me estaba jugando una mala pasada.
Busqué en mi bolso. "Voy a mandar un mensaje".
Daniel asintió y se quedó a mi lado pacientemente. Me di cuenta de que no se había sentado, pero no me podía quejar. Estaba aquí. Y, después de todo, no estaba con esa tal Kiera.
Escribí un mensaje rápido a Shelley.
¿Dónde estás? Yo, casa de Bemelman.
Shelley: Oh, mierda, Corazón. Creía que Brian te había dicho que estaba enferma.
Yo: Lo hizo, pero pensé que sólo estabas haciendo novillos.
Shelley: Ojalá. Lo siento mucho. ¿Lo dejamos para otro día?
Bajé la mirada hacia mi teléfono antes de bloquearlo, la pantalla se oscureció. Estaba aquí sola. Bueno, no completamente sola. Daniel estaba aquí, pero yo seguía sintiéndome fuera de lugar. Me mordí el labio inferior mientras pensaba qué hacer a continuación. 
"¿No viene?", preguntó, apoyándose en la barra.
"Um, no. Supongo que no. Está enferma".
Miré mi copa medio llena. Una parte de mí quería bebérmela de un trago y largarme de allí, pero otra quería quedarse.
"¿Quieres unirte a nosotros?", preguntó Daniel, señalando a su amigo al otro lado de la barra. Me asomé y le vi flirteando con la camarera.
"No pasa nada. No quiero molestar".
"Insisto".
Daniel me tendió la mano y me miró expectante. Antes de poner mi mano en la suya, me preparé para esa sensación familiar que tenía cuando nuestras manos se tocaban. Cuando mi palma se encontró con la suya, allí estaba. Esta vez recorrió mi piel como pequeños besos eléctricos. Me ayudó a bajar del taburete y le seguí cogida de la mano, equilibrando mi bebida con la otra. 
"Freddy. Me gustaría presentarte a Addison", dijo Daniel cuando nos sentamos.
"Addison, ¿eh? Encantado de conocerte", respondió Freddy, tendiendome la mano.
"Igualmente", dije, estrechando su mano con firmeza.
Era una sensación totalmente diferente a tener la mano de Daniel en la mía.
"Entonces, ¿de qué os conocéis?", preguntó Freddy, señalando entre los dos.
"Addison trabaja en la organización sin ánimo de lucro Leading to Learn. Están haciendo cosas increíbles. He decidido hacerme donante".
"Por lo que estamos muy agradecidos. Gracias", añadí.
Daniel miró mi bebida e hizo una señal al camarero.
"¿Puede traernos otra ronda, por favor?".
"Por supuesto, Sr. Jacobs".
Noté que sus ojos se detenían demasiado y que movía las pestañas con cuidado. ¿Podría culparla? Probablemente tenía ese efecto en todo el mundo. Me di cuenta de que parecía imperturbable cuando se volvió hacia mí.
"Entonces, ¿sueles venir a Bemelman los miércoles por la noche?".
"No. Nunca. Es la primera vez que vengo".
"Pues qué suerte tenemos", dijo Freddy con una sonrisa.
"Qué suerte", coincidió Daniel.
La camarera trajo otra ronda de bebidas, aunque yo aún no había terminado la primera. Me la tragué de dos sorbos. Si antes pensaba que tenía problemas, en este momento sin duda los tenía. Me invadía una sensación de temeridad. No sabía si era el vodka y el champán, o la sensación de estar viviendo una doble vida en este bar de lujo, o estar tan cerca de la poderosa fuerza de Daniel Jacobs. Probablemente una combinación de los tres.
"¿De qué os conocéis?", pregunté, mirando a Freddy, evitando cuidadosamente mirar a Daniel.
"Crecimos juntos", dijo. "Compañeros de la infancia".
"Vaya, eso es increíble. ¿Y a qué te dedicas, Freddy?".
"Soy ginecólogo. Si alguna vez necesitas uno, aquí tienes mi tarjeta", dijo, abriendo su cartera y entregándome una tarjeta blanca mate.
"Eh, gracias". No pude evitar reírme un poco.
"¿En serio, tío?", preguntó Daniel. 
Pude ver que sus mejillas se habían sonrosado, lo que me hizo reír aún más. Daniel Jacobs, ¿incómodo? Nunca pensé que vería el día.
"¿Qué?". Freddy se encogió de hombros.
Daniel negó con la cabeza y tomó un sorbo de su bebida. Le dio la espalda a Freddy, que había vuelto a flirtear con la camarera. 
"Lo siento", dijo.
Le hice un gesto para que se fuera. "No pasa nada", susurré.
Sentí que su rodilla rozaba la mía y se quedaba allí. Respiré hondo cuando sus ojos se dirigieran a algunas partes de mi cuerpo más comprometidas. Permanecieron allí un minuto antes de volver a encontrar los míos. Eran de un azul gélido, en marcado contraste con la tenue luz amarilla del bar.
"Estás muy guapa esta noche, por si no te lo había dicho", me dijo.
Me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración.
"Gracias", solté casi sin aliento.
Freddy golpeó la barra con la palma de la mano, rompiendo el trance en el que me encontraba. Di un pequeño respingo en mi asiento y miré con curiosidad.
"Lo siento". Levantó la vista de su teléfono.
Daniel respiró por la nariz, frustrado y me dio la espalda. Vi que algo se reflejaba en la cara de Freddy y me pregunté qué silencioso intercambio acababa de producirse. Freddy bostezó dramáticamente, se puso recto en su asiento y estiró la espalda.
"Creo que voy a dar por terminada la noche", dijo, arrojando unos cuantos billetes de cien dólares sobre la barra. “Fue un placer conocerte, Addison”.
Le dio una palmada en la espalda a Daniel, de repente, me di cuenta de que había acabado sola en un bar con Daniel Jacobs.






  
  Capítulo 10 
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Me sentí aliviado al ver a Freddy salir por la puerta del bar. Había captado la indirecta, la expresión de mi cara le gritaba "lárgate de aquí". Me encantaba el tipo, pero a veces podía ser un completo pesado. ¿Realmente se ofreció a ser el médico de Addison? No quería que él ni nadie más explorara los lugares que yo aún no había explorado. Los lugares que me esperaban.
Observé cómo sus labios rosados se enroscaban en el borde de su copa,  luego mis ojos bajaron y rozaron la parte superior de su vestido sin tirantes. No pude evitarlo. 
Addison se aclaró la garganta y mi atención volvió a centrarse en su rostro. La mirada que me dirigió era aguda. ¿Realmente podía culparme? Ella se presentó de forma inesperada y deliciosa.
"Lo siento, ¿qué estabas diciendo?", pregunté con una sonrisa tímida.
"Decía que siento lo del periódico de esta mañana. Parecías disgustado".
Me recosté en mi asiento y miré mi copa.
"Es sólo esta vida. Supongo que me lo he buscado, pero a veces creo que todo se malinterpreta".
"¿Como lo de las tres mujeres en una noche? Déjame adivinar, estabas jugando a juegos de mesa ahí arriba".
Me provocó. Sonreí ante la idea.
"Has hecho tu investigación…", le di un sorbo a mi bebida.
"Tenía que saber con quién me metía en el negocio", dijo, pero pude ver por el rubor de sus mejillas que esa no era la única razón por la que había buscado mi nombre en Internet.
Dejé el vaso sobre la barra y la miré. Pensé que sería mejor ser sincero con ella.
"Mira, no te voy a mentir. Tengo una reputación. Parte de ella es mentira. La mayor parte es verdad. Pero estoy orgulloso de la empresa que he construido. Me gustaría que mi trabajo fuera un titular, en lugar de la mujer que está conmigo".
Se quedó pensativa un momento. "Debe de ser frustrante", dijo. "Lo siento".
"Mucho. Todo el asunto con Kiera era falso. Tuve que pasar el día con ella por culpa de una estúpida subasta benéfica en la que yo estaba en la puja".
Addison sacudió la cabeza y dejó escapar una risa por la nariz.
"¿Qué?", le pregunté.
"Problemas de ricos".
Me reí. Sonaba ridículo.
"¿Cuánto te costó?", preguntó, levantando una ceja.
"No quieres saberlo", gemí.
"Dímelo". Me dio un codazo juguetón con el hombro.
Estaba coqueteando conmigo. Le seguí el juego.
“De ninguna manera”.
Se giró en su asiento para quedar completamente frente a mí.
"Dime", exigió, inclinándose hacia mí.
"Biiiien", dije, antes de inclinarme. "Doscientos mil dólares".
"No puede ser verdad", soltó en voz alta. Algunos clientes del bar levantaron la vista con curiosidad. Ella se tapó rápidamente la boca con la mano, avergonzada.
Solté una carcajada. Una genuina que hacía mucho tiempo que no me provocaba una mujer.
"Lo sé. Es ridículo", dije pasándome la mano por el pelo.
Ella se quedó un momento en un silencio desconcertante.
"Así que eso es lo que cuesta pasar una noche con Daniel Jacobs. Siento decírtelo, pero no tengo tanto dinero", dijo con una sonrisa burlona.
"Entonces será mejor que me vaya". Hice como que me levantaba.
Sus ojos se abrieron de par en par antes de acercarse y darme una ligera palmada en el muslo.
"Eres lo peor", dijo riendo.
Todavía tenía la mano en el muslo y sentí que la sangre me corría por las venas como si fuera agua hirviendo. Bajé la mirada hacia su mano y la apartó nerviosamente. Cogió su bebida y se la terminó de un trago.
Ahora o nunca, pensé.
Miré el reloj. Sólo eran las ocho de la tarde.
"Todavía es pronto", dije. "¿Te apetece venir a mi casa?".
Se quedó mirando su copa vacía y vi que se lo estaba pensando.
"¿Hay comida?", preguntó.
No me lo esperaba.
"¿Comida? Sí".
"Bien, porque me muero de hambre".
Me reí y puse algo de dinero en la barra.
Fuera, en la acera, fue a llamar a un taxi antes de darse cuenta de que yo tenía un coche esperando. Armand nos abrió la puerta y ella se metió en el coche mientras yo la seguía. Me di cuenta de que se había deslizado hasta el otro lado y estaba prácticamente pegada a la puerta. Mantenía las distancias. Por el momento.
"¿Te gusta la pizza?", le ofrecí.
"Por supuesto", respondió.
"Armand, ¿puedes pedir unas pizzas de Di Fara's a domicilio?".
"Sí, señor". Me hizo un gesto con la cabeza a través del espejo retrovisor.
Me recosté en mi asiento y miré a Addison. Ella miró por la ventana, las luces de la ciudad pasando por nosotros en un borrón. Por su reflejo en la ventanilla, me di cuenta de que tal vez estaba dudando de sí misma. No era como la mayoría de las mujeres, que prácticamente se me subían a horcajadas segundos después de entrar en el coche.
"La pizza llegará en unos cuarenta minutos, señor", dijo Armand.
“Gracias”.
Minutos después, entramos en el aparcamiento de mi edificio. Armand aparcó delante de los ascensores y yo salí antes de que abriera la puerta. Quería ser yo quien abriera la puerta a Addison, para demostrarle que podía ser un caballero.
Le tendí la mano y ella vaciló antes de cogerla, permitiéndome ayudarla a salir. Armand se apartó con expresión divertida. Era la primera vez.
"Buenas noches, señor", dijo antes de volver al coche.
Marqué el código del ascensor y las puertas se abrieron de inmediato. Era mi ascensor privado, así que no me sorprendió. Addison entró y se apoyó en la esquina trasera, guardando de nuevo las distancias. Subimos en silencio, con su mirada esquiva dirigida a cualquier parte menos a mí.
Las puertas se abrieron a la entrada de mi ático y entré. No oí el ruido de los tacones de Addison detrás de mí, así que me giré y la encontré boquiabierta desde el interior del ascensor. Salió y me siguió lentamente hasta el salón, observando todo. Me gustaba la sensación de impresionarla. Saber que podía darle lo que la mayoría de los hombres no podían.
"¿Una copa?", pregunté, señalando la barra que había detrás del sofá.
"¿Intentas emborracharme?", preguntó tímidamente.
Tal vez.
"¿Yo? Nunca".
"Bien. Porque para que lo sepas, no soy ese tipo de chica".
"Lo sé. Me lo dijiste".
Me miró desconcertada.
"En la terraza. Cuando nos conocimos".
Sus mejillas se sonrojaron. Me acerqué a la barra y oí sus pasos detrás de mí.
"¿Champán?". Le pregunté.
"De acuerdo". Apoyó la espalda en la barra de mármol.
Saqué una botella de la nevera y descorché con un ruido sordo. Serví dos copas y le di una. Bebió un sorbo y miró por los ventanales hacia la ciudad.
“Si no eres ese tipo de chica, ¿qué haces aquí?”, le pregunté.
"Sólo he venido por la pizza". Se encogió de hombros.
Pude ver que contenía una sonrisa.
"Bueno, todavía tenemos unos treinta minutos", señalé, dando un paso hacia ella. Le puse las manos en los brazos. Levantó los ojos hacia los míos e inhaló entrecortadamente.
"¿Qué quieres hacer hasta entonces?", preguntó, sabiendo ya la respuesta.
"Tengo algunas ideas".
Me incliné hacia ella y vi cómo se le cerraban los ojos. En lugar de acercarme a su boca, apreté los labios contra su mandíbula, dejando un rastro de besos. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto su cuello, yo acepté encantado su invitación. Recorrí su nuca con los labios, saboreándola con la lengua.
Busqué su cintura con las manos y la agarré antes de girarla rápidamente hacia el mostrador. Me apreté contra ella y ya me estaba poniendo duro en la parte baja de su espalda. Giró la cabeza y me miró por encima del hombro desnudo. Me incliné hacia ella y la besé suavemente al principio, antes de necesitar más de inmediato. Le pasé la lengua por los labios y ella los separó para dejarme explorar su boca. Sabía a champán mientras masajeaba su lengua contra la mía.
Me rodeó el cuello con los brazos, dejándome las manos libres para explorar. La rodeé con las manos y le acaricié los pechos a través de la sedosa tela del vestido. Los sentía llenos mientras los masajeaba y nuestras bocas aceleraban su ritmo. Bajé las manos por su abdomen, bajé por sus caderas hasta llegar al corto dobladillo de su vestido.
Cuando empecé a subirle el vestido, se separó de nuestro beso y me miró a los ojos. ¿Me estaba moviendo demasiado rápido? Detuve mis movimientos, esperando alguna señal. Un permiso. Me miró un momento más antes de darme otro beso. Un beso más profundo que el anterior. Abrió ligeramente las piernas. 
Permiso concedido, pensé.
Con el vestido subido a la altura de las caderas, mis dedos rozaron la tela de encaje de su ropa interior y ella se estremeció al sentir mi contacto. Me pregunté cuánto tiempo hacía que nadie la tocaba. Recorrí con los dedos la línea de sus bragas antes de desprender el encaje. Introduje un dedo en su interior, la encontré caliente y húmeda, deseosa de mí. Su espalda se arqueó y sus respiraciones se hicieron más cortas y entrecortadas mientras movía el dedo dentro y fuera de ella.
De repente, se agachó y me agarró la mano, tirando de ella, su humedad cubrió mis dedos. Se volvió hacia mí, con una mirada desesperada. Me di cuenta de que quería más. Levantó la mano y me agarró la chaqueta, tirando de ella. Sus dedos tropezaron rápidamente con los botones de mi camisa, hasta que mi pecho quedó desnudo. Me miró mientras me quitaba la camisa.
Busqué la cremallera de su vestido y tiré de ella hasta que cayó al suelo. Sus pechos quedaron al aire y me incliné para saborearlos, rodeando sus pezones con el calor de mi boca. Dejó escapar un gemido mientras sus manos tiraban desesperadamente de mi cintura, desabrochando y bajando la cremallera, mis pantalones y calzoncillos cayendo hasta mis tobillos.
Solté su pecho de mi boca y vi su mirada clavada en mi erección. Me miró nerviosa, sin apartar los ojos de los míos, se bajó la cinturilla de las bragas de encaje y las apartó. 
Estaba completamente desnuda y hermosa. Sus curvas cremosas estaban expuestas ante mí preparadas para tomarlas. La subí a la encimera. Abrió las piernas y respiré hondo. Madre mía. Se mordió el labio al verme penetrarla con la mirada y eso me puso al borde del abismo.
La deslicé hasta el borde de la encimera hasta que la punta de mi polla estuvo contra su húmeda abertura. Abrió aún más las piernas. La sentía palpitar contra mí, rogándome que la penetrara. Coloqué la mano justo encima de su culo perfecto y tiré de ella, hundiendo mi polla centímetro a centímetro. Soltó un gemido gutural y echó la cabeza hacia atrás. 
La saqué lentamente antes de volver a penetrarla, con sus paredes abrazándome con fuerza. Mientras me movía dentro de ella, me llevé su pecho a la boca, chupándole el pezón mientras sus manos se agarraban con fuerza a la encimera, con los nudillos blancos. Me moví más rápido, con vigor, follándola con más fuerza. La sentí convulsionar a mi alrededor y entonces gritó, llegando al clímax sobre mí mientras yo explotaba dentro de ella.
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Me pesaban los ojos cuando intentaba abrirlos. Sentía el calor de la luz matutina en la cara y no estaba segura de estar preparada para recibirla. La cabeza me dolía bastante. La consecuencia de haber bebido demasiado champán caro con el estómago vacío. 
Mis ojos se adaptaron a la luz de la mañana que parecía reírse cruelmente de mi resaca. Vi a Daniel durmiendo a mi lado y respiré hondo. Así que esto había pasado. No era un sueño. Lo miré dormir por un momento. Parecía tan tranquilo. Su respiración era lenta y constante, sus párpados aleteaban en un estado de ensueño.
Mis ojos vagaron por su pecho desnudo hasta la sábana blanca y sedosa que lo envolvía, justo en la V del bajo vientre. Joder, estaba buenísimo. Me entraron ganas de despertarle y volver a hacerlo. Me acosté boca arriba de mala gana y me quedé mirando el techo.
Repasé nuestra noche, con fragmentos vibrantes en mi mente. Otros, algo borrosos. Como la pizza. Me pregunto qué le habrá pasado al repartidor. Probablemente se asustó por los ruidos que venían del otro lado de la puerta. No le culpé. Los gritos que solté fueron primarios. Apenas reconocía los sonidos que salían de mi boca.
Además de las partes borrosas, como cuántas veces habíamos tenido sexo la noche anterior, había imágenes que se reproducían en alto contraste. Las grandes manos de Daniel agarrándome por todas partes. Las yemas de sus dedos presionando mi piel y entrando en lugares que no habían sido tocados por un hombre durante demasiado tiempo. Su boca en mi cuello. Su lengua en mis pechos. Sus dientes en el lóbulo de mi oreja. Su forma de penetrarme. Sus embestidas lentas y constantes se volvieron frenéticas y rápidas. Cómo llenaba mi cuerpo estremeciéndose de placer a mi alrededor.
Mientras estaba tumbada junto al hombre más hermoso que había visto en mi vida, sentí que mis entrañas ansiaban más. Fui a cogerle, pero mi cerebro se apoderó de mí. Fue una mala idea. Lo de anoche fue una mala idea. Tenía que cortar esto antes de llegar demasiado lejos.
¿Daniel se empleó a fondo? Anoche fue sincero sobre su reputación. Yo sólo era otra mujer que podía añadir a su lista. Aunque no fue la mejor sensación yo fui la que quise esto. Me dejé llevar por el momento. Fue estúpido, pero probablemente la mejor noche de mi vida, ya se había acabado. De vuelta a la realidad.
Aparté las sábanas de seda de mi cuerpo, pensando que nunca volvería a tener nada tan agradable sobre mi piel. Me levanté de la cama con cuidado para no despertarlo. Lo último que necesitaba era la incómoda despedida de la mañana siguiente. Eso, o caer de nuevo en los océanos azules que tenía por ojos,  sentí que se me rompía el corazón, Sabía que era una más en su lista. Nada más. Cualquiera de las dos cosas sería demasiado difícil de soportar.
Busqué en el suelo mi vestido y mis zapatos, pero no encontré nada. Recordé que no habíamos empezado aquí, en el dormitorio. Terminamos aquí. Donde todo esto empezó fue en el bar. Salí de puntillas de su dormitorio, sintiéndome de repente consciente de lo desnuda que estaba. En el salón, vi mi vestido y mis zapatos de tiras amontonados en el suelo. Me puse el vestido y me deslicé sobre los tacones, atándome las tiras al tobillo. Mi ropa interior. La necesitaba.
Encontré mi tanga y sujetador colgados como un adorno en la nevera de vinos, justo debajo de la barra. Me sujete al mostrador mientras me los ponía, con cuidado de no engancharme el encaje en los tacones. Era un atuendo ridículo para volver a casa a las siete de la mañana. El vestido gritaba la noche pasada, no sabía cómo ocultar la vergüenza.
Cogí el bolso de la mesa de la entrada y pulsé el botón del ascensor, luego miré hacia atrás una vez más, con un sentimiento de ligera tristeza invadiéndome. No me arrepentí de lo ocurrido. No, lamentaba que no volviera a ocurrir. Daniel era como una droga y tenía que dejarlo antes de volverme adicta.
Respiré hondo, hice un gesto de certeza y entré en el ascensor. Pulsé el botón del vestíbulo y cerré los ojos mientras iniciaba el descenso. Pronto, las puertas del ascensor se abrieron y entré en un gran vestíbulo. Lo atravesé rápidamente, con el ruido de mis tacones resonando en el suelo de mármol. Empujé las puertas de cristal que daban a la calle y me apresuré a llamar a un taxi. Casi nunca cogía un taxi y menos hasta Brooklyn, pero de ninguna manera iba a subir al metro con ese aspecto.
Mientras me deslizaba en el asiento trasero, sentí los ojos del conductor clavados en mí. Evité su expresión divertida y le di mi dirección. Mientras miraba por la ventanilla y veía cómo cambiaban los edificios al cruzar el puente hacia Brooklyn, no podía sentirme más lejos de Daniel que en este momento.
Me preguntaba qué pensaría cuando se despertara. Me preguntaba si pensaría en mí.
De vuelta a casa, prácticamente subí corriendo las escaleras de mi apartamento, casi rompiéndome un tobillo. Lo último que necesitaba era que Elma me pillara con el vestido de anoche. En la seguridad e intimidad de mi apartamento, me quité los zapatos y el vestido. Me sentía como Cenicienta volviendo a casa después del baile, excepto que ella no se había acostado con nadie y no había príncipe azul.
Tenía una hora antes de ir a trabajar. Miré la cama con nostalgia y me planteé decir que estaba enferma, pero decidí no hacerlo. No iba a dejar que Daniel Jacobs descarrilara mi vida, aunque sólo fuera por un día. Me metí en la ducha y me deshice de sus caricias y besos. El agua daba vueltas por el desagüe, como si se tratara de nuestra inexistente relación.
Salí de la ducha y me vestí rápidamente con unos vaqueros desteñidos y una camisa blanca. Así era yo. Se acabaron las faldas asfixiantes y los vestidos sin tirantes. No tenía que impresionar a nadie y me sentía tonta por haber intentado impresionar a Daniel con sus trajes a medida y sus zapatos brillantes. Qué tonta había sido.
Me puse una cafetera y la vertí en un termo antes de dirigirme a la estación de metro. Mientras tomaba el tren de las 8:40 para volver a la ciudad, intenté desesperadamente evitar que los recuerdos de la noche anterior aparecieran en mi cerebro como pequeñas burbujas. Llegué a la oficina a las 9 en punto.
"Addison, ¿puedes venir aquí?", oí a Brian llamar mientras pasaba por delante de su puerta.
Por un momento tuve miedo de que supiera lo que había pasado, pero me lo quité de la cabeza. Sólo estaba siendo paranoica.
"¿Sí, Brian?", dije al entrar en su despacho.
"Quería ver cómo íbamos con la firma de los papeles con el Sr. Jacobs".
"Estaba preparando los papeles para firmar esta semana".
"Bueno, ¿puedes comprobarlo con él?".
Eso era lo último que quería hacer.
"Claro. Me pondré a ello".
"Bien". Brian asintió y volvió a escribir en su ordenador.
Entré en mi despacho y cerré la puerta. Me senté en el escritorio y apoyé la cabeza en las manos. Me sentía estúpida. Por algo decían que no había que mezclar los negocios con el placer. No podía seguir trabajando con él sabiendo cómo era desnudo. Tenía que encontrar a alguien que me sustituyera. Eso significa perder el mérito de haber conseguido un donante tan importante, pero no me importaba.
Cogí el teléfono del despacho y marqué la extensión de Shelley, con la esperanza de que hoy volviera a la oficina y se encontrara mejor después de la enfermedad de ayer. Sonó tres veces antes de que contestara.
“¿Hola?”.
“¡Shelley! Has vuelto. ¿Cómo te encuentras?”.
"Mejor hoy. Creo que fue una intoxicación alimentaria. Siento mucho haberte dejado plantada anoche".
"Estás totalmente bien".
Si ella no lo hubiera hecho, yo no estaría en este lío, pero tenía que dejarlo pasar.
"¿Puedes venir a mi oficina cuando puedas? Hay algo que quiero comentarte".
"Claro. Puedo pasarme en treinta minutos".
"Gracias, Shelley".
Durante la siguiente media hora, cuidé de mi resaca con el café negro de mi termo y aperitivos de la cocina de la oficina.
Llamaron a mi puerta y Shelley asomó la cabeza. "Hola Addison. Pasa. Siéntate". Señalé la silla frente a mi escritorio.
Shelley me miró expectante.
"No sé si te has enterado, pero hemos conseguido al señor Jacobs como donante".
"¡Me he enterado! Es enorme. Felicidades por conseguirlo".
Oh, cómo eso podría significar tantas cosas.
"Uh, claro", dije. "De hecho, me preguntaba si podrías sustituirme".
"Espera. ¿En serio?". Las cejas de Shelley se alzaron sorprendidas.
"Sí, es que estoy empantanada con tanto trabajo. Creo que sería mejor que otra persona se encargara de él y le diera a este asunto la atención que merece".
Shelley me miró con curiosidad, como si no se lo creyera.
"Quiero decir que si no quieres...". Empecé, pensativa.
Sería una tonta si no aprovechara esta oportunidad.
"No, no. Puedo hacerlo". Asintió con firmeza.
"Estupendo. Te enviaré toda la información de contacto y nuestros hilos de correo electrónico. Gracias, Shelley".
“Gracias”.
Exhalé un suspiro de alivio cuando salió por la puerta. Con el alivio llegó una pequeña punzada a mi corazón, al saber que ya no tendría nada que ver con Daniel. Es mejor así, me dije.
Durante las semanas siguientes, me dediqué de lleno al trabajo. Renegocié acuerdos anteriores con donantes, se me ocurrieron ideas para recaudar fondos y elaboré un nuevo presupuesto trimestral. Quería que pareciera que estaba ocupada para que Brian no me preguntara si había renunciado al acuerdo con Daniel. Afortunadamente, no lo hizo.
Sí supe por Shelley que estaba trabajando con uno de los miembros del personal de la fundación de Daniel. Al parecer, se lo había pasado a ellos más o menos al mismo tiempo que yo se lo había pasado a Shelley. Claramente, no quería tener nada que ver conmigo. Decir que no me escocía sería una mentira. ¿Pero quién era yo para decir algo? Yo había hecho lo mismo.
Por mucho que no quisiera, a menudo pensaba en nuestra noche juntos. No había compartido lo que había pasado con nadie. Ni siquiera con Mónica. Quería guardarlo como un secreto porque no quería que nadie lo manchara. Aunque acabara como acabó, lo que sentí aquella noche no se parecía a nada que hubiera experimentado o que probablemente volvería a experimentar. Era una pequeña parte sagrada de mi vida a la que me aferraba, sobre todo en las noches solitarias.
Una noche, después de un largo día de trabajo, me serví un vaso de vino tinto y vi cómo resbalaba por las paredes del vaso. Cuando iba a sentarme en el sofá y envolverme en una manta, mi rutina habitual entre semana, se me ocurrió una idea. Miré la fecha en mi teléfono y una sensación de inquietud se apoderó de mí como la niebla.
Cogí rápidamente el teléfono y abrí el calendario de Google. Repasé las semanas y me entró el pánico. Faltaba un día del calendario en rojo. No podía ser. Volví a repasar rápidamente las semanas, pasando el dedo frenéticamente. Me detuve y miré fijamente el teléfono antes de respirar lenta y temblorosamente al darme cuenta.
No me había venido la regla.
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Daniel



Tomé un sorbo del café negro que humeaba en la taza de mi escritorio. El calor me recorrió la lengua y la garganta mientras deseaba que la cafeína entrara en mi organismo a toda velocidad. Me froté los ojos y me recosté en la silla. Estaba agotado.
Salir con Freddy anoche había sido una mala idea, sobre todo con la cantidad de reuniones de trabajo que tenía programadas para ese día. No estaba pensando. Estaba desesperado por encontrar algún tipo de distracción del extraño vacío que se había formado desde mi noche con Addison.
Nuestra noche juntos, fue en todo lo que pensé. Tenerla fue tan maravilloso, sentía que todo lo que había tenido hasta entonces me parecía aburrido y sin sabor.  Me sentía fatal, en el bar, en mi sofá, en mi cama... Fue un abandono temerario. Me había perdido completamente en ella y ella en mí. O eso creía.
A la mañana siguiente se marchó sin decir palabra, lo que normalmente me tranquilizaba. No tuve que tener la inevitable conversación de: "Eres realmente genial, pero no busco nada serio". O la sensación incómoda cuando quiero que se vayan, pero no captan la indirecta. Eso era lo peor. Eso si tenían la suerte de quedarse a dormir, lo cual era raro.
Esa noche, me fui a la cama con mis brazos alrededor de Addison y yo no era un mimoso. Por alguna razón, no importaba de qué manera la tenía en las últimas horas de la noche, necesitaba más. Mis manos estaban desesperadas por tocar su piel suave. Mis pulmones necesitaban respirar su aroma a vainilla y gotas de dulce sudor. Se durmió apretada contra mí y su respiración tranquila y constante me adormeció de algún modo, aunque yo estaba listo para una cuarta ración. 
Cuando me di la vuelta, ya excitado y deseando volver a hacerlo, encontré la cama vacía. Con humildad me di cuenta de que se había marchado en algún momento de la madrugada. Decir que no fue un golpe para mi orgullo sería mentir. Debería haberme sentido en la cima del mundo. Había logrado mi conquista. Reto cumplido. En lugar de sentirme ganador, no pude evitar sentirme perdedor.
Para alguien que estaba tan en lo alto de su pedestal de no ser "ese tipo de chica", dejó claro que lo que pasó entre nosotros fue cosa de una sola vez. Yo nunca había estado en ese lado. Había tenido muchas aventuras de una noche. Demonios, eso era todo lo que había tenido. Pero normalmente era yo el que se iba. Que me dejaran era extraño para mí.
Cuando llegué a la oficina esa mañana, tenía un correo electrónico en la parte superior de mi bandeja de entrada. Lo abrí rápidamente al ver que era de Leading to Learn. Supuse que era Addison con algún tipo de excusa de por qué se había ido, pero era todo lo contrario. Había pasado nuestro acuerdo comercial a una compañera de trabajo llamada Shelley. Yo no quería a Shelley. Quería a Addison. Y pensé que lo había dejado claro, pero eso fue antes de saber a qué sabía. Había roto mi propia regla de no mezclar negocios con placer.
Después de ese correo electrónico. Me enfadé. En lugar de luchar por ella, capté la indirecta y le pasé el trato a uno de los miembros de mi fundación. Si ella no quería tener nada que ver conmigo, yo tampoco. Era mi orgullo.
Y fue ese mismo orgullo el que me impidió acercarme a ella y en su lugar fui en busca de algo, de alguien, que sustituyera lo que sentí con ella aquella noche. Resultó que el éxtasis puro no era precisamente fácil de conseguir.
Mi salida nocturna con Freddy estuvo llena de mujeres predecibles que no despertaron mi interés ni mi excitación. Habíamos ido a la inauguración de un nuevo club. Servicio de botellas, camareras de cóctel con uniformes transparentes, mujeres con vestidos ajustados ansiosas por conseguir una copa gratis con coqueteos descarados y bailes que eran más de agarrados que rítmicos.
Me senté en nuestro reservado, probablemente con cara de pena, mientras bebía un vodka solo.
"¿Qué te pasa, tío?", preguntó Freddy mientras una pelirroja le rodeaba el cuello con el brazo. Su amiga estaba a mi lado, con las piernas sobre las mías. No recordaba su nombre. No me importaba.
Me encogí de hombros y miré mi bebida. Normalmente, ya tendría las manos metidas en la falda corta de la chica, pero en lugar de eso, mis dedos seguían enredados alrededor de mi copa de cóctel. No quería estar así. No podía evitarlo.
"¿Es trabajo?", preguntó Freddy.
Negué con la cabeza.
"¿Brody?".
"No".
"¿Es una mujer?", preguntó con tono de incredulidad.
Sentí que la rubia me lanzaba una mirada.
"Estás de broma, ¿verdad?", pregunté con una risa sarcástica. Rodeé a la rubia con el brazo, esperando que fuera suficiente para ocultar que me había descubierto.
No funcionó. Sus ojos se abrieron de par en par cuando se inclinó hacia mí y la pelirroja se deslizó sobre su regazo como una especie de percebe.
"Joder, tío. ¿Quién es?", preguntó con los ojos entrecerrados.
"No es nadie, Freddy".
"¿Es la chica del bar? ¿Tetas grandes? ¿Pelo oscuro? ¿Vestido negro una talla más pequeña?".
Tomé un sorbo de mi bebida, sosteniéndola en la boca para sentir el ardor antes de tragarla lentamente. 
"¿Qué ha pasado con eso"?, preguntó Freddy. La pelirroja le estaba mordisqueando el lóbulo de la oreja, lo que dificultaba su concentración. Demonios, me estaba haciendo difícil concentrarme.
"Nada".
"Mentira".
"Si hubiera algo ahí, ¿crees que estaría aquí con...".
Mierda, no sabía su nombre.
"Rebecca", murmuró.
"Rebecca. Lo sabía", dije.
Freddy soltó una carcajada mientras Rebecca retiraba las piernas de mi regazo. No importaba. De todos modos, no me interesaba. Retiré mi brazo de sus hombros y comprobé la hora en mi reloj.
Era la una de la madrugada. Ya estaba jodido para mañana. No necesitaba empeorarlo.
"Creo que voy a irme”,  dije.
"¿Qué? Todavía nos queda media botella", dijo Freddy, sacando la botella de la cubitera.
"Tómatela".
Rebecca puso los ojos en blanco y se recostó en el asiento. Me puse la chaqueta y me despedí con la mano antes de dirigirme a la puerta. Me abrí paso con cuidado entre la multitud y salí a la acera. Allí oí los murmullos decepcionados de los paparazzi que habían estado esperando fuera toda la noche. Aquí no hay nada que ver. Ninguna mujer, o mujeres, de mi brazo. Les dediqué una sonrisa cómplice y me metí en el coche.
Cuando llegué a casa, apenas podía dormir. No dejaba de pensar en Addison y en lo vacía que estaba mi cama. No había traído a nadie a casa desde aquella noche. Era un nuevo récord para mí. Por supuesto, los paparazzi no informaron de eso. Un playboy es mucho más interesante que un tipo que pasa sus noches solo. Además, Kiera todavía estaba jugando a que nos dirigíamos a un compromiso. No me preocupaba lo suficiente como para aclarar la relación. La gente asume cosas todo el tiempo.
Después de conseguir tal vez sólo cuatro horas de sueño, me dirigí miserablemente a la oficina. Los directores generales no pueden permitirse el lujo de ausentarse por enfermedad. Me costaba mantener los ojos abiertos. Llamaron a la puerta de mi despacho, despertándome ligeramente.
"Adelante", dije, pero fue más bien un gemido silencioso.
Margaret asomó la cabeza. "Te he enviado una notificación  a tu calendario de Google. ¿La has visto?".
"No. He estado... ocupado".
"Oh, es sólo una señorita Heartly llamó antes y quería programar una reunión con usted".
Mis oídos se agudizaron.
"Espera, ¿Sra. Heartly? ¿Como Addison Heartly?".
"Sí. Así es".
Me quedé sentado unos segundos en silencio e incredulidad.
Margaret se aclaró la garganta. "Entonces, ¿quiere que se lo prepare?".
"¿Dijo lo que quería?".
"No, señor. Sólo dijo que necesitaba verlo lo antes posible".
"Gracias, Margaret. Yo me encargo". La despedí.
Ella asintió antes de cerrar la puerta tras de sí.
Me pasé los dedos por la barbilla, pensativo. Había pasado un mes desde nuestra noche juntos. Repasé una lista de razones por las que querría reunirse conmigo. ¿Sería porque ella tampoco podía dejar de pensar en aquella noche? ¿O tenía que ver con el negocio? Sólo había una forma de averiguarlo.
Comprobé mi agenda del día, pero no tenía ningún hueco libre. Tenía una disponible para mañana, pero no creía que pudiera esperar tanto. Mi curiosidad estaba a flor de piel. Tendría que llamarla. Pero no quería dar la sensación de parecer demasiado ansioso.
Encontré su número en un hilo de correo electrónico y marqué.
Sonó tres veces antes de que lo cogiera.
"Addison Heartly", dijo.
No me había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración.
"Hola", dije, exhalando lentamente.
"¿Hola? ¿Quién es?".
"Soy Daniel. Daniel Jacobs".
"Oh, um, hola. Llamé antes esperando programar una reunión".
"Lo he oído" respondí con una nitidez en mi voz.
Hubo una pausa en la otra línea.
"Bueno, ¿cuándo es su próxima disponibilidad?", preguntó.
"Estoy bastante ocupado", comenté.
"Daniel. Sr. Jacobs. Por favor", contestó desesperada.
"Mire, todo lo que tenga que ver con las donaciones puede gestionarse a través de mi fundación".
"No se trata de eso...".
"¿Entonces de qué se trata, Srta. Heartly?".
Ella exhaló un suspiro tembloroso. "Estoy embarazada".
Sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo en las tripas. Apoyé los codos en el escritorio mientras repetía esas dos palabras en mi cabeza. ¿Estaba diciendo lo que yo creía? No podía creerlo. El pánico empezó a apoderarse de mí.
“¿Qué intentas decir?”, susurré.
"Creo que sabes lo que estoy tratando de decir".
Mierda. Joder. Mierda.
"¿Cómo sabes que soy el padre?", solté.
"¿Hablas en serio?", preguntó ella, con voz de advertencia.
"No lo sé. Quizá sea de otra persona...".
"¡No puedo creer lo que estás sugiriendo!".
"¿Por qué? Apenas te conozco. No sé qué haces en tu tiempo libre".
"Ya te dije que no soy ese tipo de chica".
"Bueno, lo fuiste aquella noche conmigo".
Me arrepentí de las palabras en cuanto salieron de mi boca. El silencio que siguió resonó en mis oídos como si pudiera sentir su ira a través de la línea.
"Vete al infierno", espetó. 
Oí el clic del teléfono en la otra línea. Colgué el teléfono de golpe y apoyé la cabeza en las manos. El calor me subió por la nuca. ¿Qué demonios acababa de pasar? ¿De verdad podía ser yo el padre?
En teoría, sí. Podría serlo. Había estado demasiado metido en el momento como para ponerme un condón, lo cual fue increíblemente descuidado si lo miro en retrospectiva. Ambos estábamos perdidos en el momento. Ella no había preguntado ni protestado. Diablos, me invitó a entrar cuando abrió esas hermosas piernas suyas. No dudé. Sólo la deseaba. Toda ella. Supuse que tomaba la píldora o algo así.
Esto no podía estar pasando. Mi oficina comenzó a girar. Sentí como si mi mundo se cerrara a mi alrededor. Esta sensación de estar fuera de control no era algo a lo que estuviera acostumbrado. Tenía que salir de aquí. Me puse la chaqueta y cogí rápidamente el maletín. Al salir le dije a Margaret que cancelara mis reuniones del día y la dejé allí sentada en estado de shock. El trabajo tendría que esperar. Necesitaba pensar. 
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Miré fijamente mi teléfono mientras las lágrimas se formaban en mis ojos, amenazando con dejar senderos salados por mis mejillas. Odiaba estar dejando que alguien como Daniel Jacobs me hiciera llorar, pero no podía evitarlo. Las lágrimas aparecieron y no pararon. Gotas frescas y devastadas cayeron sobre mi almohada mientras apretaba las sábanas a mi alrededor.
Quería decírselo en persona, pero en cuanto oí su voz, tuve que soltarlo. Las palabras me salieron tan rápido que no pude retenerlas y me encontré con una frialdad que no esperaba. No sabía lo que deseaba, pero no era eso.
Su frialdad por teléfono, incluso antes de que le soltara la bomba, fue mordaz. Sabía que había una pequeña posibilidad de que estuviera molesto por cómo me escapé de su casa por la mañana después de nuestra noche juntos, pero lo dudaba. ¿No era eso lo que un tipo como él querría? Sexo sin repercusiones ni despedidas incómodas por la mañana.
Bueno, esto era un infierno, si quería creerme o no. No podía creer que tuviera el descaro de preguntar si era suyo. Como si yo fuera alguien que se va a la cama con un chico diferente cada semana.
Suspiré pesadamente y me dejé caer de nuevo sobre la almohada. Me había ido a su casa con él y había dejado que las cosas fueran demasiado rápido. Deliciosamente demasiado lejos. No era propio de mí, pero sentía una atracción hacia él que no podía negar. Diablos, yo había sido la que prácticamente le suplique que me follara en la barra del bar. Mis mejillas se enrojecieron al recordarlo. 
¿Cómo pude ser tan irresponsable? Tomaba la píldora, pero sin duda me había saltado algún que otro día. Era difícil acordarse de tomar una pastillita blanca cada día cuando mi vida sexual era inexistente.
Mi teléfono zumbó y leí rápidamente la pantalla, esperando que fuera él quien me devolviera la llamada. Pero no era él. 
Hola. ¿Estás bien? Te hemos echado de menos en la reunión de esta mañana.
Yo: Sí, un poco indispuesta. Gracias por llamar.
Shelley: ¡Que te mejores pronto!
Cerré el teléfono y lo dejé en la cama a mi lado.
Había faltado al trabajo por enfermedad, lo cual no era habitual, pero cuando vi las dos líneas en la prueba de embarazo, prácticamente me puse enferma. Fui corriendo a la tienda a por dos cajas más porque no me lo creía. Tenían que estar defectuosos. Cuatro pruebas más tarde,  había más líneas y la palabra embarazada clara como el día.
Miré hacia la encimera del cuarto de baño, donde estaban colocadas en fila. Prácticamente me estaban gritando. Tenía ganas de vomitar. ¿Era demasiado pronto para las náuseas matutinas? Me quité las sábanas y vomité en seco en el váter. El pánico se apoderó de mi cuerpo y me hizo sentir ruborizada. Intenté recuperar el aliento, pero sentía que me quedaba poco.
Me arrastré hasta la cama y cogí el teléfono. Con la espalda apoyada en el colchón, llamé a Mónica.
"¿Hola?", contestó ella.
"Mónica".
"¿Corazón? ¿Te encuentras bien? ¿Qué te pasa?".
"¿Puedes venir?".
"Estoy en camino".
Veinte minutos después, estaba llamando a mi puerta. La abrí y le sonreí débilmente antes de echarme a llorar. 
Me abrazó. "Estoy aquí. Estoy aquí".
Tras unos minutos llorando en mi puerta, me siguió hasta el sofá. Mi pánico se convirtió más bien en un pulso sordo y sentí que podía respirar de nuevo.
Mónica me miró con preocupación en el rostro, con las cejas juntas.
"¿Qué pasa, Corazón?", preguntó, cogiéndome la mano.
Respiré hondo.
"Estoy embarazada", le dije, sin poder mirarla a los ojos.
"Dios mío, Corazón", dijo incrédula.
"Ya lo sé".
"Espera, ¿de quién es?".
Había estado manteniendo mi noche con Daniel en secreto y normalmente no nos guardábamos secretos, especialmente cuando se trataba de hombres. Aunque eran bastante raros en mi vida, solía contárselo todo a Mónica con unas copas de vino. Había planeado contárselo en algún momento. Sólo quería que fuera mi pequeño secreto un poco más, pero había llegado el momento de contarlo.
"Daniel", dije.
Mónica casi se atraganta. "Espera, ¿qué? Daniel. ¿Daniel Jacobs?".
Finalmente la miré a los ojos y asentí.
"Mierda, Corazón. ¿Cuándo pasó?".
Parecía emocionada, como si fuera el giro argumental de una de sus novelas. Era la primera vez que me apetecía sonreír en toda la mañana. De hecho, solté una suave carcajada. "Whoa, cálmate".
"Perdona, perdona". Levantó las manos y respiró hondo.
"Me lo encontré en un bar hace unas semanas. Creo que hace poco más de un mes. Tomé unas copas y me dejé llevar".
"¿Qué mujer no lo haría?". Mónica me dedicó una sonrisa socarrona.
"Bueno, me invitó a su casa y una cosa llevó a la otra... y otra...".
"¿Y otra?", Mónica levantó la ceja mirándome.
No pude evitar reírme antes de poner la cara entre las manos.
"Esto es una locura, Corazón".
"Lo sé", gemí.
"Oye, todo va a salir bien". Se acercó y me apartó las manos de la cara.
"¿Va a estar bien?".
“Acabo de decírselo y ha sido horrible".
"Dios mío. ¿Qué dijo?".
"Me preguntó si era suyo".
"¡Imbécil!", dijo Mónica en voz alta.
"Lo sé, pero él no me conoce. Apenas nos conocemos. Probablemente se asustó".
Intentaba verlo más desde su punto de vista.
"Bueno, que se joda", dijo Mónica.
"No puedo hacer esto sola...".
"No estás sola".
Pasamos las siguientes horas buscando consultorios médicos en Brooklyn y en la ciudad. Mónica insistía en que necesitábamos lo mejor de lo mejor, lo cual era aterrador para mi cartera, pero yo estaba feliz de tener a alguien que se preocupara cuando yo estaba demasiado conmocionada para hacerlo. Por suerte, encontramos uno en Manhattan muy bien valorado y que aceptaba mi seguro.
Era demasiado pronto para hacerme una ecografía, pero concertamos una cita para dentro de dos semanas. Me pareció una eternidad esperar tanto tiempo para recibir una prueba fehaciente de que aquello era real. Hasta entonces, tenía que confiar en las pruebas de plástico blanco que había en la encimera del baño para saber que lo más probable era que hubiera un bebé creciendo dentro de mí.
Las dos semanas se alargaron. No volví a saber nada de Daniel y pensé que había salido de mi vida para siempre. Empecé a darme cuenta de que lo estaba haciendo sola. Si iba a seguir adelante con esto. Apenas podía permitirme el lujo de mantenerme con vida, por no hablar de un niño. Esa idea me quitaba el sueño.
El día de la cita, me tomé un día libre en el trabajo y Mónica se reunió conmigo en mi apartamento. Me acompañó en metro hasta Manhattan, parloteando sobre su nueva trama para un libro. Me sorprendió que no estuviera convirtiendo todo este lío en un bestseller. Tenía el elemento sorpresa. Tal vez ella podría escribir el final feliz que yo no tendría.
Llegamos a la consulta del médico con cinco minutos de sobra. La sala de espera era blanca y brillante, con sillas de cuero blanco. Parecía estéril y fría. Me fijé en mujeres con barrigas crecidas sentadas con perlas alrededor del cuello y bolsos Louis Vuitton a los pies, con sus cariñosos maridos trajeados al lado. Levantaron la vista con curiosidad cuando Mónica y yo entramos vestidas con leggings y camisetas extra grandes.
Incluso la recepcionista me miró de arriba abajo antes de saludarme con su mejor intento de ser amable.
"Hola, ¿puedo ayudarte?", me preguntó. Su sonrisa era tan poco genuina que ni siquiera lo intentó.
"Hola. Sí, tengo cita a las 9:30 para una ecografía".
"¿Nombre?".
"Ah, claro. Heartly. Addison Heartly".
"¿Y quién es?". Miró de reojo a Mónica.
"Su amiga", dijo Monica con autoridad, acercándose al mostrador.
"Muy bien. Bueno, tengo unos formularios para que los rellenes. Puede saltarse la sección de padre, si lo necesita".
Era una suposición atrevida, pero odiaba tener que darle la razón.
"Gracias", murmuré.
"Altamente valorado, una mierda", dijo Mónica mientras nos sentábamos.
"Estamos en el Upper East Side. ¿Qué esperabas?", susurré mientras apuntaba mis datos.
Esperamos quince minutos hasta que una mujer con bata asomó la cabeza por una puerta cercana y me llamó por mi nombre. Me levanté temblorosa de la silla y la seguí a través de la puerta y por el pasillo. Entramos en una pequeña habitación blanca que parecía tan fría como la sala de espera.
Me dio una bata rosa de hospital.
"Póntela y ponte cómoda. Ahora vuelvo".
Salió y yo me desvestí rápidamente. Me puse la bata rosa por la cabeza y me senté en la camilla. Mónica acercó su silla a mi lado. Miré el ordenador y el monitor de vídeo. Todo empezaba a parecer muy real.
Llamaron a la puerta y la mujer entró.
"¿Estás preparada?", me preguntó.
Asentí con la cabeza. Sentía la garganta seca.
La mujer se dedicó a teclear mis datos en el ordenador y a preparar la varita blanca con una gelatina transparente. 
"Vale, al principio sentirás frío y puede que algo incómodo. Pero como es pronto, tenemos que hacerlo así. De aquí en adelante, los ultrasonidos se harán externamente".
"De acuerdo", dije en voz baja.
Mónica me cogió la mano.
Unos incómodos segundos después, señaló el monitor de vídeo. Me explicó las diferentes cosas que veíamos en la pantalla. Me pregunté dónde estaría el bebé. Quizá las pruebas habían sido erróneas. Pero entonces dejó de mover la varita y señaló la pantalla.
"Y ahí está su bebé", dijo.
Se me cortó la respiración al ver la pequeña mancha en la pantalla.
"Dios mío", susurré.
"Voy a hacer unas fotos de la ecografía".
Miré a Mónica y vi que tenía los ojos llorosos mientras miraba la pantalla.
"Podemos intentar oír los latidos del bebé. No está garantizado tan pronto... pero oh, no. Ahí está".
El sonido de un golpe sordo llenó mis oídos y no pude evitarlo, pero empecé a llorar. Era mi bebé. Todas las dudas que había tenido hasta entonces se desvanecieron como una ola rompiendo en la orilla. Cada parte de mí era de ese bebé. Era toda suya.
"Ya puedes vestirte. Volveré con tus fotos", comentó antes de salir de la habitación.
Me senté y me agarré la barriga, con una sonrisa de ensueño en los labios. 
"Voy a ser mamá", dije en voz baja.
"La mejor madre", dijo Mónica, poniéndose de pie y poniendo su mano sobre la mía.
Me quedé callada un momento.
"Una madre soltera", dije, recordándome mi realidad.
"Recuerda que no estás sola. Nunca. Estaré ahí en cada paso del camino".
Asentí con la cabeza, agradecida, antes de levantarme de la mesa y vestirme.
La señora llamó a la puerta y volvió a entrar en la habitación.
"Aquí tiene sus fotos. Pase por recepción cuando salga", dijo antes de desaparecer por el pasillo.
Miré las fotos con asombro. Para ser una mancha, el bebé era perfecto en todos los sentidos. 
Le di a Mónica una de las copias."Toma".
"¿En serio?", preguntó, con los ojos llorosos de nuevo.
"Por supuesto. Eres la tía Mónica".
Cogió la foto y rompió a llorar. Aunque me alegraba de que estuviera aquí, no pude evitar preguntarme cómo habría sido si Daniel hubiera estado conmigo. 
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"Tierra a Daniel", dijo Brody, agitando la mano delante de mi cara.
Salí del trance en el que me encontraba y parpadeé un par de veces al recordar dónde estaba. Fue fácil olvidar que me estaba preparando para una de nuestras reuniones más importantes, pero últimamente mi mente estaba en cualquier otro lugar menos aquí.
Era como si me hubieran metido una grabación de audio en la cabeza y lo único que sonaba una y otra vez era la voz de Addison.
"Estoy embarazada. Estoy embarazada. Estoy embarazada".
Sacudí la cabeza, esperando que las palabras captaran la indirecta y salieran.
"Lo siento, hermano", dije.
"¿Qué demonios te pasa?", preguntó Brody, acomodándose de nuevo en el sillón frente a mi escritorio, cruzándose de brazos mientras me estudiaba con cautela.
"No he dormido mucho". Me encogí de hombros.
En parte era verdad. En parte era mentira. No había dormido muy bien, pero tampoco había podido concentrarme en el trabajo ni en nada desde que Addison me había soltado aquella bomba. 
"¿Y cuál fue tu excusa ayer? ¿Y anteayer?", preguntó.
"Ya me conoces. Sólo me he estado divirtiendo".
"¿En serio? Porque no te he visto en la prensa rosa...".
"Eso es bueno", dije a la defensiva.
"Sí, bueno, también me he encontrado con Freddy unas cuantas veces y me dijo que habías estado declinando sus llamadas".
Podían ver que algo estaba pasando. Tenía que pensar en algo, pero no quería compartir la noticia de que posiblemente yo fuera a ser padre, ni con mi hermano, ni con Freddy, ni con nadie. No hasta que tuviera todo resuelto. "Tal vez estoy viendo a alguien", mentí. "¿Puedes volver a ocuparte de tus asuntos?".
Brody levantó una ceja escéptico. "Bien, siempre y cuando te pongas las pilas. Te has saltado plazos, has llegado tarde a reuniones y todo lo que te digo te entra por un oído y te sale por el otro".
"¿Qué demonios? ¿Me estás vigilando?".
“Alguien tiene que hacerlo”.
Estaba molesto, pero tenía razón. Tenía que ponerme las pilas, sobre todo para la reunión de hoy con nuestros accionistas. ¿Cuándo se convirtió Brody en el sensato?
"De acuerdo", dije. "Aquí estoy".
Brody me hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de deslizarme una pila de papeles. Los hojeé e intenté desesperadamente concentrarme, o al menos parecer que lo estaba. 
No podía seguir así mucho más tiempo cuando la reputación de mi empresa estaba en juego; tenía que hablar con Addison y saber qué estaba pasando. Odiaba cómo habíamos dejado las cosas después de nuestra llamada telefónica, desde entonces me había estado arrepintiendo por cómo había respondido. 
Durante las últimas dos semanas, había intentado enviar correos electrónicos y llamar, pero ella ignoró mis correos electrónicos y llamadas. Sabía que la había herido al cuestionarla a ella y a mi legitimidad como padre. Me entró el pánico. No parecía real, así que la cuestioné y al final la insulté.
En el fondo, sentía que sabía qué clase de chica era Addison. Eso fue lo que me atrajo de ella. Era diferente. Impulsiva. Cariñosa. No tenía ni idea de quién era yo y no estaba seguro de que le importara. No parecía del tipo que se acuesta con cualquiera. Yo era único. Tuve suerte. Pero tenía que arreglar las cosas, especialmente considerando que podría ser padre.
"Los objetivos para el próximo año parecen buenos. ¿Alguno de los accionistas ha planteado alguna preocupación?", dije, apilando los papeles ordenadamente y devolviéndoselos a Brody.
"Que yo sepa, no, pero nunca se sabe lo que podrían soltarnos hoy".
Asentí. "Estaremos preparados".
Y recé para que así fuera.
Miré el reloj. La reunión iba a empezar en unos minutos.
"Será mejor que nos dirijamos a la sala de reuniones", dije levantándome de la silla.
Antes de seguir a Brody por la puerta, actualicé mi bandeja de entrada con la esperanza de que hubiera algo de Addison. Volví a intentar ponerme en contacto con ella esta mañana, pero no había nada.
La reunión de la junta fue sorprendentemente bien. Los accionistas no tenían preocupaciones reales. Tal vez porque hacía tiempo que mi cara no salía en los periódicos matutinos, o porque los paparazzi se habían aburrido de mí. Tenía que admitir que era un cambio agradable para mí, aunque también significaba que no me estaba acostando con nadie. 
Me impresionó Brody y cómo venía preparado. A pesar de lo mucho que dudaba a veces de mi hermano pequeño, nunca olvidé por qué era director de operaciones. Debería tener un poco más de fe en él.
Después de la reunión, Brody me dio una palmada en la espalda con entusiasmo. "Ha ido muy bien, hermano", dijo.
"Hasta el año que viene", le dije.
"¡Deberíamos celebrarlo! ¿Quizá ir a comer a Bemelman?".
Sólo el nombre me dejó sin aliento. No había estado allí desde que Addison entró y cambió toda mi vida.
"¿Podemos dejarlo para otro día? Tengo que ir a un sitio".
Brody parecía decepcionado. "¿Mañana por la noche?", sugirió.
"Mañana será".
Miré a Brody caminar por el pasillo hacia su oficina antes de detenerme en el escritorio de Margaret.
"¿Puedo ayudarle, señor Jacobs?".
"Esperaba que pudiera encontrar la dirección de uno de nuestros asociados".
"¿Cuál?", preguntó ella, colocando las yemas de sus dedos pintados de rosa pálido sobre el teclado.
"Addison Heartly".
Sonaron unos cuantos clics del teclado.
"Ah, sí. La oficina de Leading to Learn. Puedo escribirle la dirección".
Cogió un post-it.
"No. En realidad, necesitaba la dirección de su casa".
Margaret me miró con curiosidad antes de volver a mirar la pantalla del ordenador. Recorrió la pantalla y volvió a mirar hacia arriba.
"Lo siento. No tengo su información personal en el archivo".
"Bueno, ¿puedes encontrarla?", pregunté, tamborileando con los dedos sobre el escritorio.
"Podría intentarlo...", respondió.
"Gracias. Estaré en mi despacho".
Caminé por el pasillo y entré en mi despacho. Me senté en mi silla y actualicé mi bandeja de entrada de nuevo. Todavía no había nada de Addison. Me desplacé a través de todos mis correos electrónicos enviados a ella y de repente me sentí avergonzado. Había trece en total. Todos mirándome fijamente eran recordatorios de cómo había metido la pata.
Suspiré y miré por la ventana. Me sentía desesperado y fuera de control. Dos sentimientos que despreciaba.
Llamaron a mi puerta.
"Adelante", dije con impaciencia.
Margaret entró sosteniendo un post-it amarillo brillante. Me sentí esperanzado por primera vez en mucho tiempo.
"Tengo esa dirección para usted, Sr. Jacobs", dijo.
Me tendió el papel adhesivo con orgullo. Lo cogí y leí las palabras en silencio. Supuse que me dirigía a Brooklyn.
"Gracias, Margaret. Me voy. Por favor, espere mis llamadas".
"Por supuesto, señor", dijo antes de salir por la puerta.
Cogí mi chaqueta y me la puse sobre los hombros antes de salir por la puerta. Abajo, en la acera, Armand esperaba. Me preguntaba si alguna vez había hecho algo más que atenderme.
"¿Adónde, Sr. Jacobs?", preguntó al abrir la puerta trasera.
"A Brooklyn", respondí, entrando en el coche.
Cuando Armand estuvo delante, le leí la dirección y me senté mientras ponía el coche en marcha. No recordaba la última vez que había ido a Brooklyn. No estaba lejos, pero me parecía un mundo completamente distinto al de los rascacielos y la riqueza del Upper East Side.
Cuarenta y cinco minutos después, llegamos a un pequeño edificio de apartamentos de ladrillo. Armand se acercó al coche y me abrió la puerta. Le di las gracias y salí a la acera. Miré la dirección que tenía en la mano. Apartamento 2B.
Me fijé en un repartidor de pizzas que salía del edificio y troté hasta alcanzar la puerta para entrar. Caminé por el pasillo hacia las escaleras y me fijé en una gata blanca y esponjosa que estaba a mis pies. Cuando me detuve a saludarla, se abrió paso entre mis piernas.
"Hola", le dije, agachándome para acariciarla.
"¡Beatrice!", oí que alguien gritaba.
Levanté la vista y vi a una mujer mayor que se envolvía en una mullida bata rosa, con el pelo canoso recogido en unos rulos de esponja rosa.
"Beatrice. Ahí estás", dijo acercándose.
Cogí al gato y me levanté.
"Bonito gato", dije, extendiendo los brazos para devolvérselo.
La mujer lo cogió y lo acunó antes de mirarme. Noté que sus ojos se abrían ligeramente. Me miró de arriba abajo, con la boca abierta por la sorpresa. 
Arrugó las cejas. "¿No estás...?".
"Tengo que irme", dije.
Me dirigí hacia las escaleras y empecé a subirlas. Podía oír a la mujer murmurando entre dientes. No era raro que me reconocieran, pero no necesitaba que nadie supiera que estaba en Brooklyn o en qué asunto andaba.
Caminé por el pasillo y me detuve frente al apartamento 2B. Respiré hondo antes de llamar. Los nervios me hicieron sentir náuseas. La última vez que había visto a Addison fue cuando dormía en mi cama. No sabía cuánto acabaría echándola de menos. Extrañar a alguien no era algo que yo hiciera.
Oí los numerosos cerrojos de la puerta chasquear antes de que finalmente se abriera. Para mi decepción, no era Addison la que estaba allí. Comprobé la dirección en el post-it. Este era el lugar.
"¿Puedo ayudarle?", preguntó la mujer. Era bajita, con un corte recto marrón que le llegaba justo por encima de los hombros. A juzgar por el ceño fruncido, no parecía muy contenta de verme.
"Busco a Addison Heartly", le dije.
"Corazón no está aquí en este momento".
"¿Corazón?".
"Sí, así es como la llaman sus amigos cercanos".
Ah. Estaba lidiando con la mejor amiga protectora. Que me jodan.
"Bueno, ¿le harás saber que pasé por aquí?".
"¿Y tú quién eres?", preguntó, aunque su mirada gélida dejaba claro que sabía exactamente quién era yo.
"Daniel Jacobs".
"No creo que quiera verte".
"Por favor".
"No. Creo que deberías irte".
Quería desesperadamente gritar el nombre de Addison. El nombre de Corazón. Como sea que se llamara. Sólo quería verla. Pero claramente ella no quería verme.
Empezó a cerrar la puerta.
"Espere. Por favor", le dije.
Sin saber qué más hacer, metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y saqué el talonario de cheques y un bolígrafo. La chica me miró con desconfianza cuando empecé a escribir un cheque con un montón de ceros. Lo arranqué del talonario y se lo entregué.
Su mirada recorrió el cheque y sus ojos se abrieron de par en par al ver la cantidad.
"Por favor, asegúrate de que lo reciba. Quiero ayudarla. Puede hacer lo que quiera con el dinero".
La chica pasó la mirada del cheque a mí, como si le costara encontrar las palabras. Entró en el apartamento y cerró la puerta, dejándome fuera como un idiota. Pateé el suelo mientras me daba la vuelta y empezaba a caminar por el pasillo.
"¡Espera!", oí una voz.
Me di la vuelta y vi a su amiga caminando rápidamente hacia mí. Me empujó un trozo de papel satinado en el pecho.
"Si quieres participar, tienes que estar seguro", me dijo con severidad.
Miré el papel y vi que era una ecografía. La ecografía de Addison. La primera foto de nuestro bebé. Era real. Tan jodidamente real.
Me quedé mirando la foto sin habla durante no supe cuánto tiempo antes de darme cuenta de que estaba solo en el pasillo. Guardé la foto con cuidado en el bolsillo de la chaqueta y bajé las escaleras. Sentía que las piernas me iban a fallar a cada paso.
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"¿Qué quería?", pregunté, asomándome por detrás de la encimera de la cocina.
Mónica cerró la puerta tras de sí y miró a su alrededor hasta que me vio a cuatro patas sobre la baldosa blanca y negra. Sacudió la cabeza y soltó una suave carcajada.
"Eres ridícula", dijo.
"No, no lo soy".
Enarcó una ceja. Vale, estaba haciendo el ridículo. Pero que Daniel se presentara en mi apartamento no estaba en mi agenda. Estar embarazada de él tampoco lo estaba, pero aquí estábamos.
Cuando oí que llamaban a mi puerta, supuse que era Elma. Lo que vi a través de la mirilla fue a Daniel, que parecía un modelo de la revista GQ, con un traje gris marengo y el pelo echado hacia atrás. Mi estómago dio varias volteretas, como si estuviera compitiendo por la medalla de oro en gimnasia. Me tambaleé hacia atrás y le dije a Mónica que abriera la puerta en un susurro autoritario.
Una pequeña parte de mí quería salir y echarle la bronca. Una parte mayor de mí y la más estúpida, sólo quería oír su voz y volver a sentir sus ojos azules sobre mí. Pero no podía enfrentarme a él, de ahí que estuviera encerrada en mi pequeña cocina.
Mónica se acercó y me ofreció su mano. Tiró de mí para ponerme de pie y se apoyó en la encimera, con la mirada fija al frente.
"¿Y bien?", le pregunté. "¿Qué ha dicho?".
"Quería verte". 
Se encogió de hombros con tanta despreocupación que me dieron ganas de sacudir la información que tuviera. Acababa de entrar por la puerta y ya sentía que mi paciencia se agotaba.
“¿Y?”, pregunté, alzando ligeramente la voz.
"Ya está. No es como si hubiéramos ido a tomar un café, Corazón. El tipo estuvo aquí tal vez un minuto. No era exactamente acogedor".
"¡Mónica!". Dije, exasperada.
"¿Qué?", preguntó ella. "¿Esperas que sea amable con el tipo?".
Ya podía ver su actuación de tipo duro. No me extraña que Daniel se largara de aquí. Quería a mi amiga a muerte. Su protección hacia mí era entrañable, pero esperaba que hubiera algo más en la visita de Daniel. Como que ella buscara respuestas o que él la ignorara e irrumpiera aquí buscándome. Me apoyé en el mostrador, decepcionada.
La verdad era que no sabía lo que quería. Todo este tiempo había estado apartando a Daniel desde que le dije que estaba embarazada. Aquella llamada había sido un completo desastre y su reacción casi me había partido el corazón en dos.
No es que estuviera enamorada de él. Demonios, ni siquiera sabía si me gustaba tanto. Habíamos pasado más tiempo teniendo sexo que hablando en el poco tiempo que hacía que nos conocíamos. Buen sexo. Sexo increíble. Pero aún así. No esperaba que mi comienzo en la maternidad fuera así. 
Había estado ignorando sus correos electrónicos. Trece para ser exactos. Mentiría si dijera que no los había leído una y otra vez, buscando algo no dicho detrás de su verborrea profesional. Era un hombre de negocios hasta la médula. También había llamado, pero nunca dejó un mensaje de voz. Probablemente era mejor así. Oír su voz probablemente me haría perder toda determinación. Estaba decidida a mantenerme fuerte.
Se presentaba en mi apartamento. Me preguntaba de dónde había sacado mi dirección. También me sorprendió que hubiera venido hasta Brooklyn.
Miré a Mónica, que parecía estar mal de la cabeza.
“¿Qué no me estás contando?”, pregunté, mirándola con suspicacia.
“Nada”.
Su voz era una octava más alta. Mentirosa.
Vi algo en su mano.
“¿Qué es eso?”, pregunté, señalando con la cabeza su mano que de repente apretó con fuerza.
Miró al techo y suspiró antes de abrir la mano. Me la tendió y vi un papel doblado. Lo cogí y lo desdoblé con cuidado. Era un cheque por valor de más de lo que yo ganaría en diez años en Leading to Learn. El nombre de Daniel estaba en la esquina superior derecha. Respiré hondo.
"Hostia puta", susurré.
"Sí", dijo Mónica en voz baja.
"¿Te lo acaba de dar?".
"Sí, lo escribió junto a las escaleras y me lo entregó. Dijo que quería ayudar y que podías hacer lo que quisieras con el dinero".
De repente me sentí enfadada y triste. Dos emociones que habían estado rotando durante semanas. Realmente esperaba que la felicidad diera un giro pronto. El único atisbo de felicidad que tuve fue oír los latidos del corazón de mi bebé, pero luego la tristeza se apoderó de mí. Y el miedo.
Podía sentir cómo se me formaban lágrimas calientes en el fondo de los ojos. Estaba enfadada conmigo misma por haberle evitado las últimas semanas, cuando tal vez estaba tratando de mejorar las relaciones. Pero si su forma de mejorar las cosas era firmando un cheque, entonces no estaba preparado para ser padre. No podía culparle por ello. Yo no estaba preparada para ser madre, pero iba a esforzarme al máximo por mi bebé.
Sabía que Daniel no había pedido esto. Yo tampoco. Supongo que esperaba más. Fui una estúpida por esperar cualquier cosa. Fui estúpida por ir a su casa con él en primer lugar. ¿De verdad creía que sólo íbamos a hablar y conocernos?
Deseaba con todas mis fuerzas poder volver atrás en el tiempo y no haber pisado nunca Bemelman's. Pero entonces no tendría a este bebé creciendo dentro de mí. Nunca me había sentido tan desgarrada.
Volví a hundirme en el suelo de la cocina y apoyé la cabeza en los armarios. 
Mónica se deslizó a mi lado. Volví a mirar el cheque.
"¿Así es como quiere ayudar?", pregunté, agitándolo delante de la cara de Mónica.
"Tal vez sea la única forma que conoce", dijo ella.
"Pues yo no lo necesito".
"Corazón...", empezó Mónica.
"¡No!".
Me temblaba la voz mientras sostenía el cheque delante de mí, dispuesta a hacerlo pedazos. Estaba segura de que no necesitaba nada de Daniel Jacobs. Podía hacerlo sola.
Antes de que pudiera siquiera hacer un pequeño rasgón en el cheque, Mónica me lo arrebató de las manos.
"¡Eh!", grité, tratando de alcanzarlo.
"No lo hagas", dijo Mónica con firmeza. "Tanto si te lo quedas como si no, sería estúpido tirarlo. Para él es calderilla, pero a ti podría cambiarte la vida. O, si decides no usarlo para ti, podrías destinarlo a una organización sin ánimo de lucro".
Parpadeé mientras intentaba tragarme la rabia que sentía hacia Mónica. Hacia Daniel. Hacia toda esta confusa situación. Por mucho que quisiera regañar a mi amiga, sabía que ella estaba siendo práctica y yo emocional.
Apoyé la cabeza en las manos y comenzaron los sollozos silenciosos. Mónica me abrazó y permanecimos sentadas en silencio durante varios minutos. Sabía que necesitaba dinero. Conocía la realidad de vivir en un pequeño loft en Brooklyn y vivir con un sueldo con el que ya me las apañaba. También sabía que tenía a mi amiga en quien apoyarme, pero no era suficiente. Al fin y al cabo, iba a criar a este bebé yo sola. ¿Cómo iba a mantenerme a mí misma y a un pequeño ser?
Levanté la cabeza cuando las lágrimas dejaron de brotar y moqueé.
"Te pondrás bien, Corazón", dijo Mónica.
"Tal vez", dije. "Tengo que hacer una llamada".
Mónica me miró, confusa.
"¿Daniel?", preguntó.
Negué con la cabeza. "Mis padres".
Estaba segura de que esa respuesta la sorprendió más que si hubiera dicho Daniel.
Hacía años que no hablaba con mis padres. Nuestra relación no siempre ha sido la mejor. Siempre sentí que no era lo suficientemente buena para ellos. Sentía que no hacía lo suficiente. Cada pequeña cosa que hacía parecía decepcionarlos. No sabía por qué me exigían tanto, pero era agotador.
Las cosas se torcieron cuando conseguí un trabajo en una organización sin ánimo de lucro. No entendían por qué aceptaba un trabajo que pagaba tan poco. Cuando les expliqué que no era por el dinero, sino por ayudar a los demás, se burlaron. Me dijeron que me arrepentiría.
Fue entonces cuando me sentí con fuerzas para poner distancia entre nosotros. Era adulta y capaz de tomar mis propias decisiones. Ya no necesitaba su apoyo ni su techo. Era libre.
Poco a poco, el vacío entre nosotros fue creciendo. Empecé a dejar de ir a casa en vacaciones y, con el tiempo, dejé de visitarla. Las llamadas también cesaron, tanto las mías como las suyas.
Mientras sacaba el teléfono del bolsillo trasero de los vaqueros, Mónica se levantó y se fue en silencio al salón para darme intimidad. Como si pudiera haber privacidad en mi apartamento.
Inhalé un suspiro tembloroso mientras recorría mis contactos y encontraba el número de la casa de mis padres. Pulsé el botón verde de enviar y cerré los ojos mientras sonaban los timbres.
"¿Diga?".  Oí contestar a mi madre.
Contuve la respiración y me esforcé por hablar.
"¿Diga?", volvió a preguntar.
"¿Mamá?", pregunté en voz baja.
Hice una pausa.
"¿Addison? ¿Eres tú?".
Escuché la incredulidad en su voz.
"Sí, soy yo".
"Wow. Um, ¿cómo estás? Espera, espera. Déjame poner a tu padre al teléfono".
"Oh, no tienes que...".
Oí su mano cubrir el auricular y palabras amortiguadas. Probablemente estaba sacando a mi padre de su sillón reclinable en la sala de estar, donde se sentaba a ver las noticias todo el día. Podía verlo. Casi me hizo echarlos de menos. Casi.
Oí el clic de otro teléfono.
"¿Addison?", preguntó mi padre, tan incrédulo como mi madre.
"Hola, papá".
"Esto es una sorpresa".
"Sí... escucha. Tengo algunas noticias".
Quería ir directo al grano. Nunca fuimos muy buenos con las charlas triviales de todos modos.
"Vale...", dijo mi madre vacilante.
"Estoy embarazada".
Se hizo el silencio en la otra línea. Miré el teléfono, preguntándome si habíamos perdido la conexión. Pero no.
"¿Hola?". Pregunté.
"¿Embarazada? Vaya", dijo mi madre con poco entusiasmo.
"Um, y tu novio o marido...", empezó mi padre.
"El padre no está en la foto en realidad", respondí, tratando de evitar que me temblara la voz.
Juraría que oí a mi madre murmurar algo en voz baja. Algo así como "Por supuesto que no está".
"Addison... ¿cómo vas a hacer esto?", preguntó mi padre. Al menos había un atisbo de preocupación en su voz.
"Lo estoy averiguando".
"Llamándonos...", dijo mi mamá. Podía oír la sorna en su voz.
Había sido una idea increíblemente estúpida por mi parte. ¿De verdad esperaba que se alegraran por mí? ¿De verdad esperaba que me ayudaran? 
"Sólo pensé...".
"No somos millonarios, Addison", dijo mi madre.
"Ya lo sé. Sólo pensé...".
"¿Pensé qué? Qué podrías llamar a tus padres, a los que apartaste de tu vida y pedirles ayuda con tu error?". Se rió sarcásticamente.
"Nancy...", advirtió mi padre. Me di cuenta de que estaba destrozado.
"No me digas 'Nancy'. No va a sacar ni un céntimo de nosotros".
"Tal vez podríamos...".
"No, John. No podríamos".
Siguieron discutiendo, olvidando por completo que yo estaba al teléfono. Sacudí la cabeza y terminé la llamada.
"¿Cómo ha ido?", preguntó Mónica, asomándose por encima de la encimera.
"Como te imaginas", dije.
"Lo siento, Corazón".
"Yo también".
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En el viaje de vuelta a Manhattan, me quedé mirando la ecografía que tenía en las manos. No sabía nada de bebés, pero supuse que la pequeña mancha blanca en la mancha negra más grande era el bebé. Mi bebé. Nuestro bebé. Sentí que mi corazón había crecido de alguna manera en cuanto aquella chica me entregó aquel trozo de papel satinado. Sólo podía imaginar lo que Addison sentía. Corazón. Quienquiera que fuese.
Corazón parecía más apropiado. Una parte de mí quería ganarse el derecho a llamarla así.
Dios, fui un imbécil cuando me dio la noticia más importante de su vida. De nuestra vida.
Aún no habíamos hablado de nada, pero mi incertidumbre sobre si yo era el padre o no había disminuido por completo. Mirando fijamente a la pequeña mancha blanca, supe que era mío. Él. Ella. Lo que viniera.
Tenía que volver a ver a Addison. Me pregunté si estaría en su apartamento. Probablemente lo estaba. Probablemente envió a su amiga bulldog para que me interrogara y me mantuviera alejado. Como había hecho. Pero saber que estaba tan cerca y tan lejos me estaba destrozando.
Tal vez debería haberme esforzado más por verla.
Me esforzaría más. Volvería mañana y me aseguraría de que no pudiera ignorarme.
Mi teléfono sonó justo en ese momento, tuve la esperanza que fuera ella. Para mi decepción, era Freddy.
"Hola, tío", dijo cuando descolgué.
"Hola", dije, tratando de no sonar molesto porque no era Addison.
"¿Vas a salir esta noche?", preguntó.
"¿Para qué?".
"Uh,  es mi cumpleaños”.
Mierda. Lo había olvidado. Era lo último que quería hacer, tenía tantas cosas en la cabeza.
"No sé...".
"Sí, lo sabes. Lavo. A las 11 en punto. Si no lo haces, te repudiaré oficialmente como mi amigo".
Puse los ojos en blanco. Era tan dramático. Aun así, nunca me había perdido el cumpleaños de Freddy. No desde que éramos niños.
"Bien. Allí estaré".
Colgué y solté el teléfono en el asiento de al lado.
El resto del viaje de vuelta a Manhattan, me quedé mirando la ecografía y sentí una pequeña posibilidad de esperanza de que podría ver a Addison mañana.
Cuando dieron las once, bajé en ascensor hasta el aparcamiento, donde Armand me esperaba con el coche. Llegaba tarde, pero no me importaba. Al menos iba a ir.
Llegué a Lavo veinte minutos más tarde y Freddy llevaba tres copas y se sentía simpático. Había cuatro mujeres rodeándolo en su reservado. Normalmente, esto me atraería, pero este era el último lugar donde quería estar. 
"¡Mirad quién ha venido!", dijo Freddy emocionado.
"Feliz cumpleaños", dije, sentándome al borde de la cabina y manteniendo las distancias con los buitres vestidos de negro que habían descubierto a su próxima presa.
Era curioso cómo cambian las cosas. Antes me encantaba que las mujeres se sintieran impresionadas por mi dinero. Me excitaba. Me gustaba la idea de cuidar de una mujer y que ella estuviera deseosa de cuidar de mí. En ese momento, no me importaba impresionar a nadie.
Brody me dio una copa de la bandeja antes de susurrar coquetamente a la camarera, que soltó una risita entusiasmada. Tomé un sorbo.  Mi peor pesadilla. Pero daba igual. Me portaría bien en el cumpleaños de Freddy.
Pasé la hora siguiente fingiendo interés por lo que decían, mientras pensaba en la ecografía que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Era arriesgado traerla encima, pero por alguna razón la quería conmigo. Era como un recordatorio silencioso de lo que realmente importaba. Nada de lo que pasará en este club me interesaba.
En cuanto Freddy le metió la lengua en la garganta a su ligue, aproveché para irme. Estaría ocupado el resto de la noche. Difícilmente me echaría de menos. Además, quería irme a la cama, para poder ir a Brooklyn temprano a la mañana siguiente.
"Freddy, voy a irme".
Se separó de la rubia platino que estaba a horcajadas sobre él.
"Sí, tengo una reunión de trabajo temprano. Pero esto ha sido... divertido. Feliz cumpleaños".
Me hizo un pequeño saludo y volvió a meter la lengua en la garganta de la chica.
Me reí mientras empezaba a abrirme paso entre la multitud. Fue entonces cuando vi a Kiera en la pista de baile. Traté de evitar mi mirada, pero ella se aferró a mis ojos y se dirigió hacia mí. Llevaba un vestido blanco con escote y estaría mintiendo si dijera que era difícil mirar a la cara.
Me rodeó el cuello con los brazos y movió el cuerpo al ritmo de la música.
"Esto es una sorpresa", dijo con voz cantarina.
"Claro que sí", le dije.
"¿Te gusta mi vestido?”. Me soltó y dio una vuelta, tropezando ligeramente.
"Seguro es muy bonito", respondí, sujetándola.
Estaba borracha.
"¿Con quién estás aquí?", pregunté mirando a mi alrededor. Quería asegurarme de que se ocupaban de ella antes de irme. A pesar de nuestra historia, me seguía importando.
Ella miró a su alrededor y entrecerró un ojo. La clásica cara perdida de Kiera.
"No lo sé". Se encogió de hombros. "Se me olvidó".
Soltó una risita antes de rodearme con sus brazos una vez más.
"Voy a llevarte a casa, Kiera".
Envolví mi brazo alrededor de su cintura y la llevé a través del club. Antes de salir, llamé a Armand para que trajera el coche. Lo último que necesitaba era ser visto con Kiera y su vestido blanco. Probablemente dirían que era nuestra fiesta de compromiso.
El portero dejó entrar a Armand y le pasé a Kiera.
"Encárgate de que llegue a casa, por favor", le dije.
"¿Y usted, señor?", preguntó Armand, levantando las cejas.
"Yo, llamaré un Uber".
"¿No vienes?", preguntó Kiera con cara de puchero.
"Esta noche no, cariño. Vuelve a casa sana y salva, ¿vale?".
Las puertas del club se abrieron y pude ver los flashes de las cámaras al instante. Me alegré de estar escondido en la oscuridad del club.
Tras un corto trayecto en Uber hasta casa, me di una ducha caliente y me lavé los dientes antes de meterme en la cama. Pensé que los nervios no me dejarían dormir, pero en realidad fue todo lo contrario. Saber que posiblemente vería a Addison por la mañana hizo que me durmiera rápidamente. Quería que la mañana llegara lo más rápido posible.
A la mañana siguiente, me desperté a las seis y me vestí rápidamente. Me reuní con Armand en el aparcamiento. Al salir de Manhattan, le hice parar en una cafetería. Tuve la idea de llevar un poco de té para Addison. Leí que ayudaba con las náuseas matutinas.
Había estado buscando en Google varias cosas sobre el embarazo mientras cenaba anoche en casa, antes de ir a la fiesta de Freddy. No estaba seguro de si Addison tenía algún síntoma todavía, pero vi el té como una especie de ofrenda de paz. 
Llegamos a su apartamento pasadas las siete. No tenía ni idea de cuándo se había ido a trabajar, pero supuse que no sería tan temprano. Le pedí a Armand que aparcara delante y me sentí raro por haber vigilado el lugar, pero haría lo que pudiera para al menos hablar con ella. Por suerte, Armand no hizo preguntas. Nunca lo hacía y por eso me caía tan bien.
El tiempo pasaba lentamente. Me sentía inquieto en el coche, pero sabía que si volvía a subir a su apartamento, cabía la posibilidad de que no abriera la puerta. O peor aún, que enviara a su amiga. No sabía si era su compañera de piso o cuál era la situación. Era mejor esperar aquí abajo.
Finalmente, a las 8:20, la puerta de su edificio se abrió y la vi salir a la cálida luz del sol. Llevaba unos vaqueros desteñidos y una camiseta azul a rayas. Sonreí para mis adentros. Nunca la había visto vestida así, pero me gustó. Entonces los nervios se apoderaron de mí. Respiré hondo y abrí la puerta del coche. Ella ya había empezado a caminar por la acera.
"Addison", la llamé.
Se detuvo y se dio la vuelta. Se le cayó la cara de vergüenza cuando me vio. Casi esperaba que se diera la vuelta y siguiera andando, pero no se movió. Salí del coche, cogí el té del portavasos y caminé hacia ella.
"¿Qué haces aquí?", preguntó, mirando a su alrededor como si acabara de cruzar el mundo en avión, cuando en realidad sólo había cruzado un puente en coche.
"Tenía que verte. Pasé por aquí ayer, pero...".
"Lo sé", dijo bruscamente.
"Mira, siento mucho haber sido tan capullo. Estaba sorprendido y no sabía cómo manejar la noticia".
No dijo nada.
"Te he traído té", dije, levantando la taza que estaba tibia en el mejor de los casos.
Ella pasó la mirada de mí a la taza.
"Va a hacer falta mucho más que té para que hable contigo". Se dio la vuelta y empezó a alejarse.
"Espera, por favor. ¿Has pensado en nombres?". Solté. 
Dejó de caminar, pero no se volvió.
"Por favor, Corazón". Volví a intentarlo.
"Todavía no te has ganado el derecho a llamarme así", dijo suavemente mientras se daba la vuelta.
El "todavía" me hizo sentir esperanzado.
Asentí con la cabeza. "Tengo que volver a Manhattan para trabajar. ¿Te llevo?",  le pregunté.
Mientras consideraba mi oferta, me acordé de lo guapa que era. Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta alta y sus ojos marrones eran de color caramelo bajo el sol. 
"De acuerdo", dijo.
“¿De verdad?”, pregunté con demasiada impaciencia.
Me lanzó una mirada y me recordé que no debía adelantarme demasiado. Pasé junto a ella y le abrí la puerta antes de que Armand pudiera hacerlo. Ella entró en el coche y yo la seguí, cerrando la puerta tras de mí.
Una vez más, se sentó lo más lejos posible de mí. Lo único que quería era estar cerca de ella, pero comprendí su frialdad hacia mí.
"Estás muy guapa", le dije.
"Eh, gracias”. Miró por la ventanilla mientras el coche se alejaba de la acera.
A pesar de que teníamos al menos una hora de camino de vuelta a la ciudad, sentí que los minutos eran fugaces.
"Toma", le dije, dándole el té. "Seguro que ya no está muy caliente".
Ella esbozó una leve sonrisa y lo cogió de mis manos, evitando cualquier contacto con mis dedos. 
Bebió un sorbo. "Gracias", dijo en voz baja.
“¿Cómo te encuentras?”, le pregunté.
“Bien”.
"¿No tienes síntomas? He leído que las náuseas matutinas pueden empezar alrededor de las seis semanas".
Reprimió una sonrisa y mis ojos se fijaron en sus labios. Era la primera vez que sentía una verdadera excitación en semanas. Por Dios. 
Contrólate, Daniel.
"He tenido náuseas, pero nada grave".
"Bien. Eso es bueno".
"¿Te has comprado un libro de bebé o algo así?", preguntó  levantando una ceja.
Me reí. "No, sólo Google".
"Hmm", murmuró.
"¿Es un buen 'hmm' o un mal 'hmm'?".
"Es sólo un hmm".
Pude ver cómo su boca esbozaba una sonrisa mientras se giraba y volvía a mirar por la ventana. Mis ojos viajaron de su cara a los botones de su blusa, que estaban apretados contra sus pechos. Permanecieron allí un rato mientras me preguntaba si habían aumentado de tamaño desde nuestra noche juntos. Había leído que ése era el primer signo de un posible embarazo. Esperaba poder averiguarlo. Probablemente no sería pronto, pero el hecho de que aceptara viajar conmigo era un paso en la dirección que yo quería tomar.
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Tomé un sorbo del té tibio, con la esperanza de que calmara el incesante nerviosismo de mi estómago. Todavía no tenía náuseas matutinas, pero me preguntaba si serían como una mezcla de náuseas y ansiedad.
Por mucho que intentara desahogarme, mi corazón jugaba al tira y afloja con mi cabeza. Quería estar enfadada con él y lo estaba, pero también sentía que mi determinación flaqueaba. No podría seguir enfadada mucho tiempo. ¿Por qué tenía que ser tan encantador?
Debería haberme marchado cuando me sorprendió fuera de mi apartamento y casi lo hice, pero el sonido de su voz, cuando me preguntó si había elegido nombres para el bebé me detuvo en seco. O era muy buen actor o realmente le importaba.
Quiero decir, apareció con un vaso de té. ¿Y había estado buscando en Google sobre el embarazo? No sonaba como algo que haría si estuviera tratando de comprar mi silencio. Pero aun así, mantuve la guardia alta, o al menos lo intenté.
Estaba en un espacio cerrado junto a él,  las paredes del coche parecían cerrarse, haciendo que mis ganas de estar más cerca de él fueran aún mayores. No ayudaba que su colonia oliera tan condenadamente bien ni que llevara el mismo traje que yo le había quitado durante nuestra noche juntos. Me pregunté si se lo habría puesto a propósito. Buena jugada.
Seguí mirando por la ventanilla mientras nos abríamos paso entre el tráfico de Manhattan. Me sorprendió lo rápido que llegamos a la ciudad. Sabía que pronto estaría en mi oficina y ya temía despedirme. No sabía cuándo volvería a verle, ni siquiera si quería hacerlo. O si él quería volver a verme. Tal vez era sólo su forma de intentar ser decente disculpándose antes de limpiarse las manos y alejarse de mí.
Mientras girábamos por la calle de Leading to Learn, mi corazón empezó a agitarse en mi pecho presa del pánico. Tal vez era la última vez que le veía y acababa de meter la pata hasta el fondo durante la hora de trayecto en coche. Era curioso cómo funcionaba el corazón. Se suponía que tenía que estar enfadada con él y sin embargo estaba enfadada conmigo por haber arruinado una oportunidad que ni siquiera creía tener.
El coche se detuvo en la acera. Finalmente me volví hacia él y vi que sus ojos estaban fijos en mí. ¿Llevaba mucho tiempo mirándome? Me aclaré la garganta con nerviosismo.
"Bueno, aquí me bajo yo",  dije mirando hacia el edificio, como si no le hubiera dicho a su chófer que viniera aquí.
"Bien", asintió.
Nos quedamos sentados incómodamente durante unos segundos antes de que me acercara a la puerta, que ya se estaba abriendo. Su chófer me sonrió y esperó a que saliera. 
"Gracias", le dije a Daniel en voz baja.
No dijo nada, pero sus ojos estaban clavados en los míos.
Lo que más deseaba era acercarme y cogerle la mano, abrazarle o tocarle de alguna forma, pero en lugar de eso salí del coche y me dirigí hacia mi edificio sin mirar atrás. Pensé que así sería más fácil despedirme. Al cruzar la puerta, sentí que las lágrimas me escocían los ojos.
Fuera de la vista del coche, me apoyé en la pared, solté un largo suspiro y me sequé las lágrimas que amenazaban con caer. Estaba completamente deshecha. Todo lo que había tenido en contra de Daniel durante las últimas semanas se había disipado como la niebla cuando sale el sol. Todas las razones por las que me había convencido a mí misma de odiarle parecían inválidas. Sacudí la cabeza, tratando de recuperar el sentido común.
"¿Addison?". Oí una voz.
Levanté la vista y vi a Brian mirándome con expresión curiosa, de pie junto a los ascensores.
"Oh, hola, Brian", dije casualmente, empujándome de la pared.
"Uh, ¿estás bien?".
"Sí, totalmente bien. Creo que se me metió algo en el ojo. Ya estoy bien".
No parecía convencido, pero tampoco me presionó más. Apretó el botón de los ascensores y entramos por las puertas cuando se abrieron.
"¿Has ido hoy en Uber?", me preguntó.
Debió de verme salir del coche de Daniel. Sentí un ligero pánico. Había normas estrictas sobre iniciar relaciones dentro de la oficina o con asociados fuera de ella. No es que Daniel y yo tuviéramos una relación, pero tener un hijo sin duda complicaba las cosas.
"Sí", mentí. "No encontraba mi tarjeta de metro".
Era una excusa estúpida, pero pareció creérsela.
Cuando los ascensores llegaron a nuestra planta, me despedí y caminé rápidamente hacia mi despacho. Tenía un nudo en el estómago y así siguió el resto del día. Me costaba concentrarme en el trabajo y en las reuniones. No dejaba de pensar en Daniel, después de haberme esforzado tanto por olvidarlo. O al menos lo había intentado.
Mónica vino en mi hora de comer y fuimos a la charcutería de la esquina. Pedí un sándwich vegetariano, aunque me habría encantado un poco de fiambre. Quería hacer todo bien por el bebé, así que me senté a masticar pepino y lechuga entre dos mitades de pan francés mientras le contaba lo que había pasado por la mañana.
"¿Quieres decir que te estaba esperando?", preguntó Mónica entre bocado y bocado de su sándwich.
"Supongo”. Me encogí de hombros.
"¿Qué quería?".
"Pedirme disculpas. Luego se ofreció a traerme al trabajo...".
"Y tú dijiste, 'diablos, no'. ¿Verdad?".
Metí la mano en mi bolsa de patatas fritas y me llevé una a la boca, evitando su mirada mientras crujía.
"Corazón...".
"No sé, Mónica. Parecía diferente".
Dejó escapar una risa solitaria, su sarcasmo mordaz.
"Dudo que vuelva a verlo", dije, mirando por la ventana hacia la bulliciosa acera, esperando que no fuera cierto.
Poco sabía yo.
A la mañana siguiente, cuando salí por la puerta de mi edificio, le vi apoyado en su coche con otra taza de té en la mano. Juré que podía oír cómo me latía el corazón en el pecho mientras caminaba hacia él.
"Has vuelto", le dije.
"Espero que no te importe". Me tendió la taza de té.
"Hoy está caliente", dije después de tomar un sorbo.
Me dedicó una sonrisa. Una que no había visto antes en él. Era sincera y cálida. Abrió la puerta trasera y me hizo un gesto para que entrara. Dudé un segundo antes de darme cuenta de que no había lugar en el que prefiriera estar más que a su lado en aquel coche. Entré y él me siguió.
"¿Cómo te encuentras hoy?", me preguntó cuando el coche se alejó de la acera.
"Estoy bien. Sólo cansada", le dije. No sabía si era por el embarazo o por pensar en él, que no me dejó dormir anoche.
"Es normal",  reflexionó.
"¿Qué, eres una especie de experto?", le pregunté con una sonrisa en los labios.
"Intento serlo", dijo.
Sus ojos miraron los míos y se posaron en mis labios, donde permanecieron demasiado tiempo. Me pregunté qué estaría pensando y si sería lo mismo que yo. Qué se sentiría al saborearnos de nuevo.
Una vez más, llegamos a Manhattan demasiado rápido para mi gusto. Estaba deseando que hubiera tráfico. ¿No era eso por lo que Nueva York era conocida? Me despedí a regañadientes y salí del coche, mirando a mi alrededor con cautela para asegurarme de que nadie me veía.
La jornada laboral se alargó mientras pensaba en la posibilidad de volver a ver a Daniel. Parecía ridículo que condujera hasta Brooklyn cada mañana sólo para traerme té y llevarme al trabajo, pero eso era exactamente lo que hacía.
Todas las mañanas me lo encontraba apoyado en el coche con esa actitud suya tan sexy y relajada, con una taza de té humeante en la mano. Por eso me tomaba más tiempo para arreglarme. No me metía en faldas o vestidos ajustados, pero una rociada extra de perfume y una pasada de brillo de labios no me hacían daño.
Todas las mañanas me decía que estaba guapa y sus ojos me ponían la piel de gallina. Era como si se imaginara lo que había debajo, como si no lo supiera ya. No caímos en esta complicada situación por permanecer vestidos.
Esta mañana llevaba un vestido de lino blanco que me llegaba justo por encima de las rodillas. Me había recogido el pelo en una trenza que me caía por la espalda. Cuando Daniel me vio, sus ojos se desviaron y ni siquiera intentó ocultarlo.
Me sentí bien al saberme deseada. Llevaba mucho tiempo luchando por sentirme segura de mí, pero con él me hacía sentir diferente. Me sentía deseada. Guapa. Sexy. También, muy embarazada. Las náuseas matutinas por fin me habían afectado.
Cuando me abrió la puerta del coche, sentí su contacto por primera vez en meses. Su mano rozó mi espalda baja mientras me guiaba dentro del coche. Aquella caricia me desató y quise más. Decidí conscientemente no acercarme hasta el final del coche. Cuando se deslizó a mi lado, no me aparté cuando su muslo rozó el mío. Sentí que sus ojos se cruzaban donde nuestros cuerpos se tocaban y una pequeña sonrisa cruzó sus labios.
"¿Cómo te sientes hoy?", me preguntó.
"Cansada. Un poco mareada. Y me duelen las tetas".
Se rió. "Parecen más grandes", dijo, conteniendo una sonrisa.
"¡Daniel!". Dije, golpeándole juguetonamente en el brazo.
"¿Qué? Es difícil no mirar".
Sentí que me ardían las mejillas.
"Eres una embarazada muy sexy".
"Eres ridículo", dije negando con la cabeza.
La palabra embarazada saliendo de su boca lo hacía aún más real. Llevaba un bebé. Nuestro bebé. Aunque no sabía exactamente cuál era nuestra situación, estaba agradecida de que estuviera aquí. Podría ser sólo un viaje a la ciudad y una supuesta cura para las náuseas matutinas, pero para mí significaba mucho más que eso. Era él apareciendo cuando yo estaba convencida de que se iba a marchar.
No habíamos hablado de la logística de nada, ni de sí formaría parte de la vida del bebé o cómo. No sabía a qué atenerme. Hablábamos de todo lo demás y eso me bastaba. Por el momento. 
Estaba conociendo otras facetas de Daniel. No parecía el mismo hombre que conocí semanas atrás. Seguía siendo increíblemente sexy y encantador,  era fácil entender por qué me había ido a la cama con él, en el primer encuentro. Por algo tenía esa reputación. 
Pero también era divertido. Dulce. Pensativo. Genuino. Era como si su fachada de tío guay se hubiera desvanecido y yo pudiera ver al hombre que había detrás de su apariencia de millonario. Me preguntaba si era una faceta que muchas habían visto o si yo había tenido suerte. En cualquier caso, era difícil no enamorarse de él.
Saber que llevaba en mi vientre a un bebé suyo aumentaba aún más la atracción que sentía por él. Parecía increíblemente estúpido, pero no podía evitar preguntarme, si de algún modo podríamos terminar juntos , como una familia. Lo deseaba. Por el bebé. Por mí.






  
  Capítulo 18  

Daniel



Noté los ojos de Addison clavados en mí, por primera vez en varios días no vi ira, miedo o tristeza. Todos esos sentimientos que deseaba no haberle causado. No supe que había en esa mirada, pero hizo que sus ojos marrones cobraran vida. Le sostuve la mirada hasta que la apartó tímidamente. Me di cuenta de que estábamos llegando, a no se que destino y que nuestro tiempo estaba a punto de acabar.
Cuando el coche se detuvo frente a su trabajo, sentí la misma decepción de todos los días a la hora de despedirme. Además, sentí el frenesí de que posiblemente sería la última vez que la vería. Tal vez cambiaría de opinión y este breve tiempo juntos se acabaría. Una hora más o menos no era suficiente tiempo juntos, pero era todo lo que podía pedir dadas las circunstancias. Todo lo que probablemente merecía conseguir después del sufrimiento que le había provocado.
"Bueno, hemos llegado", dijo en voz baja, cogiendo su bolso y poniendo la mano en la puerta.
Asentí solemnemente mientras Armand rodeaba el coche y le abría la puerta. Casi había salido del coche, cuando se dio la vuelta y se deslizó por el asiento hacia mí. Respiré entrecortadamente mientras me preguntaba qué estaría haciendo. Ansioso por saber que la acercaba a mí.
Se inclinó hacia mí y me susurró al oído: "Gracias".
Esa sencilla palabra entró en mi cráneo y me provocó escalofríos, obligándome a cerrar los ojos como si fuera un reflejo de su proximidad. A continuación, apretó sus suaves labios contra mi mejilla antes de separarse. Luego desapareció.
En cuanto sus labios abandonaron mi mejilla, una quemadura ocupó el lugar donde me besó. Hubiera jurado que era un roce que me dejaría una cicatriz que querría recordar. Como una cicatriz en la rodilla de la primera vez que aprendiste a montar en bicicleta. Era excitante, nuevo y sin dolor.
Observé cómo se acercaba a su trabajo, cómo partes de su vestido blanco se agitaban al caminar y otras se ceñían a sus curvas. No miró atrás, pero mis ojos no se apartaron de ella hasta que desapareció por la puerta. Era la primera vez que nos tocábamos en la semana que llevaba recogiéndola en Brooklyn. Me arriesgué a ponerle la mano en la espalda mientras subía al coche.
No pude evitarlo. Era como un imán y ya no tenía fuerzas para evitar su atracción, sentía algo nuevo, parecia que se abría una nueva puerta en mi vida, una puerta que creía cerrada.
Esta mañana ha sido diferente. Llevarla a Manhattan se había convertido en una especie de acuerdo tácito entre los dos. Todas las mañanas, cuando salía de su edificio de ladrillo,  miraba a su alrededor como si dudara de que yo volviera a estar allí, pero cuando me veía una lenta sonrisa se dibujaba en sus labios. Siempre me atrapaba.
En cada viaje en coche, sentía que crecia la confianza entre nosotros. Me preguntaba si al final tendría la oportunidad de llamarla Corazón. Se había convertido en un nuevo reto para mí.
En las más o menos cinco horas que pasamos juntos la semana anterior, no habíamos hablado mucho del bebé ni de cómo se presentaba el futuro, aparte de cómo se sentía y de los síntomas nuevos que iban apareciendo. Las tetas eran definitivamente nuevas. Antes estaban bien, sabía que se me derramarían de las manos y la idea era tentadora.
Era como si supiéramos que hablar del bebé significa hablar de nosotros y apenas nos estábamos conociendo. Después de haberlo hecho todo al revés, estábamos en la fase de conocernos.
Teníamos nueve meses para descubrir todo lo demás. ¿O eran ocho?
Aprendí que era inteligente. No en el sentido de "he estudiado en la Ivy League", sino más bien en el sentido de la inteligencia de la calle, que me resultaba increíblemente atractiva. Puedes ir a Harvard y no saber una mierda del mundo. Conocía a mucha gente así y no lograban impresionarme como lo hacía Addison.
Me sentía extraño e  insignificante a su lado, lo cual era mucho decir, viniendo de una persona como yo que tenía el ego muy alto, alimentado por todos a mi alrededor. Lo que ella hacía era más importante  que cualquier cosa que yo hubiera aportado al mundo. 
Ella era mundana de una manera que la mayoría no lo era. Ella había viajado a lugares que yo ni siquiera podía imaginar, debido a su trabajo con la organización sin fines de lucro. Lugares a los que la gente nunca iría voluntariamente. La forma en que hablaba de su trabajo y de las cosas que había visto decía mucho de su carácter. De su corazón. Por eso su nombre era tan apropiado, y por eso quería que fuera algo normal para mi llamarla Corazón.
Toda su inteligencia, su pasión y su cuerpo estaban envueltos en un paquete que me moría por volver a tener en mis brazos. Para desenvolverla lentamente como el regalo que era. Era lo único en lo que podía pensar últimamente, no pude evitar fijarme en el vestido blanco que se había puesto.
Los botones luchando por contener sus pechos cremosos, el dobladillo de la falda subiéndose ligeramente mientras se deslizaba por el asiento de cuero. Empezaba a sentir como una tortura estar en un espacio tan reducido con alguien a quien habia saboreado por dentro. Cerré los ojos y la recordé abierta sobre mi encimera, con las uñas clavadas en mi espalda.
Oí a Armand aclararse la garganta, sacándome de mis pensamientos. Levanté la vista y le vi por el retrovisor, con una sonrisa en la cara.
"¿A trabajar, señor?".
"Sí, por favor. Gracias, Armand".
Asintió y se apartó de la acera. Vi cómo la oficina de Addison empezaba a desvanecerse con la distancia. Me di cuenta de que no la vería a la mañana siguiente.  Era viernes, lo que significaba que no tenía motivos para conducir hasta Brooklyn. Si me hubiera dado cuenta antes. Podría haberla invitado a comer o a cenar. Suspiré. Iba a ser un fin de semana largo.
Mi teléfono sonó en ese momento. Lo saqué del bolsillo de mi chaqueta y vi el nombre de Kiera parpadear en la pantalla. Puse los ojos en blanco y me debatí en contestar. Fui en contra de mi buen juicio y pulsé el botón verde.
"¿Hola?". Respondí.
"Mi caballero de brillante armadura", dijo Kiera, casi ronroneando.
"¿Cómo dices?".
"La otra noche ... en el club ...".
Yo hice lo que habría hecho cualquier caballero, me aseguré de que ella llevara su culo borracho a casa, después de salir temprano de la fiesta de cumpleaños de Freddy.
"Oh, claro. Me alegro de que llegaras bien a casa".
"Gracias a ti".
"Bueno, gracias a mi chofer".
"De cualquier manera, estaba completamente borracha. Apenas recuerdo haberme ido. Si no fuera por ti, no sé dónde habría acabado".
Probablemente en la cama de algún multimillonario, que fue como acabó casándose las dos primeras veces.
"Hago lo que puedo", dije.
"Bueno, quiero darte las gracias".
"Acabas de hacerlo".
"No, tonto. Quiero salir contigo, para poder darte las gracias de verdad".
Conocía esa voz. Era la que usaba para conseguir todo lo que quería. Era casi susurrante, y goteaba sexo. Había funcionado demasiadas veces para contarlas.
"Eso no es necesario", dije.
"Daniel...".
"¿Qué tal si la próxima vez que participe en una subasta benéfica pujas por mí?".
La oí resoplar por la otra línea.
No pensaba volver a pujar. Por mucho dinero que recaudara, la noticia en la prensa  que venía después no merecía la pena.
"Puedes hacerte el duro todo lo que quieras, pero sabes que yo siempre acabo consiguiendo lo que quiero", dijo antes de colgar.
Miré el móvil y sonreí. La había cabreado. No era una chica acostumbrada a que la rechazaran y perdía cero a dos conmigo. También era nuevo para mí. Aunque rompimos hace más de un año, no habíamos cerrado las heridas. Habíamos seguido siendo amigos. Tal vez demasiado. A veces se metía en mi cama si nos encontrábamos en algún evento.
No pude evitarlo. Con Kiera era familiar y el sexo era bueno. 
Pero en este momento, las cosas son diferentes.
Armand se detuvo ante el gran edificio de cristal que era prácticamente mi segunda casa y me abrió la puerta. Me deslicé fuera del coche y vi a mi hermano caminando hacia la entrada.
"Brody", dije, trotando a su lado con una sonrisa en la cara.
"Hola, hermano", dijo, empujando las puertas.
“¿Cómo estás?”.
“Bien, supongo”.
"Bonito día, ¿eh?".
"Sí. Muy bonito". Me miró con curiosidad mientras caminábamos por el amplio vestíbulo hacia los ascensores.
"Hoy estás muy alegre", dijo, pulsando el botón.
"Es viernes". Me encogí de hombros.
"De acuerdo".
Las puertas del ascensor se abrieron y entramos.
"¿Te acostaste muy bien anoche o algo así?", preguntó Brody, levantando una ceja interrogativa hacia mí.
"¿Es que un tío no puede ser feliz?", le pregunté.
"Claro, pero ese tío no sueles ser tú".
"Eso no es verdad".
"Sí que lo es. O estás estresado por el trabajo o te aburres de acostarte con supermodelos de las que la mayoría de los tíos estarían felices de irse a la cama con ellas".
Vale, eso era verdad.
"Hablando de supermodelos, hace tiempo que no te veo en TMZ...", bromeó.
"¿Y eso es malo?".
"No, es bueno. Nuestras acciones han subido". Se rió.
Era verdad. A falta de algún escándalo con mi nombre, nuestras cifras habían subido. Había pasado más de un mes desde que salí en los periódicos. La última vez fue cuando Kiera y yo fuimos fotografiados en nuestra "cita" y ella llegó a afirmar que las campanas de boda estaban en nuestro futuro. No podía imaginar que en realidad sería papá con pijama y cuna.
No podía imaginarme el día de fiesta que tendría la prensa si se enteraban de que iba a ser padre. Afortunadamente, confiaba en Addison lo suficiente como para mantener esto en secreto hasta que lo resolviéramos todo. Apenas la conocía y confiaba más en ella que en Kiera, a quien conocía desde hacía años.
Brody y yo subimos a nuestro piso y fuimos por caminos separados a nuestras oficinas. Él estaba en un extremo del largo pasillo de mármol y yo en el otro. Cuando empecé a caminar por el pasillo, Margaret me llamó a la recepción.
"Buenos días, Sr. Jacobs".
"Buenos días, Margaret".
"Cancelaron su cena de esta noche. Acaban de llamar para volverla a programar".
Mierda. Era un cliente importante con el que había planeado charlar con un filete y un vino tinto caro.
"¿Dijeron por qué?". Pregunté, tratando de ocultar mi fastidio.
"Su bebé está enfermo". Se encogió de hombros.
De repente sentí un poco más de empatía. Me pregunté si alguna vez me vería en la situación de tener que reprogramar o cancelar una cita por ser el padre de un bebé enfermo.
Con la noche libre, de repente se me ocurrió una idea.
"Por favor, deje libre mi agenda para esta noche", dije tamborileando con los dedos sobre el escritorio.
"Sí, señor Jacobs", respondió ella.
Mientras caminaba por el pasillo, empecé a formular un plan que implicaría ver a Addison esta noche. Y, si todo iba bien, llevarla a la cama de nuevo. Sólo podía pensar en verla desnuda. Me sentía alterado, necesitaba poseerla de nuevo. 






  
  Capítulo 19 

Addison



Entré en la sala de descanso como si estuviera en las nubes. A pesar de las náuseas persistentes en mi estómago, mi mañana con Daniel me había distraído lo suficiente de la incomodidad de las náuseas matutinas. Cogí una bolsa de galletas saladas y una botella de agua de la nevera. Los pequeños tentempiés aliviaban mi malestar estomacal. 
Me senté en una pequeña mesa redonda junto a la ventana y escuché los sonidos de la ciudad, preguntándome qué estaría haciendo Daniel. Sonreí mientras comía un pastel salado.
"Pareces muy feliz", dijo alguien.
Levanté la vista y vi a Shelley en la puerta con una sonrisa curiosa.
"Me alegro de que sea viernes", mentí.
No me alegraba de que fuera viernes. No me había dado cuenta hasta que me senté en el escritorio esta mañana de que no volvería a ver a Daniel hasta el lunes. Eso, si iba a seguir llevándome a la ciudad. Era ridículo, pero también increíblemente dulce por su parte hacer un viaje de dos horas cada mañana además de su viaje al trabajo.
"¿Algún gran plan para esta noche?", preguntó Shelley.
"Helado y mi sofá". Me encogí de hombros.
Ella se rió. Sabía que yo era una persona hogareña y prácticamente me rogó que saliera para su cumpleaños. Menos mal que lo hizo. Si no fuera por ella, nunca me habría encontrado con Daniel. Tampoco habría acabado embarazada.
"¡Bueno, siento no haber tenido la oportunidad de verte fuera de la oficina! Por cierto, ¿qué tal la casa de Bemelman?".
"¡Lujoso! Y las bebidas estaban peligrosamente buenas".
"Es bueno saberlo". Shelley cogió una bolsa de patatas fritas de la cesta del mostrador antes de despedirse de mí con un pequeño gesto de la mano.
Terminé mi pastel salado y mi botella de agua y caminé por el pasillo de vuelta a mi despacho. Al pasar por delante del despacho de Brian, me llamó.
"Addison, ¿puedes venir un momento?".
"¿Qué pasa, Brian?", pregunté, apoyándome en el marco de la puerta.
"Acabamos de recibir los números finales de la donación de Daniel Jacobs".
Sólo el sonido de su nombre hizo que mi corazón golpeara violentamente en mi pecho.
"¿Ah, sí?", pregunté, intentando que no se notara su efecto en mí.
"Sí. Son grandes. Realmente grandes. No sé cómo lo hizo Shelley. Te los he enviado por correo electrónico. ¿Puedes empezar a trabajar en el nuevo presupuesto?".
"Por supuesto. Me pondré a ello".
Volví a mi despacho preguntándome a cuánto ascendía exactamente la donación de Daniel. Me senté frente al ordenador y abrí rápidamente mi correo. Me desplacé a través del correo electrónico de Brian y vi el número. La cantidad de ceros me dejó con la boca abierta. Era la mayor donación de nuestra historia. Diablos, cuadruplicaba nuestra última donación. 
Me entraron ganas de enviarle un correo electrónico para darle las gracias, pero decidí no hacerlo. No lo había hecho por mí. ¿No es cierto?.
Empecé a escribir un borrador de una lista de gastos para nuestro próximo proyecto en Leading to Learn. Planeábamos visitar Camboya a continuación y estábamos determinando los mejores diseños de juguetes que ayudarían a los niños. Afortunadamente, gracias a la generosa contribución de Daniel, nuestro presupuesto se había ampliado mucho y podríamos invertir más dinero en investigar cómo servir mejor a la comunidad y también enviar a más personal allí para ayudar.
Repasé las cifras y me di cuenta de que quedaba más que suficiente para contratar nuevo personal y visitar otros países. Me llenaba el corazón saber que podíamos empezar a marcar la diferencia y situar a Leading to Learn en el mapa como una importante organización sin ánimo de lucro. Era increíble.
Mientras sonaba en mi ordenador el "whoosh" de mi correo electrónico enviado a Brian, llamaron a mi puerta.
"Adelante", dije.
La puerta se abrió con un clic y un mensajero se plantó en el umbral con un paquete en la mano.
"Tengo una entrega para una tal Addison Heartly".
"Sí, soy yo". Me levanté y caminé hacia él, observando la caja que tenía en las manos.
Era negra mate y podía ver la palabra Bloomingdale's grabada en dorado asomando bajo la cinta de raso negro. ¿Qué demonios? Nunca me llegaban paquetes a la oficina y, aunque así fuera, no había pedido nada. Y menos de Bloomingdale's.
Anoté mi firma en el portapapeles del mensajero con impaciencia antes de cogerle la caja. Cuando se marchó, coloqué la caja sobre mi escritorio y abrí la tapa. Encima de un suave papel de seda dorado había una nota escrita a mano.
Estate lista a las siete de la tarde.
No estaba firmada, pero apostaría a que era de Daniel. Nadie que yo conociera compraba en Bloomingdale´s. ¿Qué estaría tramando?. La idea me excitó y me llenó de nervios.
Dejé la nota a un lado y despegué el papel de seda. Debajo había una tela de satén rojo doblada cuidadosamente. Deslicé las manos con cuidado por debajo y lo saqué de la caja como si fuera una pieza de porcelana fina que fuera a romperse. Se desplegó ante mí, mostrando el vestido más impresionante que jamás había visto.
Probablemente costaba más que mi alquiler. Comprobé la talla y respiré aliviada. Estaba claro que Daniel conocía las tallas de las mujeres, lo que me hizo sentir una punzada de celos. Lo aparté mientras sostenía el vestido contra mí. Nunca me había puesto algo tan bonito.
Lo doblé con cuidado y lo volví a meter en la caja. Volví a mirar la nota y reprimí una sonrisa. Vería a Daniel antes de lo que pensaba. Me preguntaba qué me tendría preparado. Fuera lo que fuese, sabía que el resto de mi jornada laboral iba a ser más alegre.
Durante la pausa para comer, llamé a Mónica y la puse al corriente de todo. Le hablé de la semana pasada con Daniel y del paquete misterioso. Al principio se mostró escéptica. Su habitual actitud protectora. Pero cuando le conté que él parecía interesado en mi embarazo y que parecía una persona diferente, empezó a ablandarse. Le prometí que la llamaría por FaceTime antes de irme por la noche.
Después de comer, el resto del día transcurrió lentamente. Me sorprendí  mirando el reloj, observando cómo el minutero avanzaba penosamente hasta el siguiente número. A las cinco, apenas podía concentrarme en otra cosa que no fuera la noche que me esperaba. Me fui rápidamente, sin despedirme de ninguno de mis compañeros. Me apresuré a llegar al metro y cogí el tren de vuelta a Brooklyn antes de que cerrara sus puertas. Me pasé todo el viaje sentada, con la caja de Bloomingdale's en el regazo.
Cuando llegué a mi edificio, sólo tenía una hora y media para arreglarme. Normalmente, era tiempo más que suficiente para mí. Podía arreglarme en diez minutos, pero esta noche era diferente. Tenía que ponerme un vestido único.
Agarré la caja mientras me dirigía a las escaleras de mi apartamento. Vi a Beatrice maullando al pie de la escalera y solté un suspiro de fastidio. Elma tenía que vigilar mejor a su gata. Me planteé dejarla allí, pero no me atreví.
Cogí a la esponjosa gata con un brazo y llamé rápidamente a la puerta de Elma.
"¡Ya voy!", gritó, con un tono de fastidio en la voz.
Oí el chasquido de los cerrojos de la puerta y ella la abrió.
"¿Qué pasa?", dijo bruscamente.
Levanté a Beatrice y el rostro de Elma se suavizó.
"Te has vuelto a escapar", dijo, cogiendo a la gata en brazos. "Lo siento, estaba viendo la telenovela. ¿Sabías que se pueden grabar los programas?".
Sólo desde hace veinte años.
"Vaya", dije, fingiendo sorpresa.
Elma me miró de arriba abajo y antes de que pudiera apartar la caja de mi vista, sus ojos se clavaron en mí.
"Bloomingdale 's, ¿eh?", preguntó con curiosidad.
"Ah, sí. Hoy me he dado un capricho después del trabajo".
Me di cuenta por su cara de que no me creía. Si vivía aquí, no iría de compras a Bloomingdale 's.
"¿Es cierto?", preguntó, poco convencida.
"Sí, mejor me voy".
"Antes de que te vayas... hubo un caballero que llamó aquí la semana pasada. Parecía muy familiar. Muy rico".
"¿Oh? Qué raro. Tal vez estaba perdido", dije inocentemente.
Me di la vuelta y subí las escaleras hacia mi apartamento. Sólo tenía una hora y veinte minutos para prepararme.
Dentro, me quité la ropa y abrí la ducha. Di golpecitos con el pie impaciente esperando a que se calentara el agua. De pie frente al espejo, estudié mi cuerpo. Realmente, lo único que había cambiado era el tamaño de mis pechos. Todavía no se notaba nada en la zona del estómago. Me pasé las manos por el vientre desnudo y sonreí.
El vapor empañó el espejo, indicando que era hora de entrar en la ducha. Me tomé mi tiempo para exfoliarme, afeitarme y acondicionarme en profundidad. El vestido se lo merecía. Al menos, eso era lo que me decía a mí misma cuando mi mente divagaba sobre lo que podría ocurrir esa noche.
Cuando salí de la ducha, me sequé el pelo con una toalla antes de pasarme el secador. No recordaba la última vez que me había tomado la molestia de peinarlo. Normalmente me lo recogía en un moño o en una coleta para que no se me viera. Luchaba con el secador y  un cepillo redondo,  tenía los brazos cansados. 
Cuando terminé, cogí el neceser y me senté en la banqueta frente al espejo de cuerpo entero. Miré dentro del bolso mi modesta colección de maquillaje y empecé a aplicarlo con cuidado. Añadí un poco más de colorete de lo habitual, una capa extra de máscara de pestañas y dibujé temblorosamente un ojo de gato con el delineador. Por último, me apliqué una capa de pintalabios rosado.
Era el momento del vestido. Lo que más nerviosa me ponía. Cabía la posibilidad de que no me quedara bien. Le quité la etiqueta con cuidado y me metí en el círculo de satén que había a mis pies, deslizándolo por mi cuerpo y por encima de mis brazos. Contuve la respiración mientras me arqueaba para alcanzar la cremallera trasera y la subí lentamente. Dejé escapar un suspiro de alivio. Me quedaba bien.
Busqué en el armario el único par de tacones que tenía. Los mismos negros de tiras que me había puesto la primera noche con Daniel. Me abroche los zapatos y me miré en el espejo. No pude evitar sentirme como una impostora.
Los nervios empezaron a hacer mella en mí, así que cogí el móvil y llamé por FaceTime a Mónica. 
"¡Hola!", contestó ella, con una copa de vino en la mano.
"Por favor, dime que no estoy ridícula", dije, girando el teléfono para mirarme al espejo. 
"¡Mierda, Corazón!", prácticamente gritó.
"Shhhh". Solté una risita.
"Parece como si estuvieras embarazada otra vez".
Las dos nos echamos a reír. Yo ya me sentía mejor.
"Tienes que contármelo todo mañana. ¿Me lo prometes?".
"Prometido".
"Ve a por él, chica".
Terminé la llamada y miré la hora. Eran las siete en punto. Meti el teléfono en mi bolso negro y salí al pasillo, cerre la puerta y baje despacio las escaleras, sin querer tropezar. En la puerta, respiré hondo, como si todo en mi vida estuviera a punto de cambiar.
Abrí la puerta de un empujón y salí a la calle hacía una noche muy fresca. Delante de mí estaba Daniel apoyado en su coche con una rosa. Por un momento, sentí que no podía respirar. Llevaba un traje negro, el pelo bien peinado hacia atrás, su sonrisa me excitaba tanto, que notaba como me corria el liquido por la entrepierna, deseaba ardientemente que se sumergiera en el.






  
  Capítulo 20 

Daniel



La mano que sujetaba la rosa roja empezó a temblar ligeramente mientras veía a Addison caminar hacia mí. Era como si se moviera a cámara lenta mientras mis ojos la contemplaban. Llevaba el pelo suelto, colgando por encima de los hombros en ondas oscuras y sueltas por las que quería pasar los dedos. Me di cuenta de que iba más maquillada, pero no de una forma empolvada, sino de una forma que resaltaba sus ojos marrones y sus labios carnosos. No quería apartar los ojos de los suyos, pero tenía que ver el vestido.
Había pasado una hora en Bloomingdale´s en mi tiempo de almuerzo tratando de encontrar el vestido perfecto para ella. La vendedora fue paciente conmigo mientras yo miraba su muestrario de selecciones, empujándolas con desdén hasta que aterricé en éste. Pensé que sería perfecto. Y lo era.
El satén rojo se ceñía al cuerpo de Addison como yo esperaba. Tiraba de sus voluminosos pechos y abrazaba su cintura hasta que se abría en una raja cuidadosamente colocada que dejaba al descubierto la parte superior de su muslo. Por mucho que esperara que se sintiera bien en él, egoístamente lo elegí para disfrutar mirándola  toda la noche.
Cuando llegó hasta mí, dio una vuelta lenta e instintivamente me llevé la mano al pecho. Acababa de perder el control. Me recompuse y le di la rosa.
"Estás... increíble",  dije en voz baja antes de inclinarme para besarla en la mejilla.
"Gracias",  respondió. "Por todo. Este vestido...".
"Está hecho para ti".
Tenía ganas de acercarme a ella y ponerle las manos en la cintura, recorriendo la suave tela que tocaba su cuerpo. En lugar de eso, me di la vuelta y le abrí la puerta.
"¿Vamos?", pregunté, señalando el coche.
Ella asintió con la cabeza y entró en el coche antes de que entrara yo. Cerré la puerta con suavidad. 
El sonido de una suave música de jazz inundó el coche. Buen detalle, Armand. Le miré por el espejo retrovisor "¿Adónde vamos?", preguntó Addison cuando el coche se alejó del bordillo.
"Ya lo verás", respondí con una sonrisa socarrona.
La conversación no fluyó tan fácilmente como lo hizo la semana pasada. Me pregunté si ella sentiría los mismos nervios que yo mientras nos dirigíamos a Manhattan. En cambio, nos instalamos en un cómodo silencio con miradas atentas y pequeñas sonrisas. Siempre que tenía ocasión, dejaba que mis ojos vagaran sin que ella se diera cuenta por la oscuridad del coche. Incluso en la oscuridad, podía ver la carne de sus pechos iluminada por los coches que pasaban. La tomaría aquí mismo, en este coche, si me dejara.
Pero tenía planes para esa noche y no podía ser egoísta. Quería regalarle una noche que nunca olvidaría. Tendría que ocultar mi excitación toda la maldita noche, pero valdría la pena. Saber que podía hacer algo especial por ella, hacía la noche aún más embriagadora para mí.
El coche se detuvo frente a Le CouCou. Abrí la puerta, salí y tendí la mano a Addison. Ella puso su mano suavemente en la mía y la ayudé a salir del coche, pero no la solté. No podía. Aquella sensación cargada me recorría y no quería que terminara.
Las grandes ventanas arqueadas proyectaban su cálido resplandor sobre la acera que teníamos ante nosotros. La conduje a través de las puertas negras y entré en el restaurante. Observé cómo Addison miraba a su alrededor, las lámparas grandes de araña que colgaban de los techos altos, las paredes de ladrillo que bordeaban la amplia zona del bar rodeada de exuberantes flores. Sonreí mientras ella se daba la vuelta ,mirándolo todo. "¿Puedo ayudarle?", preguntó la anfitriona.
"Tengo una reserva a nombre de Jacobs".
Escaneó la pantalla de su ordenador antes de coger dos menús.
"Por aquí, Sr. Jacobs".
La seguimos hasta un pequeño rincón apartado del resto de los clientes. Yo había pedido un lugar más íntimo y lo habían conseguido. Addison se acomodó en el asiento de terciopelo azul marino y yo me senté frente a ella. La anfitriona colocó nuestros menús sobre la mesa antes de excusarse.
"Este lugar es hermoso", dijo Addison, mirándome.
"Espera a probar la comida", le dije.
Ella sonrió y miró su menú. Observé cómo leía las palabras, frunciendo ligeramente las cejas.
"No sé qué significa todo esto", dijo riendo suavemente.
“¿Quieres que pida por ti?”, le ofrecí.
"Sí, por favor. Si intentara pedir, destrozaría cada palabra".
"¿Qué es lo que no te gusta?", le pregunté.
"No soy exigente". Se encogió de hombros.
Cuando la camarera vino a por nuestro pedido, hice mi mejor intento de francés y pedí sus platos más populares, junto con algunos de mis favoritos. Cuando le devolvimos la carta a la camarera, Addison me miró con una sonrisa.
“¿Qué?”, le pregunté.
"Estoy impresionada". Se recostó en el asiento de felpa del reservado y se cruzó de brazos, estudiándome. Me maravilló cómo apretaba los pechos.
"Yo también",  dije con una sonrisa burlona.
"Dios mío, Daniel", dijo ella, cubriéndose cohibida.
"Bueno, no hagas eso".
Sacudió la cabeza y contuvo una sonrisa. “No puedo contigo”.
“No, no puedo contigo”.
Se sonrojó, cogió el vaso de agua y bebió un sorbo.
"¿Qué has pedido? En mi idioma, por favor", preguntó, cambiando de tema.
"Ensalada con vieiras. Pollo y ciruelas asadas. Cordero y berenjena. Y la cesta de pan dulce".
"Vaya. Suena increíble".
"Creo que lo disfrutarás".
Y así fue. Cuando empezaron a servir la comida, la vi morderlo todo y sus ojos se cerraban o bailaban de satisfacción. Podría haber estado toda la comida sin comer y saciarme con su reacción a cada bocado. Cuando terminamos los platos principales, leí la carta de postres. Eligió el mousse de chocolate para compartir.
Mientras esperábamos el postre, me miró fijamente.
“Quería darte las gracias por tu generosa contribución a Leading to Learn”.
"Oh, no ha sido ningún problema. Estoy encantado de contribuir".
"Daniel, acabas de cambiar toda la trayectoria de nuestra organización. Creo que no te das cuenta".
Lo que doné apenas se notará en mi cuenta bancaria, pero sabía que era una cantidad importante para su organización. Me alegré de hacerlo. Me gustaría decir que fue porque quería ayudar a los niños y así fue. De verdad. Pero sobre todo lo hice por la hermosa mujer que se sentaba frente a mí.
"Sé lo mucho que significa tu trabajo para ti. Lo que te gusta ayudar a los demás. Fue un placer hacerlo".
Me miró un momento antes de hablar tan bajo que apenas pude oírla. "¿Lo hiciste por mí?".
"Pues sí. Y también por los niños", añadí rápidamente.
"¿Por qué?".
Me senté en la silla y la miré pensativo antes de hablar.
"Nunca había conocido a nadie tan apasionada como tú en un trabajo sin ánimo de lucro. Es algo totalmente nuevo para mí. Me parece increíblemente intrigante".
Observé mis palabras y el efecto que tuvieron en ella. No pretendía que fuera una frase hecha. Estaba siendo sincero.
"Su mousse de chocolate", dijo el camarero, mientras colocaba el postre frente a nosotros antes de abandonar la mesa.
Ambos cogimos una cuchara y dimos un bocado. El chocolate se derritió en mi lengua mientras la acidez de las frambuesas se mezclaba con el dulzor. Era el equilibrio perfecto. Vi como Addison experimentaba lo mismo, sus ojos se cerraban con satisfacción. Recordé esa misma mirada en mi cama,  sentí que algo se me ponía duro dentro de los pantalones.
Cálmate, muchacho.
"¿Bien?". Pregunté.
"Esta ha sido la mejor comida que he tenido", dijo. "Me sorprende que este vestido todavía me quede bien".
"Oh, para. Estás increíble".
Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y miré la hora. Teníamos que irnos. Saqué unos cuantos billetes de cien dólares y los puse sobre la mesa antes de que el camarero hubiera traído la cuenta. Addison me miró con curiosidad.
"¿Estás lista para lo siguiente?".
"¿Hay más?", preguntó sorprendida.
"La noche no ha hecho más que empezar", dije poniéndome en pie y tendiéndole la mano.
Ella se puso la mano en la frente con entusiasmo, me siguió desde la mesa del restaurante y salimos fuera, Armand nos estaba esperaba. Dentro del coche, acortó la distancia que nos separaba. Su hombro se apretó contra el mío. Puse la mano sobre su muslo, sintiendo la suavidad de su piel entre mis dedos. Ella miró al frente, oí que su respiración se aceleraba sólo un instante.
"¿Adónde, señor?" preguntó Armand.
Quise decirle que nos llevara a mi casa, mientras mi mano resistía el impulso de explorar y rozar bajo el vestido de Addison. Pero me contuve.
"Calle 46 Oeste, por favor", dije.
"¿Adónde me lleva, señor Jacobs?", susurró Addison, mirándome.
Le sonreí, sus ojos ansiosos por saber qué venía a continuación.
“Ya lo verás”.
Le di un suave apretón en la pierna y ella apoyó la cabeza en mi hombro.
Mientras sorteábamos el tráfico para llegar al distrito de Broadway, no recordaba la última vez que planee una cita así para alguien. Demonios, hacía tiempo que no tenía una cita. A menos que considerara una cita el servicio de botella en el club o llevar a una mujer a una suite en un hotel. Para algunas mujeres, eso era suficiente. 
Normalmente, encontraba este tipo de cosas cursis. Una cena elegante en un restaurante francés y un espectáculo de Broadway. Era típico. La mayoría de las mujeres con las que me acostaba habían pasado por eso. Pero Addison no. Me di cuenta por la forma en que sus ojos miraban el restaurante. Cómo su boca masticaba la comida lentamente, saboreándola. Cómo sus ojos miraban con entusiasmo el restaurante y las diferentes funciones de entretenimiento que se estaban representando.
"¿Vamos a ver un espectáculo?", preguntó, levantando la cabeza de mi hombro y mirándome con los ojos muy abiertos.
"Espero que te guste".
"Oh, vaya. Nunca he ido a un espectáculo".
"Espera, ¿hablas en serio?", pregunté, genuinamente sorprendido.
"Lo sé, lo sé. Llevo años viviendo en Nueva York y nunca he venido". Se encogió de hombros, algo avergonzada.
"Bueno, me alegro de ser tu acompañante en esta nueva experiencia".
El coche se detuvo frente al teatro. Fui a abrir la puerta, pero ella me agarró suavemente del brazo y me detuvo. Me volví hacia ella.
"Gracias", dijo, con un tono genuino y lleno de asombro. “Por todo”.
Me incliné hacia ella y la besé en la mejilla.
"El placer es mío", le susurré al oído antes de apartarme.
Y lo fue. Disfrutaba mirándola. Al fin y al cabo, era la madre de mi hijo, me había acostumbrado a oír eso durante la última semana. Todavía estaba cagado de miedo, hacer esto con ella me quitaba un poco de temor.
Mientras caminábamos hacia la taquilla, deslicé mi mano por su espalda y la apoyé en la parte baja. Sólo tenía que esperar tres horas más para ver si me dejaba tocar los lugares que había imaginado durante el último mes. Iba a ser una tortura, pero lo haría para que ella experimentara algo por primera vez.






  
  Capítulo 21  

Addison



Mientras observaba a Daniel conversar con la taquillera, me di cuenta de que yo no era la única enamorada de él. La joven que estaba detrás de la ventanilla apenas podía apartar los ojos de él para recoger nuestras entradas. ¿Podría culparla?
Prácticamente se le escapaban las palabras de la lengua con esa voz profunda pero suave. La forma en que se pasaba la mano por el pelo oscuro mientras esperaba pacientemente. Era sexy sin esfuerzo, porque ni siquiera sabía que lo estaba haciendo. El traje también ayudaba. Le ceñía en todos los sitios como si estuviera hecho para él y probablemente lo estaba.
Una parte de mí se sintió orgullosa de saber que estaba aquí como su acompañante. Apreté ligeramente su mano, que ya había cogido en más de una ocasión esa noche.
Me miró y me dedicó esa sonrisa maravillosa que me hacía sentir las rodillas débiles. La taquillera deslizó las entradas por la pequeña abertura de la ventanilla y le dijo que disfrutara del espectáculo. Me pregunté si había tomado la decisión consciente de dejarme fuera de aquel evento. Reí por lo bajo mientras Daniel me guiaba hasta la entrada del teatro.
"Mierda", le oí susurrar de repente.
Levanté la vista y le dirigí una mirada interrogante, pero entonces los vi. Unos cuantos hombres con cámaras colgadas del cuello nos miraban desde el callejón lateral del cine. Paparazzi. De repente me sentí nerviosa y me di cuenta de que Daniel también. Me guió hasta la fila de gente que esperaba para entrar en el cine, nos ocultamos detrás de los demás espectadores.
"¿Cómo te han encontrado?”, le pregunté, mirando por encima del hombro.
Se encogió de hombros. "Siempre lo hacen. Quizá alguien les avisó después de nuestra cena en Le CouCou. No sería la primera vez".
"Esto es una locura", dije.
"Lo siento", dijo en voz baja.
"No es culpa tuya".
Para mí, que me siguieran los cámaras todo el día era una intromisión en mi intimidad. No entendía cómo podía estar bien hacer fotos a la gente sin su permiso y venderlas en Internet. Lo sentía por Daniel, aunque me había dejado embaucar por los tabloides y las páginas de cotilleos con sus fotos.
Había cientos y la mayoría eran mujeres. Todas diferentes, excepto aquella mujer horrible, Kiera. Intenté quitarme su imagen de la cabeza. Su cabello rubio miel y extremidades onduladas que encajaban en cualquier atuendo sin problemas. Diablos, ella se vería bien en un saco de patatas. De repente me sentí muy insignificante mientras reproducía mentalmente un pase de diapositivas de Daniel y sus diversas conquistas.
"Si estamos entre la multitud, es más difícil que saquen fotos", dijo Daniel, agachándose. Su metro ochenta era difícil de ocultar. Me hizo gracia verle intentar hacerse el pequeño cuando era uno de los hombres más altos de la multitud. Me reí por lo bajo.
"¿Qué?",  preguntó enarcando una ceja.
"No encajarías ni aunque lo intentaras", le dije.
"Tú tampoco", bromeó.
"Sí, claro".
"Lo digo en serio. Tú no lo ves. Pero aunque no llevaras ese vestido rojo que ha hecho que todos los hombres de Manhattan se den la vuelta para mirarte esta noche, seguirías teniendo la atención de todos".
Tragué saliva y sentí que el calor me subía por las mejillas. Nunca nadie me había hecho un cumplido así. Sus palabras me habían encantado. Podría repetir felizmente lo que dijo en mi cabeza durante el resto de mi vida.
La fila empezó a avanzar,  pronto nos encontramos dentro y seguros en el teatro. Había visto dispararse un par de flashes, pero dudaba que hubieran conseguido algo bueno. Daniel parecía aliviado mientras avanzábamos por el vestíbulo hasta nuestros asientos.
Caminamos por el pasillo hasta que nos detuvimos justo antes del foso de la orquesta.
"Ya hemos llegado", dijo Daniel, tirando suavemente de mí mientras encontraba nuestros asientos en el centro del escenario. 
“¿Estos son nuestros asientos?”,  pregunté con los ojos muy abiertos.
“¿Te gustan?”.
Me incliné sobre la barandilla y miré a la orquesta, que estaba ocupada pasando las páginas de sus canciones y preparando sus instrumentos. Me volví hacia Daniel y sacudí la cabeza con asombro.
"Daniel, esto es increíble".
Su rostro perfecto se llenó de orgullo. Me di cuenta de que estaba disfrutando. Me estaba agasajando. Lo hacía aún más especial.
"Me alegro de que pienses así",  dijo.
Nos sentamos los dos en las sillas de felpa y lo asimilé todo. Las cortinas de terciopelo que colgaban sobre el escenario hacían juego con el rojo intenso de nuestros asientos y a ambos lados colgaban borlas doradas trenzadas. El techo del teatro estaba cubierto de paneles octogonales de vidrieras y las lámparas de araña más grandes que jamás había visto. Creo que nunca había estado en un sitio tan bonito.
Cuando terminé de admirar el teatro, me volví hacia Daniel y noté que sus ojos estaban puestos en mí.
"Gracias por traerme", le dije.
"Ya me has dado las gracias", respondió con una sonrisa.
"Bueno, no me pareció suficiente".
Las luces se atenuaron a nuestro alrededor y los suaves sonidos de la orquesta empezaron a sonar. Sentí que la mano de Daniel rozaba la parte superior de mi muslo y se acomodaba cómodamente muy cerca de mí. Su contacto hizo que un escalofrío me recorriera la columna vertebral de arriba abajo. Respiré entrecortadamente mientras me preguntaba cómo iba a sobrevivir al espectáculo sin perder completamente la cabeza.
Intenté toda la noche mantener la cordura, pero la forma en que me miraba, como si no hubiera nadie más en la sala, me desconcertaba por completo. Sus ojos vagaban, mirando mis pechos o el corte en la falda de mi vestido, siempre encontraban el camino de vuelta a los míos. El azul penetrante de sus ojos expresaban un gran deseo.
Sus manos parecían encontrar siempre el camino hacia mí, ya fuera entrelazando sus dedos con los míos,  colocando su mano en la parte baja de mi espalda, o tocando mi muslo. Cada caricia encendía una cerilla en mí y sentía que me iba a prender fuego.
Sentí cómo su pulgar acariciaba lentamente la parte interior de mi muslo, notaba que me excitaba solo con eso que sentía, él miraba fijamente hacia delante como si ignorara lo que hacía.Las luces del escenario se encendieron lentamente y comenzó la obra. Observé cómo los artistas bailaban alrededor del escenario, haciendo que el teatro cobrara vida. Me balanceaba en mi asiento al ritmo de la música y veía cómo sus trajes llenos de colorido se movían al son de la orquesta. Era pura magia.
En el intermedio, Daniel me ayudó a levantarme y me condujo al vestíbulo.
"¿Tienes sed?", me preguntó.
"Me vendría bien un poco de agua", le contesté.
Caminamos hasta un pequeño bar y nos pusimos a la cola. Miré con nostalgia una botella de cabernet. Si pudiera tomarme una copa. Quizá me ayudaría a calmar los nervios que apenas habían aflojado en toda la noche. Me pregunté si estaría confundiendo nervios con mariposas. Fuera lo que fuese, estar cerca de Daniel me producía sensaciones que nunca antes había sentido.
"Dos aguas, por favor", dijo Daniel, mientras sacaba su cartera del bolsillo de la chaqueta.
"¿Seguro que no quieres una copa?", dije, mirando la lista de cócteles.
"No, estoy bien", respondió levantando la mano.
La camarera le dio dos botellas de agua, mirándole todo el rato. Él ni siquiera pareció darse cuenta. Llevó nuestras aguas a un banco cercano y nos sentamos.
"Realmente no sabes el efecto que tienes en las mujeres, ¿verdad?". 
"¿A qué te refieres?",  preguntó con cara de sorpresa.
"Esa camarera estaba dispuesta a llevarte allí mismo, detrás de la barra". Me reí, señalando la barra con la cabeza.
Daniel la miró y me devolvió una mirada de desconcierto.
"No tienes ni idea", le dije, dándole un codazo.
Tomé un sorbo de agua y me recosté contra la pared, preguntándome qué hacía este hombre aquí conmigo.
"No veo a nadie más cuando estoy contigo", susurró.
Me volví hacia él y nuestras narices casi se rozaron, así de cerca estaba. Miré de sus ojos a sus labios y deseé desesperadamente besarle en ese mismo instante. Había olvidado a qué sabía y necesitaba recordarlo.
Sus ojos se posaron en los míos y levantó la mano. Me pasó el pulgar por los labios resbaladizos. La punta de su pulgar se detuvo al tocar el lunar sobre mi labio derecho.
"Me encanta", me dijo.
“¿En serio?”,  pregunté riéndome un poco.
"Es una de las primeras cosas que me gustó de ti cuando te vi en el jardín".
Era curioso, porque mi lunar siempre me había acomplejado. Cuando era más joven, me tapaba la boca al hablar o giraba ligeramente la cabeza. Ya me había acostumbrado a él, pero nunca lo había visto como algo bonito.
Las luces parpadearon en el vestíbulo,  aparté de mala gana mi mirada de la suya mientras miraba a mi alrededor con confusión.
"Significa que la segunda parte está a punto de empezar", dijo Daniel con una sonrisa.
"Ah, claro".
La novata del espectáculo de Broadway por aquí, pensé.
Nos levantamos del banco, aunque me habría perdido la segunda parte con gusto si eso significaba más palabras dulces y caricias suaves de Daniel. Dios, lo deseaba tanto. Creía que el embarazo me quitaría la libido, pero era todo lo contrario. Me preguntaba qué le parecería tener relaciones sexuales con una mujer embarazada. No se me notaba. Ni siquiera tenía un bulto.
Me estaba adelantando. No sabía adónde me llevaría esta noche.
De vuelta en nuestros asientos, las luces del teatro volvieron a atenuarse. El escenario era diferente. El decorado era completamente nuevo y el vestuario también había cambiado. Era aún más mágico que la primera parte. Tarareé una de las canciones y sentí que Daniel presionaba sus labios sobre mi cabeza, dejándome en silencio. Hasta ese momento, todas las caricias habían tenido una carga eléctrica, pero aquel beso era cálido y suave.
Era difícil no perderse completamente en él. Una parte de mí quería dejarlo todo y perderme en lo que fuera aquello. Otra parte de mí seguía siendo escéptica. Odiaba esa parte de mí. La parte que no quería salir lastimada por este hombre que apenas conocía, con una reputación que todos conocían. 
¿Y si todo era una farsa? Tal vez el cheque y toda esta noche mágica eran para mantenerme callada sobre el bebé y no manchar su imagen. Sí que se escondía de los paparazzi, cuando en las fotos que yo había visto salía orgulloso en hoteles y clubes con las últimas modelos de Victoria 's Secret. Fruncí el ceño al pensarlo. No quería que arruinara nuestra noche.
Aun así, me costaba creer que se estuviera enamorando de mí. Una don nadie. Excepto por el hecho de que estaba embarazada de él.
Como si me leyera el pensamiento, Daniel me cogió la mano y entrelazó sus dedos con los míos como una especie de tranquilizador silencioso que ni siquiera sabía que yo necesitaba en aquel momento. Acurruqué la cabeza en el pliegue de su cuello. Disfruta de este momento, pensé. 






  
  Capítulo 22 

Daniel



Apenas vi la obra. Pasé la mayor parte del tiempo mirando a Addison. La forma en que se le iluminaba la cara cuando empezaba una canción o se decía una frase graciosa era mejor que cualquier cosa de Broadway. Me alegré de haberla traído. Cualquier otra persona no habría hecho esto tan especial. Habrían tenido una actitud del tipo "ya he estado allí, ya he hecho eso", pero esto realmente significaba algo para ella.
A pesar de lo mucho que me divertí viéndola, también me resultó extremadamente difícil mantener mis manos quietas ante la iluminación oscura del teatro. Podían haber recorrido fácilmente su piel y el suave dobladillo de su vestido, que ya dejaba tan poco a la imaginación. Pero no quería restarle valor a su primera experiencia en Broadway, así que me contuve.
Cuando terminó el espectáculo, nos dirigimos hacia la salida del teatro y vi a las hienas depredadoras con sus cámaras a través de las puertas de cristal. Ya no había una gran multitud donde esconderse, pues todo el mundo se disipaba en las aceras y en los taxis.
"Espera, un segundo", le dije a Addison, que me miró con curiosidad.
Miré a mi alrededor en busca de un asistente y me acerqué a uno que estaba empezando a limpiar los papeles que estaban esparcidos por el suelo.
"Disculpe", le dije. "¿Pero hay alguna entrada trasera por la que podamos salir?".
"En realidad no es para el público".
"Lo entiendo, pero quizá por esta vez pueda hacer una excepción". Busqué mi cartera y saqué un billete de cien dólares.
Sus ojos se abrieron de par en par. "Por aquí", dijo.
"Voy a buscar a mi acompañante".
Caminé hacia Addison, que esperaba junto a las puertas del teatro.
"He encontrado otra salida". La cogí de la mano y seguimos al asistente por un largo pasillo.
No es que quisiera mantenerla en secreto, pero era agradable que lo que fuera quedara entre nosotros sin que los tabloides lo diseccionaran. No quería que nadie lo arruinara ni que buscaran información. Lo último que necesitaba era que alguien se enterara de lo del bebé.
No había salido en los periódicos en todo el mes y era un buen cambio para mí. Para los negocios, también. Nuestras acciones habían subido aún más sin que ningún escándalo enturbiara el juicio de los accionistas. Quería que siguiera siendo así.
Por fin llegamos a un cuarto trasero y el empleado señaló la puerta con la cabeza.
"Le llevará al callejón trasero", dijo.
“Gracias”.
Llamé a Armand para decirle dónde tenía que recogernos.
"Todo esto parece muy de Misión Imposible", dijo Addison riendo un poco.
"Es un poco divertido, ¿eh?".
Un poco sexy.
Ella asintió.
Unos minutos más tarde, oí un bocinazo fuera. Empujé las puertas abiertas y conduje a Addison al coche, entramos rápidamente.
"¿Adónde, señor?", preguntó Armand, inclinando el espejo retrovisor para mirarme a los ojos.
No quería dar por sentado que Addison volvía a casa conmigo, por mucho que lo deseara. Sabía que las cosas eran complicadas, pero la noche había ido tan bien. Me quedé indeciso por un momento antes de decirle, derrotado, que fuera a Brooklyn.
"¿Has pasado una buena noche?",  pregunté suavemente, mientras mentalmente me golpeaba por dentro por no haberla llevado a mi casa.
"Mhmm", dijo ella, masticando su mejilla.
Parecía callada. Triste. ¿Esperaba ir a casa conmigo?
Se apoyó en el lateral del coche, mirando las luces de Times Square. Sus ojos parecían bailar con las luces rojas y amarillas. El vestido rojo se le subía y la abertura dejaba ver sus piernas perfectas. El pelo le colgaba suavemente de la espalda, dejando al descubierto el hueco entre sus pechos. Apenas habíamos salido del cine y sentí que se me acababa el tiempo para satisfacer los impulsos que de repente me invadían.
Me acerqué y le puse la mano en la rodilla, esperando ver su reacción. Apartó la vista de la ventana y sus ojos se posaron en mi mano, que tan desesperadamente necesitaba estar entre sus piernas. Entonces sus ojos se clavaron en los míos. 
Deslicé la mano más arriba por su pierna y me detuve justo en la parte interior de su muslo. Me cernía sobre ella y nuestras respiraciones se hacían más pesadas a medida que entraban y salían de nosotros en sincronía. Parpadeó lentamente antes de asentir con la cabeza.
Empieza el juego.
Me acerqué a la consola central y accioné un interruptor. La separación entre el asiento trasero y el delantero se elevó lentamente.
"No sabía que existía eso", susurró Addison. Pude notar nervios en su garganta.
Le sonreí mientras mi mano subía por el resto de su muslo, hasta que las yemas de mis dedos se encontraron con la tela de sus bragas. Eran de un suave encaje. Me pregunté si se las habría puesto para mí.
Empecé a mover los dedos en remolino tocando su piel suave, mientras veía cómo echaba la cabeza hacia atrás y se le cerraban los ojos. Su cuello yacía expuesto, mientras bajaba mis labios. Le pasé la lengua por la nuca mientras mis dedos se movían más deprisa. La sentí retorcerse debajo de mí.
Levantó las caderas y me acerqué a la cintura, tirando del encaje por los muslos hasta los tobillos y tirándolo a un lado. Mis manos se deslizaron por la sedosa tela de su vestido, sintiendo la suavidad de su cuerpo y sabiendo que ya no había nada que se interpusiera en mi camino. Tiré de la tela del vestido hacia arriba hasta que le quedó justo por encima de las caderas.
Bajé y respiré contra ella, observando cómo me miraba. Abrí la boca y le pasé la lengua lentamente. Ya estaba deliciosamente mojada. Gemí con su dulce sabor, provocando vibraciones en ella. Cerró los ojos con fuerza y se agarró al reposabrazos, con los dedos blancos. Levanté la mano y la agarré por las caderas, atrayéndola contra mi boca abierta. Mientras la besaba, rocé sus labios con el pulgar, saboreando más de ella. 
Se le escaparon gemidos de la garganta mientras se agarraba a mi pelo. Sus piernas temblaban mientras yo mantenía mis manos firmes en sus caderas para evitar que se retorciera y abandonara mi boca hambrienta. Se agarró con fuerza a mi pelo mientras el calor aumentaba en su interior. Lancé mi lengua contra ella con rapidez. Saber el poder que tenía sobre ella en ese momento hizo que mi erección se endureciera dentro de mis pantalones.
Sentí sus espasmos, un gemido gutural se escapó y su dulce sabor llenó mi boca. Sus piernas habían dejado de moverse por reflejo y estaban débiles a ambos lados de mi cara. Me lamí los labios y le sonreí, con sus ojos soñadores.
"Joder", susurró, soltándose del reposabrazos.
Se incorporó, tirando de mi cara para que me sentara con ella. Nos sentamos uno frente al otro mientras ella intentaba recuperar el aliento. Me miró a los labios antes de besarme, con su sabor bailando entre nuestras lenguas. Sus manos rozaron mis muslos y subieron hasta mi cintura. Desabrochó el botón con facilidad y bajó la cremallera lentamente. Empujó mi pecho, mi espalda se encontró con el asiento mientras ella bajaba hasta el suelo del coche. Sin dejar de mirarme a los ojos, me agarró por la cintura y me bajó los calzoncillos, con mi erección a la vista.
Aspiró tranquilamente antes de que el calor de su aliento rozara mi polla, haciendo que todos mis nervios se intensificaran. Se lamió los labios antes de separarlos ligeramente. Cerré los ojos al sentir cómo se acercaba la distancia entre su boca y yo. Sus labios rozaron mi punta y luego la suavidad húmeda de su lengua me rodeó. Saboreándome. Sentí que un escalofrío me recorría la espina dorsal.
Tenía que mirar. Abrí los ojos y vi cómo su boca se abría más y sus labios se movían a lo largo de mi pene. Cada centímetro de mí desaparecía en su boca y volvía a aparecer lentamente. Movió la boca arriba y abajo, más rápido, con la lengua lamiendo la base. Me agarré al reposacabezas y levanté las caderas instintivamente, llenándole aún más la boca. Me metió hasta el fondo de su garganta. Solté un gemido gruñendo.
"Ven aquí", susurré.
Apartó la boca de mí y levantó la vista, con los labios húmedos y conteniendo una sonrisa tímida.
"Necesito sentirte". Dije, con una exigencia animal en mi voz.
Se agarró al asiento y se levantó para quedar cara a cara conmigo. La agarré por las caderas y le subí el vestido antes de ponerla encima de mí. Colocó las piernas a ambos lados, a horcajadas. Sentía su humedad en la base de mi polla.
Me recorrió lentamente, burlona, antes de volver a bajar.
Levanté la mano y tiré del escote de su vestido. Sus pechos se desparramaron fácilmente delante de mí, para que yo los tomara. Eran más grandes que la última vez. Los cogí con las manos, apenas capaz de sostenerlos en su totalidad. Me incliné hacia ella y pasé la lengua por cada uno de sus pezones rosados y perfectos, haciendo que se endurecieran en mi boca.
Ella gimió un poco antes de seguir moviéndose contra mí, pero sin dejarme entrar, en una especie de tortuosa danza lenta. Me di cuenta de que me estaba utilizando para darse placer a sí misma y casi me hizo perder el control. Observé cómo su cuerpo se movía en oleadas. Su cabeza rodaba lentamente hacia atrás. Su respiración se entrecortaba cuando mi firmeza la masajeaba.
Necesitaba más. Mis manos se dirigieron a la parte baja de su espalda y la agarraron con fuerza, apretándose contra mí más fuerte y rápido. Soltó un gemido bajo. Podía sentir cómo se humedecía aún más. Sus labios se separaron a ambos lados de mi polla.
La levanté ligeramente para que la punta de mi erección tocara su suave y húmeda abertura. Me miró con ojos suplicantes. Bajó hacia mi polla, rodeándola con fuerza, centímetro a centímetro, hasta que la llené por completo. Luego se quedó allí un momento, con los ojos fijos y su coño palpitando a mi alrededor.
Empezó a moverse, moviendo su cuerpo contra mí, con mi polla dentro de ella. Explorando cada movimiento de su cuerpo. Echó la cabeza hacia atrás mientras se estrechaba contra mí. Se movía más deprisa. Metí la mano entre los dos, mi pulgar encontró su clítoris y lo masajeé mientras sus pechos rebotaban delante de mi cara.
"Oh, joder", gimió.
Mis manos encontraron su culo. Su culo perfecto. Le agarré con fuerza, apretando firmemente contra mí. La levanté un poco y la volví a empujar hacia abajo. Soltó un grito silencioso. Empecé a empujar más fuerte y más rápido, los sonidos de nuestros cuerpos golpeándose uno contra el otro llenaban la parte trasera del coche.
Sentía que me acercaba. Levanté la mano y la agarré del cuello, obligándola a mirarme mientras la penetraba más profundamente. Sus ojos se clavaron en los míos, como si alguien les hubiera prendido fuego. Me rodeó el cuello con los brazos y sentí cómo empezaba a temblar a mi alrededor.
Mi cuerpo se estremeció cuando liberé todo lo que tenía dentro de ella, justo cuando ella explotaba. El fuerte y dulce placer se apoderó de nosotros mientras nos desplomábamos el uno contra el otro en el asiento trasero.






  
  Capítulo 23 

Addison



Mientras seguía rodeando a Daniel desnuda, me di cuenta de que nos acercábamos a mi apartamento de Brooklyn. Dejé escapar un tembloroso suspiro de remordimiento mientras desenvolvía mis brazos de su cuello y mis piernas de su cuerpo. Me miró interrogante con sueño en los ojos. Nos habíamos agotado el uno al otro.
"Ya casi hemos llegado", susurré mientras bajaba al suelo del coche.
Empecé a buscar mi vestido rojo y mi ropa interior. Aún llevaba puestos los tacones de tiras, pero nada más. Encontré la tela satinada entre mis dedos y me la puse a ciegas, esperando saber qué lado era el de arriba. Daniel me observaba con una sonrisa en la cara que sólo podía ver cuando los faros brillaban a través de las ventanillas del coche.
“Son tintadas, ¿verdad?”, pregunté, tratando de abrir el broche de mi vestido.
Soltó una suave carcajada mientras se agachaba y se subía los pantalones. "Sí, son tintadas".
"¿Y hay alguna posibilidad de que esto esté insonorizado?". Golpeé el separador entre el asiento trasero y el delantero.
"Hmm, no estoy seguro", dijo, frunciendo el ceño.
"¡Daniel!". Dije en voz alta.
Pobre Armand.
Me tapé la boca avergonzada y se me cayó el escote del vestido, con los pechos a la vista. Rápidamente lo cogí y volví a subirlo, como si él no acabara de verlo todo. O tenía la boca en ellos.
"Déjame ayudarte". Daniel se inclinó hacia mí y me recorrió el cuerpo con las yemas de los dedos hasta encontrar el broche del vestido. Cerré los ojos y me empapé de su suave tacto mientras enganchaba con cuidado la parte superior.
"Gracias", dije casi susurrando.
Me dio un beso rápido en los labios y me levantó, colocándome en el asiento junto a él. Vi aparecer mi edificio y ya le echaba de menos, aunque estuviera sentado a mi lado.
"Ojalá esta noche no tuviera que acabar", murmuré mientras apoyaba la cabeza en su hombro.
Guardó silencio un momento.
"No tiene por qué...", dijo.
Levanté la cabeza y le miré.
"Mañana no tengo trabajo. No tienes que trabajar mañana". Se encogió de hombros.
Armand detuvo el coche delante de mi edificio. ¿Daniel le estaba sugiriendo que se quedara a dormir? De repente me di cuenta de lo pequeño que era mi estudio. Era la fracción más pequeña de su ático. No sabía si lo había dejado desordenado al prepararme para esta noche. Me daba un poco de vergüenza, pero sería ridículo sugerir que volviéramos a su casa de Manhattan.
"¿Te gustaría subir?", pregunté, mordiéndome el labio con ansiedad.
"Me encantaría". Ya se estaba acercando a la puerta.
Me cogió de la mano y me sacó del coche antes de inclinarse para hablar con Armand a través de la ventanilla. Al cabo de un momento, tocó el techo y vi cómo el coche se alejaba, dejándonos solos en la acera.
Miré el modesto edificio de ladrillo que teníamos delante y respiré hondo antes de coger las llaves del bolso. Abrí la puerta verde oliva y la mantuve abierta mientras él pasaba a mi lado. Vi que la puerta de Elma estaba cerrada. Gracias a Dios. Le guié escaleras arriba y me detuve frente a mi puerta.
"No es mucho", dije, jugueteando con las llaves.
"Seguro que es perfecto", dijo él, poniendo su mano sobre la mía.
Intentaba calmar mis nervios. Le sonreí lo mejor que pude y abrí la puerta. Entré y encendí la lámpara del salón, un cálido resplandor llenó la habitación. Daniel me siguió. No quise mirarle a la cara mientras contemplaba la habitación que yo llamaba hogar.
Al cabo de un momento, sentí que me rodeaba con sus brazos y apoyó la barbilla en mi hombro.
"Me encanta", dijo besándome el cuello.
"Mentiroso”,  le dije.
"No, tiene mucho encanto. Es pintoresco. Y acogedor. Y cálido. Eres tú".
Me puso las manos en las caderas y me giró hacia él. El sueño de sus ojos había desaparecido y eran de un azul gélido y vivo. Levantó la mano y me pasó el pulgar por debajo de la barbilla, inclinando suavemente mi cara hacia la suya. Se inclinó y apretó sus labios contra los míos.
No fue el beso desesperado y apasionado al que estaba acostumbrada con él, en el que nos devorábamos por completo. Fue suave. Cariñoso. Una faceta que no esperaba. Se me cerraron los ojos, nos quedamos allí, en medio de mi apartamento, experimentando algo nuevo,un abrazo tierno y suave. No era lujuria. Era cariño.
Se apartó y puso ambas manos en mis mejillas.
"Gracias por esta noche, Corazón", susurró.
No le corregí. Esta noche, con gusto dejaría que me llamara así. Incluso para siempre.
Me levanté y le cogí de la mano, tirando de él hacia mi cama. Ya nos habíamos follado mutuamente, pero quería hacer el amor otra vez, le sentía como mi hombre esta vez quería que fuera  lento  y tierno. Y eso fue exactamente lo que hicimos antes de quedarnos dormidos abrazados bajo las sábanas suaves.
A la mañana siguiente, la luz traspasaba las cortinas blancas de la habitación. Sentí el calor del sol en los párpados al abrirlos lentamente. Solté un bostezo y giré la cabeza para ver a Daniel profundamente dormido a mi lado. Tenía el brazo sobre mi vientre desnudo.
Me giré hacia un lado y lo miré, sintiendo su respiración lenta y constante cerca de mi cara. Me acerqué y le pasé suavemente los dedos por un lado de la cara, sintiendo la ligera barba. Era lo mejor que había visto nunca. Guapo incluso cuando dormía, con la boca entreabierta.
La noche anterior fue un completo sueño. Desde la elegante cena francesa hasta el espectáculo de Broadway, pasando por perderme completamente con él en el coche. Y todos los momentos intermedios. Sus ojos buscando los míos. Sus dedos entrelazados con los míos. Sus manos necesitando tocarme. Nunca me había sentido tan deseada o cuidada.
Y anoche en esta cama. Estábamos tan conectados el uno con el otro. Nos mirábamos a los ojos. Nuestros besos eran lentos y sensuales. Nuestros cuerpos se convirtieron en uno. No sabía que podían haber tantas facetas en el sexo, anoche exploramos una nueva. Fue vulnerable y real. Me negaba a creer que alguna otra mujer que hubiera estado con Daniel hubiera  experimentado el amor y el cariño que sentimos anoche. Al menos esperaba que no fuera así.
Mientras estaba tumbada en la cama, viéndole dormir, me asaltaron las dudas. Todo lo que había leído sobre este hombre lo describía como un Casanova. Sabía exactamente cómo conquistar a una mujer y, evidentemente, cómo complacerla. Yo debería saberlo, ya que había perdido completamente la cabeza varias veces. No sabía que era posible obtener un orgasmo tras otro. 
El tipo no era un santo. Eso estaba claro. Lo sabía desde el principio. Me estremecí al pensar que no era la única a la que le había puesto las manos encima. Estaba claro que tendría que dejar a un lado mis estúpidos celos de su pasado, si queríamos tener un futuro. Si es que había uno.
"¿Me estás viendo dormir?", susurró, sacándome de mis pensamientos.
Abrió un ojo y me miró entrecerrando los ojos.
“Lo siento”. Me reí suavemente.
"No pasa nada. Me gusta", dijo acercándome a él.
Cerré los ojos y me habría dormido felizmente en sus brazos, pero entonces mi estómago rugió ruidosamente.
"Uy", dije, avergonzada.
"El bebé tiene hambre", comentó, abriendo los ojos y poniéndome las manos en la barriga.
Después de nuestra noche juntos, casi había olvidado que nuestro bebé crecía dentro de mí. Era una locura saber que siempre estaríamos unidos de algún modo, acabáramos juntos o no. Puse mis manos sobre las suyas y busqué en sus ojos lo que estaba sintiendo.
Hasta ese momento no habíamos hablado de cómo serían nuestras vidas en el futuro. Aunque el bebé apenas tenía el tamaño de una ciruela, según mi embarazo, seguía siendo una parte tan importante de nuestras vidas. Una parte de la que aún no nos habíamos atrevido a hablar. Me preguntaba si nos atreveríamos en este momento.
"Vamos a almorzar", dijo Daniel, besándome la frente.
Supongo que no era el momento.
"De acuerdo", respondí.
Me quité las sábanas de encima y me dirigí al armario para vestirme. Oí a Daniel silbar detrás de mí. Cuando me giré, estaba sentado en la cama, mirándome con una sonrisa en la cara. Le negué con la cabeza antes de abrir el armario. Me puse unos vaqueros y una camiseta blanca.
"¿Tienes algo que me quede bien?",  exclamó Daniel divertido.
“¿Hablas en serio?”, pregunté, asomándome por la puerta del armario.
"Creo que un traje negro sería demasiado para un brunch en Brooklyn".
"Cierto".
Rebusque en los cajones de la cómoda y encontré un par de sudaderas extragrandes y una camiseta holgada de los Yankees. Me acerqué a la cama y se las tendí. Él me las cogió y se levantó de la cama, exhibiendo ante mí su cuerpo fuerte y desnudo. Tragué saliva mientras lo admiraba, de espaldas a mí.
Se puso el chándal, que le quedaba ceñido y le llegaba por encima de los tobillos. Reprimí una risita cuando se pasó la camiseta por la cabeza. Le quedaba mucho mejor, pero aún un poco ajustada. Se volvió, me miró y extendió las manos.
"¿Y bien?", preguntó, dando una vuelta.
"Estás ridículo", le dije.
Se rió a carcajadas mientras se pasaba una mano por la rebelde cabellera.
"Déjame que te traiga un sombrero o algo".
Volví al armario y saqué una gorra de béisbol, aflojando la correa hasta la talla más grande. Se la puso en la cabeza. Nunca le había visto con otra ropa que no fuera un traje. A pesar de que no le quedaba elegante, le sentaba bien la ropa informal. Pero cualquier cosa le quedaba bien.
"Gracias", dijo, inclinándose hacia mí y dándome un beso en la mejilla.
Después de lavarnos en el baño, yo cepillándome los dientes y Daniel haciendo gárgaras con enjuague bucal, salimos a las concurridas aceras de Brooklyn un sábado por la mañana. Decidimos ir andando a almorzar, algo que supuse que no hacía a menudo, dado que tenía a Armand para llevarle en coche. Pobre Armand. No creía que pudiera volver a enfrentarme a él.
Caminamos cogidos de la mano varias manzanas, en un cómodo silencio entre nosotros. Me di cuenta de que se fijaba en los edificios y las vistas. De vez en cuando, le señalaba algunos de mis lugares favoritos, aunque, en el fondo, sabía que probablemente nunca serían comparables a lo que él estaba acostumbrado.
Al final, llegamos a uno de mis lugares favoritos para almorzar. Buttermilk Channel. Por supuesto, había cola hasta la puerta, pero Daniel dijo que no le importaba esperar. En la cola, noté que algunas personas miraban en nuestra dirección. No estaba segura de si era porque le habían reconocido o por el chándal. En cualquier caso, me di cuenta de que Daniel se sentía incómodo. Se caló la gorra y se mantuvo de espaldas a la multitud.
¿Tenía miedo de que le vieran conmigo? Pensé en todos los tabloides que había visto. Le fotografiaban confiado con una mujer del brazo. A veces incluso sonreía para las cámaras. Me mordí la mejilla mientras me preguntaba por qué yo no era lo bastante buena para que me vieran con él. Tal vez era porque yo no era una supermodelo o alguien como Kiera.
Nosotros escabulléndonos por la puerta trasera del teatro anoche, estaba empezando a sentirme como su pequeño y sucio secreto.






  
  Capítulo 24 

Daniel



Después de treinta minutos de espera, Corazón y yo estábamos sentados en una mesa junto a la ventana que daba a la concurrida acera. No me importaba esperar. Me gustaba observar a la gente. Brooklyn era otro ambiente. Despreocupado y tranquilo. 
Me gustó vivirlo con Corazón. También me gustó poder llamarla así. Otro reto que me había impuesto estaba cumplido y éste era el más importante. Eso significaba que confiaba en mí. Al menos, eso esperaba.
El restaurante se llenó de olores a sirope de arce y masa de tortitas, luego me rugió el estómago. Me removí en el asiento, intentando ponerme cómodo con los pantalones de chándal demasiado ajustados que Addison me había prestado. Me pregunté si había sido una buena elección, ya que el algodón me rozaba.
"¿Estás bien?", preguntó Corazón, lanzándome una mirada divertida.
"Muy bien", mentí.
"Apuesto a que prefieres tu traje". Se rió.
Pues sí. Sobre todo porque me lo había hecho a medida mi sastre de confianza de la Quinta Avenida. Pero no quería llamar la atención un sábado por la mañana en Brooklyn. Todo el mundo a nuestro alrededor iba vestido con ropa informal. Yo habría sido el tipo del traje en un desayuno de tortitas. 
"Un poco", dije. "¿Qué hay de bueno aquí?". Miré el menú. Había mucho donde elegir.
"Bueno, la tostada francesa de pastel de nuez es fenomenal. Si buscas algo salado, el picadillo de costilla es muy bueno. Obviamente, son conocidos por sus tortitas".
La observé mientras hablaba animadamente del menú. Estaba muy segura de sí misma. Me gustaba ver esa faceta suya. La llevé a mi barrio y en este momento estaba aquí, en el suyo. Aunque mis lugares eran muy diferentes, me gustaba estar aquí con ella. Me gustaría estar en cualquier lugar con ella.
"Vamos a por los tres", dije, dejando el menú.
"¿Estás seguro?",  preguntó. "Es mucha comida".
"Tengo que asegurarme de que tú y el bebé estáis bien alimentados".
Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de desaparecer lentamente. Era como si se hubiera dado cuenta de algo, pero no sabía qué era. Lo único que sabía era que parecía entristecerla. Me pregunté si podría haber sido algo que había dicho, deseé desesperadamente estar en su mente.
Sabía que probablemente deberíamos hablar de nosotros. Del bebé. De qué demonios íbamos a hacer. Puede que hubiéramos estado viviendo en nuestro pequeño mundo de fantasía durante las últimas doce horas, pero la realidad era que estaba embarazada. Quizá ninguno de los dos estuviéramos preparados para afrontarlo todavía, y aunque lo estuviéramos, hablar de ello durante un brunch en un restaurante bullicioso no era la idea más inteligente. Había ojos y oídos por todas partes.
Esa fue parte de la razón por la que también opté por estos pantalones de chándal grises y una camiseta de los Yankees. Yo era más fan de los Mets, pero me conformé con lo que me dieron. No necesitaba que salieran fotos mías en el periódico y que empezaran las especulaciones. Aunque dudaba que los paparazzi tuvieran ni idea de que estaba en Brooklyn. Estaba disfrutando de mi intimidad con Corazón. Me sentaba bien no ser reconocido. Ser un don nadie.
Cuando llegó nuestra comida, la compartimos al estilo familiar en nuestra pequeña mesa. Me sorprendió lo buena que estaba. Los panqueques eran mantecosos y se derretían en mi lengua. El picadillo de ternera estaba salado a la perfección. Y las nueces en la tostada francesa añadieron un poco de crujido a cada bocado. Diablos, podría haber sido mejor que Le CouCou anoche.
Después de terminar nuestra comida, me senté y me di unas palmaditas en el estómago. Estaba hasta arriba.
"Mierda", dije. "Ha estado increíble".
"¿Verdad?", preguntó ella, dedicándome una sonrisa cómplice.
Me encantó esa sonrisa.
El camarero se acercó y recogió la mesa, dejando la cuenta. Corazón buscó su bolso y sacó la cartera.
“¿Qué haces?”. Le pregunté.
"Estoy pagando", respondió, sacando su tarjeta de crédito.
"Y una mierda", le dije.
Metí la mano en el bolsillo del pantalón de chándal y luché por sacar la cartera que tenía bien apretada. Corazón me observó un momento, conteniendo una sonrisa.
"Bien. Bueno, mientras tú intentas hacerlo, yo voy a pagar", dijo divertida.
Dejó la tarjeta en la mesa y el camarero se acercó a recogerla. Lo vi irse con impotencia. Era la primera vez que una mujer pagaba estando conmigo. No estaba seguro de si me encantaba o lo odiaba.
"Gracias", le dije.
"Deberías dejar que alguien cuidara de ti alguna vez".
Se acercó y me apretó la mano. Como si no pudiera gustarme más, aquí estaba ella añadiendo a la lista de razones sin esfuerzo.
Quizá sí me gustaba.
Una hora después, al doblar la esquina de su apartamento tras un paseo por Brooklyn, vi mi coche esperando en la acera. Le había mandado un mensaje a Armand después del brunch para que viniera hacia aquí. Por mucho que quisiera pasar más tiempo con Corazón, no quería abusar de su hospitalidad. También tenía que repasar unos papeles. Aunque era fin de semana, el trabajo nunca paraba.
Armand salió del coche y me miró de arriba abajo. Me di cuenta de que estaba conteniendo una sonrisa.
"Ah, tu traje", dijo Corazón. "Deja que te lo traiga".
"No, puedo ir yo", dije, cogiéndola de la mano y tirando de ella hacia el coche. "Son muchas escaleras".
"Es un tramo de escaleras", dijo riendo antes de inclinarse y bajar la voz. "Todavía no he llegado tan lejos. Puedes ser mi caballero de brillante armadura cuando tenga el tamaño de Shamu. ¿De acuerdo?".
Se puso de puntillas y me dio un beso rápido en la mejilla. Luego saludó a Armand con la mano, con las mejillas sonrosadas, antes de desaparecer en su edificio.
"Señor", asintió Armand, mirándome el chándal.
"Ni una palabra", murmuré.
Me sonrió y me abrió la puerta. Entré en el coche y él la cerró tras de mí. Me moría de ganas de quitarme estas malditas cosas.
Un momento después, Corazón estaba en mi ventanilla, con el traje perfectamente doblado entre los brazos. Bajé la ventanilla y me lo entregó.
"Gracias", le dije.
"Gracias", dijo ella, apoyando los codos en la ventanilla.
"¿Puedo volver a verte pronto?", le pregunté.
"Me encantaría".
Le rodeé la nuca con la mano y tiré de ella hacia mí. La besé suavemente al principio, antes de que sus labios se separaran ligeramente para darme la bienvenida. Sentí su lengua contra la mía cuando se inclinó más hacia mí. Sabía a zumo de naranja y tortitas, no podía saciarme. Se estaba haciendo muy difícil dejarla. 
Después de un momento de perdernos el uno en el otro, se apartó con una mirada soñadora en los ojos. Se alejó del coche y me saludó con la mano. Seguía mirándome mientras me alejaba de mala gana. Sabía que tenía que volver a verla. Y pronto.
*****
El lunes por la mañana pasé por mi cafetería favorita de Manhattan. Pedí mi Americano habitual, además de café con leche y bollería para la oficina. Creo que nunca lo había hecho, o al menos no en mucho tiempo. Sin embargo, estaba de buen humor. Después de mi fin de semana con Corazón, me sentía como un hombre nuevo.
Balanceando los portacafés en una mano y las cajas de pasteles en la otra, entré por las puertas grandes de cristal de mi edificio. Repartí café y pasteles al personal del vestíbulo y de seguridad, que lo cogieron todo con gratitud. Subí por los ascensores hasta la planta de mi despacho y encontré a Margaret de pie con su portapapeles, dispuesta a darme el resumen del día.
Le di un café con leche. Me miró confusa.
"Para usted", le dije. "También tengo croissants frescos y bollería".
"Gracias, señor Jacobs", dijo, cogiendo la caja y llevándola a la recepción.
"¿De qué va todo esto?", preguntó Brody, con voz estridente.
"Se me ocurrió invitar a la oficina hoy. Todo el mundo ha estado trabajando duro", dije, tamborileando con los dedos sobre el escritorio de Margaret.
"¿Ah, sí?", Brody levantó una ceja poco convencido.
Le di un café con leche, aún caliente en mis manos. 
Le dio un sorbo. "Mmm. Moca. Mi favorito. Gracias, hermano".
Nunca entendí cómo podía beber esa porquería. Era prácticamente leche con chocolate y cafeína, pero Brody era como un niño. 
Me acompañó por el pasillo hasta mi despacho.
"Hoy estás de buen humor", comentó.
"¿Lo estoy?", pregunté inocentemente.
"Sí, lo estás desde hace unas semanas".
"Bueno, he cerrado un trato esta mañana temprano. El de Londres".
Me levanté a las cuatro de la mañana para una videollamada con un importante gigante tecnológico extranjero. Fue sorprendentemente bien,  nos estábamos asociando para un gran lanzamiento el año próximo. Habíamos trabajado en el extranjero, pero nada parecido. Sería un gran paso hacia los mercados europeos.
Tomé un sorbo de mi Americano, preguntándome si mi hermano iba a husmear más. Era Brody. Claro que iba a hacerlo.
"Sí, pero ¿y antes del trato de esta mañana? Es que tenías un poco más de ánimo o algo así. ¿No me digas que es por Kiera?".
"No la he visto en semanas", dije irritado.
Quería seguir diciéndole que no pasaba nada. Pero dudé antes de seguir. Pensé que ya se lo había dicho antes, si creía que tenía algo con Kiera seria perfecto, entonces podía dejar que pensara eso. Podía dejar que el mundo pensara eso.
Me daría más tiempo para resolver las cosas con Corazón. Si pensaban que estaba involucrado con Kiera sacaría a la prensa de mi espalda y tal vez podríamos seguir viviendo en nuestra burbuja privada un poco más. Por lo menos hasta que averiguáramos lo que íbamos a hacer, que probablemente debería ser pronto. No sabía cuándo empezaban a aparecer la  tripa en las mujeres, pero podría ser pronto. Si los paparazzi de alguna manera nos sacaban una foto y ella aparecía con una tripa de embarazo, sólo estropearía nuestra situación.
"Okey...", dijo Brody, claramente molesto con mi notoriedad.
Lo miré un momento, preguntándome si debía decírselo. Al fin y al cabo, era de la familia. Podía ser un completo imbécil, pero también sabía que me cubriría las espaldas. Con el tiempo. Al menos, eso esperaba.
Solté un pequeño suspiro de decepción antes de darle otro sorbo a mi café con leche. Aún no estaba preparado para decírselo. No necesitaba un sermón de mi hermano pequeño sobre cómo debía tener más cuidado y cómo no podía creer que hubiera dejado embarazada a una chica de una noche. Aunque para mi era mucho más que eso. 
Además, sabía que si Brody hubiera venido a decirme que estaba en una situación parecida, le habría dado una paliza. No, será mejor mantener en secreto que iba a ser padre. Al menos por un tiempo más.
Miro el reloj y finjo sorpresa.
"Vaya. ¿Ya son casi las nueve? Tengo que irme", dije. "Tengo una llamada telefónica".
"Gracias por el café", dijo Brody, con un tono sospechoso en la voz.
Entré en mi despacho y cerré la puerta. Estaba a salvo. Por el momento.






  
  Capítulo 25  

Addison



Revisé mi teléfono por enésima vez, pero no vi nada de Daniel. No era nada raro, porque nunca habíamos hablado por teléfono. Siempre nos habíamos comunicado por correo electrónico o a través de misteriosas notas en las cajas de Bloomingdale. Aun así, después de nuestro fin de semana juntos, esperaba que hubiera un mensaje esperando en mi correo.
Suspiré mientras colocaba el teléfono sobre el escritorio. Entonces me recordé a mí misma que sólo habían pasado dos días desde que lo vi alejarse de mi apartamento tras otro apasionado beso. Cerré los ojos, recordando su mano en mi cuello y su lengua en mi boca. Eso no se podía fingir. 
Sin embargo, esta mañana no estaba esperándome en la acera. Me había acostumbrado a ver su elegante coche negro delante de mi piso, con él esperándome. Tuve que tragarme mi decepción mientras caminaba hacia el metro, sintiéndome de nuevo como una campesina. Era como si después de nuestra cita, la campana hubiera dado la medianoche y yo hubiera vuelto a mi vida normal.
Tuve que contener las lágrimas mientras el metro chirriaba en las vías, abriéndose paso por el túnel hacia Manhattan. Me sentía estúpida allí sentada, parpadeando las lágrimas que amenazaban con caer por mis mejillas delante de desconocidos. ¿Por qué? Estaba camino del trabajo. Dios, estas hormonas del embarazo me estaban destrozando.
Abrí los ojos de golpe y sacudí la cabeza, intentando despejar las dudas de mi mente. Probablemente estaba ocupado. Era el director general de una empresa multimillonaria. Empecé a revisar los correos electrónicos que habían llegado a mi bandeja de entrada durante la pausa para comer. No eran más que otro recordatorio de que era lunes.
Entonces sonó mi teléfono y lo cogí rápidamente. Odié sentirme decepcionada cuando vi que era un mensaje de Mónica y no de Daniel.
Mónica: ¿A qué hora es la clase de esta noche?.
Yo: A las seis de la tarde. ¿Quieres que nos veamos allí?.
Mónica: Claro. ¿Cenamos después?.
Yo: Por supuesto. No puedo parar de comer.
Mónica: Jaja. Me encanta Corazón embarazada.
Sonreí débilmente a mi teléfono. Esta noche es mi primera clase de preparación al parto. Me parecía demasiado pronto para pensar siquiera en cómo respirar y empujar a un bebé al mundo, pero quería sentirme preparada. Tenía muy poco control sobre todo lo demás, pero al menos podía sentir que controlaba algunas cosas, como asistir a las clases  además compré varios libros para informarme sobre bebés. 
En la clase me sugirieron que llevara a un compañero. Por un momento pensé en invitar a Daniel, pero enseguida cambié de idea. Me imaginaba las miradas que nos echarían en aquella clase. Un multimillonario famoso ayudándome a respirar durante un parto fingido. La idea era casi risible, si es que no me daban ganas de llorar.
Como no quería ir sola, invité a Mónica. Estaba muy emocionada. Incluso había estado leyendo libros sobre bebés. No sabía qué haría sin ella.
Mi teléfono sonó y lo cogí, esperando que fuera Mónica otra vez. En cambio, era una llamada de un número que no reconocí. Mi corazón latió un poco más rápido en mi pecho mientras pulsaba el botón verde.
“¿Diga?”. Pregunté, esperanzada.
"Siento no haber estado esta mañana".
Era la voz tranquila y profunda de Daniel en la otra línea.
"Oh, no pasa nada", dije, mi voz saltando una octava.
"Quedé atrapado en una reunión con alguien en Londres. La diferencia horaria me hizo madrugar demasiado. Después, me quedé dormido con la cara apoyada en el portátil".
Me reí. "No lo hiciste".
"Lo hice. Como en las películas. Incluso tenía las marcas del teclado para demostrarlo".
"Aww".
"Espero que no te importe, pero hice que mi asistente me buscara tu número de teléfono".
"En absoluto. Me alegro de que llamaras".
"Yo también. No puedo dejar de pensar en nuestra noche juntos". Su voz era casi un susurro.
Sentí que me ardían los oídos y miré alrededor de mi despacho para asegurarme de que nadie estaba escuchando. Por supuesto, no había nadie. Estaba sola y la puerta estaba cerrada. Además, no era como si mi móvil estuviera pinchado. Aun así, sentí que estaba prohibido que me llamara al trabajo.
"Yo tampoco".
"¿Crees que podré verte este fin de semana?",  preguntó.
"Hmm, déjame ver...".
Fingí dar golpecitos en el teclado, como si estuviera comprobando mi vergonzosamente libre agenda. No quería parecer demasiado ansiosa, aunque quería gritar "sí" y bailar feliz allí mismo en mi despacho.
"Estoy libre el viernes", dije al cabo de un momento.
"Pues el viernes", dijo. Pude oír la sonrisa detrás de su voz.
"No podré ir a Brooklyn esta semana. Este acuerdo con Londres tiene mucha letra pequeña y madrugones en la oficina. Espero que lo entiendas".
Lo hice, pero no me hizo extrañarlo menos.
"Nunca te pedí que fueras mi chófer personal",  respondí con sarcasmo, para demostrar que era más que capaz de llegar al trabajo por mí misma, aunque deseaba que fuera con él.
"Me gustó", dijo.
“A mí también”.
"Especialmente nuestro viaje a casa el viernes por la noche...".
"¡Daniel!", exclamé.
"¿Qué?", preguntó inocentemente.
"No empieces. Estoy en el trabajo".
"¿Qué llevas puesto?".
Solté una risita. "Eres un peligro, ¿lo sabías?".
"Eso me dicen". Se rió entre dientes.
Estaba segura de que sí.
"Tengo que irme", dije, cogiendo el teléfono y mirando a la puerta de mi despacho sintiéndome paranoica.
"Adiós, Corazón", dijo.
El mero hecho de que dijera mi nombre hizo que se me pusiera la piel de gallina. No dejaba que mucha gente me llamara así. La mayoría no sabía que era el nombre que prefería, pero sólo si significaba algo para mí. De alguna manera, Daniel se había ganado ese derecho y sonaba mejor viniendo de él.
"Adiós, Daniel".
Pulsé el botón de finalización y deslicé el teléfono por el escritorio. No pude evitar sonreír. El poder que aquel hombre ejercía sobre mí iba a arruinarme o a cambiar mi vida para siempre. Esperaba que fuera lo segundo.
Después del trabajo, cogí el metro para volver a casa y di un pequeño paseo hasta mi apartamento. Sólo tenía cinco minutos para cambiarme la ropa de trabajo y volver al metro para encontrarme con Mónica en la clase de preparación para el parto. En mi apartamento, me quité los zapatos, me puse unos leggings negros y una camiseta blanca de gran tamaño. Quería estar cómoda.
Me sentía como si hubiera estallado de la noche a la mañana. Desde luego, tenía un bulto. Dudaba que los demás pudieran notarlo, pero yo sí. La ropa me quedaba diferente y mi barriga era más grande. Más firme de lo normal. Esperaba que nadie se diera cuenta por un tiempo. No necesitaba que me hicieran preguntas en el trabajo.
Si se descubría que había tenido relaciones íntimas con Daniel, podría perder mi trabajo. Entonces me quedaría sin trabajo, sin prestaciones y tratando de traer un hijo al mundo. No estaba segura de cómo iba a ocultar el embarazo a mis compañeros o a mi jefe en los meses siguientes. De repente, me acordé del cheque que me había dado Daniel. Casi lo había olvidado hasta ese momento.
Me acerqué a la mesita de noche y abrí el cajón. Dentro estaba el libro de bebés que estaba leyendo. Abrí la cubierta brillante y vi el cheque mirándome fijamente con todos esos ceros que parecían ojos. Todavía me preguntaba por los motivos. Una oleada de náuseas me golpeó entonces. No estaba segura de si eran las náuseas matutinas, que en realidad deberían llamarse "náuseas a cualquier hora del día", o la exorbitante cantidad escrita en el cheque. Cerré el libro de golpe y lo volví a guardar en el cajón. No había tiempo para pensar en eso. Ya iba con retraso.
En el tren, cedí mi asiento a una mujer que tenía un bebé adorable. Se reía mientras ella lo hacía rebotar en su regazo. No pude evitar quedarme mirando mientras me preguntaba qué iba a tener yo. ¿Un niño? ¿Una niña? La idea me emocionaba y me asustaba al mismo tiempo.
Llegué a la clase con un minuto de sobra. Mónica estaba fuera, apoyada en el edificio, esperándome.
"Ahí estás", me dijo.
"Lo siento, me entretuve con Elma. Ya sabes cómo es".
"Esa mujer se interesa demasiado por la vida de sus inquilinos". Mónica puso los ojos en blanco.
“No tienes ni idea”.
Entramos en la clase y nos encontramos con parejas sonrientes sentadas en el suelo formando un círculo. Me di cuenta de que era la única sin su pareja. Intenté que no me afectara y me senté en el suelo, con Mónica a mi lado.
La profesora nos enseñó varios ejercicios de respiración y luego nos colocó en varias posturas de parto. Me sentí ridícula con Mónica sentada detrás de mí con las manos en el vientre, repitiendo lo que decía la profesora.
"Hee-Hee-Hoo", respiró ruidosamente.
"Creo que debería estar haciendo eso", dije riendo.
Mónica soltó una risita y la profesora nos miró con curiosidad.
"Dios, ¿te imaginas que el señor multimillonario estuviera aquí haciendo esto contigo?", dijo Mónica, bajando la voz. "¿Qué os pasa? Nunca me has hablado de vuestra elegante cita".
"Oh, Mónica, fue increíble. Incluso perfecta. Comimos en un restaurante francés increíble y me llevó a ver un espectáculo de Broadway. Deberías haberlo visto. Estaba vestido de punta en blanco".
"Vaya. Realmente te está agasajando. Sin el vino, claro".
"Por desgracia", murmuré.
"¿Entonces qué?",  preguntó.
"¿Entonces qué, qué?".
"¿Cómo terminó la noche?".
"Oh...". Dije, haciendo una pausa.
"Oh, Dios mío. Lo has vuelto a hacer, zorrita", dijo, alzando la voz.
La profesora nos miró, con el ceño fruncido.
"¡Shhh!", le dije. "Nos vamos a meter en un lío".
"¿Qué es esto? ¿Un instituto? ¿Me van a mandar con el director?".
Me tapé la boca con la mano y ahogué una carcajada.
"Supongo que si ya te ha dejado embarazada. ¿Qué otra cosa podría pasar?", susurró Mónica encogiéndose de hombros.
"Cierto".
"¿Se quedó a pasar la noche?".
Asentí mientras la profesora nos indicaba que nos pusiéramos a cuatro patas para la siguiente postura.
"Pero a la mañana siguiente me pidió ropa prestada".
"Espera... ¿qué?",  preguntó Mónica.
"No me pidió un par de tacones", dije. "Simplemente no quería ponerse su traje".
"Ah, tiene sentido".
"Sí, pero me dio la sensación de que quería ir de incógnito. Como si no quisiera que lo vieran conmigo".
"Saca esa idea  de tu cabeza, Corazón. Le gustas tú".
"Tú eres la escritora. ¿Cómo va a terminar esto para mí?". Pregunté mientras arqueaba la espalda como me había indicado la profesora.
"Este es el clásico cambio del chico malo que se vuelve bueno".
"Esto no es una novela romántica. Es mi vida".
"Bueno, desde luego tu vida me va a servir de inspiración para mi próxima novela".
Puse los ojos en blanco mientras arqueaba la espalda y apoyaba las manos en el suelo.
Mónica parecía tan segura, pero todo esto parecía demasiado bueno para ser verdad. Estas cosas no pasaban en la vida real. Quizá en su mundo literario,si. 
"Dime, ¿así es como te dejó embarazada?", susurró Mónica.
Me eché a reír y la profesora nos lanzó otra mirada de advertencia. Mónica conseguiría que nos echaran de una clase de preparación al parto
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Daniel



Mi teléfono zumbó en mi escritorio mientras terminaba de firmar algunos documentos para el acuerdo de Londres. Todo estaba listo para poner en marcha mi nuevo producto, pero los detalles estaban llevando más tiempo de lo que esperaba. Y la diferencia horaria me estaba pasando factura. Bostecé y cogí el teléfono. Era Freddy.
"¿Diga?", contesté.
"Hola, tío. ¿Sigue en pie lo de esta noche en Royal 35?".
Confundido, abrí el calendario en mi portátil. Y una mierda. Ahí estaba. Viernes por la noche. Una reserva para cenar con Freddy a las 7 p.m. Se suponía que saldría con  Corazón esta noche, y no tenía intención de cancelarlo. No la había visto en toda la semana. Sin nuestros habituales viajes matutinos de Brooklyn a Manhattan, la extrañaba.
"Aw, hombre. Freddy. Me olvidé por completo. Estoy ocupado".
"¿Qué podría ser más importante que un whisky y un costillar con tu viejo amigo?".
Dudé. Todavía no le había contado a Freddy lo de Corazón.
"Ohhh... es una mujer", respondió con complicidad.
Me froté la nuca mientras me recostaba en la silla del escritorio. "Sí. Tengo una cita".
"¿Quién es esta semana?".
"Uh, es Corazón. Bueno, Addison. La conociste en casa de Bemelmans aquella noche".
Oí silencio en la otra línea. Aparté el teléfono de mi oreja para asegurarme de que seguía conectado. 
"¿Hola?, ¿Freddy?", pregunté.
"Hola. Sí. Sigo aquí. Estoy tratando de procesar que llevas casi dos meses viendo a la misma mujer...".
Me reí. Poco sabía él.
"Loco, ¿verdad?", le dije.
"Creo que el mundo ha dado un vuelco sobre su eje...".
"Vale. Lo entendemos”.
"Y yo que pensaba que estabas comprometido con Kiera".
"¿Ahora crees en los tabloides?".
"No, pero ¿qué otra cosa explicaría tu imagen de 'buen tipo'?".
"Tal vez porque soy un buen tipo".
Freddy rió un poco demasiado fuerte en la otra línea.
"¿Hemos terminado ya?",  pregunté, poniendo los ojos en blanco.
"No. Seguro que puedo cambiar la reserva, podemos salir juntos".
"No sé...", dije. Me pregunté qué pensaría Addison. Se suponía que esta noche seríamos sólo nosotros dos.
"Vamos", se quejó Freddy en la otra línea. "Ya la conozco. Podría ser divertido. Además, tengo una chica nueva que quiero que conozcas".
"Qué bien. Otra más", dije sarcásticamente.
"Me lo merecía", dijo Freddy.
"OK. Nos vemos esta noche a las siete", cedí.
Esperaba que Addison no se enfadara, pero no parecía de ese tipo. Además, estaría bien que pasara más tiempo con la gente a la que estaba unido en la vida.
"Nos vemos entonces", dijo antes de colgar.
A las cinco en punto, salí de la oficina y me dirigí a casa para refrescarme. Me di una ducha caliente y me afeité la barba que me dejé crecer la semana pasada. Me puse un poco de gomina en el pelo y me rocié generosamente con colonia. En el armario, elegí un traje de lino gris y una camisa blanca. Una vez satisfecho con lo que veía en el espejo, cogí el teléfono y las llaves y bajé en ascensor hasta el aparcamiento donde me esperaba Armand.
El trayecto hasta Brooklyn duró poco más de una hora. Sonreí al ver el familiar edificio de Corazón. Cuando llegamos a la acera, me acerqué a la entrada y llamé. Pasaron unos instantes hasta que oí su voz por el pequeño altavoz.
"¿Hola?", preguntó.
“Soy yo”.
“Ya bajo”.
"¿Seguro que no quieres que suba?", le pregunté.
"No, mi entrometida casera podría verte. Bajo enseguida".
Volví al coche y ocupé mi lugar habitual apoyado en él. Unos minutos más tarde, Addison abrió de un empujón la puerta de su apartamento y salió al cálido resplandor del sol que acababa de ocultarse bajo los edificios. Llevaba un vestido negro largo con tirantes finos. El vestido sobresalía justo antes de llegar a su cintura, balanceándose a su alrededor como una bailarina. Llevaba el pelo recogido en un moño, con mechones ondulados. 
"Vaya", dije.
Sonrió y se dio una pequeña vuelta. Le cogí la mano y tiré de ella hacia mí. Me incliné y le di un beso rápido antes de abrir la puerta del coche. Nos deslizamos dentro y cerramos la puerta.
“¿Es nuevo?”,  pregunté, sintiendo la falda de su vestido en mis dedos.
"Mhmm", dijo orgullosa.
"Me gusta. Me gusta mucho".
"Tuve que ir de compras. Se me empieza a notar", susurró, pasando las manos por el vestido. Pude ver un pequeño bulto que sobresalía mientras tiraba del vestido contra ella. Respiré hondo. Ver cómo le crecía la barriga hacía que el bebé pareciese aún más real.
“¿Puedo?”, pregunté suavemente.
Ella asintió.
Puse mis manos suavemente sobre su vientre y pude sentir la firme redondez bajo mis manos.
"Vaya", dije. "¿Cuándo podré sentirlo?".
"Es pronto", dijo. "Todavía no he sentido nada".
Arrugué las cejas con preocupación.
"No pasa nada", me tranquilizó. "Es normal. El bebé es demasiado pequeño para sentir ningún movimiento".
Asentí aliviado. "No he buscado en Google todo lo relacionado con el bebé".
"No pasa nada. He estado leyendo lo suficiente para los dos". Me apretó la mano.
"Entonces, ¿adónde vamos?", preguntó, mirándome con emoción en los ojos.
"Bueno... espero que no te importe, pero le dije a Freddy que podríamos tener una cita doble...".
"Eso suena divertido", dijo Corazón y la sonrisa en su cara era convincente.
"¿En serio?", pregunté, dejando escapar un pequeño suspiro de alivio.
"Sí. Fue muy simpático. Además, ¿quién si no va a contarme historias embarazosas de tu infancia?", me dio un codazo juguetón.
Era realmente increíble. Así que déjate llevar y sé sincero. No se parecía a nadie que hubiera conocido antes. Me incliné hacia ella y la besé en la mejilla.
"¿Por qué fue eso?", preguntó.
"Por ti. Por ser tú".
Me sonrió,  se veía tan hermosa.
"Vamos a decírselo a Freddy esta noche".
"¿Espera?. ¿Qué?. ¿Lo del bebé?", preguntó sorprendida.
“Sí, ¿por qué no?”. Me encogí de hombros.
"Sólo estoy sorprendida. Eso es todo. Sentía como si fuera tu secreto o algo así".
No sabía que se sentía así,  la forma en que lo dijo sonaba triste. Cogí sus manos y me las llevé a los labios, besando cada nudillo.
"Siento que te sintieras así, Corazón. Es que... no estoy acostumbrado a esto. Sea lo que sea esto. Sólo quería protegernos. Proteger al bebé".
Ella asintió lentamente.
"Sé lo que los paparazzi y los tabloides pueden hacerle a la gente".
"No pasa nada. Lo entiendo", dijo suavemente.
"Pero quiero contarle a mi amigo lo nuestro. Sobre el embarazo. Si te parece bien".
"Claro que sí. Mi amiga ya lo sabe todo sobre ti".
Ah, sí. El bulldog de tu apartamento. Tendría que tratar de caerle en gracia cuando tuviera la oportunidad.
Cuando llegamos a Royal 35, vi a Freddy sentado en una mesa con una chica de pelo negro del brazo. Nos vio a Corazón y a mí y nos hizo señas con la mano para que nos acercáramos. Por su sonrisa, me di cuenta de que ya se había tomado su whisky con hielo habitual.
Cuando Corazón y yo nos acercamos a la mesa, se levantó y me dio una palmada en la espalda antes de abrazar a Corazón.
"Me alegro de volver a verte", dijo. "Esta es Virginia".
Su cita se levantó y nos estrechó la mano con firmeza. Era guapa por naturaleza y vestía un sofisticado traje de falda color crema. Era diferente a la mayoría de las mujeres con las que había visto a Freddy. Aquellas solían llevar lencería que intentaban hacer pasar por vestidos y capas de maquillaje.
Nos sentamos todos en el reservado y el camarero se acercó para pedirnos la bebida.
"Traiganos su mejor botella de Cabernet", dijo Freddy, devolviéndole al camarero la carta de vinos.
"Oh, um... en realidad...", empecé.
Corazón me puso la mano en el brazo y me dio un suave apretón. La miré y asintió con la cabeza, como diciendo que estaba bien.
El camarero se fue y Freddy ya me miraba con desconfianza.
"¿Qué pasa?", preguntó, mirando entre los dos.
"Bueno, yo... er... nosotros, tenemos algunas noticias", dije nerviosa. "Vamos a tener un bebé".
"Qué me dices", dijo Freddy en voz alta, golpeando la mesa con excitación.
Corazón se rió a mi lado.
"¿Me estás tomando el pelo?", le preguntó Freddy a Corazón.
"No", contestó ella, con una amplia sonrisa.
"No sé qué decir. ¡Felicidades!", dijo Freddy emocionado, tirando de mí para darme un abrazo.
"Gracias, tío", le dije. 
"¿De cuánto estás?", preguntó Virginia, inclinándose hacia mí.
"De unos dos meses",  dijo Corazón.
"Vaya, estás increíble. Estoy celosa de tu resplandor".
"Dios, no. Me siento como una ballena...".
"¡Para nada!".
"Guau, guau, guau", dijo Freddy, interrumpiendo su charla de chicas.
Todos le miramos.
"¿Quién es tu ginecólogo?", preguntó, con un deje de competencia en la voz.
Me di cuenta de que no sabía la respuesta a esa pregunta. Me pareció algo que debería saber.
"Oh, es este lugar en Park Avenue. Pero no sé si me quedaré allí. No son muy amigables. Sentí mucho frío".
La miré un poco sorprendido. No me había dicho nada, no sabía que había ido al médico ni que había tenido una mala experiencia. Pero yo tampoco le había preguntado. No pude evitar sentirme un poco celoso, ella no me lo había contado.
"Bueno, eso es una mierda", dijo Freddy. "Si quieres, puedo recomendarte algunos".
"Tú no", dije, lanzándole una mirada.
"No estaba sugiriendo eso". Freddy levantó las manos en señal de defensa.
El camarero trajo entonces la botella de vino y empezó a llenar las copas de la mesa. Freddy le dijo que sólo llenará dos.
Me incliné hacia ella y le susurré al oído.
"¿Por qué no me dijiste lo del médico?".
Se encogió de hombros. "Es que nunca salió el tema".
"Odio que hayas tenido que pasar por eso tú sola...".
"No estaba sola. Mónica estaba conmigo".
Me senté de nuevo en mi asiento y cogí mi vaso, tomando un sorbo. Intenté tragarme mis sentimientos heridos.
Durante el resto de la cena, Virginia y Corazón no pararon de hablar de todo lo relacionado con el bebé. Hablaban de colores para la habitación del bebé, registros de bebés, nombres y ropa. Intenté escuchar un poco, pero Freddy no paraba de hablar y cuando no lo hacía, me lanzaba miradas extrañas y significativas.
Una vez que terminamos con nuestros filetes, las chicas se excusaron para ir al baño, dejándonos a Freddy y a mí solos. Tomó un sorbo de vino, lanzándome otra extraña mirada suya.
"¿Qué?", le pregunté.
"Esto es... una locura", dijo.
“Lo sé”.
"¿De verdad estás preparado para esto?",  preguntó, recostándose en la cabina y mirándome con curiosidad.
"Por supuesto que lo estoy. ¿Estaría aquí con ella esta noche si no creyera que estoy preparado?.  Si no estuviéramos preparados".
"Sí, pero apenas os conocéis...".
"Nos estamos conociendo". Empecé a ponerme a la defensiva.
"Vale", dijo, asintiendo. Pero podía oír la duda en su voz.
"Estoy listo, Freddy". Dije riéndome.
"Me alegro por ti, tío".
Observé como Corazón y la cita de Freddy volvían a la mesa. Corazón se rió, el pliegue de sus ojos abanicándose en genuina felicidad. Esperaba estar preparado para esto, pero la duda empezaba a asaltarme. Maldito seas, Freddy.






  
  Capítulo 27 

Addison



Después de nuestra cita doble con Freddy y Virginia, Daniel no me invitó a su casa. Intenté no sentirme decepcionada, pero esperaba que la noche no terminará justo después de la cena, que estaba deliciosa. Nunca me había sentido tan llena. Bistec, puré de patatas con ajo trufado, coles de Bruselas asadas al balsámico y crème brûlée. Mi barriga creció el triple de su tamaño.
Al principio me puse nerviosa cuando Daniel me propuso la cita doble y luego dijo que quería contarle a Freddy lo del bebé. Ya no era sólo un secreto entre Daniel, yo y Mónica. Esa fue otra sorpresa que me dio cuando dijo que quería compartir la noticia. Lo hizo aún más real saber que había gente en su burbuja que sabía que íbamos a ser padres. Tanto si éramos padres juntos como si éramos padres coparentales, parecía que estábamos juntos en esto.
Freddy estaba conmocionado por la noticia, lo cual era comprensible. Por muy emocionado y felicitado que pareciera, no pudo evitar preguntarme qué pensaba realmente sobre que Daniel fuera papá. Y con alguien como yo. Estaba segura de que tenía sus dudas. Me di cuenta por la cara que le puso a Daniel en un momento dado. Había un destello de duda y esperaba que no plantara nada en la cabeza de Daniel.
Pero, mientras regresábamos a Brooklyn, algo parecía haber cambiado entre nosotros. El entusiasmo que tenía había desaparecido y en su lugar, parecía pensativo mientras miraba por la ventana. No se parecía en nada a nuestro viaje de vuelta a casa después del teatro del fin de semana pasado. Su mano no buscó la mía, sus labios no estaban en lugares que me hicieran sonrojar y sus ojos apenas me habían mirado desde que salimos de cenar.
"¿Estás bien?",  pregunté suavemente.
"¿Hmm?", respondió, arrancando su mirada del puente de Brooklyn que estábamos cruzando. "Oh, estoy bien".
Cogió mi mano y la apretó suavemente.
"La cena fue divertida. Me gustan mucho tus amigos".
"Sí, fue un buen momento", dijo. "Siento no haber podido invitarte a mi casa esta noche. Es sólo que este asunto con Londres me tiene agotado. Probablemente tendré que levantarme muy temprano y tú necesitas descansar".
Me mordí el interior de la mejilla mientras me preguntaba si debía creerle. Las otras noches que pasamos juntos no habíamos dormido mucho. Parecía una excusa, pero no sabía por qué. La noche había empezado muy bien.
"No pasa nada", le dije, intentando darle el beneficio de la duda.
El coche se detuvo frente a mi apartamento y miré decepcionada el edificio de ladrillo, sabiendo que entraría sola.
"Bueno, gracias por lo de esta noche", dije.
"Gracias a ti". Daniel se inclinó y finalmente cerró la distancia que había mantenido entre nosotros durante todo el viaje a casa, dándome un beso rápido y suave en los labios. "Nos vemos pronto".
Esperaba que lo dijera en serio.
Armand me abrió la puerta y salí al fresco de la tarde. Saludé a Daniel con la mano antes de entrar en mi edificio.
El resto del fin de semana no supe nada de él. Intenté convencerme de que sólo estaba ocupado con sus negocios o recuperando el sueño. Pasé el sábado y el domingo en el sofá viendo un maratón de películas y pidiendo comida tailandesa. Se me antojaba cualquier cosa picante e hice una nota mental para preguntarle a mi nuevo médico si significaba algo.
Durante la cena, Freddy me consiguió una cita con una doctora que me recomendó mucho y que estaba en Brooklyn, lo que me vino muy bien. La cita era el lunes y me hacía mucha ilusión que me repitiera otra ecografía, porque así podría ver al bebé y volver a oír los latidos de su corazón.
Pensé en invitar a Daniel, sobre todo después de que se enterara de mi terrible experiencia con el médico de Manhattan. Parecía dolido por no habérselo contado, o quizá por no haberle invitado. No sabía a qué atenerme entonces. Todavía no lo sabía.
Por eso llamé a Mónica, que estaba más que deseosa. Me había tomado la mañana libre en el trabajo y como ella escribía casi siempre por la noche, pudo venir conmigo. Entramos en la consulta de la médica y nos encontramos con un cálido mobiliario de madera y fotos enmarcadas de bebés y sus mamás en las paredes. Había juguetes para los hermanos y revistas para padres por todas partes. Era un ambiente completamente distinto al de las paredes encaladas de la consulta de Manhattan.
Respiré aliviada, me senté en una silla cómoda con el portapapeles de nuevo paciente.
"Este sitio es mucho mejor", dijo Mónica, mirando a su alrededor.
"Gracias a Dios”, dije.
"¿Cómo lo encontraste?".
“Me lo recomendó un amigo de Daniel”.
"¿Su amigo lo sabe?".
"Sí", asentí mientras empezaba a apuntar mis datos. "Daniel quería decírselo".
"¡Eeeeh!", dijo Mónica, dándome un codazo. "Esto es enorme, Corazón".
"Mhmm",  dije con recelo.
"¿Qué pasa? El chico de tus sueños está compartiendo la noticia de que va a ser papá".
Dejé el bolígrafo y la miré, con los ojos llorosos.
"No lo sé, Mónica. Después de la cena de la otra noche, pareció apagarse. No sé qué pasó. Iba a invitarlo a venir hoy, pero estaba muy distraído. Tan distante. No sé...".
Mónica me abrazó mientras yo luchaba contra las lágrimas. Nunca me había emocionado tanto. ¿Era por lo que sentía por Daniel o por las hormonas? Probablemente una mezcla de ambas.
"Tranquila", me dijo Mónica. "Estoy segura de que para él también es mucho. No lo descartes todavía".
Una enfermera me llamó desde una puerta abierta. Garabateé rápidamente los últimos datos de mis papeles antes de entregárselos y seguirla a la sala de ecografías.
"Primero haremos la ecografía y luego pasarás a una sala de exploración para conocer a tu nueva doctora. Le va a encantar",  me dijo la enfermera con una cálida sonrisa.
Me tumbé en la camilla y me levanté la blusa vaporosa que llevaba. La enfermera aplicó un poco de gel a la varita y me pasó la varita por el vientre, lo que resultó mucho menos invasivo que la primera vez. Encontró rápidamente al bebé en la pantalla y me sorprendió lo mucho que había crecido.
"Dios mío", susurré.
"¿Es el primero?", preguntó la enfermera.
Asentí con la cabeza.
"¡Qué emoción!. No hay nada igual", dijo la enfermera mientras movía la varita alrededor de mi estómago. "Todo va según lo previsto. Voy a imprimirte las fotos".
Me limpió el estómago con una toalla de papel y salió de la habitación. Enseguida volvió con unas cuantas ecografías que me entregó con cuidado. Nos condujo de nuevo a una sala de exploración y unos minutos más tarde, mi nueva médica entró en la habitación.
Con un simple saludo, mis dudas se disiparon. Era muy simpática e ingeniosa y no me juzgó ni un ápice cuando nos conoció a Mónica y a mí. Le hice algunas preguntas, que respondió con paciencia e información.Terminamos la cita pronto y salimos a la acera con las fotos de mi bebé en la mano.
Inspiré hondo y solté el aire lentamente.
“Mucho mejor, ¿eh?”, le pregunté a Mónica.
"La noche y el día", contestó, dándome un abrazo.
"Ojalá hubiera invitado a Daniel. No es que no me gustara tenerte allí...".
"Lo sé, lo sé", dijo Mónica. "Lo entiendo".
Pateé la acera sintiéndome derrotada.
"Oye, ¿por qué no vas a visitarlo al trabajo? Enséñale el bebé. Seguro que le encantaría", sugirió Mónica.
"¿Tú crees?", le pregunté.
"Ve", dijo ella, dándome un empujoncito.
"Gracias", dije mientras recorría la corta distancia que me separaba del metro.
El trayecto hasta Manhattan fue rápido y mi entusiasmo bullía en mi interior, sabiendo que pronto vería a Daniel. Hablaría maravillas de mi nuevo médico y probablemente los dos nos quedaríamos boquiabiertos con las fotos de la ecografía y me daría cuenta de lo tonta que había sido.
En el vestíbulo, mi entusiasmo se detuvo cuando me encontré con una recepcionista que no me permitía subir sin cita previa.
"Si sólo le dices que es Addison. Corazón. Él te dirá que está bien", le dije.
"¿Cuál es?. ¿Addison o Corazón?".
"Corazón", dije.
Me miró de arriba abajo con curiosidad antes de coger el teléfono y marcar unos números. Me dio la espalda para que no pudiera oír lo que decía. Después de un momento, colgó el teléfono y giró su silla para mirarme.
"Puede subir, Srta. Heartly. Le pido disculpas".
Le sonreí y asentí con la cabeza antes de dirigirme a los ascensores. Miré cómo pasaban las plantas, llevaba el bolso con las ecografías dentro. Se abrieron las puertas y salí al vestíbulo. 
Margaret estaba allí para saludarme. "Hola, Srta. Heartly. Sígame".
La seguí por el largo pasillo hasta el despacho de Daniel, aún sin comprender lo grande que era su planta. Se detuvo ante su puerta y llamó suavemente.
"Adelante", le oí decir, con un poco de rudeza en la voz.
Miré a Margaret insegura, pero abrió la puerta y me indicó con la cabeza que entrara. Entré a trompicones en su despacho y  la puerta se cerró.
Daniel estaba encorvado sobre su mesa, rodeado de un montón de papeles. Llevaba las manos en el pelo mientras miraba los documentos que tenía delante.
"Hola", dije, odiando lo mansa que sonaba.
Levantó la vista sorprendido, como si no acabara de dar el visto bueno a la recepción para que me hicieran subir.
"Corazón. Hola", dijo levantándose. Caminó hacia mí y me dio un beso en la mejilla antes de volver a sentarse en su escritorio.
"Siéntate”,  dijo, volviendo a sus papeles.
Hice lo que me dijo y saqué las fotos de la ecografía del bolso.
"Mira lo que tengo". Puse las fotos sobre los papeles delante de él.
"Oh, vaya", suspiró, con los ojos apenas rozando las fotos.
Eché la cabeza hacia atrás mientras le miraba, mi corazón empezaba a romperse allí mismo, en su despacho. No podía parecer más desinteresado.
"Sí, fui a esa nueva doctora que Freddy me recomendó...". Empecé, intentándolo de nuevo.
"¿Oh?.¿Cómo fue?",  preguntó. Sus ojos buscaron los míos un instante antes de volver a sus papeles. Apartó suavemente las imágenes de la ecografía para leer uno de los documentos.
"Hubiera sido mejor que estuvieras allí", le dije con insistencia. Mi paciencia se estaba agotando y la ilusión que me había hecho venir hasta aquí había desaparecido por completo.
"Bueno, no me invitaste",  señaló, mirándome y enarcando una ceja.
"¿Y por qué crees que es eso?",  pregunté, alzando la voz.
"Dímelo tú".
"A lo mejor es porque en realidad te importa un bledo el bebé. O yo, para el caso".
"Eso no es cierto...", empezó.
"Tal vez sólo estás tratando de caerme bien, para que me quede callada. Dios no quiera que la prensa se entere de que Daniel Jacobs va a ser padre con una estúpida chica de Brooklyn".
"Corazón...".
"No lo hagas", dije, levantando la mano. "¿Crees que no me he dado cuenta de cómo me mantienes oculta?. Tuvimos que salir por el callejón trasero del restaurante el viernes por la noche. Voy a ser una experta en salidas de incendios al final de esto porque te da vergüenza que te vean conmigo".
Las palabras salían de mí y no había forma de detenerlas.
"Siento no ser una supermodelo. O Kiera. Siento no ser alguien que llevarías orgulloso del brazo".
Los ojos de Daniel me miraban atentamente.
"Y siento haberme quedado embarazada", dije, poniéndome de pie y cogiendo las ecografías de su escritorio.
"Corazón...", dijo él, poniéndose de pie también.
"Creo que es mejor que no me llames. No vengas. Necesito un poco de espacio".
Caminé rápidamente hacia la puerta y la cerré. Sin importarme lo que pensaran los demás, corrí por el vestíbulo hasta que salí del ascensor y del edificio, por fin dejé que las lágrimas fluyeran.






  
  Capítulo 28 

Daniel



Sabía que tenía que haber ido tras Corazón, pero no lo hice. Sentía los pies pegados al suelo de mi despacho mientras la veía salir por la puerta con impotencia, con el portazo resonando aún en mis oídos. Me hundí en la silla y me pasé las manos por el pelo, frustrado.
Nunca la había visto tan enfadada ni había oído su voz tan aguda. Es cierto que aún estaba empezando a conocerla a ella y  todas sus facetas, pero aquella me dolía. Era una faceta que no hubiera querido ver nunca, Yo la había provocado. 
Estúpidamente, debería haber sabido que andar a escondidas con ella la lastimaría. Seguía diciendo que era para protegerla. Para proteger a ese bebé. Era cierto, pero también era porque no estaba listo para enfrentar el juicio de la prensa amarilla. Arruinaría mi imagen. La imagen de mi compañía. 
No tenía nada que ver con Corazón, ni con dónde vivía, ni con su aspecto. No me importaba nada de eso. Me parecía la mujer más hermosa que jamás había visto. Odiaba que mis acciones hubieran sacado a la luz inseguridades tan feas.
Si la prensa se enteraba de lo nuestro y del bebé, no sólo me destrozarían a mí, también irían a por ella. No quería eso. Deseaba que ella no tuviera que pasar por eso. Nuestros mundos eran tan diferentes. Ella nunca entendería lo que era estar salpicada por todos los periódicos y páginas de cotilleos. No quería que experimentara eso.
No sabía que iba a venir. Ni siquiera sabía qué día era después del fin de semana trabajando. Me pasé la mitad del tiempo revisando los contratos del acuerdo de Londres, que tenían importantes lagunas que se habían pasado por alto en la suscripción y la otra mitad preguntándome cómo demonios iba a ser padre.
Por eso no la invité a mi casa después de la cena del viernes,  pude ver en su cara un destello de decepción. Decepción que yo también sentí. Más que nada, quería llevarla a casa, meterla en la cama y olvidarme de todo. Pero no era tan fácil. Este bebé iba a nacer, lo abordáramos o no. Y yo estaba cagado de miedo.
Parecía que la única que tenía fe en mí era Corazón y  no estaba tan seguro. Freddy dejó claro que no creía que pudiera hacerlo. Las palabras exactas no salieron de su boca, pero lo vi en la forma en que me miraba mientras tomaba un sorbo de vino en la cena. Podía sonreír y darme palmaditas en la espalda todo lo que quisiera, pero en el fondo pensaba que todo esto era una locura. Y tenía razón.
No podía ser padre. Demonios, ni siquiera podía ser el tipo de hombre de una sola mujer. Al menos, no lo había sido hasta este momento. Acababa de perder potencialmente a la única mujer con la que quería estar porque dejé que mis inseguridades sacaran lo peor de mí. Tenía que solucionarlo.
Cogí el teléfono e intenté llamar a Corazón. Sonó dos veces antes de que saltara el buzón de voz. 
"Joder", dije, golpeando el teléfono contra el escritorio.
Debería haberla detenido. Haberla perseguido. Debería haber mirado las malditas ecografías. Había un millón de cosas que podría haber hecho mejor en los cinco minutos que estuvo en esta oficina.
Sólo sabía que si veía al bebé, cómo había crecido y cambiado, me habría encariñado aún más de lo que ya estaba. No podía arriesgarme a eso, no si existía la posibilidad de que yo no estuviera en su vida. Era más por el bien del bebé que por el mío. Probablemente lo estropearía todo.
Me senté en la silla y miré al techo, preguntándome qué debía hacer. Ella dijo que quería espacio y parecía que lo decía en serio. Yo no sabía si podía dárselo.
Las semanas siguientes se alargaron. No volví a llamar a Corazón. No hice el viaje a Brooklyn que tanto me había gustado. Le di lo que me pidió, pero sólo porque sabía que no podíamos estar separados mucho tiempo. Estábamos atados el uno al otro por el bebé. En algún momento tendría que hablar conmigo. ¿No?
Supuse que tenía el cheque. El cheque que cambiaría su vida y le permitiría cuidar cómodamente de sí misma y del bebé. Me pregunté si daserlo fue un error precipitado. Sólo quería que supiera que me importaba. Que estaba a su lado.
Unos viernes después de nuestra cita doble, me estaba preparando para un acto de recaudación de fondos que se celebraba todos los años. Mientras me ponía el esmoquin y me ajustaba la pajarita, pensaba en todos los sitios en los que preferiría estar antes que de cháchara con la alta sociedad de Manhattan. También me pregunté qué estaría haciendo Corazón. Como me preguntaba todos los días desde que salió de mi despacho, dejó un vacío en mi vida.
Cuando Armand se detuvo en el Hotel Plaza, las cámaras empezaron a parpadear antes de que yo saliera del coche. Suspiré frustrado antes de esbozar una sonrisa mientras Armand me abría la puerta del coche. Las cámaras me cegaron mientras caminaba por la alfombra roja, saludando con la mano y abrochándome el esmoquin como me había aconsejado mi publicista. Quedaba bien para las fotos, me dijo.
Las demandas y las preguntas empezaron a llenar mis oídos mientras la prensa gritaba.
"¡Señor Jacobs!,¡ Sr. Jacobs!".
"¡Por aquí!".
"¡A su derecha, Sr. Jacobs!".
"¿Cuándo es la boda?”.
"¿Dónde está la Sra. Shipley esta noche?".
Me limité a mantener una sonrisa, una que nunca llegó a mis ojos y continué por la alfombra roja. Respiré aliviado al entrar en el hotel. Una camarera se acercó con una bandeja de champán y cogí dos con impaciencia, me bebí una y me quedé con la otra para beberla a sorbos mientras me preparaba para socializar.
Encontré a unos cuantos socios con los que había hecho negocios en el pasado y me acerqué. Hablamos de lo de siempre. Acciones, negocios y la economía actual. Cosas de las que me había acostumbrado a hablar. Todo parecía tan mecánico. Tan poco genuino. Sin embargo, era mejor seguir siendo profesional. Esa era la cara que tenía que poner, era el jefe de mi propia empresa.
"Mira quién acaba de llegar", dijo uno de ellos, mirando hacia la puerta.
Era Kiera. Bebí un largo sorbo de champán.
"He oído que habéis vuelto juntos", dijo, dándome un codazo. "Chico con suerte".
"Eso es lo que dicen", dije. "Si me disculpas".
Me bebí el resto de mi champán y cogí otro de una bandeja mientras me dirigía a un rincón de la habitación donde no me viera Kiera. Me apoyé contra la pared, lejos de los focos de la pista de baile. Nada me apetecía más que subir a mi habitación, que era de cortesía para los invitados de esta noche. Pasé unos minutos observando a la gente, manteniendo una estrecha vigilancia sobre el paradero de Kiera. Y fue entonces cuando la vi.
Corazón de pie al otro lado de la habitación, hablando con un viejo socio mío. Tuve que hacer una doble toma para asegurarse de que era ella. Esto no parecía el tipo de lugar que estaría en un viernes por la noche. Pero allí estaba.
Llevaba un vestido rosa sin tirantes. La falda de tul se abría justo en la cintura. Un hábil disfraz para su creciente barriga, pero también una de las cosas más sexys que le había visto nunca. El color rubor de su vestido casi se confundía con su piel cremosa y el busto apenas se ceñía a las curvas de sus pechos. Llevaba el pelo suelto en ondas, con una elegante raya en el centro. Lo único que deseaba era tocarla. Sentir cómo me rodeaba.
La observé mientras hablaba con el tipo de la barra. Él dijo algo y ella se rió, poniéndole la mano en el brazo. Sentí burbujear los celos en mi sangre. Me bebí mi tercera copa de champán y me acerqué decidido a detener lo que estuviera ocurriendo.
"Brock”,  dije en voz alta mientras le daba unas palmaditas en la espalda y rezaba para que ése fuera su nombre. Hacía tiempo que no hacíamos negocios juntos.
Se volvió y me miró, registrando mi cara antes de que una sonrisa cruzara la suya.
"¡Daniel!. ¿Cómo diablos estás?", preguntó.
Podía sentir los ojos de Corazón clavados en mí, mirándome como puñales. 
"Veo que has conocido a Addison", dije, sintiéndome raro por llamarla así. "Están haciendo cosas increíbles en Leading to Learn".
"Eso me ha contado", dijo, sonriendo. Noté que sus ojos se fijaban en su escote y me entraron ganas de noquearlo allí mismo.
"¿Ah, sí?", pregunté, mirándola. "Me sorprende verla aquí, señorita Heartly".
"Sí, bueno, Leading to Learn tiene algunos artículos para pujar como parte de la subasta de esta noche", respondió Addison con frialdad.
"Realmente es una gran organización", dijo Brock, con los elogios goteando de su lengua. No me lo creí ni por un segundo. Probablemente sólo intentaba acercarse a ella.
"Por eso soy su donante más reciente", dije engreído.
"¿Ah, sí?", preguntó Brock, enarcando una ceja. "De hecho, estaba a punto de extender un cheque".
Sacó un talonario del interior de su chaqueta de esmoquin. Hice lo posible por no poner los ojos en blanco.
"Addison, ¿serías tan amable de acompañarme a una mesa de cóctel para que podamos hacer esto como es debido?", preguntó Brock, ofreciéndo su brazo.
"Me encantaría", dijo ella, cogiéndolo, no sin antes lanzarme una mirada.
Me quedé cerca y observé cómo extendía un cheque, pero todo el tiempo que él intentaba entablar conversación con ella, sus ojos buscaban los míos. El tipo no tenía ninguna posibilidad. Pero en ese momento, yo tampoco estaba seguro de tenerla. 
Corazón metió el cheque en su pequeño bolso y vi cómo se excusaba educadamente. Empezó a acercarse a mí, con una expresión nada acogedora en el rostro. Me agarró del brazo y me apartó de la multitud.
"¿Qué demonios crees que estás haciendo?", me preguntó, clavándome un dedo en el pecho.
"¿Qué quieres decir?", me encogí de hombros inocentemente.
"Sabes exactamente lo que quiero decir".
"Ese tío es un capullo".
"Estaba perfectamente bien", argumentó.
Tenía razón. No había nada malo en él, aparte de que no podía apartar los ojos de las partes de ella que yo deseaba desesperadamente. El champán se me estaba subiendo a la cabeza.
"¿Cuánto te dio?", le pregunté.
"¿Perdona?", preguntó bruscamente.
"El cheque. ¿De cuánto era?".
"No es asunto tuyo".
"Probablemente no tanto como el mío".
"Eres un gilipollas pomposo", dijo antes de darse la vuelta para irse.
No podía tener más razón.
"Corazón, espera". Le cogí la mano.
Ella bajó la mirada mientras entrelazaba mis dedos con los suyos. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos esto hasta ese momento.
"Suéltame", dijo.
"Sólo quería ayudar".
"No necesito tu ayuda, Daniel. Soy perfectamente capaz de hacer mi trabajo. Soy perfectamente capaz de hacerlo todo sin ti".
Le apartó la mano, pero no se fue. Se quedó de pie con los brazos cruzados, con un precioso vestido de fiesta, mirando fijamente a la multitud.






  
  Capítulo 29 

Addison



Intenté calmarme y no mostrarle a Daniel que estaba temblando, mientras miraba a la élite de Manhattan, todos con sus vestidos de cóctel de mil dólares y esmóquines a medida. Verlos sorber champán y tirar el dinero como si nada sólo me hizo ser más consciente de lo mucho que deseaba desaparecer en aquel momento. Ese no era mi sitio.
Intenté evadirme, pero Brian insistió en que viniera e intentara camelarme a los ricos mientras estaban un poco achispados y regalando dinero. Por supuesto, debería haber sabido que había una posibilidad de ver a Daniel, pero no tenía ni idea de que tendría las pelotas de hacer lo que acaba de hacer. Delante de un donante potencial, nada menos.
Tal vez una parte de mí sí sabía que me encontraría con él, por eso gasté un poco más de dinero del que me hubiera gustado en este vestido en la tienda de segunda mano y tal vez añadí un poco más de rubor a mis mejillas. En ese momento, estaba delante de mí y no tenía ni idea de qué hacer. No tenía ningún amigo en quien apoyarme.
"Corazón", dijo en voz baja.
Parpadeé y se me saltaron las lágrimas antes de lanzarle una mirada. “¿Qué?”, pregunté bruscamente.
"¿Podemos hablar, por favor?", preguntó.
"Este no es el lugar".
Echó un vistazo a la sala de banquetes y me hizo una señal para que le siguiera. Dudé antes de ceder a regañadientes. ¿Sería capaz de decirle que no?
Abrió un par de puertas dobles que daban a un pasillo vacío. Jugueteaba con su chaqueta de esmoquin, abrochándola y desabrochándola. Me estaba impacientando.
"Bueno, ya me tienes aquí. Así que habla", dije cruzándome de brazos.
Respiró hondo por la nariz. "Bueno, es un poco difícil cuando estás siendo tan...".
"¿Tan qué?".
"Hostil".
"¿Cómo esperas que sea, Daniel?", espeté, dirigiendo una mirada asesina.
"Mira, sé que no reaccioné muy bien cuando viniste a mi despacho".
"No reaccionaste en absoluto".
"Es que no te esperaba y ya sabes cómo ha sido el asunto con Londres". Se encogió de hombros.
"Me da igual que estés haciendo un maldito trato con el rey de Inglaterra. Puse una foto de nuestro bebé en tu escritorio y apenas la miraste", afirmé, alzando la voz.
"Lo sé...".
"¿Qué te pasa? Siento que mi mente corre maratones, tratando de seguirte el ritmo a ti y a tus sentimientos que parecen cambiar a diario".
"¿Y qué pasa contigo? Parecías muy coqueta con ese imbécil de ahí atrás", señaló.
"¿Hablas en serio?", le espeté. "Son negocios".
"Pues no me gustó".
"Lástima".
Dejó escapar un sonoro suspiro."Esto es mucho para mí...", dijo bajando la mirada a sus zapatos negros brillantes.
"¿Y no crees que es mucho para mí? Estoy sintiendo crecer un bebé dentro de mí y tratando de averiguar cómo voy a hacerlo todo. No sé si estás en esto o no. Quieres decírselo a tus amigos, pero luego sigues queriendo mantenerme en secreto. ¿Cuál eres?".
Se quedó en silencio.
"Sé un hombre y decide. Porque no necesito criar a dos niños".
"¿Que sea un hombre?", preguntó, mirándome, furioso.
Dio un paso hacia mí.
"Sí",  dije, odiando cómo me temblaba la voz. 
Dio otro paso hacia mí. Retrocedí un paso hasta que mi espalda quedó apoyada contra la pared. Tragué saliva y sentí que mis piernas se convertían en gelatina mientras él acortaba la distancia que nos separaba. Me puso las manos a ambos lados de la cabeza. Cerré los ojos, como si eso fuera a detener lo que iba a ocurrir a continuación.
Sentí que sus labios se acercaban a mi oreja. "Este soy yo haciéndome el hombre".
Su susurro me recorrió como agua helada, provocándome un escalofrío por todo el cuerpo.  Entonces su boca buscó mi cuello,  sus manos en mis pechos, masajeando el tul de mi vestido. Solté un pequeño gemido mientras apoyaba la cabeza contra la pared y dejaba que me tocara yo lo deseaba desesperadamente.
Sus manos se dirigieron a los lados de mi cabeza y sus dedos se perdieron en mi pelo mientras apretaba su cuerpo contra mí. Mis brazos rodearon la parte superior de su espalda y mis dedos se apretaron contra él mientras su boca devoraba la mía. Su lengua se movía con rapidez y determinación. Sentí que su pene se endurecía contra mí, lo que me hizo besarle con más fuerza.
Se abrió una puerta a cierta distancia y lo aparté rápidamente. Me alisé el vestido mientras observaba cómo un camarero introducía un carrito en el pasillo, sin darse cuenta de que estábamos allí.
"Ven conmigo", susurró Daniel, cogiéndome de la mano.
Caminó rápidamente por el pasillo y yo intenté seguirle. Abrió de un empujón las puertas del vestíbulo del hotel y corrió hacia los ascensores. Apretó el botón varias veces hasta que las puertas se abrieron y me metió dentro. Golpeó impaciente con el pie mientras veía pasar los pisos. Unos instantes después, las puertas se abrieron y me condujo hasta la puerta de una habitación del hotel, sacó rápidamente una tarjeta-llave y la apretó contra la cerradura. Se iluminó en verde, se abrió y Daniel me metió dentro.
Apenas se cerró la puerta, su boca estaba sobre la mía. Me tambaleé un poco cuando tiró de mí hacia dentro de la habitación. Llevó la mano a la parte trasera de mi vestido, encontró la cremallera y la bajó rápidamente. El vestido me cayó hasta los tobillos y me lo quité mientras nos dirigíamos a la cama.
Daniel me dio la espalda y yo caí sobre la cama, sin nada más que mis tacones y un tanga de color rojo. Se puso encima de mí y me miró con ojos que parecían mares tormentosos. Se quitó la chaqueta y empezó a desabrocharse la camisa blanca. Maldita sea, le quedaba bien el esmoquin.
No pude evitarlo. Me senté en la cama y cogí la cinturilla de sus pantalones, tirando de él hacia mí. Rápidamente, se los desabroché y se los bajé, dejando al descubierto su gran erección. Lo miré mientras le pasaba la lengua por la punta, observando cómo cerraba los ojos y se le aceleraba la respiración.
Abrí la boca y deslicé lentamente los labios húmedos por su pene hasta sentirlo en el fondo de la garganta. Gimió suavemente mientras movía la boca arriba y abajo. Había echado de menos su sabor y el poder que sentía cuando lo controlaba. Sus manos buscaron mi cabeza y sus dedos se perdieron en mi pelo mientras mi boca se movía más deprisa y mi lengua se deslizaba por su base.
"Corazón", susurró desesperadamente. 
Aparté la boca  y le miré con una sonrisa tímida. Me eché hacia atrás en la cama y me quité el tanga de encaje de las caderas para bajármelo por las piernas. Luego me apoyé en los codos y abrí ligeramente las piernas. Vi cómo los labios de Daniel se entreabrían ligeramente y su mirada se posaba entre mis piernas. Sentí que me mojaba bajo su mirada. Inhaló un fuerte suspiro antes de subirse a la cama y cernirse sobre mí.
Se colocó encima de mí y contuve la respiración mientras me penetraba lentamente. Agarré las sábanas y las sujeté con fuerza mientras me llenaba centímetro a centímetro. Los ojos de Daniel se movían desde los míos hasta donde nos encontrábamos, observando cómo se retiraba lentamente y volvía a introducirse en mí con facilidad. Él se excitaba mirando y yo me excitaba mirándole.
Bajó su boca hasta mis pechos y pude sentir su aliento rozando mis pezones, haciendo que se endurecieran. Cuando separó sus labios mordió mis pezones,  su lengua los acarició, gemí y me agarré a su espalda. 
Empezó a moverse más rápido, consumiéndome por completo. Llenaba mis paredes con su grosor, mientras las yemas de mis dedos se clavaban en él. Separé aún más las piernas, que se extendieron a ambos lados de mí. Levanté ligeramente las caderas mientras el placer crecía en mi pecho. Sentí que iba a gritar y me apreté contra él.
Sus dedos encontraron mi clítoris y empezaron a masajearme mientras nuestras respiraciones se volvían pesadas y sincronizadas. Me penetraba con fuerza y sus dedos se movían más deprisa. Me mordí el labio inferior para no gritar mientras el placer me consumía. Volvió a penetrarme con fuerza y profundidad. Sentí cómo se convulsionaba dentro de mí y soltó un fuerte gemido antes de desplomarse a mi lado.
Permanecimos tumbados durante varios minutos, sin aliento y sin decir palabra. ¿Qué demonios acababa de ocurrir? En un segundo estábamos discutiendo y al siguiente nos estábamos perdiendo completamente el uno en el otro en la suite de un hotel. Había perdido la cabeza y el corazón.
Me despegué del brazo de Daniel y me levanté con cuidado de la cama, con el cuerpo aún procesando el placer que acababa de experimentar. Me dirigí al cuarto de baño y me aseé. Cuando volví a la habitación, Daniel estaba en la cama mirándome con una sonrisa en la cara.
"No me mires así", le dije conteniendo una sonrisa.
"Eso ha sido... vaya", murmuró pasándose una mano por el pelo.
"Deberíamos volver",  dije.
“¿Hablas en serio?”, se incorporó y me miró inquisitivamente.
"Esta noche trabajo, Daniel".
Me puse el vestido y le oí bajar de la cama. Su mano encontró la cremallera de mi vestido y la subió.
"Gracias", murmuré.
Me besó el cuello antes de ponerse el esmoquin. Podría haberme quedado en la habitación toda la noche, pero tenía que trabajar. No necesitaba que Brian me preguntara por qué no había recaudado dinero ni socializado con nuevos socios. Sin embargo, esperaba que nos encontráramos aquí más tarde esta noche. Tal vez hablaríamos de verdad.
Bajamos en el ascensor hasta el vestíbulo y volvimos a la sala. La música sonaba a todo volumen y en la improvisada pista de baile se bailaba de todo. Me reí al ver a un hombre mayor haciendo el robot antes de darle un apretón en el brazo a Daniel y dirigirme a la mesa de la subasta.
Durante la hora siguiente, intenté concentrarme en hablar de negocios, pero ver a Daniel al otro lado de la sala me distrajo mucho sabiendo lo que acabábamos de hacer arriba. Una vez hechas las últimas pujas de la subasta, no me quedaba mucho por hacer, así que fui en busca de Daniel. Lo vi cerca de la barra, hablando con otro hombre.
Al acercarme, oí hablar a Daniel y lo que dijo me hizo detenerme en seco.
"No me va mucho eso del matrimonio. Los niños y una esposa. Sólo te atan. Tengo un gran negocio que dirigir".
Se rió mientras el otro hombre le daba una palmada en la espalda en señal de acuerdo.
El estómago me dio un vuelco mientras me alejaba lentamente. No podía creer lo que acababa de oír salir de su boca. Fui una completa tonta por caer en la cama con él y dejar que mis emociones se desbocaran, pensando que esta vez sería diferente. 
Me di la vuelta y salí rápidamente de la sala de banquetes. Sentía que las paredes me caían encima. Iba a vomitar o a llorar y tenía que salir de allí. Corrí por el vestíbulo y salí por la entrada del hotel. Mi mente susurró un adiós al hombre que creía estar empezando a comprender.






  
  Capítulo 30 
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"Te entiendo, tío" , dijo Chuck, mientras me daba otra buena palmada en la espalda. "Nunca he entendido a esos tíos que acaban con una sola mujer".
"¿Qué gracia tiene eso?",  pregunté.
"¿Verdad? Ni puta gracia. Y después de que la mujer te atrae, quieren un anillo. Dejan caer esas pequeñas indirectas y te llevan a Tiffany 's inocentemente".  Chuck extendió la mano, movió los dedos y movió las pestañas.
"Todo forma parte de su plan maestro" , asentí.
"Luego lo consiguen. Luego quieren la gran boda blanca. Siempre es toma, toma, toma".
Asentí y bebí un sorbo de champán, esperando que nadie me oyera para fingir que estaba de acuerdo con aquel tipo. Era un completo gilipollas, pero necesitaba apelar a su lado bueno para un próximo trato de negocios. Por la forma en que hablaba de las mujeres, no me extrañaba que no pudiera ligarse a ninguna. No era porque no quisiera, era porque nadie lo quería. Sin embargo, su ego nunca le permitiría admitir la cruda verdad.
"Una boda en los Hamptons probablemente".
"Exactamente. Y luego quieren bebés. Dios, esas cosas son tan ruidosas. Por no hablar de necesitados. Todo eso de la guardería de papá. Deja eso para las mujeres".
Uf. Cada vez se ponía peor. Si conseguía un negocio, le seguiría la corriente.
"Ni siquiera sabría qué hacer con un bebé”. Me encogí de hombros, medio siguiéndole la corriente y medio reflexionando sobre mi situación con Corazón. Realmente no lo sabría, pero el día en que lo necesitaría se acercaba más rápido de lo que me gustaría.
"Sé lo que hay que hacer. Se lo devuelves a su madre".
Forcé una carcajada antes de levantar mi copa. "Salud por la vida de soltero", dije.
"Un momento",  dijo Chuck, levantando la mano y enarcando una ceja escéptica.
Lo miré con curiosidad.
"Hablas mucho, pero he oído que estás fuera del mercado con esa chica Shipley...".
"Ah, ¿eso?". Le hice un gesto con la mano. "Sólo le digo a la chica lo que quiere oír".
"Ahh", dijo Chuck, impresionado. "Bien jugado por un buen polvo".
"Exacto".
"Bueno, salud por eso". Chuck levantó su copa y la chocó con la mía antes de bebérsela.
"Es agradable conocer a otro hombre de negocios con los ojos puestos en el premio. Deberíamos reunirnos alguna vez", le ofrecí.
Había lanzado mi anzuelo y sólo tenía que atraparlo.
"Le diré a mi asistente que llame al tuyo".
Mordió el anzuelo.
"Oh-oh", dijo de repente, mirando detrás de mí. "Tu prometida viene hacia aquí. Eres un hombre con suerte".
"Hablaremos pronto",  dije, estrechando su mano con firmeza.
"Cuenta con ello".
Me giré y vi a Kiera caminando hacia mí con determinación y un martini en su mano recién cuidada. Llevaba un vestido de seda negro que se hundió en el escote, dejando al descubierto su bronceado. Sus dientes asomaban entre su pintalabios rojo en una sonrisa seductora. 
"Daniel", ronroneó, rodeándome el cuello con los brazos. "Pensé que te encontraría aquí".
"Kiera". Asentí mientras miraba alrededor de la habitación en busca de Corazón. Lo último que necesitaba que viera era a Kiera sobre mí, dando una impresión muy equivocada. Pero no la vi. Pensé en terminar con esto rápidamente y luego ir a buscarla.
"¿No te apetece pujar esta noche?", preguntó Kiera con una sonrisa burlona.
"Siento decepcionarte",  dije.
"Tenía mi talonario y todo".  Ella hizo un mohín.
"Hay mucho para pujar esta noche. Podrás darle uso".
"Oh, ya sabes que no me interesan esas tonterías de la caridad",  dijo, bajando la voz para que nadie la oyera. 
Luego se inclinó y susurró. "Sabes, caridad o no... si te gustara lo que ves, no te cobraría".
"Tentador, pero esta noche estoy aquí por negocios".
Se apartó y puso los ojos en blanco. "¿Cuándo te volviste tan serio?".
"Probablemente más o menos cuando te casaste por segunda vez. ¿O fue la tercera?".
Me dio un empujón juguetón. "Eres lo peor".
Le puse las manos en los brazos y le di un suave apretón. Probablemente parecía un gesto amable, pero en realidad era para evitar que se me echara encima.
"Realmente estoy aquí por negocios, pero fue genial verte, Kiera".
Se soltó de mi agarre y se puso de puntillas. Ella era muy  persistente. Envolvió sus manos alrededor de mi cuello antes de darme un beso en la mejilla.
"Llámame cuando quieras divertirte", dijo antes de escabullirse.
La vi marcharse y luego busqué en la habitación a Corazón y el vestido rosa que le había ayudado a quitarse hacía poco más de una hora. Estaba preparada para el segundo asalto, ya que mi asunto estaba resuelto. Deambulé por la sala, sonriendo a algunos conocidos, mientras la buscaba. No estaba en el bar, lo cual era un hecho. No estaba en la mesa del bufé. No estaba en la mesa de la subasta, donde estaban recopilando todas las pujas.
No sabía dónde estaba.
Saqué el teléfono del bolsillo de la chaqueta y le envié un mensaje: ¿Dónde estás?. Esperé unos minutos golpeando el teléfono con los dedos. No contestó. Intenté llamarla, pero saltó el buzón de voz. Fruncí el ceño. Era extraño. No pensé que se marcharía sin despedirse.
Después de nuestro encuentro en mi suite, pensé que tal vez habíamos resuelto todo. Sabía que no habíamos hablado mucho, lo que probablemente deberíamos haber hecho, pero ella estaba tan ansiosa como yo en la cama. Pensé que pasaría la noche conmigo cuando terminara de trabajar. 
Una hora más tarde, el acto benéfico empezaba a terminar. Volví a enviar un mensaje a Corazón, pero no recibí respuesta. Decepcionado, me despedí y subí a mi suite. Pensé que tal vez vendría a acompañarme, pero cuando llegó la medianoche me di cuenta de que no vendría. 
La única explicación que tenía era que tal vez se había puesto enferma. Sabía que seguía teniendo náuseas matutinas, incluso por la noche, lo cual era extraño. ¿Por qué lo llamaban náuseas matutinas?.
Me di una ducha caliente y me metí en la cama que aún olía a ella. La respiré mientras cerraba los ojos y me dormía.
Los días siguientes intenté volver a llamar a Corazón, pero sólo me saltaba el buzón de voz. Le dejé unos cuantos mensajes, pero luego desistí. No entendía por qué había desaparecido en el acto benéfico y por qué recibía el tratamiento del silencio.
Repetí una y otra vez la conversación que habíamos tenido en el pasillo. Estaba muy enfadada. Casi nunca decía palabrotas, pero las palabras duras se le escapaban con facilidad. Todo lo que había dicho era cierto. Yo no sabía lo que estaba haciendo y sabía que le estaba pasando factura. Ojalá le hubiera dicho cómo me sentía en lugar de llevármela a la cama.
Bueno, no me arrepentí del todo de esa parte. Sólo sabía que teníamos cosas que arreglar y  me sentía como si hubiera intentado ponerle una tirita con sexo. No podía contenerme con ella. Sabía que el sentimiento era mutuo o no habríamos acabado teniendo sexo apasionado y furioso aquella noche.
Cualquiera que fuera el cambio, estaba claro que mis mensajes y llamadas no funcionaban. Cogí el teléfono de mi escritorio y llamé a Margaret a la recepción.
"¿Sí, Sr. Jacobs?",  respondió.
"Necesito que haga un pedido a la floristería de la Quinta Avenida. Quiero tres docenas de rosas rojas. Y tienen que ser entregadas hoy".
"Pero ya son las cuatro...".
"Paga el doble. El triple. Me da igual. Tiene que ser hoy".
"De acuerdo. ¿A dónde deben ser enviadas?".
"A la dirección de la Sra. Heartly".
"Sí, señor".
Terminé la llamada y me pregunté si sería suficiente para arreglar lo que había hecho.
No lo fue.
Habían pasado tres días y no sabía nada de Corazón. Empezaba a volverme loco. Había pasado una semana desde el acto benéfico y nada. No me había dado cuenta de lo mucho que la necesitaba hasta ese momento. Estaba completamente encaprichado con ella. Tal vez incluso enamorado de ella, era algo que nunca me había pasado. 
Aquella noche, en mi apartamento, me serví una generosa ración de whisky con hielo. Imágenes de Corazón y de nuestra primera noche juntos pasaron por mi mente, como solían hacerlo en este espacio. Tomé un sorbo y me agarré al borde de la encimera mientras me estudiaba en el espejo.
La palabra "gilipollas" fue lo único que me vino a la mente al verme la cara.
¿De verdad la había vuelto a perder?.
Volví a pensar en lo que había dicho en el pasillo, intentando desesperadamente volver sobre mis pasos y ver dónde había tropezado. Dijo que no sabía si yo estaba en esto o no. Estar sin ella durante la última semana me hizo darme cuenta de que sí. Me había metido de lleno y decidí demostrárselo por fin.
Llevé mi bebida al sofá y me senté, hundiéndome en los mullidos cojines verde salvia. Cogí el portátil de la mesita y empecé a buscar en Google las mejores tiendas de bebés de Manhattan. Recorría una página web tras otra, leyendo reseñas de cunas y clasificaciones de seguridad de sillas de coche.
Estaba completamente perdido en todo lo relacionado con los bebés. No me extrañaba que Corazón se sintiera tan abrumada. Ya tenía tanto que aprender sobre el embarazo y tantos ajustes que hacer en su vida. Y encima había que comprarlo todo. No era de extrañar que estuviera enfadada conmigo.
Tras dos horas de búsqueda, compré una cuna en Bergdorf Goodman y una silla de coche en Nordstrom. Encargué unos juguetes de madera en una pequeña boutique de Warren Street. A la que van todos los famosos. Incluso encargué unos bodys para recién nacidos en colores neutros. Lo envolví todo para regalo y se lo envié a su apartamento de Brooklyn. Quería que nuestro bebé tuviera lo mejor de lo mejor y que Corazón supiera que lo estaba intentando.
Me preguntaba cuándo se enteraría de si iba a ser un niño o una niña, o si ya lo sabía. Luego me pregunté si me lo diría. Nunca pensé en lo que yo querría porque nunca estuve con alguien con quien formar una familia. Diablos, ni siquiera estaba en el menú.
Kiera y yo habíamos estado juntos un tiempo, pero ella no era exactamente maternal. La vi sostener a su sobrina bebé una vez. Era tan poco natural. sostuvo a la pobre como si fuera un perro que acababan de dejar en su alfombra de piel cara. Ya que lo pienso, cuando un bebé lloraba, ella parecía retorcerse instintivamente. Como si funcionara mal.
De algún modo, sabía que Corazón sería una buena madre. Suspiré mientras me recostaba en el sofá y pensaba en todo por lo que estaba pasando. Debería haberle hecho más preguntas. haberme ofrecido a acompañarla a sus citas con el médico. Ya que lo pensaba, podría haber hecho muchas cosas, como coger la ecografía de mi escritorio y ver juntos a nuestro bebé.
Sabía que comprar cosas no iba a arreglarlo todo, pero esperaba que fuera suficiente para demostrarle que realmente estaba en esto. Puede que no supiera cómo ser padre, pero iba a darlo todo. Quería hacerlo. Y quería hacerlo con Corazón.






  
  Capítulo 31 

Addison



Mónica entró a empujones en mi apartamento, evitando las cajas grandes envueltas en lazos y las bolsas rellenas de papel de seda. 
"Eh, ¿hiciste una compra sin mí?",  preguntó, rascándose la cabeza mientras contemplaba el desorden que había en mi apartamento.
"Por supuesto que no", respondí mientras me dejaba caer en el sofá.
Era lo único que no estaba cubierto por los envíos de los últimos días. En mi piso apenas cabían los pocos muebles que tenía, por no hablar de todas aquellas cajas y regalos.
Miré a mi alrededor y suspiré. Mónica me miraba con tantas preguntas bailando en sus ojos.
"Son de Daniel".  Me encogí de hombros.
Se acercó a una de las enormes cajas blancas atada con una cinta negra. Pasó los dedos por encima y miró la etiqueta.
"¿Bergdorf Goodman?",  abrió mucho los ojos.
"Ridículo, lo sé".
"Este bebé va a tener cosas más bonitas que yo".
Solté una suave carcajada. Era verdad. Una cuarta parte de estas cosas probablemente era suficiente para pagar mi alquiler del mes.
Mónica vino y se sentó en el sofá a mi lado.
"Así que el guapo director general te ha enviado todas estas cosas para el bebé que vais a tener juntos y parece que acabas de probar un limón. ¿Qué te pasa?",  preguntó cruzándose de brazos y apoyándose en el brazo del sofá.
"No es el hombre de mis sueños...".
"Uh-oh. ¿Y ahora qué? No puedo seguiros el ritmo".
"Bueno, sabes que fui a ese evento de caridad la otra noche. El de la subasta benéfica".
"Sí. Fui a comprar contigo el vestido. Apuesto a que estabas preciosa".
"Bueno, Daniel estaba allí".
"Por supuesto que estaba y probablemente no podía quitarte las manos o los ojos de encima".
"Fue totalmente inapropiado cuando estaba tratando de hacer contactos. Era como si estuviera celoso o algo así".
"No lo dudo".  Mónica puso los ojos en blanco.
"Bueno, tuvimos una discusión por eso y luego llevó a una discusión aún más acalorada sobre el bebé y nosotros".
"Y luego llevó a...".
"Sexo de reconciliación alucinantemente bueno", dije, tapándome la cara con las manos.
"Claro que sí. Vosotros sois como una novela romántica andante".
"Sí, excepto que yo no veo el final feliz".
"¿De qué estás hablando?. Está claro que le gustas y vais a tener un bebé juntos. Y ese bebé va a nacer en la vida más elegante. Es como un cuento de Cenicienta moderno. Sólo que con náuseas matutinas y antojos de jalapeños".
"Todo eso me da igual". Sacudí la cabeza. "No cuando el hombre con el que empezaba a ver un futuro resultó ser un gran mentiroso".
"¿De qué estás hablando?", preguntó, acercándose.
"Después de que, ya sabes...", hice una pausa.
"Tuvimos sexo...",  terminó Mónica.
"Sí, bueno, volvimos a la subasta y le oí decir cosas feas".
"¿Como qué?".
"Que no le gustaba el matrimonio. Que no quería estar atado".
"¿Qué demonios?", chilló Mónica.
“Lo sé”.
"Entonces, ¿a qué viene todo esto?" , preguntó, agitando la mano por la habitación.
"Le he estado ignorando, pero él no sabe por qué. No sabe que oí lo que dijo. Salí corriendo de allí tan rápido como pude".
"Sheesh. Lo siento mucho, corazón. Qué desastre".
"Lo sé...".
Se levantó del sofá y se dio una palmada en los muslos. "Bueno, ¿qué puedo hacer para ayudar? ¿Deberíamos empezar a sacar todo esto de la caja?".
"No puedo quedármelo",  dije negando con la cabeza.
"Por supuesto que no. No es como si fueras a usar el crédito de la tienda en Bloomingdales o Bergdorf Goodman para ti. Vas a necesitar todo esto para tu bebé. Yo digo, quédatelo".
Tenía razón. 
"De acuerdo",  dije vacilante. "Pero no estoy lista para abrir nada. Es demasiado pronto. Demasiado real".
Mónica asintió. "Bien, bueno, voy a empujar todo a la pared del fondo".
"Te ayudaré".
"No. Nada de levantar cosas pesadas. Siéntate y relájate".
Sonreí mientras me sentaba en el sofá y miraba a mi amiga gruñir y gemir mientras empujaba las pesadas cajas por el suelo. Tenía mucha suerte de tenerla.
A la mañana siguiente, cuando salí del metro para ir a trabajar, vi la cara de Daniel en la portada de los periódicos sensacionalistas del quiosco. Se me subió el corazón a la garganta al pensar en lo que habría escrito en el interior. ¿Nos habían descubierto?. ¿Habrían descubierto lo del bebé?. Me acerqué rápidamente y cogí una de las revistas, hojeando las páginas frenéticamente.
"Disculpe, va a tener que pagar por eso", dijo el empleado.
"Lo siento. Lo siento".
Saqué la cartera y le di unos dólares antes de volver a centrarme en la revista. Finalmente me detuve en la página central, un collage de fotos de Daniel y un montón de modelos de Victoria 's Secret después de su desfile. Tragué saliva mientras estudiaba cada foto. No podía creer que volviera a ser el de antes. ¿Cómo pude ser tan estúpida?.
"Señorita, esto no es una biblioteca. Por favor, coja su revista y váyase" , dijo el empleado con impaciencia.
"He pagado, ¿no?", espeté.
"Vale, de acuerdo. Pero no abarrotes el mostrador", dijo levantando las manos en señal de defensa.
Me hice a un lado y leí el artículo, tratando de no distraerme con la deslumbrante sonrisa de Daniel y su actitud despreocupada al ser fotografiado. Conmigo nunca era así. Todo era siempre tan reservado. Siempre escabulléndose por las puertas traseras o vistiéndose con chándal y camiseta. Dios no lo quiera, alguien lo reconoció en Brooklyn o con un don nadie como yo.
Parecía algo estúpido por lo que molestarse, sobre todo cuando no tenía ningún interés en salir en los periódicos o ser perseguido por los paparazzi. Eso sonaba a pesadilla. Supongo que no podía evitar sentir que se avergonzaba de mí. Eso era lo que más me dolía.
Ojeé el artículo y leí que esas fotos eran del año pasado pero que acababan de salir a la luz. Solté una mezcla de suspiro de alivio y risa, sabiendo que aquello no era de ahora. Estaba claro que la prensa sensacionalista tenía un día flojo de noticias e intentaba enganchar a sus lectores con información antigua. Por un momento, me sentí mal por él, pero luego recordé todo lo que había pasado.
Metí la revista en el bolso y doblé la esquina para ir a trabajar. Cuando se abrieron las puertas del ascensor de mi planta, recibí un lento aplauso que se aceleró al entrar en la sala. Miré a mi alrededor, muy confusa. Miré detrás de mí para asegurarme de que no aplaudían a otra persona.
Brian se acercó con una amplia sonrisa.
"Ahí está", dijo, aplaudiendo con todo el mundo.
“¿Qué está pasando?”, le pregunté.
"Me sorprende que no lo supieras, ya que fuiste tú quien consiguió a Daniel Jacobs en primer lugar. Acaba de duplicar su donación".
Me quedé sin habla mientras intentaba procesar lo que me estaba diciendo.
“¿Cuándo ha ocurrido?”.
“Hace quince minutos”.
"Pero Shelley...",  dije, buscándola. 
Ella fue la que me sustituyó. ¿No se merecía el mérito?.
"Todo es gracias a ti, chica",  dijo sinceramente, acercándose y dándome un abrazo. "Acabo de terminar la letra pequeña. Tú fuiste la que consiguió el trato en primer lugar".
"Gracias, Shell", dije temblorosa mientras le daba un apretón.
Me soltó y todo el mundo empezó a marcharse a sus despachos y cubículos, dejándome estupefacta. El importe de la donación original había cambiado por completo la trayectoria de nuestra organización y se había duplicado. Teníamos tanto dinero que no sabíamos qué hacer con él.
Sonreí dócilmente a todo el mundo mientras me dirigía a mi despacho, intentando ocultar la conmoción en mi rostro. Una vez dentro, cerré la puerta y me senté en la silla. Menudo torbellino de lunes por la mañana. Y otra forma de Daniel de llamar mi atención. El hombre era persistente, en todo caso.
O trataba de impresionarme o de quedar bien con la prensa sensacionalista de esta mañana. No era porque realmente le importara la organización sin ánimo de lucro o lo que estábamos haciendo, lo que de repente me enfadó. ¿Qué le pasaba a este hombre con la idea de que podía comprar su salida de cualquier problema en el que se metiera? La vida no funciona así.
Tuve la intención de echarle la bronca, pero decidí mandarle un mensaje a Mónica. No valía la pena perder el tiempo con él.
Yo: El Sr. Ricachón ha vuelto a las andadas.
Mónica: ¿Y ahora qué?. Un coche para cuando el bebé cumpla dieciséis años. Seguro que podemos encontrarle sitio en tu loft.
Yo: Jaja. No me sorprendería, pero no. Ha doblado su donación inicial con Leading to Learn.
Mónica: Cállate. Eso significa que es…
Yo: Sí. Un millón de pavos.
Mónica: Hostia puta.
Yo: Lo sé.
Oí que llamaban a la puerta.
"Pasa",  dije, colocando el teléfono sobre el escritorio y con cara de estar ocupada.
Brian asomó la cabeza. "¿Estás libre para una reunión dentro de una hora?".
"Claro. ¿Qué pasa?".
"El Sr. Bradley de la central viene en coche desde Filadelfia. Se ha enterado del trato y quiere reunirse contigo”.
Miré a Brian con recelo.
"Es algo bueno, Addison". Tamborileó con los dedos en el marco de la puerta. "En una hora".
Asentí y salió por la puerta, cerrándola tras de sí.
Una oleada de náuseas se apoderó de mí y me incliné sobre la papelera de mi escritorio, pensando que iba a vomitar. Bradley era el director ejecutivo de Leading to Learn. Lo había visto varias veces, pero nunca había tenido una reunión con él. Empecé a sentirme ansiosa. 
Pasó una hora demasiado deprisa y me dirigí al despacho de Brian. Llamé suavemente y me invitó a pasar. Brian estaba sentado en su escritorio y frente a él estaba el Sr. Bradley, con un traje azul marino y un maletín de cuero a su lado. 
Se levantó y me estrechó la mano con firmeza. 
"Hola, señor Bradley", dije, tomando asiento a su lado.
"Señorita Heartly. He oído que ha estado haciendo grandes cosas aquí. Cosas con las que esta organización sin ánimo de lucro sólo podría soñar".
"Oh, yo no diría eso".
"Usted hizo un trato con el mayor donante que hemos tenido o probablemente tendremos".
"Estamos muy orgullosos de ella", dijo Brian, sonriéndonos a los dos.
"Gracias", dije en voz baja.
"Creo que hay que reconocer su inestimable don de gentes y sus tácticas de negociación", dijo el señor Bradley.
Eran dos cosas que yo no tenía. Me pusieron en este trato porque alguien más estaba ocupado. No fue porque tuviera facilidad para las conversaciones triviales ni porque fuera un poco persuasiva. Daniel sólo vio algo que pensó que le gustaba y tiró el dinero en él. Como hacía con todo. Me sentí como una impostora.
"Nos gustaría ascenderte a jefe del equipo de donaciones",  continuó el señor Bradley.
"Oh, pero…”,  empecé.
"Viene con un generoso aumento y será un buen movimiento interno dentro de la empresa. ¿Quién sabe?. Quizá algún día te den mi puesto",  dijo Bradley. 
Me mordí el interior de la mejilla mientras pensaba en lo que estaba diciendo.
Como si percibiera mis dudas, me dijo: "No hace falta que te decidas en este momento. Piénsatelo". 
"Lo haré, señor".
Se levantó y me estrechó la mano con firmeza antes de que yo saliera de la habitación en un estado de ensoñación. Todo esto estaba ocurriendo gracias a Daniel. Quería darle las gracias y darle un puñetazo al mismo tiempo.






  
  Capítulo 32 

Daniel




El lunes al mediodía, estaba cada vez más nervioso, no sabía nada de Corazón. Habían pasado tres días desde la subasta en la que nos encontramos. Pensé que había sido el destino el que nos había unido aquella noche, después de que ella me pidiera espacio. En este momento, no estoy tan seguro. Parecía que habíamos vuelto al punto de partida.
Me sentía como en una montaña rusa de la que aún no quería bajarme. Las subidas parecían ilimitadas y las bajadas no tenían fondo. Si hubiera sido cualquier otra mujer, no le habría dado importancia, pero había algo en Corazón. Y no era sólo porque iba a ser la madre de mi hijo. O porque el sexo fuera el mejor que había tenido nunca. Ella era diferente.
Impaciente, tamborileé con los dedos sobre el escritorio mientras miraba la pantalla del ordenador. El fin de semana entregaron  todos los regalos, pero seguía sin saber nada de ella. Esta mañana me desesperé y llamé a Leading to Learn para informarles de que quería duplicar mi donación, con la esperanza de llamar su atención. Fue una estratagema ridícula que claramente no funcionó.
Dejé escapar un suspiro de frustración. Estaba claro que no respondía a los regalos. De nuevo, diferente a otras mujeres con las que había estado.
Me pregunté qué demonios podía haber pasado en el transcurso de una hora para que saliera del hotel y no volviera a saber de ella. Llevaba tres días devanándome los sesos y no conseguía entenderlo. Tenía que saberlo.
Me levanté, cogí rápidamente la chaqueta de la silla y me la puse. Salí de mi despacho y atravesé rápidamente el vestíbulo, pulsando el botón del ascensor.
"¿Señor Jacobs?",  preguntó Margaret desde su mesa.
Miré hacia ella, que parecía nerviosa.
"¿Sí, Margaret?".
"¿Va a salir?",  preguntó.
"Tengo que ir a un sitio".
"Pero, ¿y tu reunión?",  preguntó mirando el reloj.
Mierda. Tenía una reunión en quince minutos con un representante de Londres.
"Cámbiala de fecha",  le dije.
No era la decisión más inteligente, dado que este acuerdo con Londres había sido un grano en el culo. Sabía que valdría la pena, pero el tiempo que había invertido en asegurarme de que todos los detalles fueran correctos había sido agotador. Esta pelea, o lo que fuera esto con Corazón, no lo estaba haciendo más fácil.
"De acuerdo”, respondió.
Las puertas del ascensor se abrieron y entré mientras veía a Margaret buscar frenéticamente entre sus papeles y coger el teléfono. Londres tendría que esperar.
En la acera, le envié un mensaje a Armand y él paró el coche. Le di la dirección del trabajo de Corazón y nos pusimos en camino. Su edificio no estaba lejos del mío y sentí que la incertidumbre empezaba a apoderarse de mí a medida que nos acercábamos. Probablemente era una mala idea presentarme en su lugar de trabajo, pero en realidad no me había dejado otra opción.  
El coche se detuvo en la acera y me quedé mirando el edificio, preguntándome cuál sería mi siguiente paso. 
Armand se aclaró la garganta. "Señor, ya estamos aquí".
Como si yo no lo supiera.
“Gracias, Armand”.  Asentí.
Salió y dio la vuelta para abrirme la puerta. Salí y me alisé el traje antes de entrar. Subí en el ascensor hasta su planta, tratando de inventar alguna excusa para ir a verla. No habíamos estado trabajando juntos en el papeleo de la donación, pero seguramente no sonaría extraño que tuviéramos una reunión. Al principio quería trabajar con ella antes de que las cosas se complicaran.
Las puertas del ascensor se abrieron, la chica de recepción levantó la vista soñolienta, para volver a la vida de repente.
"Um, hola. Sr. Jacobs. Bienvenido”.
"Hola",  dije, colocando mis manos sobre su escritorio.
"¿En qué puedo ayudarle?".
"Estoy aquí para ver a la Sra. Heartly. ¿Está?".
"Debería estar. ¿Tiene una reunión?".
"Sí", mentí.
"Por aquí". Se levantó y la seguí por el pasillo, sintiendo las miradas atentas del personal. Casi me había olvidado de la llamada que hice esta mañana y que cambiaría toda la organización. Debían de haberse enterado.
"Sólo quería decirles que estamos muy emocionados por su generosa contribución a nuestra organización sin ánimo de lucro. Es realmente increíble. Toda la oficina ha estado hablando de ello",  dijo la chica mientras caminábamos.
Sin duda, todos lo sabían.
“Me gusta poder ayudar. La señora Heartly dejó claro el importante trabajo que hacéis aquí. Es admirable, y me alegra aportar mi granito de arena”.
"Bueno, aquí estamos",  dijo, llamando suavemente a la puerta cerrada.
"Adelante",  dijo Corazón.
Mi ritmo cardíaco se aceleró unos pasos cuando la puerta se abrió y entré. Corazón estaba mirando su escritorio, concentrada en escribir algo en un post-it. Estaba tan guapa con su camisa de rayas y su rostro desmaquillado. De repente me sentí muy ansioso.
"El señor Jacobs está aquí para su reunión",  dijo la chica de recepción.
Corazón levantó la cara y me vio en la puerta. De repente sentí mucho calor. Me miró de una forma que me hizo sentir pánico, estaba confundido, sentía su enfado, "Gracias" dijo Heart con frialdad y desdén.
Cerró la puerta y nos quedamos solos.
"¿Qué haces aquí?",  preguntó ella, sentándose rígidamente en la silla de su escritorio.
"Tenía que verte",  dije acercándome un paso. "Desapareciste la otra noche...".
"Tenía que irme".  Sus palabras fueron cortadas mientras se cruzaba de brazos.
"Y luego no me devolvías las llamadas ni los mensajes".
"Supongo que estaría ocupada".
"Bueno, ¿recibiste los regalos que te envié?".
"Sí, recibí el número exorbitante de paquetes que me enviaste". Ella suspiró.
"Sólo quería ayudar...".
"Más bien querías comprar mi atención cuando no la recibías".
"Eso no es cierto", dije, aunque en parte lo era.
"No soy ese tipo de chica, Daniel. No sé cuántas veces tengo que decírtelo. No se me puede comprar con cenas caras en restaurantes franceses o regalos de Bergdorf 's. Quizá a las otras mujeres de tu vida las conquistaste fácilmente con eso, pero yo no soy una de ellas".
"Ya lo sé. Por eso me gustas".
"Pero no te gusto lo suficiente como para que te vean conmigo en público. ¿Dañaría tu imagen?",  preguntó con cara de puchero sarcástico.
"¿De eso se trata?",  pregunté, exasperado.
"He visto la prensa rosa de esta mañana. No tienes ningún problema en desfilar con alguien de la mitad de mi talla llevando casi nada".
"¡Esas fotos eran del año pasado!",  mi voz subió una octava.
"Eso no importa. No soy con quien debes estar. No soy como esas chicas. No sé a qué clase de juegos estás jugando".
"¿Cuántas veces tengo que decirte que intento protegerte de la crueldad de la prensa?. Te perseguirán. Desenterrarán tu pasado. No necesitas ese estrés. No con el bebé".
"Oh, ¿el bebé que ni siquiera quieres?", preguntó, lanzándome una mirada.
"¿De qué demonios estás hablando?".
"Te oí la otra noche. Hablando con ese hombre de que no te interesaban ni el matrimonio ni los bebés".
Tragué saliva. No sabía que ella había escuchado esa horrible conversación en la que tuve que sonreír como si creyera lo que estaba diciendo. Debió de sonar como un imbécil. No me extraña que se fuera.
"Sí, qué conversación más divertida...", soltó, notando mi sorpresa.
"Corazón, no quería decir nada de eso".
Se cruzó de brazos y me miró como si me estuviera creciendo la nariz.
"Lo digo en serio. Todo eran negocios. Sólo intentaba camelarme a ese tío y decirle lo que quería oír para que posiblemente pudiéramos hacer negocios juntos en el futuro".
"Eso es lo más ridículo que he oído nunca", murmuró ella.
"Lo sé, pero es verdad".
"Aunque sea verdad, es ridículo, Daniel. ¿Por qué fingirías ser alguien que no eres para impresionar a un imbécil? A menos que, eso es lo que eres".
"No lo es. Fue estúpido. Pero así es como funcionan los negocios. Tienes que entenderlo".
"No tengo que entender nada. No sé lo que es verdad o lo que es para aparentar contigo. Si antes dudaba de ti, en este momento sé que no puedo confiar en ti en absoluto. No para ser padre. No para ser novio. No quiero que estes en mi vida en absoluto".
"No lo dices en serio",  dije, caminando detrás de su escritorio.
"No", dijo ella, lanzándome una mirada que podría haberme matado allí mismo si me hubiera acercado un paso más.
Levanté las manos para demostrar que no quería hacerle daño. "Por favor, escúchame".
"No, no necesito que evites hablar conmigo como hiciste el viernes por la noche. No puedes fingir que no pasa nada por llevarme a la cama contigo", dijo poniéndose en pie.
No era justo. Los dos nos perdimos el uno en el otro en aquel pasillo. En aquella suite.
"Hacen falta dos",  le recordé.
Ella me miró sorprendida y eso me cabreó.
"No te hagas la poderosa, fuiste tú la que subió conmigo a esa habitación de hotel. Nadie te obligó".
"Cómo te atreves". Su cara se volvió de un tono rosado brillante. No estaba seguro de si estaba ruborizada o enfadada.
"Acéptalo. Tú también tienes miedo. Por eso es más fácil follar que hablar".
"¡Nunca quise nada de esto!", gritó, sacudiendo la cabeza.
"¿De verdad?. Porque esa primera noche en mi casa, estabas cantando una melodía diferente. De hecho, gritabas mi nombre en la encimera de mi cocina".
Mi frustración estaba alimentando las palabras que salían de mi boca más rápido de lo que tenía tiempo de procesarlas.
"Yo...", balbuceó.
"¿Tú qué?", preguntó una voz desde la puerta.
Levanté la vista de repente y vi al jefe de Corazón, Brian, allí de pie. Nos miró a los dos con la cabeza ladeada y una ceja interrogante.
"¡Brian!", exclamó Corazón en voz alta, empujándome. "No es lo que parece".
"¿En serio?. Porque suena como si hubieras tenido relaciones sexuales con un donante".
"Puedo explicarlo",  dije.
"No lo hagas",  dijo Corazón bruscamente, girando la cabeza.
"¿Addison?",  preguntó Brian.
Ella se volvió hacia él y pude ver cómo su cuerpo temblaba mientras respiraba hondo.
"Lo siento mucho, Brian. Sólo... perdí la cabeza por un segundo".
"Bueno, por desgracia, esa no es una razón suficiente para ir en contra de nuestras prácticas empresariales éticas aquí en Leading to Learn. Estoy muy decepcionado contigo, Addison". 
"Pero, si tan solo...".
Brian levantó la mano y negó con la cabeza. "Creo que es mejor que empieces a buscar otro trabajo", dijo. "Uno que no cambie sexo por dinero o donaciones".
Se dio la vuelta para marcharse, pero no sin antes mirarme y hacerme un solemne gesto con la cabeza.
"Señor Jacobs", dijo, cerrando la puerta tras de sí.
Corazón me dio la espalda. Estaba tan quieta que no podía saber si respiraba o no.
"Corazón", dije suavemente, extendiendo la mano y poniéndola encima de su hombro.
"No me toques",  dijo.
Quité la mano. "Lo siento mucho. Déjame hablar con él o...".
Se giró rápidamente y me miró. "No. ¿No has hecho ya bastante?".
Se le llenaron los ojos de lágrimas y lo único que quería era secárselas y estrecharla entre mis brazos. Lo había estropeado todo.






  
  Capítulo 33  

Addison



Sentí que todas las lágrimas que había estado conteniendo durante los últimos meses, por culpa del hombre que tenía delante, corrían por mis mejillas. No me molesté en detenerlas ni en secarlas. Simplemente las dejé salir. No me importaba mi aspecto ni cómo sonaba. No me importaba parecer débil. Dejé que todo pasara allí mismo, en mi despacho, mientras Daniel permanecía cerca y observaba porque era lo único que le permitía hacer.
Toda mi vida había cambiado en el transcurso de unos minutos en esta oficina que tanto me había costado ganar y que ya no podría llamar mía. Ojalá pudiera echarle toda la culpa a Daniel, pero tenía razón. Hacían falta dos, yo tenía toda la culpa de todo lo que habíamos tejido juntos. 
Ojalá pudiera volver atrás y cambiar todo el pasado. Habría dicho que estaba enferma el día de la reunión. Si lo hubiera hecho, él nunca me habría reconocido en aquel bar de lujo, no habría pedido otra ronda de copas, que continuaría en su casa. Si pudiera cambiarlo, no estaria preñada de él, no habría tenido sexo esa noche y no tendria un bebé creciendo dentro de mí.
Pero no podía volver atrás en el tiempo. Tenía que vivir el momento.
Este momento en el que mi jefe lo sabía todo, o al menos lo suficiente como para saber que esto era malo. Realmente malo. Me mortificaba que Brian conociera algunos de los detalles más íntimos de mi vida. Aún más, estaba devastada porque me había costado mi trabajo.
Era demasiado. Apoyé la espalda en el escritorio y me deslicé hasta el suelo, apoyando la cabeza en las manos. Sentí que Daniel se hundía en el suelo a mi lado. No se iba y no sabía si eso me cabreaba o me resultaba ligeramente entrañable.
Levanté la cabeza de las manos y le miré. "¿Por qué has venido?", resoplé.
"Estaba desesperado por verte. Para saber qué pasaba".
"¿Y pensaste que venir a mi trabajo era la mejor idea?".
"Como he dicho, estaba desesperado",  respondió en voz baja.
"Lo has estropeado todo",  susurré, con  rabia me temblaba la voz.
"Déjame arreglarlo".
"No puedes. Sé que tú crees que puedes solucionarlo todo en la vida, pero no puedes".
"Deja que hable con tu jefe".
Sacudí la cabeza y miré al suelo. No podía creer que Daniel pensara que podía arreglar esto, como si fuera su vida la que se había puesto patas arriba. No había forma de que Brian dejara pasar esto y aunque lo hiciera, no me sentiría bien trabajando aquí sabiendo lo que pensaba de mí.
Aunque sus suposiciones sobre la relación entre Daniel y yo, si es que se podía llamar así, estaban fuera de lugar, yo sabía lo que parecía. Parecía que no era lo suficientemente buena en mi trabajo, así que tomé otras medidas para asegurarme un trato. La idea me ponía enferma.
Sentí una oleada de náuseas que me hizo doblarme.
"¿Estás bien?",  preguntó Daniel, poniéndome la mano en la espalda.
"Estoy bien",  dije, apartando su mano.
"Podemos resolver esto".
"¿Podemos?",  espeté.
Me miró con tristeza, lo que me cabreó aún más.
"No me mires así".
"¿Así cómo?".
"Como si acabaras de perder una de las cosas que más te importan. Como si hubieras perdido tu futuro. Como si no tuvieras ni idea de cómo vas a pagar el alquiler".
Se quedó pensativo un momento. Pude ver en su cara que nunca había tenido que preocuparse por algo así. No era culpa suya que estuviera tan alejado de la realidad. 
Mi realidad era que había tocado fondo. No tenía a quién recurrir. Mis padres ya habían dejado claro que no me ayudarían.
"Puedes encontrar otro trabajo. Yo puedo ayudarte", dijo Daniel.
Me reí a carcajadas, sin que la sonrisa llegara a mis ojos. "Sí, por favor, ayúdame a encontrar un trabajo en el que la gente especule sobre cómo lo he conseguido".
"Tienes que dejar que te ayude de alguna manera", dijo.
"¿Cómo?".
"Sé que no has cobrado el cheque que te di...".
"¿Crees que esa es la solución?".
"Te ayudará, hasta que encuentres otro trabajo".
"No necesito tu dinero".
Era una mentira descarada.
Suspiró frustrado antes de ponerse en pie y caminar hacia la puerta.
“¿Adónde vas?”, pregunté, sin estar segura de querer saber la respuesta.
Podía irse, cosa que en el fondo no quería, o iba a liar aún más la situación.
"Hablaré con tu jefe",  dijo con seguridad antes de abrir la puerta y salir al pasillo.
Me puse en pie lo más rápido que pude, lo cual era difícil, pues mi tripa ya era el doble de grande de lo que era. Había hecho todo lo posible por disimularlo, pero me sorprendió que nadie se hubiera dado cuenta. Quizá sólo estaban siendo educados.
Me apresuré a seguir a Daniel al pasillo, pero él ya estaba en la puerta de Brian. Sentí los ojos de todos sobre nosotros, a pesar de que hacían todo lo posible por pasar desapercibidos. Intenté caminar tranquilamente con una sonrisa forzada en los labios apretados, pero el corazón me latía con fuerza en el pecho. Daniel ya estaba en el despacho de Brian.
Abrí la puerta y la cerré rápidamente.
"Por favor. Puedo doblar la donación", dijo Daniel.
Estaba de espaldas a mí y Brian estaba sentado en su escritorio con las puntas de los dedos juntas. No se molestó en mirarme cuando entré en la habitación.
"¿Te refieres a la donación que ya has doblado esta mañana?", preguntó Brian, enarcando una ceja.
"Sí. Cueste lo que cueste".
"¿No crees que eso suscitará algunas preguntas?".
"No si se mantiene en privado".
"Señor Jacobs, nada con usted es privado", replicó Brian, con tono áspero.
Me apoyé en la pared, sintiéndome como un niño al que no invitan a la mesa de los adultos. No sabía qué decir. Dejé que todo se desarrollara delante de mí.
"Sí, estoy de acuerdo en que decisiones cuestionables que tomé en el pasado llegaron a las páginas de la prensa. Pero nunca con mis prácticas empresariales. Esas se mantienen con la moral más alta. Por favor, no dejes que mi reputación sesgue los estándares que tengo para mi empresa o sesgue tu opinión sobre Corazón".
Brian lo miró interrogante.
"Quiero decir, Addison", corrigió Daniel rápidamente.
Apreté los ojos por un momento,me di cuenta de cómo esta situación había ido de mal en peor.
"Señor Daniels, admiro el negocio que se ha construido con la moral y el esfuerzo del que presume , no puedo permitir que la señorita Heartly siga trabajando con nosotros. Si esto llegará a la prensa, la organización sin ánimo de lucro tendría que cerrar sus puertas. No puedo aprobar ese tipo de conducta".
Tragué saliva. Tenía razón. Si se corría la voz de que Leading to Learn obtenía dinero de donaciones mediante prácticas cuestionables, se vería obligada a cerrar. Habría demandas. Sería increíblemente complicado. No podía permitirlo. Aunque perdiera mi trabajo, lo que habíamos construido seguía significando mucho para mí.
"Lo entiendo",  dije, por fin dije algo.
Me separé de la pared y di un paso junto a Daniel.
"Brian, quiero pedirte disculpas por haberte puesto en esta situación comprometida a causa de mis malas decisiones. Espero que sepas que lo que ocurrió entre Daniel y yo, aunque estuvo mal, fue real. No tuvo nada que ver con la promoción de mi posición aquí en Leading to Learn".
Brian me estudió un momento antes de hablar. "Siento que se vaya, Srta. Heartly. Pero tiene que hacerlo".
Le hice un gesto solemne con la cabeza antes de girarme hacia la puerta.
Al salir, oí a Daniel decir detrás de mí: "Cometes un grave error al dejarla marchar".
Lo ignoré y caminé hacia los ascensores. No llevaba ninguna de mis cosas conmigo. Sólo tenía que salir de allí. Aunque sólo fuera por un rato. 
Cuando las puertas del ascensor empezaron a cerrarse, Daniel metió la mano y se abrió paso hacia el interior. No dije nada. No le miré. Viajamos en un silencio que parecía ruidoso porque todas las palabras que habíamos intercambiado rebotaban unas contra otras en mi mente.
Cuando llegamos a la planta baja, pasé rápidamente junto a él y salí a la acera. Allí por fin sentí que podía respirar. Aspiré el aire fresco y cerré los ojos, sintiendo la luz del sol en la cara.
"Lo siento", dijo Daniel, poniéndose a mi lado.
Sacudí la cabeza y mantuve los ojos cerrados.
"¿Puedo llevarte a casa?", preguntó.
"No tengo ninguna de mis cosas".
“Bueno, podría…”.
"No, no vas a volver ahí dentro. No vas a hacer nada. ¿No has hecho suficiente?", pregunté, mis ojos se abrieron de golpe y realmente me centré en su cara por primera vez.
Fue un error. La sinceridad que vi en esos ojos azules fue casi suficiente para hacerme olvidar todo el desastre de mi vida y dejar que me salvara. Pero la vida no funcionaba así. Yo no funcionaba así.
"Sé que las cosas pintan mal en este momento, pero ya se nos ocurrirá algo".
Ahí fue con el "nosotros" de nuevo.
"Quieres decir que tendré que pensar en algo".
"No. Yo estoy aquí. Estoy en esto. Todavía no me he ido. Eso es lo que hace la gente cuando las cosas se ponen difíciles, se van. Diablos, yo he sido esa persona. Nunca me he acercado a nadie porque tenía miedo de lo difícil. De lo desordenado. De lo complicado. Pero estoy aquí. Y las cosas son jodidamente duras, ¿verdad?".
Sus palabras se clavaron en mí como clavos y por mucho que quisiera rechazarlas, dejé que dejaran su impronta en mí. Era la primera vez que se sinceraba. Pero era demasiado poco, demasiado tarde.
"¿Por qué?", susurré.
"¿Por qué qué?".
"¿Por qué sigues aquí?".
"Por ti. Por el bebé. Porque es lo correcto".
Pensé en el bebé. En la vida desordenada en la que él o ella ya se había metido y no había nacido todavía. Se me partía el corazón.
De todas las cosas que desearía haber cambiado, si las hubiera cambiado, significaría que no tendría a este bebé dentro de mí. El bebé que ha cambiado mi vida, sus latidos me convencieron de que estaba preparada para ser madre, a pesar de todo. Seré una buena madre.
Con Daniel nada fue fácil hasta ese momento, odiaría que el bebé se criara en un mundo tan inestable. No podía permitirlo.
Respiré hondo antes de pronunciar las palabras que sabía que nos cambiarían para siempre. Una mentira que sentí como veneno saliendo de mi boca.
"No hay ningún bebé, Daniel", dije.
Se quedó con la boca abierta.
"Creo que es mejor que no volvamos a vernos".
Me di la vuelta y volví hacia mi edificio. Una lágrima cayó por mi mejilla. Abrí rápidamente las puertas y entré en el ascensor, esperando que no me siguiera. Miré por la ventana y vi que no lo había hecho. Estaba de espaldas a mí y tenía la cabeza gacha. Fue la última imagen que vi antes de que las lágrimas me nublaran la vista y las puertas se cerraran.






  
  Capítulo 34 

Daniel



El corazón me dejó sin habla en la acera. Sentí que iba a llorar, vomitar o golpear algo. Después de todo lo que habíamos pasado en los últimos meses, estaba preparado para estar juntos. Estaba preparado para ser padre. Bueno, casi. ¿Alguien está realmente preparado para ser padre? Preparado o no, quería formar parte de la vida de ese bebé. Quería ser parte de la de Corazón.
Me había quedado sin nada en las aceras de Manhattan. Sentí como si todo por lo que había luchado me hubiera sido arrancado en cuestión de segundos. Me sentía vacío.
No sólo había perdido a Corazón, sino también al bebé. Intenté comprender lo que podría haber ocurrido en el transcurso de unos pocos días. No podía imaginarme a Corazón abortando sin decírmelo, por muy enfadada que estuviera por el error de comunicación de hace unas noches. Tampoco podía imaginarla abortando y pasando por ese dolor y esa pérdida ella sola.
Ambas posibilidades me rompían el corazón. Había estado sola en ambos casos. Yo debería haber estado allí, sosteniendo su mano.
Sentí que las lágrimas me quemaban en el fondo de los ojos. Un sentimiento que no había sentido desde que era niño. Parpadeé rápidamente para evitar que cayeran.
"¿Señor?",  dijo una voz.
Levanté la vista y, con los ojos llorosos, vi a Armand de pie.
"Vamos a subir al coche", dijo, poniéndome la mano en la espalda y guiándome hasta el asiento trasero.
Nunca le había estado tan agradecido.
"Gracias", dije antes de que cerrara la puerta.
No hizo ninguna pregunta. Ni siquiera miró hacia atrás, como si quisiera darme intimidad para que pudiera procesar las emociones que me invadían. No me llevó de vuelta al trabajo. Me llevó a casa, una decisión que yo no habría tomado, pero que necesitaba.
No puedo trabajar en este momento. No cuando mi corazón estaba enfadado y roto al mismo tiempo. 
Quince minutos más tarde, el coche entró en el aparcamiento y Armand se acercó para dejarme salir. Le hice un gesto de agradecimiento con la cabeza antes de subir a mi apartamento.
Me quité el traje que sentía como si me asfixiara y me metí en la cama. Apenas eran las dos de la tarde, pero lo único que quería era dormir. Esperaba que cuando me despertara, me diera cuenta de que todo esto era una pesadilla. Había perdido demasiadas cosas.
Corazón perdió su trabajo, algo que nunca me perdonaría. Si no fuera por mi impulsividad desesperada, ella seguiría trabajando allí. Y la otra pérdida, que no podía comprender. La pérdida de nuestro bebé. Me volví loco buscando cunas, cochecitos, bodies y disfrute con ello. Iba a ser padre. Esa era la palabra clave.
Cerré los ojos y me acomodé bajo las sábanas, sumiéndome en un profundo sueño. Las emociones me habían agotado.
Mi teléfono sonó con fuerza. Gemí mientras lo buscaba a ciegas, tanteando la cama y la mesilla de noche hasta que mis dedos lo encontraron. Me lo acerqué a la cara y abrí un ojo. Era Brody. Eran las cinco de la tarde.
"Hola",  respondí grogui.
"Lo siento. ¿Te he molestado?", preguntó sarcásticamente en la otra línea.
"Hola, Brody".
"¿Estás durmiendo, joder?", preguntó.
"Sí, lo estoy".
"¿Así que te fuiste del trabajo después de escaquearte de una reunión con el representante de Londres para echarte una siesta?".
"Eso parece".
"¿Qué demonios te pasa?", preguntó, alzando la voz.
"Mira, en realidad no necesito que mi hermano pequeño me haga de canguro", dije irritado.
"Uh, sí lo necesitas, cuando estás dejando de atender el negocio. Podríamos haber perdido todo el asunto de Londres. Lo sabes, ¿verdad?".
"Bueno, ¿lo hicimos?", pregunté, sin darle importancia. 
"No, gracias a Dios. Margaret me llamó frenéticamente para avisarme de que te habías ido. Tuve que dirigir la reunión yo mismo".
"Ya eres mayorcito, Brody. Puedes manejarlo".
"De acuerdo, papá".
"Ya era hora de que dieras un paso adelante. No puedo hacerlo todo por ti".
Sabía que estaba pagando mi mal día con él, pero me sentaba bien desahogarme con alguien.
"Llámame cuando no estés tan gilipollas", murmuró Brody antes de colgar.
Apagué el teléfono y lo dejé sobre la mesilla. Me tumbé boca abajo y volví a cerrar los ojos. Sólo quería volver a dormirme.
Y así fue. Dormí hasta las cinco de la mañana siguiente. El amanecer sobre los edificios me sirvió de despertador. Estiré los brazos y solté un largo bostezo. Me parecía que había dormido durante días.
Me levanté de la cama, caminé hasta el cuarto de baño y me metí en la ducha,  dejé que el agua fría me despertara .Después de lavarme los dientes me puse, un pantalón de chándal gris y una sudadera con capucha. Me preparé un café y me lo tomé con rapidez, el estómago me rugió con fuerza.
Ayer no comí ni cené en favor del sueño. Dormir era mi única evasión después de lo que había pasado, pero estaba despierto y los momentos se filtraban en mis pensamientos como si estuviera recordando un sueño.
Abrí la nevera y saqué un cartón de huevos y un paquete de beicon. Puse una sartén al fuego y pronto mi cocina se llenó de su sabroso aroma combinado con granos de café recién tostados. Llevé el plato de comida y la taza de café a la gran mesa de comedor para diez personas que había en la habitación contigua a la cocina.
Dejé la comida, me senté a la cabecera de la mesa y empecé a comer. Miré a mi alrededor y escuché el silencio que me rodeaba. En ese momento, me di cuenta de lo solo que estaba. Y de lo mucho que deseaba que Corazón estuviera aquí y de lo mucho que deseaba que la habitación estuviera llena de su risa y de los chillidos de nuestro bebé.
Realmente pensé que nuestra vida acabaría aquí. Juguetes en el suelo, biberones en la encimera, cestas de pañales. Descubriendo cómo hacer una nueva vida juntos mientras criábamos una nueva vida. Debería habérselo dicho antes, aquella noche en el acto benéfico. En lugar de eso, dejamos que nuestras emociones sacaran lo mejor de nosotros y eso nos llevó a lo que siempre hacíamos. Enredarnos el uno en el otro.
Esa fue la primera vez en mi vida que deseaba hablar en lugar de tener sexo. Eso ya era decir algo. Había demasiadas palabras sin decir,  demasiados sueños que se habían hecho añicos.
Mi teléfono zumbó en la mesa frente a mí. Lo cogí rápidamente, esperando que fuera Corazón, pero sabiendo en el fondo que no.
No. Era Brody:
¿Ha vuelto a entrar mi hermano en su cuerpo?.
Yo: Todavía no. Hoy no voy a entrar. ¿Puedes encargarte tú?.
Miré los tres puntos rebotando en la pantalla y esperé a que siguiera la respuesta airada, pero no fue así. No dijo nada.
Me tomé el día libre y pasé la mayor parte en el sofá o en la cama. Era algo fuera de lo normal para mí, nunca me había tomado un día libre. No podía concentrarme en el trabajo ni en los negocios. Todo aquello me parecía frívolo.
Volví al trabajo a la mañana siguiente y apenas hablé con nadie. No vi a Brody en todo el día, era lo que prefería. Margaret parecía desconfiar de mí, como si fuera a activar un interruptor en cualquier momento. Me alegré de que me evitaran. Yo sólo quería seguir trabajando en mi escritorio.
Durante semanas, seguí así. Sabía que estaba siendo un imbécil. Incluso en las reuniones con clientes potenciales, no tenía mi carisma habitual. Se las pasaba a Brody, que las tomaba sin preguntar. Probablemente sabía que yo las fastidiaría.
Una tarde, después de otra gran reunión con el representante de Londres, Brody pasó por mi despacho. Llamó a la puerta y entró al mismo tiempo, como hacía normalmente. Nunca entendí qué sentido tenía que llamara.
Levanté la vista de mis papeles y le hice un gesto con la cabeza. Cerró la puerta y se sentó frente a mí en uno de los sillones. Me observó en silencio durante un momento, lo que me resultó irritantemente incómodo.
"¿Sí?”,  pregunté finalmente.
"Tenemos que hablar", dijo.
Suspiré y me volví a sentar en la silla. "¿Qué pasa, Brody?".
"No sé qué te pasa, pero las cosas no pueden seguir así. La gente se pregunta dónde estás. Eres el jefe de la compañía por el amor de Dios, Daniel. No puedes seguir escondiéndote en tu oficina y que yo dirija tus reuniones. La gente está empezando a hacer preguntas".
"No, no lo hacen", dije.
"Sí, lo hacen. Es un milagro que el acuerdo de Londres se haya cerrado hoy, después de haber tenido que ganarme su confianza en las últimas semanas. A nadie le gusta que le den gato por liebre. Estaban recelosos de continuar".
"Pero lo conseguiste, ¿verdad?",  pregunté.
"Sí, lo hice. No gracias a ti".
"Entonces no veo el problema".
"El problema es que tú eres el director general de esta empresa. Pensé que éramos un equipo. No puedo seguir ocupando mi puesto, cuando me ocupo del tuyo".
Permanecí en silencio. Sabía que tenía razón. Sólo que no podía salir de esta estúpida depresión.
"Estoy preocupado por ti", dijo Brody seriamente.
"Estoy bien",  dije.
"No lo estás. Pero creo que sé lo que te ayudará".
"¿Qué es eso?",  pregunté con curiosidad.
"Alejate de Nueva York. No me importa hacerme cargo por un poco más de tiempo si eso significa que te vas de viaje, te sientes renovado y recuperas la cabeza".
"No puedo levantarme e irme", dije, exasperado.
"Sí que puedes. Ya llevas semanas ausente".
No se equivocaba.
"Esto es lo que tienes que hacer", dijo. "Vas y encuentras a Kiera...".
"¿Kiera?". Pregunté sorprendido.
"Sí. Ve a buscarla y arregla lo que sea que haya pasado para que seas el imbécil que eres. Luego la invitas a unas vacaciones exóticas".
Resople. Él pensó que se trataba de Kiera. Era risible. Pero tampoco era sorprendente. Había dejado que él y todos los demás en el mundo pensaran que había campanas de boda en nuestro futuro porque estaba tratando de proteger a Corazón. Al final, ella salió herida.
No le había confiado nada a mi hermano. Quizá debería haberlo hecho. Demasiado tarde. No tenía sentido decírselo cuando todo había terminado. Sería más fácil para él suponer otra cosa, y luego desenterrar el dolor que yo había estado tratando de enterrar las últimas semanas.
"Sabes que le encantaría" continuó Brody. "La chica vive haciendo selfies en la playa, en resorts de cinco estrellas y se ve bien haciéndolo".
"Prefiero ir solo",  dije.
"Sería mejor con ella. Piénsalo, puedes follártela por todos los orificios. Ella te dejaría. Felizmente. Así podrás liberar parte de ese estrés que está claramente reprimido".
Tal vez tenía razón. No sobre Kiera. Pero alejarse por un tiempo. Sería bueno aclarar mi cabeza y salir de una ciudad que tenía tantos recordatorios de Corazón.
"¿A dónde iría?",  le pregunté.
Brody sonrió, sabiendo que había cedido. "He oído que Bora Bora es bonito en esta época del año".






  
  Capítulo 35 

Addison



"¿Estás segura de que quieres hacer esto?", preguntó Mónica.
"Estoy segura", dije, forzando certeza a mi voz.
"Es sólo que no quiero que te hagan daño. Otra vez. ¿No has sufrido ya bastante?".
Había pasado por más que suficiente. Había perdido mi trabajo. Había perdido al hombre que creía conocer y le había mentido en el proceso. Saber que el bebé seguía creciendo dentro de mí cuando le había dicho que se había ido era demasiado doloroso como para pensar en ello. Fue un error. Pero en ese momento, sentí que era mi única opción. Quería proteger al bebé.
Lloraba sólo de pensarlo. Mónica se dio cuenta y me abrazó.
"Mira, si crees que ir a ver a tus padres te ayudará, te apoyo", me dijo.
"Gracias, Mónica",  dije entre lágrimas. “Por todo”.
Me apretó con fuerza mientras yo intentaba no sollozar en medio del aeropuerto. Todo ha sido un desastre las últimas semanas. Sentía el corazón como si alguien le hubiera dado con un mazo, golpeándolo hasta que ya no quedaban buenos sentimientos. Sólo los tristes. Sólo los rotos.
"Mándame un mensaje cuando aterrices, ¿vale?", dijo.
"De acuerdo. Gracias por venir".
“Por supuesto”.
Me dio un pequeño masaje en la barriga antes de darse la vuelta y dirigirse a la salida. Sonreí al verla marchar. Si no la tuviera, no sabría lo que haría. Quizá tenía razón al pensar que volar a casa para ver a mis padres era una mala idea. Me las había apañado bien sin ellos durante años, pero el hecho de convertirme en madre sólo hacía que quisiera a los míos. Quería que mi bebé tuviera más familia.
Pasé rápidamente por seguridad y encontré una cafetería donde sentarme mientras esperaba mi vuelo. Había una mesita libre y apoyé los pies en mi pequeña maleta. Pedí una taza de té de manzanilla y un queso danés y esperé que fuera suficiente para aguantar el vuelo. Era un vuelo corto, pero siempre tenía hambre. Quizá sirvieran algún tentempié.
Mientras esperaba, leí uno de los libros sobre el embarazo que había comprado. Con la visita a casa de mis padres rondándome por la cabeza, me resultaba difícil concentrarme en las rutinas de sueño. Me costaba aún más concentrarme cada vez que pasaba un hombre trajeado. Todos me hacían pensar en Daniel.
No volví a saber nada de él después de aquel horrible día en mi despacho. Le dije que no quería volver a verlo, así que no debería sorprenderme tanto. Pero aun así, Daniel había demostrado su persistencia en el poco tiempo que hacía que le conocía. O bien le dolía la idea de perder al bebé, o bien se sentía aliviado por no tener ya ninguna obligación conmigo. Ambas cosas me dolían muchísimo, pero la primera me daba ganas de llorar cada vez que pensaba en ello.
Estaba mal mentirle. Sabía que lo estaba. Todos los días pensaba en llamarlo y decirle la verdad. Se me revolvía el estómago sólo de pensarlo. Pero como dijo Mónica, ya no había vuelta atrás. El daño ya estaba hecho.
Oí que anunciaban el embarque de mi vuelo y puse dinero en efectivo sobre la mesa, suficiente para cubrir mi pastel y el té y una propina decente. Por un momento pensé en convertirme en camarera. Quizá podría encontrar un puesto de camarera en un restaurante de lujo de Manhattan. Las propinas tenían que ser buenas. Al menos hasta que encontrara otro trabajo. Aunque dudaba que alguien contratara a alguien que estaba claramente embarazada. 
Desde que me despidieron, mi mente estaba siempre a mil por hora, tratando de encontrar formas de sobrevivir mientras me adentraba en la maternidad. Brian dijo que podía quedarme hasta final de mes, lo cual era generoso, teniendo en cuenta lo que había pasado. Sin embargo, fue muy incómodo en la oficina. No estaba segura de cuánto sabían mis compañeros, si es que sabían algo. Pensarlo me revolvía el estómago. Ya era bastante malo que Brian lo supiera. Por eso me alegré de utilizar parte de las vacaciones que me quedaban para ir a Pittsburgh.  
En la puerta de embarque, hice lo que Mónica me indicó y comuniqué a la recepcionista que estaba embarazada. Me dijo que podría embarcar antes y tenía razón. Encontré mi asiento y me acomodé antes que el resto de los pasajeros. Estar embarazada tiene sus ventajas. Me acaricié la barriga con cariño y miré por la ventanilla hacia la pista.
Intenté recordar la última vez que había estado en casa. Había pasado demasiado tiempo para recordarlo.
Pronto despegamos. Pasé la mayor parte del vuelo leyendo y escuchando música clásica con los auriculares. Por suerte, había galletas y pretzels para entretenerme.
El vuelo fue rápido y, cuando empezamos a descender, pensé en mis padres. Me preguntaba quién habría venido a recogerme. Si estarían esperando en la puerta de embarque o en la acera. Si estarían igual o más viejos. Respiré hondo cuando las ruedas tocaron el asfalto, estaba a punto de descubrirlo.
Bajé la maleta del avión y atravesé el túnel que me escupió en la puerta de embarque. Miré tímidamente a mi alrededor y vi a mi padre apoyado en una columna. Me sentí aliviada de que hubiera venido solo. Él y yo siempre habíamos estado más unidos que mi madre y yo.
Lo estudié durante un rato antes de que tuviera la oportunidad de fijarse en mí. Su pelo tenía más canas y parecía que estaba adelgazando ligeramente. Tenía más arrugas alrededor de los ojos y talladas en la frente. Había engordado un poco la barriga. En eso éramos iguales.
Se me hinchó el corazón al darme cuenta de lo mucho que le había echado de menos durante estos años. Pero entonces recordé por qué tenía que echarle de menos.
Sus ojos encontraron los míos y le saludé nerviosa con la mano antes de acercarme.
"Hola, cariño", dijo con una simple inclinación de cabeza.
“Hola, papá”.
Sus ojos se posaron en mi vientre y contuve la respiración, pero no dijo nada. En lugar de eso, cogió mi maleta en silencio y empezó a llevarla hacia los ascensores del aparcamiento. Me metí en el sedán que él conducía desde que yo era adolescente. Se negaba a venderlo. Me reí suavemente mientras cerraba la puerta. Mis padres eran muy testarudos.
El viaje de vuelta a casa fue silencioso, si no fuera por las pequeñas charlas incómodas. El tiempo. Brooklyn. Sus adorados Pittsburgh Penguins. Todo menos mi tripa y lo que significaba.
Cuando mi padre entró en casa, el sol empezaba a ponerse. Vi a mamá sentada en el porche, en el columpio que recordaba de mi infancia. No se levantó cuando nos vio aparcar. Su falta de reconocimiento no ocultó la frialdad de sus ojos, que yo podía sentir a seis metros de distancia. Tragué saliva. Quizá había sido una mala idea.
Subí los escalones mientras mi padre tiraba de la maleta detrás de mí.
"Hola, mamá", dije, tratando de ocultar mis nervios.
Tenía el pelo más corto y oscuro de lo que recordaba. Su piel tenía más manchas y no podía decir si sus cejas estaban fruncidas o si sus arrugas eran simplemente prominentes.
"Addison", dijo, poniéndose de pie y dándome un fuerte abrazo.
"Gracias por recibirme". Le di mi mejor sonrisa.
"Realmente no nos diste opción cuando dijiste que vendrías".
"Claro",  dije, ignorando el puñal que acababa de lanzar. "Sólo pensé que sería bueno para nosotros".
"Bueno, pasad". Ella me guió a través de la puerta principal.
Cuando entré, sentí como si hubiera entrado en un túnel del tiempo. Todo parecía igual. Olía igual. Lo asimilé todo mientras giraba lentamente en círculo.
"La cena estará lista en una hora", dijo mi madre. "Puedes instalarte arriba en tu antigua habitación".
"Gracias",  respondí.
Arriba, en mi habitación, me di cuenta de que nada había cambiado. Seguía teniendo el mismo aspecto que en mis tiempos del instituto. Mis pósters seguían en las paredes. La cama tenía las mismas sábanas de flores. Mi joyero seguía sobre la cómoda y lo abrí, escuchando la melodía familiar. Miré cómo giraba la bailarina. Me pareció extraño que hubieran mantenido la habitación igual después de nuestra pelea.
Una hora más tarde, justo a tiempo, mi madre anunció desde el piso de abajo que la cena estaba lista. Me reuní con mis padres en el pequeño comedor de la cocina. La mesa estaba puesta para tres y en el centro había un gran cuenco de espaguetis. El plato estrella de mi madre.
"Tiene muy buena pinta, mamá", dije al sentarme.
Ella me dedicó una sonrisa tensa y empezó a servir los espaguetis en nuestros platos. Empezamos a comer en silencio, como si estuviéramos jugando al juego del silencio. El primero que hablaba perdía.
"¿Qué te trae por aquí?", preguntó mi madre al cabo de unos minutos.
"Es que no me gustó cómo terminamos las cosas por teléfono",  dije. "Esperaba que pudiéramos arreglar las cosas antes de... ya sabes".
"El bebé". El tono de mi madre era poco entusiasta.
"Ya".
Sus ojos se posaron en mi tripa. No había amor ni emoción tras ellos. Instintivamente me cubrí la barriga con el brazo, como si quisiera proteger al bebé.
"¿De cuánto estás?", preguntó mi padre con curiosidad.
"Casi cinco meses".
"Vaya”. Sus ojos se abrieron de par en par. Parecía más interesado que mi madre.
"Ya lo sé. Va muy rápido".
Mi madre miró a mi padre como si no le gustara lo que estaba pasando entre nosotros. 
"¿Y el padre?", preguntó señalando.
"Creí haberte dicho que no estaría en la vida del bebé".
"Por Dios",  murmuró mi madre.
"Sé que estás decepcionada...", empecé.
"¿Por qué estás aquí, Addison?",  preguntó mi madre bruscamente. "Creía que ya te habíamos dicho por teléfono que no vamos a apoyar económicamente tus malas decisiones".
"Ya lo sé. Estoy bien económicamente. De hecho, me acaban de subir el sueldo",  mentí.
Mi madre pareció apaciguarse sólo un momento antes de volver a atizarme.
"Probablemente no lo suficiente para mantenerte a ti y a un bebé. ¿Sabes cuánto cuesta criar a un niño?".
"Lo sé, mamá. Voy a hacer que funcione".
"¿Y el padre... no puede mantenerte?", preguntó mi padre.
"La verdad es que no quiero hablar de él",  dije en voz baja.
"Probablemente porque es un vago", dijo mi madre con disgusto.
Difícilmente, pensé.
"No conoces la situación", argumenté.
"Conozco lo suficiente para saber que ha cometido un terrible error y está aquí para que le saquemos de apuros".
"Eso no es cierto", dije.
"Ya, ya",  dijo mi padre, mirando a mi madre.
"No me digas 'ya, ya', Roger. Tu hija ha hecho un desastre de su vida".
"Mira, sólo he venido a intentar arreglar las cosas entre nosotros. Por favor, ¿podemos...?".
"¿Podemos qué?", interrumpió mi madre. "¿Fingir que no has arruinado tu futuro? Creía que lo de sin ánimo de lucro había sido malo, pero esto... No sé cómo podríamos volver a verte igual".
Los ojos me escocían de lágrimas, pero me negué a demostrarle que sus palabras me afectaban. No quería parecer débil delante de mi madre. Si es que podía llamarla así. Pensé que verla mejoraría las cosas. Que tal vez al ver mi barriga crecer se ablandaría. En cambio, al verla me di cuenta de que no quería parecerme en nada a la madre que era. 
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"Bienvenido al St. Regis, Sr. Jacobs. Soy Reva", dijo la mujer del traje de lino blanco.
"Gracias",  dije mientras miraba detrás de ella las cristalinas aguas azul turquesa salpicadas de pequeñas cabañas con tejados de paja. No podía creerme que estuviera aquí. Hace poco más de veinticuatro horas, Brody estaba en mi despacho convenciéndome de que unas vacaciones me vendrían bien. Luego estábamos reservando un vuelo en primera clase de Nueva York a Bora Bora esa misma noche. Todo era demasiado surrealista.
"Espero que no se te haya hecho muy largo el vuelo", dijo Reva.
"No estuvo tan mal".
Pasamos más de dieciocho horas bebiendo Bloody Marys y viendo películas a bordo, o durmiendo en mi compartimento privado. Me sentía mal por los que no iban en primera clase. No sabía cómo alguien podía volar tanto tiempo en clase turista. Sería el infierno en la tierra. O el infierno en el cielo.
"Por favor, disfruten de un poco de champán de cortesía como bienvenida". Reva hizo señas a un camarero que no tardó en llegar, equilibrando una bandeja con una copa de champán y un ramo de flores tropicales.
"Gracias", dije, cogiendo la copa. Bebí un largo sorbo y las burbujas me bailaron en la garganta.  
Un botones se acercó con un carrito dorado y empezó a colocar con cuidado mi equipaje sobre la superficie de terciopelo rojo.
"Haremos que le lleven el equipaje a su suite, pero mientras tanto, me gustaría darle una vuelta por los jardines",  dijo Reva.
"Gracias, Reva". Asentí con la cabeza.
Me acompañó por el amplio vestíbulo de paredes blancas y techo tejido. Había flores tropicales en grandes jarrones. Me presentó al conserje, donde podía hacer reservas o programar excursiones y actividades. Caminamos hasta el spa al aire libre con vistas a la exuberante vegetación y al suave océano. 
Reva y yo seguimos avanzando por los serpenteantes senderos de madera hasta llegar a mi habitación, que en realidad era un bungalow. Era la última del camino de madera.
Reva abrió la puerta con una llave-tarjeta y empujó la puerta.
"Bienvenido a la Suite Real, señor Jacobs. Espero que sea de su agrado. Aquí lo dejo. Espero que disfrute de su estancia con nosotros. Por favor, no dude en pedirnos cualquier cosa".
"Gracias", dije, dándole un billete de cincuenta dólares.
Pasé junto a ella a la habitación y oí el clic de la puerta al cerrarse. Entré en el salón, que daba a una gran terraza y a una piscina rectangular. Las puertas estaban abiertas y la brisa marina me acarició la cara. A mi derecha estaba el dormitorio principal, con una gran cama de matrimonio cubierta de lino blanco en el centro de la habitación, frente a una vista despejada del océano. Me di cuenta de que el vestidor a mi izquierda estaba abierto y mi equipaje ya estaba ordenado en el interior. El cuarto de baño principal tenía bañera de hidromasaje y lavabos para él y para ella.
Me sorprendió lo pequeño que parecía este bungalow desde fuera.
Salí a la terraza con mi champán y contemplé el océano. Era un verdadero paraíso. Era extraño estar aquí solo. Incluso solitario. Me hubiera gustado que Corazón estuviera conmigo. Podría haber sido nuestra luna de miel. Leí que eso existía. Junto con un regalo de ánimo, en el que ya había estado pensando. Supongo que ya no tenía que hacerlo.
Ella siempre estaba en mi mente. Quería volver a acercarme a ella después del lío que había montado en su trabajo, pero la forma en que me miraba me hizo ni siquiera intentarlo. La había visto enfadada antes, pero no así. Sus palabras eran afiladas y cortantes.
Creo que es mejor que no volvamos a vernos.
Me bebí el resto del champán y sacudí la cabeza, intentando eliminar el eco de aquellas palabras. Intentando olvidar la expresión de dolor en su rostro. No dejaba de culparme, pero los dos habíamos tomado decisiones irreversibles.
Me daba cuenta de que en realidad no la conocía tan bien. Sólo habían pasado unos meses desde que nos conocimos en la terraza de mi trabajo. No sabía que nuestras vidas cambiarían después de aquel día. En esos meses, nada fue fácil. Las aguas de este océano son más suaves que cualquier cosa entre nosotros.
Nos pasábamos el tiempo peleando o follando. No había nada intermedio. Nunca nos tomamos el tiempo necesario para conocernos y tal vez eso fue en parte culpa mía. Era lo que yo hacía con las mujeres. Nunca pasaba suficiente tiempo con una para llegar a conocerla. Quizá Corazón siempre fue así de temperamental, o quizá las hormonas del embarazo la hicieron así. En realidad, todo el tiempo que estuve con ella, estuvo embarazada. Nunca la llegué a conocer del todo.
Para colmo, había perdido al bebé. De forma natural o planeado, era mucho para ella. Eso llevaría a cualquiera a un pozo. Lamenté no haber estado allí para ayudarla. 
También lo sentía por nosotros y por lo que podríamos haber tenido. Pensarlo era casi demasiado para soportarlo. Ni siquiera sabía lo que íbamos a tener: un niño. Una niña. No tenía sentido pensar en ello y eso era desgarrador.
Aparté las manos de la barandilla de la cubierta y volví a entrar en mi habitación. Me quité la ropa de viaje y me puse un bañador. Luego llamé a recepción para que me trajeran unos aperitivos y un cóctel a la habitación. Después de colgar, volví a la cubierta y me lancé al agua.
Esa tarde, comí fruta fresca y patatas fritas en la cubierta y bebí Mai Tais mientras flotaba en las cálidas aguas. Me sentía como en mi propia isla privada. Brody tenía razón. Era una buena idea. Una idea realmente buena. No recordaba la última vez que me había tomado unas vacaciones. Había viajado por trabajo, claro, pero no por placer desde hacía mucho tiempo. Tal vez esto era lo que necesitaba para olvidarme de todo.
Me subí a la terraza, con el agua goteando y me puse de cara al sol. Oí sonar mi teléfono en la tumbona. Me acerqué y lo cogí. Era Brody. Acepté la videollamada.
"Hola, hermano",  le digo sonriendo.
"Vaya. ¿De verdad está sonriendo mi hermano?", preguntó.
Estaba en su despacho, y por un segundo me sentí culpable por no estar allí, pero había sido él quien había insistido en este viaje.
"Sí, sí. Tenías razón. Este sitio es increíble".
"Espera, espera. ¿Qué fue eso?", se llevó la mano a la oreja.
"Tenías razón",  le dije.
Me dedicó esa molesta sonrisa triunfal suya.
"Te dije que era justo lo que necesitabas para salir de cualquier depresión en la que hayas estado".
"Ya me siento mejor. Mira este lugar", sonreí, mientras giraba mi teléfono y le mostraba la vista de mi habitación y el océano que la rodeaba.
"Vaya. Quizá debería haber ido yo en tu lugar. Ha sido agotador hacer todo el trabajo por ti". 
"Ja, ja", me reí sarcásticamente. "¿Cómo va por allí?".
"Estamos avanzando en el proceso de diseño con las oficinas de Londres. Gracias a Dios. Nunca pensé que llegaríamos a nada con ellos. Pero basta de hablar de trabajo. Estás allí para relajarte".
"¿Cómo se hace eso?", pregunté con una sonrisa burlona. 
"Ya aprenderás", respondió. "Vuelve al paraíso. Estoy a punto de ir a comer. Disfruta, hermano".
"Gracias, Brody".
Colgué y me incorporé, con el cuerpo ya seco por el sol. Entré en mi suite y me dirigí al baño. Me di una larga ducha y me vestí para cenar temprano. Los días de viaje me habían agotado y estaba listo para comer y dormir hasta mañana.
Caminé por el sinuoso sendero hacia el vestíbulo, cruzándome con otros huéspedes por el camino. La mayoría eran parejas que caminaban cogidas de la mano, con el pelo mojado por el mar y una bebida helada en la otra mano. Sonreí y asentí con la cabeza al pasar, intentando alegrarme por ellos cuando me recordaban que estaba solo aquí.
Encontré el restaurante justo al lado del vestíbulo. Era al aire libre, como todo aquí. Me senté en una mesa del patio que daba a la playa de arena blanca. Pedí un whisky con hielo y lo bebí lentamente mientras observaba a otros clientes entrar en el restaurante.
Me sorprendí al ver a una mujer de pelo largo y oscuro sentada en la barra. Como si Corazón estuviera aquí de alguna manera. Me reí para mis adentros, pero no pude apartar los ojos ante la posibilidad de que así fuera. Cuando vi que su compañero se le unía y ella se volvía hacia él, vi el perfil de su cara y supe que estaba mal de la cabeza. Tomé otro sorbo de whisky y empecé a estudiar el menú. Un momento después, se acercó una camarera.
Llevaba un vestido morado de flores que se ceñía a sus pechos y caía hasta el suelo. Llevaba el pelo rubio brillante recogido en un moño bajo y su piel morena contrastaba a la perfección. Probablemente tendría unos veinte años.
"Hola, Sr. Jacobs. Estamos encantados de que haya venido esta noche",  saludó con un marcado acento francés.
"Hola",  mis ojos se posaron en su etiqueta, "Collete".
Dejé que mis ojos exploraran un poco más sin molestarme en ocultarlo. Noté que sus mejillas adquirían un tono rosado, como si estuviera quemada por el sol. Me dedicó una sonrisa cómplice. Estaba dispuesta a seguirme el juego.
“¿Ha tenido ocasión de echar un vistazo al menú, señor Jacobs?”.
"Por favor, llamame Daniel".
Soltó una risita.
"Sí, pero me encantaría escuchar sus recomendaciones. Es mi primera vez en Bora Bora".
"Bueno, ¿qué te parece lo que has visto?".
"Me gusta lo que veo hasta este momento".
Batió las pestañas y se mordió el labio mientras golpeaba su bolígrafo contra el bloc de papel.
"Me alegra oírlo. Y me encantaría compartir algunos de mis platos favoritos del menú".
Se inclinó y señaló sus platos favoritos. Olía a coco y agua salada. Pedí sus recomendaciones. Ensalada de cerdo crujiente. Samosas. Pollo con arroz de coco.
"Lo traeré enseguida. Avísame si necesitas algo".  Se alejó, balanceando las caderas, manteniendo mi atención hasta el momento en que desapareció en la cocina.
Podría ser divertida, pensé. Una pequeña aventura de vacaciones. Despertar desnudo en las sábanas con el aire del mar entrando por la puerta abierta. Darnos un chapuzón en el agua para despertarnos. El agua salada sobre nuestra piel bronceada mientras bebíamos demasiados cócteles afrutados antes de volver a caer en la cama king-size. Tener a alguien que me quitara el dolor haría que este viaje fuera aún mejor. Sin ataduras.
La idea era tentadora. Cuando vino y me sirvió la comida, estuve a punto de preguntarle cuándo terminaba, pero decidí no hacerlo. Sabía que, al final, sólo quería estar con Corazón. Cualquier otra persona sería sólo una tirita. 
Así que en vez de eso, me comí mi comida, que estaba increíblemente deliciosa. Y con el estómago lleno, volví a mi habitación y me acosté solo.
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La luz del sol se colaba a través de las cortinas moradas que colgaban en mi habitación, proyectando un tono violeta sobre el dormitorio de mi infancia. Sentí el calor en mis párpados mientras rodaba de mi lado a mi espalda. Los abrí despacio y me quedé mirando el techo, en el que aún brillaban las estrellas de cuando era pequeña. Bostezando, me senté en la cama.
Miré alrededor de la habitación, las caras sonrientes de los grupos de música en pósters brillantes y las series de libros que solía leer alineadas en las estanterías. Una vez fui una niña tan feliz en esta habitación. Jugando y aprendiendo sin preocuparme de nada. Tenía unos padres que me querían.
En el fondo, sabía que mis padres me querían. Yo los quería. Pero con los años, dejamos de gustarnos.
Las cosas serían diferentes si tuviera un hermano. Tendrían otro hijo al que cuidar y en el que depositar sus sueños en lugar de poner toda su fe en mí. Es curioso, porque no sé qué esperaban de mí. Sólo sé que no las había cumplido. Primero, con mi trabajo. Segundo, no encontrar marido. Tercero, tener un bebé sin dicho marido.
El resto de la cena de la noche anterior había sido tremendamente incómoda, en un silencio que sólo rompían los tenedores raspando contra el plato. Ayudé a mi madre a fregar los platos mientras mi padre se iba al salón a ver las noticias de la noche. Una tradición que conocía desde la infancia. Salvo que, entonces, me dejaba subir a su regazo y me dejaba hacer pregunta tras pregunta sobre lo que decía el presentador.
Anoche no hubo nada de eso. En su lugar, me quedé de pie junto al fregadero, observando cómo mi madre inspeccionaba con escrutinio los platos que yo había lavado. Cuando terminamos y mi habilidad para lavarme las manos superó sus expectativas, subí a mi habitación y me quedé allí el resto de la noche. Llamé a Mónica, dejé que me dijera "te lo dije" y empecé a buscar vuelos para volver a casa.
Pero entonces ocurrió algo increíble que cambió toda la noche. Sentí que el bebé daba patadas. Hasta entonces, creía que me había imaginado los pequeños aleteos que describían los libros sobre bebés, pero aquello era real. Me senté en la cama con los ojos muy abiertos. Me llevé la mano al vientre y sentí otra patada. Inmediatamente se me llenaron los ojos de lágrimas.
"Hola", susurré.
Era como si el bebé me dijera que no estaba sola. Ya no lo estaba. Estaba a punto de formar mi propia familia y estaría llena de amor y calidez. No iba a sentir nada parecido a esto. Me reconfortó saberlo y pude dormirme acunando mi barriguita.
Anoche no tenía ninguna gana de quedarme aquí después de que la conversación de la cena fuera a peor, como sabía que ocurriría. No debía de haber vuelto a casa. Había pasado demasiado tiempo, hice demasiado daño. Nunca sería la hija que querían que fuera, tenía que aceptarlo.
Sólo me quedé porque volar a Pittsburgh ya era una exageración en mi presupuesto. Añadir una estancia de última hora en un hotel no entraba en mis planes, pero no tenía que preocuparme por dónde me iba a alojar esta noche. Ya tenía reservado un vuelo de vuelta a Nueva York para dentro de unas horas.
Rápidamente, salgo de la cama, me quito el pijama y me pongo la ropa de viaje de ayer. Pensé que estaría aquí el tiempo suficiente para lavar la ropa. Me tapé la barriga con los leggings y me miré en el pequeño espejo de cuerpo entero. Era una extraña yuxtaposición ser madre en la habitación en la que crecí, cuando todo parecía igual.
Fui al baño a asearme, me eché agua en la cara y me lavé los dientes. El olor a bacon y huevos subió por las escaleras y mi estómago gruñó hambriento. Prefería llegar pronto al aeropuerto que soportar otra comida con mis padres, que ni siquiera sabían que me iba. Pero, ¿qué otra cosa esperaban?
Cogí la maleta de mi habitación y me despedí en silencio de la infancia que una vez conocí, antes de cerrar suavemente la puerta. Bajé las escaleras y entré en la cocina. Mi madre estaba en los fogones y mi padre en la mesa leyendo el periódico. Cuando me oyeron entrar en la habitación, sus ojos pasaron de mí al equipaje que llevaba en la mano.
"¿Te vas?",  preguntó mi padre, con sorpresa en la voz.
"Sí, mi vuelo sale dentro de unas horas",  dije, meciéndome sobre los talones con nerviosismo. "Es que creo que es mejor así". 
Mi madre frunció los labios y se volvió hacia la estufa sin decir una palabra.
"Addison...", empezó mi padre.
"Déjala, Roger", dijo mi madre, dándonos la espalda.
"Al menos deja que te lleve al aeropuerto".
"¿Y desperdiciar un desayuno en perfecto estado? No lo creo",  espetó mi madre, girando la cabeza.
"De verdad, está bien",  dije, haciéndole un gesto con la mano.
Sabía que lo estaba intentando. Sabía que le dolía. A mí también me dolía, pero nunca dejaría que se me notara. No delante de mi madre.
"Llamaré a un Uber". Saqué mi teléfono.
"Nancy, voy a llevar a Addison al aeropuerto",  dijo mi padre, levantándose de la mesa.
No era una pregunta. Era una afirmación. Me sorprendió que, por una vez, le plantara cara. Luché contra las lágrimas mientras le hacía un gesto de agradecimiento con la cabeza. Me sonrió antes de coger las llaves del gancho que había junto a la puerta del garaje.
"Volveré pronto”. Abrió la puerta y salió, dejándonos a mi madre y a mí en la cocina.
"Me ha alegrado verte, mamá",  le dije en voz baja.
La vi ponerse un poco más derecha mientras seguía removiendo los huevos en la sartén. Empecé a caminar hacia la puerta, rodando mi maleta detrás de mí.
"Adiós, Addison", la oí susurrar.
Cerré los ojos un momento, tratando de asimilar sus palabras porque podrían ser las últimas que me dirigiera y salí por la puerta hacia el coche.
Mi padre y yo viajamos en silencio hasta el aeropuerto. Sin embargo, era cómodo. Sabía que en realidad no había nada más que decir. Tendría que ponerse del lado de mi madre y desviarse de eso sería prácticamente traición. En lugar de eso, escuchamos rock clásico en la radio, como hacíamos cuando yo era pequeña. Quería envolver ese momento con mis manos y conservarlo para siempre.
Cuando llegamos a la acera del aeropuerto, mi padre se acercó y me ayudó a salir del coche antes de coger mi maleta del maletero. Nos miramos durante un largo rato, como si intentáramos decirnos algo en el silencio que reinaba entre nosotros. Finalmente, me abrazó. Un abrazo de verdad, lleno de ternura y despedida. Casi me rompe el corazón.
Me aparté y le sonreí lo mejor que pude antes de entrar en la terminal. No creía que pudiera soportar más despedidas en mi vida.
En el vuelo de vuelta a casa, empecé a escribir una lista de mis finanzas actuales y luego añadí todo lo que se me ocurrió que necesitaría el bebé. Me di cuenta de que tendría que hacer un presupuesto totalmente nuevo. Un presupuesto que incluyera el seguro médico, los pañales y probablemente una guardería para cuando encontrara un nuevo trabajo. Y ese trabajo tendría que pagar mucho más que el que estaba a punto de perder. 
De repente empecé a sentir mucho calor cuando el avión empezó a descender y nos acercamos a Nueva York. Sentía que me faltaba el aire y me costaba llenar completamente los pulmones. Me pregunté si estaría sufriendo un ataque de pánico. Me agarré con fuerza a los reposabrazos y cerré los ojos mientras intentaba respirar más despacio. Conté uno, dos, tres, cuatro, cinco mentalmente. Parecía que funcionaba.
Pero entonces sentí que el estómago se me contraía de una forma que nunca antes había sentido. Al cabo de unos segundos, el vientre se aflojó, aliviándome un poco y volvió a contraerse un minuto después. Me puse la mano en la tripa y sentí cómo se endurecía y se ablandaba. Era una sensación inusual y empecé a preocuparme cuando empezaron a dolerme más. Respiré hondo y deseé que las ruedas del avión llegaran rápidamente a la pista.
Finalmente, el avión se balanceó ligeramente mientras se estabilizaba y avanzaba rápidamente por la pista hasta que empezó a reducir la velocidad. Exhalé un leve suspiro de alivio. Al menos ya estábamos en tierra, pero aún no estaba fuera de peligro. El avión tardó una eternidad en aparcar y abrir las puertas. Puede que tuviera prioridad para embarcar en el vuelo, pero era como todos los demás que intentaban salir del avión.
Me estremecí mientras esperaba en la lenta cola y agarraba con fuerza el asa de mi equipaje para aliviar el dolor. En cuanto bajé, busqué rápidamente una salida y llamé a un taxi.
"Necesito ir a un hospital", dije.
Los ojos del taxista se abrieron de par en par mientras me miraba agarrándome el estómago. Me hizo un gesto con la cabeza, apartó el coche de la acera y pisó el acelerador.
Veinte minutos después llegamos al hospital. El conductor estaba tan preocupado por mí que me ayudó a salir del coche y metió mi equipaje en el hospital. Se aseguró de que me ayudaran antes de marcharse. Mientras una enfermera me ayudaba a sentarme en una silla de ruedas, le di las gracias profusamente, deseando poder darle más propina. Juntó las manos e hizo una pequeña reverencia antes de salir por las puertas correderas.
La enfermera me llevó a la recepción para ver si había una habitación libre. Mientras subía, envié un mensaje a Mónica para contarle lo que estaba pasando. En unos minutos me dijo que estaba de camino. Por suerte, había una habitación libre. La enfermera me ayudó a quitarme la ropa y a ponerme una bata de hospital. Todo era tan surrealista. Me daba miedo. Era demasiado pronto para estar aquí. Sentí pánico. La enfermera debió de notarlo.
"Todo va a salir bien",  me tranquilizó.
La miré agradecida mientras me ayudaba a subir a la cama.
"Tengo que envolverte el vientre con esto para controlar las contracciones".
"¿Contracciones?",  pregunté con voz temblorosa. 
"Sí, lo más probable es que tengas contracciones de Braxton Hicks. Son normales, pero tenemos que estar seguros".
Me ayudó a sentarme y me puso un cinturón alrededor del estómago antes de cubrirme con sábanas blancas y frías.
"Pronto enviaré los papeles, pero mientras tanto descansa".
Descansar era lo último que podía hacer.
Cuarenta y cinco minutos más tarde, la enfermera llevó a la habitación a una Mónica muy frenética.
"¡Dios mío, Corazón! ¿Qué está pasando?",  preguntó, corriendo a mi lado.
"Tu amiga está teniendo unos Braxton Hicks muy fuertes",  dijo una voz de hombre.
Levanté la vista y vi a un médico en la puerta. Me dedicó una cálida sonrisa antes de acercarse a mi cama y estudiar el ordenador.
"Hemos estado controlando sus contracciones, que muy probablemente han sido provocadas por el estrés. ¿Te están pasando muchas cosas en este momento?".
"Un poco",  murmuré. 
Un poco si cuentas estar embarazada, perder el trabajo, que tus padres te odien y que le hayas mentido al hombre que un día podrías haber amado.
"Bueno, necesitamos que tú y el bebé estéis sanos. Necesitas tomártelo con calma. Sin estrés innecesario. ¿De acuerdo?".
"De acuerdo",  dije.
Más fácil decirlo que hacerlo.






  
  Capítulo 38  

Daniel



Me agarré a los bordes de la tabla de surf mientras miraba por encima del hombro en busca de olas. Había otros chicos en el agua, mucho mejores que yo, que estaban montando en casi todas las olas. Yo había estado estudiando sus movimientos e intentando cogerles el ritmo, pero sólo tuve suerte un par de veces.
Fue una decisión espontánea alquilar una tabla de surf en el barracón de actividades esta tarde. Quería hacer algo aventurero. Algo activo. Y allí estaba yo, intentando mantener el equilibrio mientras me sentaba en la brillante tabla de madera que se mecía debajo de mí.
Oí gritar a un par de los otros chicos. Debía de venir una buena. Miré hacia atrás y vi el oleaje. Los demás empezaban a remar rápido, así que me uní a ellos. Cuando sentí que la tabla empezaba a bajar, me puse en pie de un salto y extendí los brazos como alas inestables.
Sentí que la ola se enganchaba bajo mis pies y la tabla pasó de tambalearse a suavizarse. La había cogido. Lancé un grito de triunfo mientras cabalgaba la ola cerca de la orilla antes de saltar. Fue emocionante. Entiendo por qué la gente se enamora de este deporte. El desafío. La emoción. Recogí la tabla, la puse bajo el brazo y la arrastré hasta la arena antes de dejarme caer. Me sacudí el agua salada del pelo y vi cómo los demás surfistas seguían eligiendo las mejores olas. 
Era el cuarto día en Bora Bora y empezaba a sentirme yo mismo de nuevo. Todo en este lugar era tan diferente de Nueva York. La playa había sustituido al asfalto húmedo. Las aguas cristalinas sustituían a las melancólicas aguas del Hudson. Las chozas de paja sustituían a los rascacielos de cristal. Era un mundo completamente distinto y yo lo estaba absorbiendo todo.
"¿Puedo ofrecerle algo de beber, señor Jacobs?",  dijo una voz.
Levanté la cabeza y entrecerré los ojos, me encandilaba el sol, no pude distinguir el rostro de Colette, que estaba sobre mí con su habitual vestido de flores, el uniforme del personal femenino del hotel. Su cuerpo joven era el que mejor le quedaba. Un cuerpo que aún no había explorado.
"Creí haberte dicho que me llamaras Daniel".  Dije con una sonrisa.
"Así es. Te veías bien ahí fuera, Daniel".
"¿Me estabas mirando?".
"Tal vez", respondió mordiéndose el labio.
Habíamos vuelto a nuestro habitual juego de flirteo que no había ido a ninguna parte porque yo no permití que fuera más allá. Todos los días la veía de una forma u otra. Arriba en el restaurante o aquí abajo en la playa donde ella servía bebidas. Bromeábamos, nos hacíamos insinuaciones sexuales, intercambiábamos algunas miradas sugerentes. Eso era todo.
"Era mi primera vez".  Me encogí de hombros, mirando al agua.
"¿En serio? No me lo habría imaginado. Parecías un profesional".
"Tú, querida, eres una mentirosa fantástica".
Soltó una risita. Observé cómo me miraba y me pregunté qué estaría pensando. Sabía que podría averiguarlo fácilmente. Aún tenía unos días. Ella estaría dispuesta. Eso estaba claro. Sólo que yo no podía apretar el gatillo.
"¿Sabes qué suena bien? Una piña colada",  le dije.
"Hacemos la mejor",  bromeó, anotando en su libreta.
"¿Puedes añadir un poco más de ron?".
"Claro. Incluso añadiré un paraguas más". Me guiñó un ojo antes de caminar por la arena, tomando pedidos a su paso.
Observé cómo la miraban los hombres en su luna de miel, con cuidado de no ser sorprendidos por sus esposas, que estaban tumbadas en una silla de playa junto a ellos. No pude evitar reírme para mis adentros. Los hombres eran tan previsibles, yo incluido. Al menos, yo solía serlo. Antes de Corazón.
Me recosté en la tabla y cerré los ojos, dejando que el cálido sol secara el agua salada contra mi piel. Me pregunté qué estaría haciendo Corazón. Había pasado casi un mes desde la última vez que la vi. Podría haber pasado un año por lo mucho que parecía. Esperaba que estuviera bien.
Unos minutos después, Colette trajo mi piña colada. Tenía una sombrilla extra, como había prometido y uno o dos tragos más de ron. Tomé un sorbo y los ojos se me abrieron de par en par cuando el ron me quemó la garganta. Era deliciosamente fuerte.
“¿Estás intentando emborracharme?”, pregunté levantando las cejas.
"Tú te lo has buscado", respondió antes de escabullirse y rogarme que la siguiera con la mirada.
Terminé mi copa y Colette volvió con otra, sin que yo se lo pidiera. Sin duda quería emborracharme. Sonreí mientras daba un sorbo a mi segunda copa. Sentaba bien tener la atención de una mujer. Y aún mejor dejar que el dulce sabor del alcohol difuminara los bordes doloridos de mis recuerdos con Corazón.
Después de mi segunda copa, devolví la tabla de surf a la cabaña de actividades, sintiendo el zumbido de aquel cóctel correr por mis venas. Subí los escalones de la playa hasta el camino de madera que me llevaba a mi habitación. Sentía la cabeza confusa y los miembros sueltos. Estaba como una cuba.
Acerqué la tarjeta a la puerta y ésta se abrió. Entré y me tumbé boca abajo en la cama. La tarde de sol y ron me había agotado. Me dormí rápidamente.
Unas horas más tarde, unos golpes en la puerta me despertaron de mi sueño de borracho. Abrí un ojo y me puse de lado. Afuera, el sol acababa de ponerse y el cielo estaba púrpura y salpicado de algunas estrellas. Había perdido el conocimiento. Aún sentía el zumbido de la bebida.
Volvieron a llamar a mi puerta y recordé que eso era lo que me había despertado. Me levanté de la cama.
"Ya voy", dije.
Caminé hacia la puerta, suponiendo que era el servicio de habitaciones. Les gustaba venir algunas mañanas o noches con fruta o chocolate de cortesía. Abrí la puerta para ver que no era el servicio de habitaciones. Era Kiera.
Parpadeé un par de veces para asegurarme de que estaba viendo las cosas correctamente.
"¿Kiera?", le pregunté.
"La única", dijo, mientras ponía su mano en alto en el marco de la puerta y apoyó su cuerpo contra ella.
Llevaba un escaso bikini rosa caliente. La braguita le colgaba de las caderas, sujeta por finos cordeles, y la parte de arriba le cubría los voluminosos pechos. Era inútil intentar no mirar. Mis ojos recorrieron cada centímetro de su largo cuerpo.
"¿Qué haces aquí?", le pregunté.
Entró en la habitación y la puerta se cerró tras ella. "Estoy aquí para que te sientas mejor".
"Pero cómo...".
"Brody".
Por supuesto que mi hermano haría algo así. Enviar un juguetito para hacerme sentir mejor.
"¿Quieres sentirte mejor, ¿no?", Kiera preguntó sugestivamente.
Miré como ella se levantó y desató los cordones de la parte superior de su bikini con una mano, dejándola caer y sus pechos se derramaron gloriosamente ante mí. Estaban bronceados y sus pezones rosados estaban erectos e invitando a mi boca a probarlos. Entonces sus dedos tiraron de los cordones de sus caderas, el rosa ardiente cayó al suelo y dejó su esbelto cuerpo completamente desnudo ante mí.
Tragué saliva mientras bajaba las manos por los pechos, el vientre y entre las piernas. Empezó a mover las yemas de los dedos contra sí misma con movimientos lentos y circulares. Sus ojos no se apartaban de los míos.
"Kiera", susurré, con la garganta irritada.
Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido lleno de placer mientras seguía masajeando entre sus piernas, sus dedos desapareciendo de la vista. Me sentí crecer duro contra mis pantalones cortos mientras la veía jugar consigo misma. No se podía negar la belleza de Kiera o su atractivo sexual. Ella sabía exactamente cómo trabajar a un hombre.
Incapaz de negar, di un paso hacia ella y puse mis manos en sus caderas bruscamente, clavando mis dedos en ella. Su piel era suave y cálida. Levantó la cabeza y me miró a los ojos antes de acercar su boca a la mía. Abrí la boca con impaciencia. Quería probarla. Su lengua chocó desesperadamente contra la mía mientras sus manos me rodeaban el cuello. La empujé hacia la pared, apretando mi cuerpo contra el suyo. Lo único que nos separaba era la fina tela de mis pantalones.
Mis manos se movieron de sus caderas a sus pechos, ahuecándolos en mis palmas mientras ella abría las piernas para que mi erección se apretara contra ella. Solté un gemido gutural al sentir su calor húmedo filtrarse a través de mis pantalones.
Podría tenerla aquí mismo. Ya mismo. Podría follármela, contra esta pared. Donde quisiera. Un rápido movimiento y podría estar dentro de ella. Llenándola. Golpeándola fuerte y rápido hasta que no quedara nada que dar.
Pero entonces pensé en Corazón, y el pensamiento me puso sobrio. Me devolvió a la realidad. Me pregunté cómo se sentiría al verme en esta habitación de hotel con mi ex desnuda contra mí. Y eso me hizo apartarme del beso de Kiera.
Ella abrió los ojos y buscó los míos. "¿Qué estás haciendo?", preguntó sin aliento, antes de tratar de besarme de nuevo.
"No puedo", le dije.
"Sí que puedes".
Sus manos se deslizaron por delante de mis pantalones hasta encontrarse con mi erección. Sonrió tímidamente y empezó a masajear despacio. Cerré los ojos y volví a perderme, pero sólo por un segundo, antes de agacharme y retirar sus manos.
"No. Esto no está bien",  dije.
"¿Qué demonios te pasa?", espetó, empujándome el pecho.
"No lo sé",  murmuré.
"Brody tenía razón sobre ti. No eres tú mismo".
Se cruzó de brazos y me fulminó con la mirada.
"Lo siento", dije, pasándome la mano por el pelo con frustración.
Ella tenía razón. Brody tenía razón. No sabía qué demonios me pasaba. ¿Por qué me importaba lo que Corazón sintiera cuando estaba claro que yo no le importaba? Era estúpido, pero no podía evitarlo. 
"Sí, yo también", dijo Kiera. Recogió su bikini y rápidamente se lo volvió a poner. Ella luchó para atar los cordones que estaban enredados.
"Déjame ayudarte", le dije.
"No me toques", espetó.
"Vale. Mira, siento que hayas venido hasta aquí".
"Yo también".
Abrió la puerta y dio un portazo tras de sí.
"¡Joder!”, grité.
Me paseé por la entrada de mi suite durante un minuto para calmarme antes de salir a cubierta. Estaba oscuro. Miré el agua, que golpeaba suavemente contra los pilotes que sostenían mi pequeño bungalow.
Si Kiera era una prueba para ver si había vuelto a ser el de antes, estaba claro que había fracasado. Estaba claro que no había superado lo de Corazón. Empecé a preguntarme si alguna vez lo haría. Tal vez me debería haber acostado con Kiera sólo para sacar a Corazón de mi maldita cabeza. Miré hacia la puerta, como si tuviera alguna posibilidad de traerla de vuelta. Sin embargo, sabía que sería inútil.
Corazón todavía estaría allí en mi mente. En mi corazón.
Suspiré y saqué mi teléfono. Empecé a buscar el próximo vuelo a casa desde Bora Bora. Estaba acortando mi viaje.






  
  Capítulo 39 

Addison



Cuando me dieron el alta en el hospital, compartí un taxi con Mónica para volver a Brooklyn. No quería lidiar con el metro. Sólo quería llegar a casa con el menor estrés posible.
"Qué torbellino de veinticuatro horas para ti", dijo Mónica, cogiéndome la mano.
"No tienes ni idea", le dije.
"No te esperaba de vuelta en Nueva York tan pronto. Siento que no haya ido como esperabas".
"Puedes decir 'te lo dije' otra vez, si quieres", murmuré.
"¡Oh, no! ¿Empeoró después de la llamada?".
"Sí. Mucho peor".
"Supongo que entonces las cosas no se suavizaron con tus padres".
Negué solemnemente con la cabeza.
"Lo siento mucho, Corazón".
"Tenía que salir de allí. Mi madre. Dios. Es tan fría. Es como si ni siquiera pudiera recordar quién era ella cuando yo estaba creciendo porque quién es en este momento lo ha manchado todo".
"¿Y tu padre?".
"El mismo pusilánime de siempre". Suspiré. "Sin embargo, me sorprendió. Se enfrentó a ella y me llevó de vuelta al aeropuerto. Al menos es mejor que mi madre. Realmente pensé que podríamos mejorar las cosas, pero vivía en una especie de país de los sueños. Nunca me aceptarán ni apoyarán mis decisiones. Especialmente en este momento. Tener un hijo fuera del matrimonio es la peor pesadilla de mi madre".
"Bueno, tiene que adaptarse a los tiempos. Ya no estamos en los cincuenta". Mónica quedó sorprendida.
"Cierto, pero realmente no he sabido gestionar mi vida". 
"Pero tienes un bebé precioso ahí dentro que te quiere y te necesita", dijo Mónica, poniendo la mano sobre mi tripa.
"He sentido una patada".
"¡Cállate!", dijo Mónica emocionada.
"Mhmm. Anoche. Fue como si me dijeran que no estaba sola en esto". 
"No lo estás".
Apoyé la cabeza en su hombro mientras andábamos lentamente entre el tráfico, hasta que estuvimos frente a mi apartamento. Aunque sólo estuve fuera un día, me habían pasado tantas cosas que parecía que había pasado un año. Estaba agotada. Entre el viaje y la inesperada visita al hospital, sólo quería tumbarme y dormir.
Mientras pagaba al conductor, Mónica cogió mi maleta del maletero y me esperó en la acera. Cuando entramos en el edificio, vi a Elma colgando unos papeles en el tablón de anuncios de la comunidad. Se dio la vuelta y, al verme, sus ojos viajaron inmediatamente a mi tripa.
"Dios mío. ¿Estás embarazada?", exclamó en voz alta.
Me di cuenta de que no me había molestado en tapármelo, como había hecho en los últimos meses. En realidad, había crecido tanto que ya no había forma de ocultarlo. No le veía sentido.
"Sabes que es de mala educación suponer", dijo Mónica con frialdad.
"Está bien, Mónica. Sí, Elma. Hay un bollo en el horno".
"¿De quién es?",  preguntó ella, levantando una ceja.
"También es de mala educación hacer esa pregunta", espetó Mónica, cruzándose de brazos.
"Es ese chico del traje, ¿verdad?", dijo Elma emocionada, ignorando claramente a Mónica. "Es muy guapo. Y seguro que rico. Me preguntaba de dónde venían todos esos paquetes. Todo tiene sentido".
Elma siguió hablando, básicamente para sí misma en ese momento, pero no confirmé ninguna de sus suposiciones.
"Estoy muy cansada, Elma", murmuré, mirando hacia las escaleras.
"Oh, por supuesto. Por supuesto, cariño, vete. Avísame si necesitas algo. Chocolate. Galletas. Té".
"Gracias".  Asentí con la cabeza.
Empecé a subir las escaleras hacia mi apartamento.
"Eres demasiado amable con esa mujer tan cotilla", murmuró Mónica detrás de mí.
"Lo sé... pero se siente sola".
"Me pregunto por qué".
Me reí mientras metía la llave en la puerta y la empujaba para abrirla. Mi loft estaba exactamente como lo dejé. Limpio, pero la pared del fondo está atestada de cajas sin abrir y bolsas de regalo. Más recuerdos de Daniel. Mi corazón latía fuerte y se encogía al pensar en él.
"¿Todavía no has abierto nada?", preguntó Mónica, cerrando la puerta y llevando la maleta al armario.
Negué con la cabeza. "Aún no estoy lista".
"Vale. Bueno, odio dejarte, pero tengo que volver a escribir. Tengo una fecha límite".
"No pasa nada. Ya me siento mejor. Gracias por venir a rescatarme".
"Siempre, chica".
Me dio un abrazo antes de salir. Cuando se fue, me di una larga ducha caliente y me tumbé en la cama.
A la mañana siguiente, fui a la oficina para atar todos los cabos sueltos antes de tener que marcharme. Llevaba un vestido demasiado grande y esperaba que nadie se diera cuenta de que se me estaba hinchando ligeramente. Por suerte, nadie me miró de otro modo. Siempre había ido con ropa un poco más grande, así que eso me favorecía.
Mientras caminaba por el pasillo, me preguntaba si sabrían que me habían despedido o por qué. No lo parecía. Brian probablemente quería mantener todo el asunto con Daniel en secreto, por lo que no se filtró nada. 
Después del almuerzo, me llamó a su oficina.
"Addison, siéntate", dijo.
Me senté frente a él y crucé las manos sobre el regazo, sin darme cuenta de que la tela me apretaba el vientre.
Sus ojos rozaron mi vientre y me miró con preocupación. "¿Estás...?".
Mierda. Asentí con solemnidad.
"Vaya".
"Sí, para mí también fue una sorpresa".
"No quiero saber más", dijo, levantando las manos. "Cuanto menos sepa de eso y de quién es el responsable, mejor".
"De acuerdo".
"Sólo quería saber cómo vas con lo de contactar con tus anteriores contactos".
"De momento va bien. Llevo más o menos la mitad de mi lista de correos electrónicos. Se los he pasado a otros miembros del personal".
"Bien. Recuerda que tienes hasta final de mes".
"Sí, lo sé".
"Y recuerda que estoy siendo generoso”. Se sentó y se cruzó de brazos.
Tuve que hacer todo lo posible para no enfadarme. Brian dejó claro lo generoso que era después de mis errores.
"Gracias, Brian. Te lo agradezco".
"Muy bien, ya puedes volver al trabajo".
Mientras caminaba de vuelta a mi oficina, me di cuenta de que realmente ya no había forma de ocultar esta tripa. Mis compañeros de trabajo lo sabrían en cualquier momento y yo tendría que aceptarlo. Sólo tenía que encontrar la manera de esquivar sus preguntas y no hacerles mucho caso.
Aquella noche me puse a buscar trabajo en el portátil. Rellené varias solicitudes y envié currículos a varias empresas de Manhattan y Brooklyn. Algunas organizaciones sin ánimo de lucro. Algunas oficinas que buscaban secretarias. Uno o dos restaurantes. Me di cuenta de que no podía ser muy exigente a estas alturas. Iría a cualquier sitio que me aceptara.
A la mañana siguiente, me llamaron varias veces. Incluso conseguí concertar una entrevista esa misma tarde, durante la pausa para comer. Era para un puesto de secretaria en un bufete de abogados situado a pocas manzanas de la oficina de Leading to Learn. Llevaba mis pantalones más holgados, y aun así, no podía subirme la cremallera ni abrocharlos. Para disimularlo, me puse una camisa blanca larga abotonada. No era lo mejor, pero tenía que servir.
Tampoco disimulaba que estaba embarazada. Pensé que era mejor ser sincera. Al menos sabrían en qué se estaban metiendo. Quizá se apiadaran de mí. Era una manera horrible de pensar en conseguir trabajo, pero estaba desesperada.
La entrevista habría ido perfectamente. Estaba cualificada y tenía años de experiencia en la oficina. Pero también estaba embarazada y no se apiadaron de mí. La entrevistadora fue educada, pero dejó claro que necesitaban a alguien a largo plazo cuando sus ojos se fijaron en mi barriga. Le agradecí su tiempo y me fui, sintiéndome derrotada.
Las siguientes entrevistas que conseguí fueron más de lo mismo. Estaban impresionados por mis cualificaciones, pero preocupados por el creciente cuerpo que veían ante ellos. Entrevista tras entrevista, me fui sabiendo que era otra que tenía que tachar de la lista.
En la oficina de Leading to Learn, mis compañeros se habían dado cuenta. No era difícil darse cuenta cuando los pantalones que llevaba se sujetaban con un imperdible. Sin embargo, Shelley fue la única que me preguntó. Era mi única amiga en la oficina. Me había invitado a comer un día en nuestro descanso y entonces sacó el tema.
"Oye, hay un rumor en la oficina, pero quería que me lo dijeras tú antes de suponer nada",  me dijo.
“¿Ah, sí?”, pregunté inocentemente.
"Voy a salir de dudas y preguntar. ¿Estás embarazada?".
Asentí y no pude evitar sonreír. Me alegraba compartir la noticia con ella. Siempre había sido tan amable.
Se le iluminaron los ojos y rodeó la mesa para darme un abrazo.
"Dios mío. Es tan emocionante", sonrió. "Pensé que había algo diferente en ti. Debe de ser el brillo del embarazo".
"Ja, ja. Estás siendo demasiado amable. Me sentía como si hubiera sido un desastre".
"Para nada",  respondió ella, volviendo a su asiento.
"Bueno, gracias".
"Entonces, ¿quién es el tipo especial?",  preguntó ella.
"Oh, no lo conoces", le hice un gesto con la mano y esperé que se detuviera ahí.
Afortunadamente, así fue.
"¿Sabes lo que va a ser?", preguntó.
"Todavía no. Creo que voy a esperar".
"¡Eeeeh! Seguro que es una niña", chilló.
Yo me reí. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía realmente emocionada por estar embarazada. No tenía que temer lo que pensaran los demás. La gente que se preocupaba por mí me apoyaría.
Esa noche, mientras rellenaba más solicitudes de trabajo, llamaron a mi puerta. No sabía por qué, pero por un segundo esperé que fuera Daniel. La verdad era que le echaba mucho de menos. Me parecía tan deshonesto pasar por este embarazo sin él, sabiendo que pensaba que el bebé se había ido. Aún me sentía fatal por ello.
Y además, aunque teníamos nuestros altibajos, echaba de menos estar con él. Sabía que era una tontería. Los dos nos habíamos hecho pasar un infierno a veces, pero el resto de los momentos eran perfectos. Me preguntaba si no me hubiera dejado vencer por mis inseguridades, si tal vez lo habríamos conseguido.
Volvieron a llamar a la puerta y la abrí para encontrarme a Mónica con comida tailandesa para llevar.
"¿Tienes hambre?", preguntó con una sonrisa cómplice.
"Siempre".  Sujeté la puerta mientras ella entraba.
Nos sentamos en el sofá con nuestros cartones de comida para llevar y le puse al día sobre la búsqueda de trabajo. Me escuchó atentamente mientras engullía Pad Thai. Cuando terminé mi aburrida y deprimente actualización, que aún me dejaba sin trabajo, me miró atentamente.
"Estaba pensando...", empezó.
“¿Qué?”.
"Puedo mudarme aquí unos meses cuando nazca el bebé. Aliviarte un poco del alquiler y ayudarte".
"Oh, Mónica. No puedo pedirte eso", dije.
"¿Por qué no? Escribo desde casa. Podría cuidar del bebé si acabas encontrando trabajo, o si simplemente estás cansada. Lo que quieras. Quiero ayudar".
Sentí que los ojos se me ponían llorosos al mirar a mi amiga, que estaba dispuesta a cambiar toda su vida para ayudarme. Era abrumador. No podía decir nada.
"No tienes que decidirlo de momento, pero quiero ayudar. Al fin y al cabo soy la tía Mónica".
Me reí suavemente. "La tía más guay del mundo".
"Lo sé", dijo orgullosa.
Miró hacia la pared de cajas y bolsas de regalo y pareció pensárselo un segundo.
"Y no te olvides... todavía tienes ese cheque. Si las cosas se pusieran muy feas".
Negué con la cabeza. Ese sería mi último recurso.






  
  Capítulo 40 

Daniel



A la mañana siguiente, me levanté y preparé la maleta a regañadientes. Me iba. La noche anterior la había sentido como un sueño, con Kiera apareciendo aquí, pero yo sabía que no lo era. Ella estuvo aquí. Yo la había probado. Todo fue demasiado lejos. solo pensar en ello me hizo enfermar del estómago, de alguna manera lo sentía como una traición a Corazón.
Corazón, la mujer que me dijo que no quería volver a verme. No le debía nada, pero mi corazón seguía con ella. Era frustrantemente doloroso.
Me vestí y bajé al restaurante a desayunar. Mi vuelo no salía hasta la tarde. Fue el más rápido que pude encontrar para salir de aquí. A medida que me acercaba al restaurante, pude ver a Kiera de espaldas mientras esperaba en el puesto de azafatas. Llevaba un encubrimiento transparente sobre otro bikini escaso, girando las cabezas de todos. Ella no me había visto todavía. Me detuve en seco y me volví rápidamente hacia las escaleras de la playa.
Todavía estaba aquí. Era evidente. No iba a renunciar a unas vacaciones en un hotel de cinco estrellas simplemente porque no se saliera con la suya conmigo. Era bueno salir de allí pronto. No quería arriesgarme a volver a verla. 
Pediría el desayuno en la playa. Sería una buena despedida de este hermoso lugar. Bajó un camarero que no era Collette y me entregó un menú. Lo estudié un momento y pedí huevos, beicon y fruta fresca.
Me acomodé en una tumbona para esperar la comida. Las olas chocaban suavemente contra la orilla, llenándome los oídos con los tranquilos sonidos del océano. Me decepcionó tener que marcharme. Este lugar era un verdadero paraíso, hasta que mi hermano lo arruinó todo.
"Sr. Jacobs, tengo su comida".
Abrí los ojos y vi al camarero de pie junto a mí con un cubo de champán y una bandeja de comida. Me incorporé y le hice sitio para que la dejara en la tumbona.
"Gracias", dije.
Estaba hambriento. Me di cuenta de que anoche no cene después de mi tarde de surf, fueron demasiado fuertes los cócteles que Collette me sirvio. Luego me dormí y Kiera llamó a mi puerta. Toda la noche fue un marrón.
Hinqué el diente a los huevos y di un mordisco al bacon crujiente, observando cómo los enamorados paseaban cogidos de la mano disfrutando de su mañana en la playa, mojando sus pies a la orilla de la playa.
"¿Daniel?", oí que alguien me llamaba.
Mierda. Conocía esa voz.
Miré a mi derecha y vi a Kiera caminando hacia mí, tratando de equilibrar una taza y caminar con tacones. No era la mejor elección de calzado para la arena. Sacudí la cabeza por lo ridícula que se veía.
Ella se dejó caer en la tumbona junto a la mía, su taza se derramó sobre su piel bronceada.
"Uy". Ella soltó una risita.
"Kiera, no deberías estar aquí".
"¿Todavía te haces el difícil?".
"No estoy jugando a nada. Quise decir lo que dije anoche".
"Está bien. Como quieras". Levantó las manos y se reclinó en la tumbona.
No estaba captando la indirecta. Por eso me voy hoy.
Terminé mi desayuno en silencio y vi a mi camarero acercarse con un cubo de champán.
"Sr. Jacobs. Me acaban de informar de que es su último día aquí. Queríamos agradecerle su estancia con una botella de champán de cortesía",  dijo.
"Oh, eso no es necesario".
"¿Champán?", dijo Kiera, sentándose y sonriendo al camarero.
Suspiré frustrado mientras el camarero ponía el cubo entre nosotros y empezaba a trabajar en el corcho. Hubo un estallido y una efervescencia y comenzó a servir dos copas. Kiera aplaudió con entusiasmo.
Lo único que quería era salir de allí, pero no quería ser grosero con el camarero. Después de que él nos entregó nuestros vasos, le di las gracias y tomé un sorbo mientras lo miraba irse. 
"Bueno, esto es romántico",  dijo Kiera, estirándose hacia atrás en la tumbona. 
Su bikini se aferraba desesperadamente a ella, amenazando con exponer las partes íntimas que yo había visto la noche anterior.
"Esto no es nada",  dije, poniéndome de pie. Dejé el vaso en la arena y me puse las gafas de sol. Empecé a caminar por la playa, con Kiera llamándome detrás de mí. Afortunadamente, las olas le ahogaron la voz.
Llamé a un servicio de transporte que me llevara al aeropuerto. No me importaba si era demasiado temprano para mi vuelo. Era mejor que estar aquí y tener otro encuentro con Kiera. Maldito seas, Brody.
El aeropuerto estaba ocupado con vuelos entrando y saliendo. Probablemente fue bueno que llegara temprano para que pudiera pasar por facturación y seguridad. Una vez que pasé, encontré un bar y pedí un whisky con hielo. Y luego otro. ¿Qué otra cosa se podía hacer en los aeropuertos?
Pasaron unas horas y anunciaron que mi vuelo embarcaba en breve. Cogí mi equipaje y lo llevé hasta mi puerta de embarque. Al ser primera clase, pude embarcar primero y acomodarme en mi asiento, pero no pude ponerme cómodo. Ni antes del despegue ni durante el vuelo.
El vuelo de vuelta a casa fue brutal. Nada que ver con el primero. No pude acomodarme en mi asiento, a pesar de que era mi propio compartimento privado con una cama completa. Los Bloody Marys no eran lo bastante fuertes. Las películas no mantenían mi atención. El sueño no llegaba. Fueron dieciocho horas infernales de vuelta a Nueva York.
Seguí dando vueltas en mi asiento pensando en cómo mi escapada se había cortado con Kiera apareciendo de la manera que lo hizo. Podría haberme quedado, pero conociéndola, ella volvería. Eso estaba claro en el desayuno de esta mañana. No quería sentir que estaba al límite todo el tiempo o que mi determinación eventualmente se rompería y sucumbiría ante ella. ¿Sería realmente lo peor?,  pensé.
Volver a nuestro patrón habitual de sexo, peleas y juegos. Es lo que sabía con Kiera. Es con lo que ambos estábamos cómodos. Ciertamente sería una distracción de Corazón. 
Pero con el tiempo tuve que dejarlo ir. Corazón. Kiera.
Claramente yo no era la misma persona que era hace unos meses, antes de que Corazón entrara en mi vida, yo estaría en la cama con Kiera en este momento. Su bikini rosa caliente en el suelo y sus largas extremidades enredadas a mi alrededor. Pero ese no era yo. No más.
Es por eso que estaba en este avión de regreso a Nueva York para tratar de reconstruir mi vida, y no huir de ella nunca más. Agradecí los días que pasé en Bora Bora porque me aportaron claridad y la relajación que tanto necesitaba. Mi hermano tuvo la buena idea de sugerírmelo, pero luego lo estropeó todo enviando un paquete humano a mi puerta.
Cuando aterrizó mi vuelo, pasé por la aduana y esperé mi equipaje en la cinta de recogida. Armand estaba fuera, en la acera, esperando cuando salí por las puertas correderas.
"Sr. Jacobs". Asintió con la cabeza antes de coger mis maletas.
"Armand".
"¿Qué tal el viaje?",  preguntó.
"Fantástico",  dije. "Definitivamente volveré".
"Bien, señor. Me alegra oírlo".
Abrió la puerta trasera y me deslicé dentro. 
"¿A casa?", preguntó.
Miré la hora. Eran casi las siete de la tarde. Debería haberme ido a casa, pero tenía asuntos que tratar con Brody. Me sentí como si todo el vuelo hubiera estado hirviendo por su presunción de enviar a Kiera como una especie de solución rápida cuando no sabía absolutamente nada.
"No, en realidad. Me gustaría ir a casa de mi hermano".
"Sí, señor", dijo Armand, poniendo el coche en marcha.
Treinta minutos después, acercó el coche a la casa de ladrillo rojo de Brody en el Upper East Side. Miré hacia arriba y vi que las luces del tercer piso estaban encendidas, así que debía de estar en casa.
"Gracias, Armand",  dije al salir del coche, sin esperar a que hiciera su trabajo.
Atravesé la verja de hierro negro y llamé al timbre con impaciencia. Lo toqué tres veces antes de oír la voz de Brody.
"Ya voy. Por Dios",  dijo.
Oí que la puerta se desbloqueaba y él abrió. 
Sus ojos se abrieron de par en par cuando me vio. "¡Daniel! ¿Qué demonios haces aquí?".
Le empujé sin que me invitara.
"Pasa, por favor",  dijo sarcásticamente detrás de mí mientras cerraba la puerta.
Empecé a pasear por la entrada de su casa, el suelo de madera crujía ligeramente bajo mis pies.
"Creía que ibas a estar en Bora Bora una semana más",  me dijo.
"Sí, tenía que estar",  dije acaloradamente.
"Entonces, ¿por qué estás aquí?".
"Te voy a dar una oportunidad".
"Uh, ¿las aguas no estaban lo suficientemente claras?", preguntó con una ceja levantada.
"Kiera, idiota",  solté.
"¡Oh! ¡Te llegó mi pequeña sorpresa!",  él rió entre dientes.
"¿Crees que es divertido enviarla al otro lado del mundo para sorprenderme?".
"Oye, ella estaba dispuesta. Se ha ganado unas vacaciones gratis". Se encogió de hombros.
"Y al hacerlo, arruinó las mías".
"Vamos. No trates de decirme que vosotros dos no os habéis divertido".
"No lo hicimos. Claramente. Por eso estoy aquí y no en la playa".
Brody me miró sorprendido. "¿Cuál es tu problema, tío?".
"Mi problema eres tú. Creer que me conoces y que sabes lo que necesito".
"Sí que te conozco. Eres mi hermano y eres tan follador como yo".
"Bueno, quizás ya no lo soy",  murmuré.
"Oh, mira quién es todo altanero y poderoso", replicó, levantando las manos y fingiendo estar impresionado.
"La gente cambia. Crece. Está claro que tú no sabes nada de eso".
"¡Claramente, porque ya nunca me cuentas qué demonios te pasa!".
Me di cuenta de que esto era más profundo de lo que pensaba. Brody y yo siempre habíamos estado unidos mientras crecíamos y en los negocios. Habíamos compartido nuestras aventuras con mujeres como si fueran trofeos con los que impresionarnos mutuamente. No podía culparle por pensar que seguíamos siendo los mismos hermanos, cuando uno de nosotros no lo era.
Sin embargo, mi ira estaba demasiado caliente para admitir nada de eso. Y no era el momento adecuado para compartir qué había pasado exactamente en mi vida los dos últimos meses.
"Bueno, hasta que lo sepas, no te metas en mi vida". Levanté un dedo amenazador.
Brody no dijo nada mientras yo me daba la vuelta y salía por la puerta, dando un portazo.
Armand esperó fuera del coche y abrió la puerta sin decir palabra. La expresión de mi cara debió de dejar claro que no estaba de humor para cumplidos.
Aquella noche llegué a casa cansado. Acababa de volar durante dieciocho horas y de tener una bronca tremenda con mi hermano. Pero en lugar de eso, estaba excitado.
Me di una ducha caliente, deshice la maleta, lavé la ropa y pedí comida para el día siguiente. Mientras hacía el pedido, me di cuenta del hambre que tenía. Me puse una sudadera y una gorra de béisbol para que nadie me reconociera y bajé en ascensor hasta el vestíbulo. No necesitaba a Armand. Sólo quería pasear por las calles de Manhattan a altas horas de la madrugada y encontrar alguna pizza grasienta para comer yo solo.
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"No puedo creer que por fin estemos haciendo esto", dijo Mónica, con las manos en las caderas.
Se paró en medio de mi loft y miró todas las cajas y bolsas que teníamos que abrir: los regalos de Daniel que yo me había negado a revisar. Pero después de mi viaje al hospital y al darme cuenta de lo real que era este embarazo, supe que era hora de empezar a preparar mi apartamento para la llegada del bebé. Aunque sólo estuviera embarazada de poco más de cinco meses.
"Estoy cansada de mirar las cajas. He pensado que es hora de ponerme en marcha". Me encogí de hombros.
"Me alegro de que hayas decidido quedártelo todo. Es lo menos que podía hacer ese imbécil", dijo.
"No es un imbécil".
"¿Olvidaste lo que dijo en aquel acto benéfico?", preguntó, enarcando una ceja.
"No, no lo olvidé", respondí en voz baja. "Sólo sé que él no quería esto. ¿Sabes?".
"¿Y tú sí?".
"Los dos tomamos decisiones que quizá no pensamos bien, pero soy feliz, Mónica. De verdad, lo estoy. Sé que este no es el mejor lugar para criar a un bebé y mis circunstancias actuales parecen bastante poco optimistas, pero quiero ser madre. Quiero ser una buena madre".
Mónica se arrodilló y se sentó a mi lado en el suelo de madera. Me rodeó con el brazo. "Y lo serás",  dijo con seguridad.
Asentí con la cabeza y miré todas las bolsas de regalo y las cajas envueltas. Me hicieron pensar en Daniel.
"Le echas de menos, ¿verdad?", me preguntó.
"Intento no hacerlo",  admití.
"No pasa nada. Sé que te gustaba de verdad...".
"Era más que eso. Sentía que me estaba enamorando de él. Tuve esta tonta visión de nosotros siendo una gran familia feliz".
"Eso no es una tontería. Es lo que cualquiera querría para su bebé".
"Pero sé que él nunca quiso eso".
"No lo necesitas", dijo.
Miré alrededor todos los paquetes y me reí suavemente. Estaba claro que sí. Nunca habría podido permitirme todo esto.
"Ya está bien. Es hora de ponerse a preparar el bebé", dijo Mónica, dándose palmadas en los muslos y cogiendo la primera bolsa.
Desató el lazo y sacó el papel de seda. Metió la mano en la bolsa y sacó un montón de bodies de color crema. Desdobló uno y lo sostuvo delante de mí.
"Es tan pequeñito", dije pasando los dedos por la suave tela.
Sentí que se me salía el corazón. Eran perfectos. Si el bebé fuera niña o niño.
"Son de recién nacido", dijo mirando las etiquetas. Volvió a meter la mano en la bolsa y sacó otra pila de los mismos bodies, seguida de otra pila.
"También te ha traído de 0 a 3 meses. Y de 3 a 6 meses".
Empecé a quitar las etiquetas y las pegatinas, mientras Mónica abría otra bolsa.
"Awwww", dijo, sosteniendo un pantaloncito de rayas blancas y crema.
Fue un momento tan agridulce, doblar aquella ropa tan pequeña y sentir el suave material, alucinar con los diferentes colores y estampados. Estaba emocionada, asustada, triste y feliz. Estaba hecha un lío de emociones. Sobre todo, deseaba que Daniel estuviera allí conmigo. Por supuesto, estaba feliz de tener a Mónica aquí. Ella había hecho mucho más y había estado ahí para mí. Pero Daniel, el padre de mi bebé, era difícil de reemplazar, especialmente en ese momento.
"Creo que ya está toda la ropa", dijo Mónica, doblando otra bolsa de regalo.
Miré la pila de ropa alineada contra la pared y sacudí la cabeza con asombro.
"Ya tienes para todo un año",  dijo, siguiéndome con la mirada.
Me puse la mano en la tripa y me la froté suavemente. 
"Vas a ser un bebé muy bien vestido", dije en voz baja mientras me inclinaba y le hablaba al bebé.
"Muy elegante",  se rió Mónica. "Estos bodies cuestan más que la camisa que llevo puesta".
"Ese montón de ropa es probablemente el alquiler de tres meses", dije, sacudiendo la cabeza.
"¿Lista para la siguiente?", preguntó.
Asentí y ella se levantó y se dirigió a la caja más grande. Gruñó cuando empezó a deslizarla.
“¿Necesitas ayuda?”, pregunté, intentando levantarme.
“Siéntate. ¿No has oído lo que ha dicho el médico?”.
Me reí y volví a tumbarme en el suelo.
Cogió unas tijeras y empezó a trabajar con la cinta adhesiva de la caja. Finalmente, abrió un lado y miró dentro. Metió la mano y sacó un folleto.
"Parece que tienes una cuna", dijo.
“¿En serio?”, pregunté entusiasmada.
Me entregó el folleto con las instrucciones. En el anverso había una foto de una preciosa cuna con barandilla dorada. Respiré hondo cuando la vi. Era preciosa.
"Vaya",  dije, sobre todo para mí misma.
"Es muy bonita, Corazón", dijo Mónica.
"Ha hecho un buen trabajo".
"¿Por qué no empiezas a desembalar las cajas más pequeñas y yo empiezo a montar la cuna?",  ofreció Mónica.
La miré con escepticismo. Mónica no era precisamente la persona más manitas. Yo tampoco, pero al menos sabía distinguir entre una Phillips y una cabeza plana. 
"¿Qué?", preguntó encogiéndose de hombros. “¿No puede ser tan difícil?”.
Le di las instrucciones y empezó a sacar las diferentes piezas y herrajes. Cuando lo tuvo todo en el suelo, la vi hojear las páginas y rascarse la cabeza.
"Creo que voy a necesitar vino",  dijo.
"Ah, sí. Es una gran idea”, dije con sarcasmo.
"¡Eh, no hace daño!".
"El armario de arriba a la izquierda",  dije riendo.
"Como si no supiera dónde guardas la bebida". Mónica busco algo para beber.
Mientras estaba en la cocina, abrí otra bolsa de regalo. Ésta era de Saks Fifth Avenue y estaba envuelta de forma preciosa. Rasgué con cuidado el papel de seda y dentro había un osito de peluche blanco. Inspiré mientras lo acercaba y lo estrechaba contra mí. Era un osito precioso. Un osito que probablemente el bebé guardaría para siempre. Empecé a llorar suavemente.
"Eh, eh, eh. ¿Qué pasa?",  preguntó Mónica, acercándose con un vaso de vino tinto en la mano. Lo dejó con cuidado en el suelo y me miró atentamente.
"Es que... Todo. Este oso. La cuna. La ropa. Todo es hermoso. Perfecto, de verdad".
"Tú y el bebé lo merecéis",  dijo, poniendo su mano en mi espalda.
"Todo me recuerda a Daniel, lleva su sello. No puedo creer que él hiciera todo esto".
Mónica pareció pensar un segundo. "A lo mejor le has oído mal".
La miré.
"No sé. Un tipo que hace todo esto...",  agitó la mano por la habitación. "No tiene sentido".
"Oí lo que oí".
"Bueno, ¿quizás fue un malentendido?".
"No sé cómo puedes malinterpretar eso". 
"Sí, supongo que tienes razón",  dijo Mónica. "Sin embargo, ¿sabes qué te hará sentir mejor?".
"¿Qué?".
"¡Pizza!".
"Sí, me muero de hambre". Me limpié las lágrimas de las mejillas.
Mónica llamó y pidió una pizza extragrande de pepperoni con jalapeños y yo seguí abriéndome paso entre más juguetes de bebé y caddies de pañales y diferentes tipos de biberones. Íbamos a tardar toda la noche en terminarlo todo y aún teníamos que montar algunas cosas, como la cuna que Mónica ni siquiera había empezado. Por suerte, era fin de semana y teníamos dos días enteros para hacerlo.
La pizza llegó justo cuando había terminado de sacar de la caja no uno, sino dos cochecitos. Monica por fin había montado una cuarta parte de la cuna y se había terminado una copa de vino. Mientras traía la pizza, empecé a preocuparme por el tamaño de mi piso y por cómo iba a caber todo aquí.
Puse la caja de pizza en el suelo en medio de todo y empezamos a comer directamente de la caja, mirando alrededor con asombro.
"Gracias por pasar la noche del viernes conmigo",  le dije a Mónica.
"No me gustaría estar en otro sitio",  respondió ella, tragando un bocado de pizza.
Cuando terminamos de comer, nos tumbamos en el suelo con el estómago lleno. Yo estaba incómodamente llena y, aunque los jalapeños estaban deliciosos, también me estaban provocando ardor de estómago. Malditos antojos picantes a los que seguía cediendo.
Me agarré el pecho y me estremecí.
"¿Otra vez ardor de estómago?",  preguntó Mónica, mirándome.
"Siempre",  respondí.
"Sabes... He oído que tener acidez frecuente significa que tu bebé tiene mucho pelo".
"Pues debe de ser un mamut lanudo",  dije.
Mónica se rió y se incorporó. "¿Quieres que vaya a buscarte un antiácido?".
"No, puedo ir yo".
"¿Estás segura?", preguntó. "Recuerda lo que dijo el médico".
"Puedo caminar, Mónica", dije, mirándola. "Además, un poco de aire fresco me vendría bien".
"Bien. Bueno, me serviré otra copa de vino y volveré a la cuna".
Se levantó y extendió las manos para ayudarme a levantarme. Cogí mi bolso de la encimera de la cocina y salí al pasillo.
Fuera, el aire de la noche me refrescaba la piel mientras caminaba hacia la tienda de la esquina. Cogí una caja de antiácidos de la estantería y me detuve en la sección de congelados para comprar un litro de helado de galleta. Llevé ambas cosas al mostrador y esperé en la cola. Mientras esperaba, mis ojos hojeaban las revistas. Fue entonces cuando lo vi.
La cara de Daniel en la portada de una de las revistas de entretenimiento. El estómago se me subió a la garganta mientras la cogía con cuidado del revistero. No estaba solo en la portada. Estaba con una mujer. La misma mujer horrible que había traído a mi despacho. Parecía que estaban de vacaciones juntos, sentados juntos en una playa de arena blanca.
La ignoré por un momento y sólo lo miré a él. Estaba guapo sentado en una silla de playa, con la piel bronceada y el cuerpo tonificado sin camiseta. Mis ojos entonces miraron de mala gana a la mujer. Kiera, creo que se llamaba. Parecía una auténtica diosa tumbada en la silla junto a él, con unas ondas playeras perfectas en el pelo y un bikini diminuto que sólo ella podía lucir.
La fila frente a mí se adelantó ligeramente. Tuve tiempo de hojear las páginas para encontrar la noticia completa. El titular decía:
¿Una pre-luna de miel para los tortolitos?.
Tragué saliva mientras seguía leyendo.
Regis Resort de Bora Bora disfrutando de una escapada romántica mientras los rumores de su compromiso se arremolinaban a su alrededor. Se les veía muy cómodos en la playa mientras disfrutaban juntos de una botella de champán.
Miré las otras fotos que rodeaban el texto del artículo. Todas eran del mismo día, en la playa, con un camarero sirviendo champán. No vi ninguna foto de ellos cogidos de la mano o besándose, pero eso no significaba que no hubiera ocurrido. Diablos, estaban juntos en Bora Bora.
"Siguiente",  llamó la cajera, interrumpiendo mi concentración.
Puse rápidamente la revista en el estante y le entregué mis cosas.
Después de pagar, salí a la acera y sentí que iba a vomitar o a gritar. En lugar de eso, empecé a sollozar. La gente pasaba a mi lado con expresiones curiosas, pero no me importaba. Acababa de ver al padre de mi hijo, el hombre del que me había enamorado, con otra mujer. Estaba destrozada.
Y no tenía derecho a estar enfadada. Fui yo quien lo alejó. En lugar de hablar, le mentí de la peor manera posible. Debería haberle dicho la verdad. Debería haberle dicho lo que sentía cuando tuve la oportunidad.  






  
  Capítulo 42 

Daniel



Cuando llegué a casa de comer pizza en el local de la esquina a una manzana de mi apartamento, vi que tenía varias llamadas perdidas de Brody. Además, una llamada de Kiera. Había salido de mi casa sin mi teléfono para poder despejarme por completo. Tenía que volver a la realidad. Cerré los ojos. Esas eran las dos personas con las que tenía menos interés en hablar.
Puede que Brody no supiera exactamente lo que estaba haciendo al envolverla básicamente en papel de regalo y enviarla al otro lado del mundo, pero ella sabía perfectamente lo que hacía al venir. Le había dejado claro que no quería nada con ella, pero era testaruda y demasiado orgullosa para rendirse tan fácilmente.
Apagué el teléfono y lo dejé en la mesilla antes de meterme en la cama. De repente me invadió una oleada de cansancio. El día de viaje y el drama con mi hermano habían acabado conmigo. Cerré los ojos y me dormí en cuestión de minutos.
A la mañana siguiente, preparé café y empecé a vestirme para ir a trabajar. Aunque no estaba preparado para enfrentarme a la realidad, no podía quedarme de vacaciones para siempre. Tenía que hacerme cargo de mi empresa. Ya me había tomado suficiente tiempo libre, tanto física como mentalmente. Era hora de volver a las andadas.
Bajé por los ascensores hasta el aparcamiento y vi que Armand me estaba esperando. Parecía un poco inquieto, pero no sabía por qué.
"Hola, Armand",  le dije.
"Hola, señor". Asintió y abrió la puerta del coche.
Entré. Le vi sentarse delante y ajustar el retrovisor para verme mejor. Parecía que tenía algo que decir.
"¿Todo bien, Armand?", le pregunté.
"Ah, sí. Sí, señor. Todo va bien".
Asentí, inseguro. Puso el coche en marcha y subió la oscura rampa del aparcamiento hasta la luz del sol. Miré por la ventanilla la ciudad tan diferente del paraíso en el que acababa de estar. El hormigón y el cristal eran una gran yuxtaposición de la arena blanca y las aguas cristalinas. Lástima que tuviera que acortar el viaje.
Armand llegó a un semáforo y detuvo el coche junto a un quiosco. Miré dos veces la fila de revistas y mi cara me devolvió la mirada.
"¿Qué coño pasa?",  susurré. susurré.
"¿Señor?", preguntó Armand.
"Déjeme salir",  le dije.
"Pero estamos en el carril central...".
"A la mierda. Saldré yo mismo",  dije, abriendo la puerta del coche y casi me la arranca un taxi que pasaba volando. 
Comprobé si había tráfico en sentido contrario antes de correr hacia la acera. Cogí una revista del estante y miré mi foto impresa en la página brillante con un titular en negrita debajo:
¿Una pre-luna de miel para los tortolitos?.
Las letras me saltaron como si me estuvieran dando un puñetazo en la cara. Mis ojos recorrieron la portada y vieron la foto de Kiera impresa junto a la mía. Llevaba el pequeño bikini blanco que había estado usando cuando me encontré con ella en la playa ese día. 
Joder. Joder. Joder.
Pasé las páginas rápidamente y encontré la página completa, de dos páginas en el centro de la revista. Había fotos mías haciendo surf, de Kiera en topless en la playa, de ella saliendo de mi habitación de hotel la noche que se había presentado y me había sorprendido. Peor que eso, había fotos de nosotros juntos en la playa, una botella de champán entre nosotros. Pintaban una historia completamente distinta de lo que había sucedido.
Sacudí la cabeza, como si intentara alejar las imágenes, pero la revista estaba allí, en mis manos, mirándome fijamente. La prensa lo había vuelto a hacer. Habían tomado algo y lo habían convertido en otra historia completamente distinta. Todo el mundo pensaba que habíamos hecho aquel viaje juntos y no hacían más que alimentar la historia de que íbamos a casarnos.
"¿Disculpe, señor?",  dijo una voz.
"¿Qué?", ladré.
La mujer del quiosco pareció sorprendida, pero luego me miró bien y vi que los engranajes de su cabeza empezaban a girar al darse cuenta de quién era yo. Sus ojos se abrieron de par en par.
"Yo... eh... ¿va a pagar por eso?", miró la revista que tenía en las manos.
Lo último que quería era apoyar a las publicaciones que habían hecho de mi vida un infierno durante años y seguían haciéndolo.
"No. No voy a hacerlo",  dije. "Y nadie debería hacerlo. Esto es una completa gilipollez".
Puse la revista en el estante, con la contraportada hacia fuera y me dirigí al coche. Armand había aparcado el coche en la acera y esperaba allí ilegalmente, con las luces de emergencia encendidas. Abrí la puerta y me deslicé dentro.
"¿Señor?".
"¿Ha visto la prensa sensacionalista de esta mañana?",  pregunté, irritado.
"Sí, señor. Mi mujer lo estaba leyendo esta mañana".
"Pues no es verdad".
"Por supuesto, señor",  respondió rápidamente.
"No me voy a casar. Ni siquiera estuve de vacaciones con esa mujer. No puedo ir a ninguna parte sin que me persigan como a un maldito animal". En ese momento hablaba más conmigo mismo.
"Lo siento, señor".
"A trabajar",  espeté.
"Sí, señor".  Asintió y rápidamente puso el coche en marcha.
Me sentí mal por haberle hablado así. No se lo merecía. La mujer del quiosco no se lo merecía. La persona que merecía mi ira era Brody, que me había metido en este maldito lío en primer lugar. No tenía ningún deseo de verle la cara ni hoy ni ningún día cercano.
En el fondo, sabía que podía intentar culpar a los demás, pero esto era cosa mía.
Mi teléfono sonó en el bolsillo de la chaqueta. Contesté sin mirar el identificador de llamadas.
“¿Hola?”,  pregunté, con irritación en la voz.
"Bueno, hola a ti también",  arrulló Kiera con voz infantil.
"¿Qué quieres, Kiera?",  pregunté con un suspiro.
"¿Has visto los periódicos de esta mañana? Somos un éxito".
"No somos nada".
"Oh, vamos. América nos adora. Diablos, Bora Bora nos ama. Todo el personal estaba alborotado. Pusimos ese lugar en el mapa".
"¿Todavía estás allí?".
"Por supuesto, tonto. ¿De verdad creías que iba a dejar pasar un bronceado y daiquiris de fresa? Cortesía de Brody, por supuesto". 
La escuché atónito.
"En realidad me dieron tu suite. ¿Te lo puedes creer? Me encantaba. La tenía que tener..." .
"Sueles conseguir lo que quieres", la interrumpí.
"Eso es cierto",  respondió sin aliento. "Sabes, mientras estoy aquí, no dejo de pensar en nuestra noche juntos. Fue muy caliente".
"No hubo noche juntos. No pasó nada".
"Estoy segura de que todavía puedo saborearte, Daniel".
"Lo detuve antes de que llegara demasiado lejos".
"No eres nada divertido". Podía imaginarme su ridículo puchero.
"Kiera, ¿hay algo que necesites?",  pregunté, exasperado.
"Sólo pensé que nos veíamos guapos en la revista y quería celebrar nuestro pequeño debut".
"Adiós".
Terminé la llamada y sacudí la cabeza, frustrado. Le estaba encantando y probablemente su publicista estaba preparando otra declaración para la prensa.
Suspirando, apoyé la cabeza en el respaldo del asiento y me quedé mirando el techo del coche. Sentía como si alguien me hubiera hecho un agujero y me estuviera desinflando poco a poco. Me sentía impotente. Ya había tenido que lidiar antes con la prensa y sus historias. Normalmente, podía pasar de ellos. Pero saber que Corazón se daría cuenta era desgarrador. Odiaba pensar que realmente creía esa mierda. Esperaba que me conociera mejor, sobre todo después de explicarle cómo era mi vida con la prensa. Pero aún así, esas fotos eran bastante incriminatorias. 
Tenía tantas ganas de llamarla y decirle la verdad. Decirle que nada estaba pasando entre Kiera y yo. Decirle que no podía dejar de pensar en ella. Había tanto que decir. Pero yo no creo que ella quería oírlo. Ella había dejado dolorosamente claro que no quería volver a verme.
Yo ya había causado suficiente desorden en su vida. Pensar que le había causado tanto dolor y estrés me hacía el corazón tres veces más pequeño. Si había perdido el bebé, me preguntaba si yo tenía la culpa. Había estado tan preocupada por mi trabajo que no le había dedicado el tiempo que se merecía. Y luego estaba tan desesperado por recuperarla que hice algo egoísta y errático al presentarme en su trabajo, provocando que perdiera su empleo. ¿Había causado tanto estrés que había perjudicado al bebé? Ni siquiera había pensado en ello, lo que me hizo sentir como si estuviera a punto de entrar en barrena.
Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y saqué la foto de la ecografía. La llevaba conmigo desde que me la dio su amiga aquel día. Era el recuerdo de un nuevo comienzo. Un pequeño y hermoso ser. Una nueva vida que podría haber tenido con Corazón, formar una familia juntos. Cosas que nunca supe que quería hasta que mis ojos se posaron en esta pequeña forma en blanco y negro impresa en este papel brillante.
Había tantas cosas que debería haber dicho. Tantas cosas que debería haber hecho de otra manera.
Debería haberla escuchado en el acto benéfico. Estaba tan enfadada y en lugar de escucharla, intenté arreglarlo de una de las dos maneras que conocía. El sexo. Y las otras veces, había intentado arreglarlo todo con dinero.
Debería haber recogido la ecografía cuando ella vino a mi oficina. Debería haberle dado atención. Ella y el bebé deberían haber sido lo primero antes que los negocios. Antes que todo lo demás. 
Y debería haber estado ahí para ella cuando perdió al bebé. Ojalá hubiera confiado en mí lo suficiente como para contarme lo que le pasaba, para poder ayudarla. Para haberla apoyado. Para haberla abrazado.
Daría cualquier cosa por volver a abrazarla.
Pasé el pulgar por encima de la foto y sentí que los ojos me escocían de lágrimas. Había perdido tanto. También Corazón.
"Señor... estamos aquí",  dijo Armand con cautela, sacándome de mis pensamientos.
Ni siquiera me había dado cuenta de que el coche se había detenido. Miré por la ventanilla y me di cuenta de que estábamos en el trabajo. Me metí rápidamente la foto en el bolsillo de la chaqueta mientras Armand se acercaba a la puerta. La abrió de un tirón y yo salí a la acera. Di unos pasos hacia mi edificio, pero me di la vuelta antes de llegar a la puerta.
"Lo siento, Armand",  le dije.
"No pasa nada, señor". 
"No pasa nada. Sólo estoy pasando por ello".
Asintió con la cabeza. "La echas de menos, ¿verdad?".
Abrí la boca, sorprendido por su pregunta. Siempre lo habíamos mantenido profesional y privado. Pero me di cuenta de que Corazón había sido una constante en mi vida durante los últimos meses y Armand había estado allí durante gran parte de ese tiempo. Todos los largos viajes de Manhattan a Brooklyn y viceversa. Corazón siempre fue muy amable con él. Más amable que cualquier otra mujer con la que había estado. Veía a todo el mundo simplemente como eran, solo personas.
Le dediqué una débil sonrisa y entré en el edificio, con su pregunta aún resonando en mis oídos.
Tenía razón.
La echaba mucho de menos.






  
  Capítulo 43  

Addison



Me apliqué una capa de brillo de labios y me miré en el espejo de pie que colgaba de mi armario. Me puse de lado y vi como crecia mi barriga, se mostraba en todo su esplendor a traves del vestido negro que me había puesto. Me froté la barriga con cariño. En lugar de avergonzarme, me sentía orgullosa. Era mi bebé.
Hice un gesto de aprobación silencioso, fingido y seguro y me dirigí a la cocina, donde me esperaba una cafetera descafeinada. Lo necesitaba. Aunque no contenía cafeína, juraba que engañaba a mi mente haciéndole creer que me estaba dando la energía que necesitaba después de mi noche de insomnio.
Últimamente no podía ponerme cómoda. Estaba acostumbrada a dormir boca arriba o boca abajo. Mis posiciones de confort, pero esas ya no eran una opción. Intenté usar una de las almohadas grandes para embarazadas que Daniel me había regalado. Me ayudó un poco, sobre todo porque parecía que había alguien en la cama a mi lado y no me sentía tan sola.
Pero cuando me despertaba, me daba cuenta de que estaba sosteniendo algo que parecía un fideo de piscina relleno en lugar de un ser humano. En lugar de Daniel. Era el primer hombre con el que me desperté en mucho tiempo. En realidad, el primer hombre con el que estuve en mucho tiempo. Echaba de menos aquella mañana que pasamos juntos cuando se quedó a dormir aquí, en mi pequeño apartamento tipo loft. Aunque había lavado las sábanas varias veces desde entonces, aún podía oler su colonia en ellas. Tal vez era sólo mi imaginación. Un pequeño y cruel recuerdo que mi corazón no quería olvidar.
Desde que leí la prensa sensacionalista, mi dolor seguía en carne viva. Las fotos de él en unas vacaciones tropicales con su futura prometida estaban grabadas en mi memoria. Desde entonces, había intentado evitar los quioscos y la tienda de la esquina. No quería ver ninguna otra foto ni leer ninguna actualización sobre él o su relación.
No podía creer que hubiera pasado página tan rápido. Pero no tenía derecho a estar enfadada. Lo había echado de mi vida. Le dije que no quería volver a verlo. Y en realidad, ¿qué tan serio era lo nuestro? Sólo nos conocíamos desde hacía unos meses,  en realidad, lo único que nos unía era el bebé.
Al principio, sólo fue una aventura de una noche. Pensé que no volvería a verle, pero la vida tenía otros planes. Si no me hubiera quedado embarazada, no le habría llamado ni le habría invitado a volver a mi vida. Habría sido sólo un multimillonario buenorro con el que me acosté una vez.
Pero no era sólo eso.
Era mucho más y por eso era tan difícil dejarlo ir.
Bebí un sorbo de mi taza y eché un vistazo a mi loft. Era estrecho, pero estaba preparado para acoger al bebé cuando llegara. Al menos era una parte de mi vida que estaba resuelta. Claro que todo era un recuerdo constante de Daniel, también de que estaba a punto de ser madre. Estaba aterrorizada y eufórica a la vez.
Mónica y yo nos habíamos pasado todo el fin de semana desempaquetando y montando muebles, incluido un sillón reclinable de color crema que pusimos cerca de la ventana, donde el sol de la mañana daba de lleno. Me imaginaba sentada allí por las mañanas amamantando al bebé. Sonreí al pensarlo.
El teléfono sonó en la encimera, a mi lado. Lo cogí y vi el nombre de Mónica en la pantalla.
“¿Hola?”,  contesté.
"¡Feliz último día de trabajo!",   exclamó.
"¿De verdad hay algo que celebrar?", gemí.
"¡Sí! Porque la forma en que tu jefe lo ha llevado todo es una mierda y te mereces algo mejor".
"Cierto, pero mañana, estoy sin trabajo". 
"Bueno, tengo una buena noticia...". 
"¿Qué es?",  pregunté, con los oídos aguzados.
"He encontrado a alguien que te dará trabajo como autónoma mientras tanto. Al menos hasta que encuentres trabajo".
"¿Hablas en serio?",  pregunté sorprendida.
"No pagan mucho, pero algo es algo. Y puedes trabajar desde casa. Se acabaron los desplazamientos a la ciudad". 
"¿Qué haría yo?".
"Estarías escribiendo artículos sobre el trabajo en organizaciones sin fines de lucro".
"Pero no soy escritora. Yo no soy tú".
"¡No tienes por qué serlo! No es como si estuvieras escribiendo una novela o algo así. Sólo estás escribiendo artículos cortos sobre algo que ya sabes".
"¿De verdad crees que puedo hacerlo?",   pregunté vacilante.
"¡Claro que sí! ¿Por qué crees que te propuse hacerlo?".
"Vaya", dije en voz baja. "Gracias, Mónica. De verdad, has hecho mucho por mí".
"Para eso están las amigas. Sé que tú harías lo mismo".
"Lo haría".
"Mira, tengo que ir a la cafetería para reunirme con mi editor. Te enviaré la información de contacto para que puedas llamar y empezar con tu nuevo trabajo".
"Vale, ¡gracias!".
“Adiós”.
Colgué y sentí una abrumadora sensación de alivio, a pesar de que había perdido mi trabajo, el único en el que había trabajado de verdad, pero al menos era un trabajo. Aunque estaba aterrorizada,  no estaba segura de saber lo que hacía, pero ya era algo. Y podía trabajar desde casa, lo que significaba menos estrés para mí y para el bebé. Parecía que todo estaba saliendo bien.
Me apresuré a terminar el café, cogí el bolso y salí. Mientras bajaba las escaleras hacia el metro, pensé en que ya no tendría que hacer esto. Sonreí mientras esperaba a que pasara el tren. Allí estaba yo, pensando que el día iba a ser absolutamente horrible pero las cosas estaban mejorando. Sólo tenía que superar la jornada laboral.
Entré en mi edificio y subí en ascensor hasta mi planta. Cuando se abrieron las puertas, pareció que un silencio inundaba la sala. Algunas personas me saludaron torpemente y el resto fingió estar ocupado en sus mesas. Vi a Brian apoyado en el marco de la puerta, como si me estuviera esperando.
"Addison, ¿quieres venir?".
Asentí, con un mal presentimiento invadiéndome.
Le seguí hasta su despacho.
"Toma asiento".
Así lo hice.
"Está claro que ya no se puede ocultar",  dijo, observando mi tripa. "La gente ha estado hablando".
"¿Ah, sí?",   le pregunté.
"¿Le has contado a alguien tu situación con el Sr. Jacobs?".
"No. A nadie".
"Bueno, supongo que están especulando entonces. Los rumores han estado circulando desde que la gente se enteró de que perdiste tu puesto aquí".
Honestamente, no me importaba. ¿Qué importaba? Me iba y no volvería a verlos.
"¿De acuerdo?",  dije, más como una pregunta que como una afirmación.
"Sólo está desordenado, Addison. Lo ves, ¿verdad? Si se corre la voz...".
"Mañana ya no trabajo aquí".  Me encogí de hombros.
No sabía qué más quería de mí. No podía volver atrás en el tiempo y cambiar algo, y aunque pudiera, ya no quería. Iba a ser madre, le gustara o no a los demás.
"Sí, bueno, incluso ha levantado algunas cejas en cuanto a porqué se te deja ir".
"Mira, Brian. No sé qué quieres que haga...".
"Bueno, quiero que pienses en el lío que me estás dejando". Suspiró dramáticamente.
"Me despediste",  le espeté.
"Porque decidiste acostarte con alguien por dinero".
Sentí que me ardía la cara.
"¡Cómo te atreves!",  me levanté de golpe.
"No montes una escena, Addison",  advirtió, con la voz baja mientras miraba hacia la puerta.
"Ya me conoces. Me he dejado la piel durante años, ¿y así es como me tratas? ¿De eso me acusas? Me conoces, Brian. Nunca lo haría".
"Cálmate. No quise decir eso. Sólo estoy... alterado",  dijo.
"No, no me calmaré. No me gusta que me acuses de un comportamiento que está tan lejos de lo que soy capaz de hacer. Cómo te atreves".
"La gente está empezando a mirar",  dijo Brian, mirando detrás de mí y a través de las ventanas de su despacho.
"Déjalos. Que vean el gran error que estás cometiendo al dejarme marchar. He captado más dinero que cualquiera de mis compañeros. Siempre he hecho lo que me habéis pedido y más. No encontrarás un sustituto que se me acerque".
Brian levantó las manos como si quisiera calmarme, pero no lo consiguió.
Fue como si todo lo que había estado conteniendo durante años de repente brotara de mí y me sintiera tan jodidamente bien. Todo era verdad. Lo había volcado todo en este trabajo y apenas había recibido el reconocimiento que merecía. No fue hasta que conseguí el trato con Daniel que la gente empezó a fijarse en mí, pero antes de eso me había estado dejando la piel aquí. Nunca me habían dado las gracias ni me habían subido el sueldo, hasta hace unas semanas.
"Sé que se supone que debo terminar la jornada laboral, pero no creo que pueda pasar otro minuto en esta oficina con alguien que juzga algo de lo que no sabe nada. Adiós, Brian".
Abrí la puerta de su despacho, salí y di un portazo, sin importarme que toda la oficina me mirara con la boca abierta. Caminé por el pasillo con la cabeza alta y recogí mis cosas, rápidamente  metí mis efectos personales en una caja de cartón y me despedí en silencio de mi despacho antes de salir y cerrar la puerta.
Trastornada, balanceé la caja en mis manos mientras caminaba por la planta hacia los ascensores. Pulsé el botón y esperé impaciente, ignorando los murmullos que habían detrás de mí. Finalmente, las puertas se abrieron y entré, pulsé el botón de la planta baja sin levantar la vista. No iba a mirar atrás. Sólo miraba hacia delante.
Bajé la caja por las escaleras del metro y esperé al siguiente tren de vuelta a Brooklyn, donde me quedaría felizmente. Por el momento. 
De vuelta en mi apartamento, dejé la caja que contenía tantos recuerdos de los últimos años. Más que enfadada, me sentí orgullosa. Había conseguido tanto, aunque las cosas habían acabado mal, sabía que había hecho mucho bien a la gente de todo el mundo. Eso era lo que hacía que todo mereciera la pena.
De repente, me sentí poderosa. Saqué el teléfono del bolso y busqué entre mis contactos hasta encontrar el número que buscaba. Pulsé enviar.
"¿Diga?", oí contestar a mi madre.
"Hola, mamá".
"¿Addison? No pensé que volvería a saber de ti", dijo con frialdad.
"Y no volverás a hacerlo. No después de esto".
"¿Oh?", ella preguntó fríamente.
"Sí, quería decirte que no te necesito. No necesito nada de ti. Ni dinero. Ni amor. Ni aprobación".
"¿Perdón?".
"Voy a estar bien por mi cuenta".
"Lo dudo mucho",  murmuró ella.
"Duda todo lo que quieras. Verás, ya no me importa. No necesito que creas en mí porque yo creo en mí. Voy a ser una gran madre para mi bebé. Y él o ella crecerán sabiendo que son amados y apoyados en cualquier cosa que elijan hacer. Siempre serán más que suficientes para mí".
"Addison...".
"Adiós, madre".
Apreté el botón rojo y dejé el teléfono sobre la encimera. Noté que me temblaban las manos mientras respiraba hondo. Me sentí bien al desahogarme, pero no pude evitar el sentimiento de tristeza que me invadía.
Ya eran suficientes despedida en un día.
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Decidí volver a casa andando desde el trabajo, algo que rara vez hacía. Armand me seguía de cerca, aunque le había dicho que podía irse a casa temprano. Esa noche no tenía planes. Tenía toda la intención de refugiarme en el salón y pedir comida para llevar, algo que cada vez era más habitual en mí.
Desde que el tabloide salió con la historia sobre Kiera y yo disfrutando de unas vacaciones tropicales juntos, me sentí más expuesto que nunca. Había lidiado con los paparazzi y las mentiras de la prensa en el pasado, pero esta vez podría haber herido a la única mujer que me importaba. 
O puede que no la perjudicara en absoluto. Eso era aún más desalentador.
No había forma de que ella hubiera evitado ver la historia, o los giros que vinieron después. Hubo varias fotos que salieron durante la semana siguiente. Fotos en las que Kiera y yo ni siquiera estábamos juntos, pero la prensa hábilmente las unió para que pareciera que lo estábamos.
La noche que vino a mi habitación, casi lo estábamos. Casi había dejado que llegara demasiado lejos. Todavía fue más lejos de lo que probablemente debería haber ido, lo que me estaba carcomiendo. Me sentía como si hubiera sido infiel de alguna manera, aunque sabía que no lo había sido. Corazón y yo ya no estábamos juntos, si es que alguna vez lo estuvimos.
La prensa había colocado una foto mía saliendo del restaurante días antes de que Kiera hubiera llegado, junto a una foto de Kiera saliendo del mismo restaurante, días después de mi vuelta a Nueva York. Una foto mía en la playa surfeando la colocaron junto a una foto de Kiera tumbada en topless en una tumbona mirando el océano. Todo era tan predecible. Yo sabía lo que parecía, a pesar de que sabía la verdad. Para cualquier otra persona, daba la impresión de que éramos una pareja feliz.
Ni siquiera me di cuenta de que nos estaban haciendo fotos. Los malditos paparazzi eran astutos. Me daba escalofríos mirar hacia atrás y saber que me estaban observando, quizá desde detrás de un arbusto o con un objetivo largo desde un barco. Debería haberme acostumbrado.
Me preguntaba qué pensaría Corazón cuando viera las fotos. Si las había visto. De nuevo, era difícil evitarlas.
Pensé que era mejor quedarme en casa que arriesgarme a que me fotografiaran y a que esas fotos formaran parte de una historia que encajara en la narrativa de otra persona. Era un riesgo caminar esas pocas manzanas hasta casa, pero tenía que respirar aire fresco. Tenía que despejarme la cabeza, que llevaba cubierta con una gorra de béisbol de los Mets con la esperanza de que me ayudara a disimular.
Cuando llegué a casa, abrí el cajón de las comidas para llevar y seleccioné una a ciegas. No estaba seguro de lo que me apetecía, así que lo dejé en manos del destino. Parecía que el destino había elegido chino. Marqué el número e hice un pedido de ternera mongola, arroz frito, rollitos de huevo, verduras al vapor y gambas a la miel. Me dijeron que tardaría unos cuarenta y cinco minutos.
Decidí darme una ducha para olvidar el día, que había pasado en la oficina, evitando a mi hermano. Por suerte, la mayoría de mis reuniones eran videollamadas con nuestros socios en Londres mientras avanzábamos con nuestro trato. El trato que Brody había conseguido por su cuenta, mientras yo dejaba todo en sus manos. Sabía que no podía evitarlo para siempre. Era mi director financiero, después de todo. Y mi hermano.
Sabía que mi enojo y resentimiento estaban injustamente puestos en él, pero era el más cercano a mí en este momento. Y para ser el más cercano a mí, no sabía absolutamente nada de mí ni del desastre de mi vida. 
Después de ducharme, me puse unas sudaderas negras y una camiseta grande de los Mets. Me hundí en el sofá y miré el móvil para ver si mis noches en casa habían valido la pena. No vi ninguna foto nueva de mí y la historia de Kiera y mi compromiso parecía estar muriendo. Todo lo que tenían eran fotos recicladas de Bora Bora o fotos de años atrás de Kiera y yo en ciertos compromisos cuando en realidad estábamos saliendo.
El timbre de mi intercomunicador sonó. La comida china debe haber llegado temprano, abrí y escuché el zumbido del ascensor que comenzaba a descender. Cogí la cartera de la mesa de la entrada y saqué algo de dinero para la propina.
Las puertas se abrieron y me sorprendió ver a Brody de pie con un paquete de cerveza en las manos.
"¿Qué demonios?", pregunté sorprendido.
"Yo también me alegro de verte", dijo pasando junto a mí.
Se dirigió a la cocina y dejó la cerveza sobre la encimera. Siéntete como en casa, pensé. Abrió la caja y sacó una cerveza y luego otra. Me la tiró y casi la cogí a tientas antes de sostener la lata fría en mis manos.
"Una ofrenda de paz", dijo, abriendo la lengüeta de su cerveza.
Me quedé de pie, sin saber si quería echarlo o dejar que se quedara.
"Gracias",  dije, abriendo mi cerveza y bebiendo un sorbo.
Supongo que ya era hora de dejar de hacer el gilipollas.
Nos quedamos bebiendo nuestras cervezas en silencio durante un momento. Era incómodo, pero yo tenía la culpa de ello. Los últimos meses estuve en mi propio mundo, aislado de todo.
"Así que...", Brody empezó. "No sé qué te pasa y no quiero ser blando, pero me importas. Eres mi hermano y estoy aquí para ti".
Respiré hondo antes de asentir hacia el sofá. "Ven. Siéntate. La comida china está en camino. He pedido demasiada".
"¿Junzi's?", preguntó esperanzado.
"¿Dónde si no?".
Sonrió y me siguió hacia el sofá.
Los dos nos dejamos caer y nos hundimos en los grandes cojines de felpa en los que me había dormido más veces que en mi propia cama en las últimas semanas.
"Bueno... te escucho",  dijo Brody, tomando otro sorbo de cerveza y enarcando una ceja.
Miré por las grandes ventanas de cristal y me quedé pensativo un momento. Mientras miraba los rascacielos que se alzaban en las cercanías, hablé de algo en lo que no había pensado en años. Algo que había bloqueado.
"¿Te acuerdas de Danielle?",  le pregunté.
"¿Danielle, Danielle? ¿De la universidad?", preguntó Brody, con una nota de sorpresa.
"Sí".
"Dios, sí. Aquello fue un puto desastre". Sacudió la cabeza.
"Lo sé. Siento que desde entonces...".
"¿Desde que intentó joderte por completo?".
Le miré.
"Vale, vale", dijo, levantando las manos.
Pero tenía razón. Danielle fue mi novia durante la universidad y pensé que era la elegida. Llevábamos juntos cuatro años. Era guapa, burbujeante y divertida. Realmente pensé que teníamos nuestras vidas resueltas. Pero entonces descubrí que me engañaba con el ayudante de una de sus clases.
Estaba destrozado. Cabreado. Enfermo. Decía que nunca tenía tiempo para ella, lo cual era cierto en parte porque estaba intentando poner en marcha mi empresa tecnológica mientras hacía malabarismos en mi último año. Siempre me decía que me apoyaba. Pero supongo que se cansó o se sintió sola y encontró consuelo en otra persona.
Rompí con ella y me volqué aún más en mi empresa. Tuve una visión de la IA mucho antes de que se convirtiera en lo que es en el momento actual. Algunos dicen que fui el fundador de la inteligencia artificial. Después de graduarme, mi start-up se hizo notar. Los grandes gigantes de la tecnología querían hacerse con ella, pero me negué. Nunca quise venderla. Quería ser uno de esos grandes gigantes tecnológicos. Al aferrarme a ella y al ruido que la rodeaba, su valor se disparó y acabé aterrizando donde estoy hoy.
Perdí a Danielle en el proceso, pero no podría decir que me arrepentí. Especialmente después de lo que me hizo. Meses después de nuestra ruptura, cuando el rumor de que mi start-up se había convertido en una empresa estaba en toda la prensa, me llamó. Me dijo que estaba embarazada y que era mío. Me quedé de piedra. Habíamos roto hacía meses.
Estaba muerto de miedo, pero también dispuesto a dar un paso adelante y hacer lo que ella necesitara. Pero Brody no estaba convencido. Dijo que las cosas no cuadraban y que fuera prudente. Insistió en que me hiciera una prueba de paternidad. Danielle estaba enfadada, pero legalmente tenía que permitírmelo.
Resultó que el bebé no era mío. En realidad estaba embarazada de pocas semanas, así que era imposible que fuera mío. Nunca supe quién era el padre. No me importaba. Quería alejarme de ella lo más lejos posible. Saber que podía mentir y usar a alguien para su propio beneficio personal era aterrador, pero cuando era una persona a quien una vez amaste. Eso era otro nivel de jodienda.
"Bueno, desde que pasó todo lo de Danielle, siento que me cuesta mucho confiar en la gente",  dije.
"Con razón",  dijo Brody.
"Pensaba que había bloqueado esa parte de mi vida, pero creo que en el fondo siempre ha estado ahí. Quizá por eso aún no he sentado la cabeza. Tal vez utilicé todo este estilo de vida de playboy como una forma de protegerme. Ya sabes, no dejar que nadie se acercara demasiado". Me encogí de hombros.
"Entonces, ¿cuál es mi excusa?", Brody sonrió satisfecho.
"Eres joven. Es lo que se supone que debes hacer".
"Y tú eres, ¿qué? ¿Un abuelo?".
Dudé un momento antes de volver a hablar. "No, pero voy a ser papá... de verdad".
"¿Qué?", preguntó Brody con escepticismo.
"Estuve liado con alguien durante unos meses. Empezó como un rollo de una noche, pero luego se quedó embarazada".
"¿De qué estás hablando? ¿Cuándo fue eso?", preguntó Brody, su voz saltando una octava.
"Hace unos meses. Nunca se lo dije a nadie. Bueno, excepto a Freddy".
"¡¿Freddy?!", la voz de Brody subió un tono. "¿Se lo contaste a Freddy y no a mí?".
"Lo sé. Es que me asusté. Soy tu hermano mayor. Debería ser una buena influencia...".
"Ja. Difícilmente". Brody se echó a reír. "Entonces, ¿qué pasó?".
"Al principio estaba asustado. Cagado de miedo. Una vez que lo superé, sentí que podíamos ser una familia. Ya sabes, todo el tinglado. Estaba empezando a verme como un padre".
"¿Y la creíste? Después de todo...".
"Sí, por alguna razón lo hice. Todavía la creo. Pero lo estropeé todo".
"Vale, entonces arréglalo".
"No puedo. Ella escuchó algo que dije que fue malinterpretado. Fue malo. Y entonces todo esto con Kiera salió a la luz".
"Así que por eso estabas tan cabreado", dijo Brody, atando cabos.Yo asentí.
"Bueno, puedo explicárselo...".
"No", negué con la cabeza. "Ya no importa. El bebé ya no está".
"¿Cómo que se ha ido?".
"No lo sé. O lo perdió o... se ocupó de él".
"Vaya...",  dijo Brody suavemente.
"He estado realmente destrozado por eso".
"Bueno, todo tiene sentido. Joder. Lo siento mucho, hermano".
Me puso la mano en la espalda y nos sentamos en silencio un momento.
"Con o sin bebé, parece que sientes algo por esta mujer".
"Corazón", dije.
“¿Qué?”.
"Así se llama".
"Muy apropiado".
Me reí suavemente.
"Bueno, recupera a Corazón. Habla con ella".
"Lo intenté".
"¿Cuándo?".
"Hice que le enviaran regalos a su apartamento. Todo lo que podría necesitar para el bebé. Incluso le escribí un cheque que la mantendría bien durante unos años".
"Me perdí la parte en la que hablabas".
Le dirigí a Brody una mirada interrogante.
"El dinero no lo es todo, Daniel. Hubo un tiempo en que no lo tenías. Antes tenías que usar tus palabras. Parece que Corazón necesitaba oírte".
Me mordí la mejilla. Brody tenía razón. Había intentado arreglarlo todo con dinero. Debería haber sabido que Corazón no quería eso. Ella era diferente, lo sabía, así que ¿por qué la había tratado como a los demás?
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"¿Estás segura de que quieres salir conmigo esta noche?", le pregunté a Shelley por teléfono.
Sostenía el teléfono entre el hombro y la oreja mientras intentaba meter los pies hinchados en unos zapatos que cedieran un poco. Hasta el momento, no había tenido éxito.
"Por supuesto. Lo que haya pasado en el trabajo no significa que tú y yo no podamos seguir siendo amigas",  dijo.
"Eres la única de ese lugar que quiere siquiera relacionarse conmigo",  dije.
Contuve la respiración mientras me probaba un par de bailarinas negras, como si al hacerlo fuera a conseguir que mi pie se deslizara con facilidad. Me sentía ridícula incluso saliendo a un bar con siete meses de embarazo, pero le debía a Shelley unas copas de cumpleaños desde hacía tantos meses. Quería ir a Bemelman's otra vez. 
Aunque yo había intentado zafarme o cambiar el destino, ella insistió. No estaba segura de estar preparada, tenía muchos recuerdos de cuando salimos, aquella noche cambió toda la trayectoria de mi vida.
"No dejes que te depriman. Sólo intentan salvar el culo con Brian, que es un completo gilipollas por dejarte ir".
No podía estar en desacuerdo con ella.
Desde que dejé mi trabajo hacía unas semanas, me di cuenta de que estaba mucho mejor. Tuve que hacer algún ajuste, la significativa disminución del sueldo fue un golpe, pero estaba haciendo que funcionara. Gracias a Mónica, trabajaba unas horas al día como autónoma para la editorial que ella me consiguió. Aunque no era escritora, sabía lo suficiente sobre el trabajo sin ánimo de lucro y escribía sobre ese tema que tanto conocía.
Trabajar desde casa era un mundo completamente nuevo. Me levantaba más tarde, lo cual era un lujo ya que no tenía que coger el tren a Manhattan. Necesitaba horas extra en la cama, ya que el bebé parecía correr maratones cada vez que me acostaba y cerraba los ojos. Era prácticamente imposible estar cómoda cuando sentía como el bebe daba  saltos dentro de mí. 
Cuando me despertaba, me quedaba en pijama. No había necesidad de vestirme o intentar parecer remotamente presentable. Me quedé con mi pijama de franela favorito y un sujetador deportivo, con la barriga redonda a la vista mientras preparaba un café descafeinado y encendía el portátil para empezar el día.
Era el descanso que nunca me di cuenta que necesitaba después de años de romperme el culo en mi antiguo trabajo. Aunque el trabajo era gratificante, nunca sentí que recibiera el reconocimiento que merecía. Bueno, no hasta que conseguí la mayor donación de nuestra historia. Pero eso duró poco.
"Será mejor que me ponga en marcha si quiero llegar a tiempo, Shell", dije, evaluándome en el espejo.
"Oh, mierda. ¿Ya son las 6:30?", preguntó frenética.
"Sí".  Me reí.
Shelley nunca fue conocida por su puntualidad.
"¡Nos vemos pronto!".
Oí el clic del teléfono en la otra línea. Me dirigí a la puerta y cogí el bolso de la mesita de la entrada. Antes de cerrar la puerta, eché un vistazo a mi apartamento, que se había convertido en el centro neurálgico del bebé. Cada vez que miraba la preciosa cuna dorada o el pequeño perchero adornado con diminutos bodies, se me aceleraba el corazón. La fecha del parto se acercaba cada día más.
Estaba emocionada, pero mentiría si dijera que no tenía miedo. A pesar de todo el apoyo que recibía de Mónica y del pequeño alivio que me proporcionaba mi nuevo trabajo, sabía que estaba sobrepasada. Sería mucho más fácil hacer esto con un compañero. Con Daniel. Aunque todo lo que había comprado para el bebé  fue más que suficiente para traer una nueva vida a este mundo, yo quería mucho más. Quería el hogar amoroso que un bebé necesitaba. Que un bebé merecía.
Ni siquiera se trataba sólo del bebé. Lo necesitaba a él. Le echaba de menos más de lo que me gustaría admitir. Me encontraba buscándolo en Google u hojeando revistas como si disfrutara con las tortuosas palabras y fotos que publicaba la prensa. Me dolía, pero al menos conseguía verle. Al menos pude echar un vistazo a su vida.
La historia sobre él y Kiera se había calmado, para mi alivio. Se estaban centrando más en su negocio con Londres, que yo estaba orgullosa de él. Sabía que sus negocios eran por lo que quería ser conocido.
También me di cuenta de lo importante que era el trato y quizá de que había esperado demasiado de él aquel día en su despacho cuando aparecí de improviso. En retrospectiva, debería haber sido más comprensiva, ya que sabía el tipo de estrés al que debía estar sometido. Había dejado que mis inseguridades asomaran la cabeza. Las que siempre me decían que no era suficiente. Quizá era algo que mis padres me habían inculcado cuando empecé a tomar decisiones que ellos no aprobaban.
Bajé las escaleras. En realidad, más bien bajé arrastrándome. Me di cuenta de que la puerta de Elma estaba abierta y supe que no saldría de allí sin que ella entablara su curiosa conversación habitual.
"¡Addison!", llamó desde la puerta.
Sonreí al ver lo predecible que era. Estaba en la puerta, acariciando a Beatrice en sus brazos.
"Hola, Elma",  dije alegremente.
No podía enfadarme con ella. Ella era quien era. Una casera vieja y solitaria que vivía a través de los inquilinos de su edificio.
"Estás muy guapa esta noche. ¿Una cita caliente?".
"Oh, sí",  dije sarcásticamente. "Todo el mundo hace cola para salir conmigo". Me froté la tripa y le guiñé un ojo.
"Hace tiempo que no veo al guapo del traje",  comentó.
"Yo tampoco",  respondí encogiéndome de hombros.
"Realmente pensé que vosotros dos podríais tener algo",  dijo.
"¿Ah, sí?",  pregunté.
"Supongo que me equivoqué",  suspiró antes de acariciar a Beatrice.
Pensé que yo también.
"Ya sabes, si alguna vez necesitas algo. Grita, ¿vale? Me encantan los bebés".
"¿En serio?".
Me sorprendí. A pesar de lo vieja que era Elma nunca vi a ningún niño o nieto visitarla. Realmente era sólo la vieja señora de los gatos. O eso creía yo.
"Ah, sí. Tengo cinco nietos, pero viven al otro lado del país y me da miedo volar. Mis hijas no vienen a Nueva York tanto como me gustaría. Están ocupadas con sus propias vidas. Lo entiendo...". Miró a Beatrice y acarició su suave pelaje.
No pude evitar sentirme mal por ella.
"Puedes venir a visitarnos cuando quieras",  le dije con un gesto tranquilizador.
Una mirada esperanzada pasó por sus ojos. "Gracias",  dijo en voz baja.
Pensé que se echaría a llorar, pero se limitó a sonreír y entró en su apartamento, cerrando suavemente la puerta tras de sí.
Mientras viajaba en metro hacia Manhattan, pensaba en los amigos que se convertirían en la familia del bebé. Puede que no fueran de sangre, pero tenían mucho amor que dar. Eso era más de lo que mis padres o cualquier otra persona darían.
Cuando entré en Bemelman's, mis ojos se desviaron hacia el extremo de la barra donde Daniel y yo nos habíamos sentado hacía tantos meses. Casi esperaba que estuviera allí. Sentado en un taburete, con un traje oscuro y caro y un whisky en la mano. Pero no estaba. El asiento vacío dejaba aún más claro lo ausente que estaba de mi vida.
"¡Addison!",  dijo Shelley, haciéndome señas desde una mesa cercana.
Sonreí y me acerqué.
"Vaya. Estás fantástica". Se levantó y me dio un fuerte abrazo. “¿De cuánto estás?”.
"Siete meses",  dije, tomando asiento una vez que me soltó.
“Increíble”.
Cogí el menú y lo miré rápidamente. Ya lo había visto en Internet y había decidido lo que podía permitirme, que era un aperitivo. Me aseguré de cenar algo ligero antes de salir. Como no iba a beber, ahorraba dinero al no tomarme un cóctel caro.
Shelley y yo hicimos nuestros pedidos y empezamos a ponernos al día sobre el trabajo y todo lo que había pasado desde que me fui. Me alegró saber que había ocupado mi puesto. No podía pensar en nadie que se lo mereciera más.
Cuando llegó nuestra comida, me preguntó por mi embarazo, pero nunca fisgoneó sobre quién era el padre. Sentía auténtica curiosidad por los síntomas, los nombres del bebé y los planes de parto. Aunque todavía no sabía ni la mitad, fue agradable hablar de ello. No me juzgó.
Después de pagar la cuenta, Shelley se fue al baño. Eché un vistazo al restaurante y dejé que me invadieran los recuerdos. El sabor de aquel cosmopolitan en mi lengua, mi pierna rozando la de Daniel, sus ojos fijos en mí cuando me invitó a su casa. Fue aquella noche la que lo cambió todo. Volví a mirar hacia la esquina del bar, pero esta vez había alguien en su asiento. Alguien a quien conocía.
Hice una doble toma cuando me di cuenta de que era Kiera. Se veía irritantemente impresionante en un vestido de tirantes azul zafiro. Una sonrisa deslumbrante fue pegada en su cara mientras hablaba animadamente con el hombre delante de ella. Un hombre que no era Daniel. Respiré hondo cuando ella se inclinó hacia él y le susurró algo al oído, mientras sus manos subían peligrosamente por sus piernas.
No podía creer lo que estaba viendo. Se suponía que era la prometida de Daniel, o que pronto lo sería. Por mucho que odiara la idea de que estuvieran juntos, él no se merecía esto.
De repente me sentí enfadada. Errática. Sin pensarlo realmente, cogí mi vaso de agua y me acerqué sin un plan real en la cabeza. Mientras me acercaba, la oí pedirle que volviera a su casa y fue entonces cuando perdí el poco control que aún poseía. Al pasar junto a ella, le tiré la bebida por la espalda, fingiendo que me había tropezado.
Ella se levantó de la silla, el agua helada le corrió por la espalda y oscureció el color de su vestido hasta convertirlo en azul oscuro. Se dio la vuelta y me miró con cara de incomodidad e irritación.
"¿Qué demonios?",  preguntó con voz chillona.
"Lo siento",  dije, conteniendo una sonrisa lo mejor que pude.
"¡Dios mío, gorda rara! ¿Lo has hecho a propósito?".
Me di cuenta de que no me reconocía de la única vez que nos vimos en mi despacho. No esperaba que se acordara de una don nadie como yo, sobre todo en este momento que estaba embarazada.
"Claro que no. Ni siquiera te conozco",  mentí.
"¡Se me ha estropeado el vestido!",  dijo con voz chillona.
"Es agua",  dije con suficiencia.
"¡Aléjate de mí! Llamaré a seguridad".
Su acompañante intentó calmarla, pero ella lo apartó mientras buscaba servilletas y empezaba a intentar secarse. Me miró con compasión y me di cuenta de que me había salido con la mía. Nadie culparía jamás a una embarazada por ser torpe.
Me di cuenta de que Shelley estaba de vuelta en nuestra mesa y mirando con curiosidad. Retrocedí lejos de Kiera, que estaba teniendo un cabreo completo, e hice la maniobra, cerca de Shelley, de agarrar mi bolso que colgaba de la silla.
"¿Qué está sucediendo?",  preguntó Shelley, mirandome a mí y a Kiera que todavía gritaba.
"Ni idea". Me encogí de hombros inocentemente mientras la cogía y la sacaba conmigo hacia la puerta principal, sintiéndome victoriosa.






  
  Capítulo 46 

Daniel  



"Margaret dice que no vienes esta noche", dijo Brody, asomando la cabeza por la puerta de mi oficina.
"No sabía que mi secretaria fuera tan atenta",  me sorprendió.
"Oh, vamos. Probablemente ha estado preocupada por ti. Igual que yo".
"Bueno, ya está bien".
"¿Y tú?",  preguntó, tomando asiento frente a mi escritorio y mirándome con curiosidad.
"Estoy mejor de lo que estaba...".
En parte era verdad. Desde que me sinceré con Brody la otra noche y le conté la verdad sobre Corazón y el bebé, sentí que ya no me lo guardaba todo. Me sentí bien al contarlo ya no sentía esa presión que parecía que iba a explotar en cualquier momento. Me di cuenta de que debería habérselo dicho desde el principio. A pesar de ser mi hermano pequeño y bastante inmaduro, seguía siendo un buen confidente.
"No veo por qué no la llamas...", dijo Brody.
"¿A quién?".
"Addison. Corazón. Como se llame".
"No puedo".
"¿Por qué demonios no?", me miró, incrédulo.
"Dijo que no quería volver a verme. Tal vez la pérdida del bebé le dio la paz que necesitaba".
"Si teníais algo entre vosotros, y suena como si lo tuviérais... Diablos, ibais a tener un bebé juntos. Entonces no puede haber terminado".
"¿Desde cuándo te has convertido en un romántico empedernido?",  alcé una ceja.
"No lo sé. Desde que vi El diario de Noa". 
"¿Cuándo viste El diario de Noa?".
"Oh, lo he visto varias veces. La pongo cuando viene una chica. Les pone de buen humor". Movió las cejas.
"Eres ridículo".  Me reí.
"¿Qué? Funciona. Deberías llamar a Corazón y verla juntos".
"Vale, hemos terminado con este tema". 
"Vale". "Pero no te libras esta noche. Es uno de los...". 
"El mayor evento benéfico del año",  terminé sarcásticamente.
“Exacto”. 
"Decimos eso de todos los malditos eventos".
Yo estaba a favor de la caridad, pero estaba cansado de los eventos interminables a los que tenías que ir para demostrar que me importaba. Ya había hecho suficiente entre bastidores y donado suficiente dinero. Las subastas ridículas y las cenas caras eran sólo para aparentar. Cuando se pagaba el espacio para el evento, además del champán, las cenas de caviar y los camareros, ¿qué quedaba realmente para estas organizaciones?.
No eran más que una excusa para comprar vestidos y esmóquines nuevos y hablar de cualquier cosa menos de la causa. La única persona que parecía realmente comprometida con el trabajo era Corazón. La admiraba por ello. Me pregunté si habría encontrado otro trabajo en el que pudiera volcar su pasión, yo le había costado el último.
"Vale, pero tú eres la cara de la empresa y uno de los mayores donantes...",  dijo Brody.
"¿Puedes irte? Por favor. Sólo por esta vez. No quiero lidiar con todo el asunto de la alfombra roja y los chismorreos. Además, no tengo ningún interés en encontrarme con Kiera".
"Sí, supongo que hice un lío con eso".
"¿Tú crees?". 
"Bueno. Pero esta es la última vez que te cubro el culo. ¿De acuerdo?".
"Gracias, hermano".
Se levantó y se estiró.
"Será mejor que vaya a buscar mi esmoquin y me prepare. No hay nada como caminar por la alfombra roja pareciendo un puto pingüino".
"Te debo una". 
"Si, si",  Se dirigió hacia la puerta.
"Diviértete",  le dije.
Me hizo un gesto con el dedo antes de salir al pasillo.
Me reí para mis adentros mientras miraba por la ventana. Me sentía un poco culpable por haberle obligado a hacerme la pelota otra vez. El sol empezaba a ponerse, proyectando un resplandor anaranjado a través de mi despacho. Cerré el portátil y me levanté de la silla. Me puse la chaqueta y salí al pasillo. 
"Buenas noches, Sr. Jacobs",  dijo Margaret, saludando con la mano desde su mesa.
"Igualmente, Margaret",  respondí. "Y para que lo sepas. Estoy bien. No necesito que mi hermano pequeño me haga de canguro".
Abrió la boca nerviosa, pero no salió ninguna palabra. Inmediatamente me sentí mal por haberle hablado así. Era muy tímida.
"Está bien, Margaret".  Le guiñé un ojo, tratando de calmar sus preocupaciones.
Sabía que lo hacía porque le importaba. En los últimos meses le había dado un par de sorpresas, como cancelar reuniones importantes en el último minuto y desaparecer en Bora Bora.
"Lo siento mucho, señor Jacobs",  me dijo.
La saludé con la mano y entré en el ascensor.
De camino a casa, me puse al día con las noticias en el teléfono. En la parte superior de la página de empresas, vi mi nombre. Hice clic en el enlace, con la esperanza de que fuera un artículo sobre los últimos acontecimientos con nuestro socio londinense, pero me decepcionó ver que en realidad eran noticias de entretenimiento disfrazadas de negocios.
El titular decía: ¿Daniel Jacobs y Kiera Shipley harán su debut en público?.
Seguí leyendo.
Como se ha informado, los dos estaban recibiendo calor en las playas de Bora Bora hace apenas unas semanas. Aunque no hemos recibido ningún comentario por parte del equipo de Jacobs, el publicista de Shipley ha publicado el siguiente comunicado:
"Los dos están disfrutando de su reencuentro y emocionados por lo que les depara el futuro".
No lo podía creer, seguí leyendo la gilipollez que tenía delante.
Ambos mantuvieron una relación hace años, pero rompieron alegando diferencias irreconciliables. Mientras Shipley se ha casado dos veces desde entonces, Jacobs ha seguido disfrutando de la vida de soltero. ¿Será ésta la segunda oportunidad que terminará para siempre?.
Sólo el tiempo lo dirá, pero estamos ansiosos por ver si los dos aparecen en el Angel Ball de esta noche.
Cerré el navegador de mi teléfono y volví a meterlo en el bolsillo de la chaqueta. Esa fue sólo otra razón para no ir. Kiera definitivamente estaría allí. He oído que estaba de vuelta en la ciudad y nunca se perdió un evento para vestirse y ser vista. 
Lo último que necesitaba era que los paparazzi tomaran nuestras fotos y que la prensa las juntara, mientras tejían cualquier historia que quisieran.
En mi apartamento, me duché y me puse un pijama de franela y una camiseta de los Mets. Pedí una hamburguesa con patatas fritas en Lucky's y busqué en la tele una película para ver mientras esperaba a que me trajeran la comida. Me decidí por una película de acción y me serví un vaso de whisky en el bar.
Horas más tarde, mi estómago estaba lleno y mi cerebro estaba cómodamente confuso por el whisky mientras terminaba la última escena de la película. Miré la hora en mi teléfono. Eran casi las once. Llevé los envases de comida a la cocina, los tiré a la basura y enjuague el vaso de whisky.
Estaba a punto de irme a la cama cuando sonó el interfono. ¿Quién demonios aparecía ahora?.
Pulsé el botón.
"¿Diga?",  pregunté.
"Hola, Sr. Jacobs. Hay una mujer que quiere verle...",  dijo la recepcionista del vestíbulo.
Por un segundo pensé que podría ser Corazón. 
"¿Quién es?",  pregunté esperanzado. 
"La señora Shipley",  dijo. 
Suspiré.
La mitad de mí quería echarla, mientras que la otra quería dejarle perfectamente claro que no éramos nada. Que nunca íbamos a serlo. Como si no lo hubiera intentado antes.
"Que suba",  dije de mala gana.
Unos minutos más tarde, las puertas del ascensor se abrieron y vi a Kiera allí de pie con un vestido largo de champán y una estola de piel alrededor de sus hombros. Su cuello goteaba diamantes. Salió del ascensor con cuidado en sus tacones de tiras que parecían inestables. Probablemente achispada por el champán, pensé.
"Daniel",  dijo, al verme sentado en el sofá y sin molestarme en levantarme para saludarla.
"Kiera",  dije, con mi voz entrecortada.
Ella bajó a la sala de estar y se detuvo. Se cruzó de brazos y puso mala cara mientras me miraba. Parecía ridícula. Como un bebé adulto. Me esforcé por no reírme.
"¿Qué es Kiera?",  pregunté con curiosidad.
"¿Dónde estabas esta noche?".
"¿Dónde se suponía que iba a estar?",  pregunté inocentemente.
"El Baile de los Ángeles".
"Oh eso...". Respondí secamente.
"Sí. Eso. Se suponía que íbamos a estar allí juntos".
"No recuerdo ese acuerdo".
"Tú siempre vas", se quejó.
"Esta noche no me apetecía".  Me encogí de hombros.
Se sentó en el otro extremo del sofá y se quitó la estola, dejando al descubierto la parte superior de su vestido sin tirantes. Sus pechos parecían a punto de estallar. Negué con la cabeza. Siempre intentaba hacer lo mismo para conseguir lo que quería.
"No sé por qué eres tan testarudo",  dijo, quitándose los tacones y apoyando los pies en mi regazo.
Levanté suavemente sus tobillos y la aparté.
"No creo que sea yo el que está siendo testarudo",  repliqué, levantando una ceja acusadora.
"Todo el mundo quiere que estemos juntos. ¿Has visto la prensa? Están locos con nosotros". 
"Tuvimos nuestra oportunidad, Kiera. Tú y tu amada prensa tenéis que dejarlo estar". 
"Piensa en ello, sin embargo. Sería bueno para tu negocio".
"¿Cómo es eso?".
Ella levantó las manos dramáticamente, como si estuviera deletreando las palabras.
"El soltero más codiciado de Nueva York por fin deja su reputación de Playboy".
"Vaya. Suena fascinante", dije.
"¿Quién mejor que yo para hacerlo?",  sonrió.
Se deslizó por el sofá y se inclinó hacia mí, jugando con el cuello de mi camisa antes de posar sus labios en mi cuello. Me aparté rápidamente.
"Kiera, no sé cómo dejartelo claro, yo no quiero estar contigo. Hubo una razón por la que no funcionamos y no tengo ningún interés en volver a pasar por lo mismo".
"Soy diferente".
"Eres la misma que has sido siempre  Kiera. No te engañes".
"¿Y qué Kiera es esa?",  preguntó.
"La que le gusta ser mimada, consentida, salir borracha y estar en todos los periódicos".
"Te solía gustar esa Kiera...",  me recordó. "Lo suficiente como para estar con ella unos cuantos años, eso sí".
"Bueno, he cambiado. Además, he encontrado a alguien más".
Sus labios se curvaron y sus ojos se clavaron en los míos. "¿Perdona?",  dijo.
"He conocido a otra persona. Alguien con quien quiero sentar la cabeza, y lo siento, pero no eres tú".
"No te creo".
"Es verdad". 
"¿Quién demonios es?", preguntó ella, alzando la voz.
"No la conoces",  mentí.
Kiera se reunió con Corazón esa vez al principio, pero dudaba que lo recordara. Las únicas personas que recordaba eran las que podían ofrecerle algo.
"¡No puedo creer que me hayas engañado!",  gritó, poniéndose de pie rápidamente.
"No lo he hecho. Si lo he hecho, no era mi intención. Ya te dije que lo que pasó en Bora Bora fue un error y lo paré antes de que fuera demasiado lejos".
"Nunca encontrarás a nadie como yo",  dijo ella, arrebatando su estola del sofá y cubriéndose los hombros.
Era cierto. Había encontrado algo mejor.
"Encontrarás a alguien, Kiera",  dije suavemente.
"No lo hagas",  gritó ella.
"Estoy seguro de que hay otro multimillonario por ahí. Dicen que la tercera es la vencida".
"Eres un gilipollas",  me espetó.
Lo era, pero tenía que serlo si eso significaba que por fin captaría la indirecta.
Se puso los zapatos, tambaleante y se dirigió rápidamente hacia los ascensores. La vi desaparecer detrás de las puertas y exhalé un suspiro de alivio. Se había ido. Y esperaba que fuera para siempre.
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"El bebé parece muy sano. Está creciendo a un ritmo normal", dijo la técnico mientras deslizaba la varita sobre mi vientre, con la gelatina fría sobre mi piel.
Sonreí al ver al bebé en la pantalla. La enfermera me dijo que podía mirar sin peligro, dada la posición del bebé. Como había decidido no averiguar el sexo del bebé, las ecografías serían más complicadas. Hoy, sin embargo, estaba contenta de poder ver al bebé.
No sabía por qué quería esperar para saberlo. Sabía que Mónica estaba ansiosa por saber si iba a ser niña o niño. Prácticamente entraba en combustión con cada cita que pasaba y yo seguía sin querer saberlo. Sentía que el momento en que el médico me dijera si era niño o niña sería algo que recordaría para siempre.
Mientras miraba el vídeo en el monitor, la imagen en movimiento de la pantalla parecía realmente un bebé. Podía ver la nariz, los labios, los dedos de las manos y de los pies. Era tan surrealista. Siempre lloraba, pero hoy lloré de verdad. Tenía un pequeño ser humano que crecía y crecía día a día y que pronto estaría a mi lado.
"Vaya",  susurré entre lágrimas.
"Es bastante surrealista, ¿verdad?", la técnico me puso la mano en el hombro y me dio un suave apretón.
"Mucho".
"Voy a hacer unas fotos y te las imprimiré, ¿vale?".
Asentí con la cabeza y ella empezó a escribir en el monitor y a colocar la varita para sacar fotos nítidas. Pronto tuve en mis manos un nuevo juego de ecografías. Me moría de ganas de colgarlas en la nevera y compararlas con las últimas.
"Vamos a asearte y luego te verá el médico".  Cogió una toalla de papel y me la dio antes de salir de la habitación. 
Me limpié la gelatina transparente del estómago y me vestí rápidamente. Era mi primera cita sola. Mónica solía acompañarme a todas, pero tenía otra reunión con su editor a la que no podía faltar. No me importaba, por supuesto. Ya había hecho mucho por mí.
Oí que llamaban a la puerta.
"Pase",  dije.
La enfermera asomó la cabeza. "El médico está listo".
La seguí por el pasillo hasta la sala de reconocimiento y me subí a la camilla. Unos instantes después, entró el médico.
"Sra. Heartly. Me alegro de volver a verla".  Sonrió cálidamente antes de mirar sus papeles. 
"Yo también me alegro de verle, Dr. Halquist". 
"¿Cómo va todo? ¿Cómo se siente?".
"Un poco inquieta por la noche, pero intento acostarme pronto para compensar la falta de sueño, o duermo siestas durante el día".
"Ahh, tienes un poco de búho nocturno ahí dentro, ¿no?".
"Más bien un canguro".
El médico se rió. "Bueno, parece que el bebé está muy bien ahí dentro. ¿Cómo están tus niveles de estrés?".
"Mejor. Trabajo desde casa y es un trabajo menos exigente".
"Bien. Después del susto que te llevaste el mes pasado, quiero asegurarme de que te estás cuidando".
"Lo estoy haciendo",  le aseguré.
"Bueno, vas a  recostarte y voy a escuchar el corazón del bebé y hacer algunas mediciones de tu vientre".
Asentí con la cabeza mientras me tumbaba en la camilla.
El Dr. Halquist cogió el doppler y lo colocó contra mi vientre, moviéndolo hasta que localizó los latidos del corazón del bebé. Estuvimos escuchando un momento en silencio antes de que asintiera con la cabeza.
"Suena muy bien. Ahora vamos a medirte".
Me pasó los dedos por los costados de la barriga, haciendo que me retorciera un poco.
"Lo siento, sé que hace cosquillas",  me dijo.
Luego subió los dedos hasta la parte superior de mi abdomen y presionó suavemente.
"El bebé está creciendo según lo previsto",  dijo, anotando algunas cosas en el portapapeles.
“Gracias, doctor”.
“¿Tiene alguna pregunta que hacerme?”.
“No, hoy no”.
"Bueno, entonces diríjase a la entrada y le haremos un chequeo, ¿de acuerdo?".
"Gracias".
Le vi salir de la habitación. Me sentí tan agradecida de tenerle como mi médico y las enfermeras  aquí son atentas. Era la noche y el día de esa pesadilla del consultorio de Manhattan. Aquello parecía tan lejano. Estaba agradecida de que Freddy me hubiera recomendado a otra persona. Alguien en quien pudiera confiar y que no me juzgara.
Me levanté de la camilla y salí al pasillo. En recepción, les dije que pronto cambiaría de seguro. Temía el día en que tuviera que pagar de mi bolsillo estas citas. Necesitaba encontrar rápidamente una nueva compañía de seguros, ya que sólo me quedaba hasta final de mes con las prestaciones de mi antiguo trabajo.
Le di las gracias a la recepcionista y salí de la consulta mirando las nuevas ecografías que tenía en las manos. Al sonreírles, choqué con alguien y las fotos cayeron al suelo.
"Lo siento mucho",  dije arrodillándome para recoger las fotos.
"¿Corazón?".
El corazón se me subió a la garganta y levanté rápidamente la vista para ver a Daniel, que se alzaba sobre mí.
"Daniel", dije en voz baja, sin creer realmente lo que estaba viendo. 
Estaba allí de pie con una expresión de estupefacción en su rostro estúpidamente apuesto. La misma cara que había imaginado durante tantas noches en el último mes, tratando de retener cada detalle. Cada pequeña expresión que consideraba era sólo para mí.
"¿Qué haces aquí?",  pregunté, mirando a mi alrededor.
"He quedado con Freddy para comer",  dijo.
Por supuesto. Debería haber sabido que existía la posibilidad de encontrarme con él aquí algún día. Freddy trabajaba en la misma consulta y, aunque no lo había visto, me sentí tonta por pensar que podría evitarlo a él o a su amigo para siempre.
Daniel se arrodilló para ayudarme, alcanzando las fotos.
"¿Qué haces?",  empezó a preguntar.
Se detuvo mientras miraba las ecografías esparcidas por el suelo. Sus ojos se posaron en mi vientre redondo. Inspiré mientras le observaba procesar lo que estaba viendo. La mentira que se desmoronaba entre nosotros.
"Espera... ¿estás...?",  sus cejas se fruncieron mientras miraba la ecografía que tenía en la mano. Pasó la mano sobre la imagen del bebé. Era un movimiento tan tierno. Sentí que el corazón se me iba a partir en dos.
Rápidamente se la arrebaté y luché por ponerme de pie. Se levantó rápidamente y me tendió la mano. La cogí de mala gana antes de que me pusiera en pie. La misma sensación eléctrica de siempre me recorrió todo el cuerpo. Una vez en pie, le quité la mano y miré al suelo.
Me había atrapado en una mentira. Una mentira tan grande y tan dolorosa que no sabía qué hacer en ese momento. No me atrevía a mirarle, aunque le había echado mucho de menos durante el último mes, estaba allí delante de mí, pero eso estaba lejos de ser un reencuentro feliz.
"Corazón... sigues embarazada",  murmuró mirándome fijamente.
"Sí, lo estoy".
"Pero dijiste...".
"Mentí, ¿vale?".
Parecía sorprendido y vi un destello de dolor en sus ojos. Dolor que yo había causado.
"¿Pero por qué?".
"Porque sólo quería que te fueras",  solté.
Se quedó callado.
"Era la única forma de que siguieras adelante con tu vida. Sé que nunca quisiste esto". Me froté la barriga.
"No sabes lo que quiero",  dijo bruscamente. "¿Tú no sabes nada? He sufrido mucho desde que me dijiste que el bebé se había ido...".
Pateé el suelo. Sabía que había hecho algo horrible, pero nunca me di cuenta del daño que podía haber causado. Hasta ese momento.
"He estado destrozándome, pensando en todas las cosas que debería haber hecho y en el dolor por el que pasaste. Corazón, he sido un desastre. Y estás aquí...".
"Tú y yo nunca íbamos a funcionar. Ya lo sabes".
"¿Lo sé?",   preguntó.
Desvié la mirada. "No hagas eso. No actúes como si fuéramos a ser una pequeña familia feliz".
"Yo quería eso, Corazón. Te dije que lo quería. Te dije que estaba en esto. Por ti. Por el bebé".
Sus palabras eran todo lo que quería oír, pero entonces pensé en lo que había dicho en el evento de caridad. Y sobre los tabloides con Kiera. No podía permitirme caer en eso, aunque lo deseaba tanto.
"Mira... esto",  me froté la tripa, "no cambia nada". 
"¿De qué estás hablando? Esto lo cambia todo".
"Puedo hacerlo sola, Daniel".
"Pero no quiero que lo hagas". Me miró con simpatía.
"En realidad no depende de ti".
"Yo soy el padre. Claro que depende de mí".
"¿Ahora quieres ser padre?",  le espeté.
Cerró los ojos y puso cara de dolor, pero sólo por un momento. Luego exhaló lentamente por la nariz antes de mirarme. Sus ojos azules eran penetrantes.
"Admito que al principio me sorprendió. Hubo cosas que no manejé bien. Lo siento mucho por todo, Corazón. Pero tienes que entender que lo que oíste fue una mentira, de la que me arrepiento cada día. Ningún negocio merece mentir sobre quién soy, ni hacerte daño en el proceso. Tienes que creerme".
Su voz era suplicante mientras sus ojos buscaban los míos. Era muy difícil no perderse en él. Las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. La frialdad de su mirada. La ligera barba incipiente a lo largo de su afilada mandíbula. La forma en que me miraba. Era demasiado.
"¿Y qué si te creyera?", le pregunté. "¿Y tu nueva prometida? No creo que le hiciera gracia saber que su futuro marido tiene un bebé en camino".
Suspiró. "No es mi prometida".
"¿En serio? Porque parecías muy acogedor en la playa".
"No es lo que parecía".
Me reí sarcásticamente. "Por favor, explícame cómo acabasteis en el mismo resort al otro lado del mundo al mismo tiempo".
"Es una larga historia...".
"Claro que lo es. Sabes, pareces tener una excusa para cada pequeña cosa, Daniel. Me sorprende que aún no las hayas usado todas".
"Sé que he perdido tu confianza, pero si me escucharas...".
"Estoy bien. De verdad. Ya he oído y visto suficiente".
Metí las fotos de la ecografía en el bolso y me dirigí hacia la puerta. Oí sus pasos detrás de mí. Su mano se deslizó suavemente alrededor de mi brazo y me detuvo. Giré la cabeza y él bajó la frente hacia la mía. Por un momento pensé que iba a besarme y me pregunté si tendría fuerzas para detenerlo.
"Por favor, no vuelvas a hacerlo. Por favor, Corazón",  me suplicó.
"Es lo mejor. Puedes vivir la vida que querías antes de conocerme",  susurré.
Me zafé de su agarre y abrí las puertas de un empujón, respirando hondo a la luz del sol. ¿Cuántas veces tendría que despedirme de este hombre? ¿Y por qué cada vez me dolía más?
Llamé a un taxi y subí rápidamente mientras Daniel corría detrás de mí. Me quedé estoicamente sentada mientras el coche se alejaba de la acera, dejándole atrás.






  
  Capítulo 48 

Daniel



Vi cómo el taxi amarillo se alejaba con Corazón embarazada. Ella no miró atrás ni una sola vez, ni siquiera cuando golpeé la ventanilla con la mano mientras el coche se alejaba de la acera. No había ningún taxi para seguirla y Armand se había ido a comer. No tuve más remedio que verla marchar.
No me lo podía creer. No podía creer que me la hubiera encontrado. En su consulta de obstetricia, sin embargo. Era el último lugar donde esperaba volver a verla, ya que no tenía nada que hacer allí. Pero resultó que sí.
Nuestro bebé estaba vivo.
Me sentí como si estuviera soñando cuando me di la vuelta y la vi. Estaba tan guapa como siempre, si no más. Llevaba un vestido blanco que se ajustaba perfectamente a su barriga. Su pelo parecía más largo y le caía alrededor de la cara, su piel sin maquillaje resplandecía. Sólo ella podría estar más guapa cuanto más embarazada estuviera.
Seguía oliendo igual de embriagadora. Me costó mucho no estrecharla entre mis brazos, me di cuenta de que era real cuando le ofrecí mi mano y ella la cogió. Esa misma sensación eléctrica recorrió mi brazo antes de que ella me soltara rápidamente, rompiendo la conexión y devolviéndome a la realidad, estábamos allí juntos de nuevo. Y seguía embarazada.
Embarazada. La palabra resonó en mi cabeza mientras veía el taxi doblar la esquina. No quería que volviera a escaparse, pero para estar embarazada era rápida. Pensaba en la escena de una película en la que yo era el protagonista y perseguía el taxi corriendo por las calles de Nueva York.
De pie en la acera, tuve la misma sensación que la última vez cuando me dijo que no quería volver a verme. Entonces me sentí impotente, después de que ella perdiera su trabajo. Pero en este momento no sabía cómo sentirme. Estaba dolido. Enfadado. Triste. Todavía impotente.
"¿Qué estás haciendo aquí?", oí a Freddy preguntar detrás de mí.
"Corazón...",  dije en voz baja.
"¿Qué?",  preguntó confundido, como si no estuviera seguro de haberme oído bien.
"Corazón estuvo aquí".
"¿En serio?".
"¿Por qué no me dijiste que seguía embarazada?",  me di la vuelta para mirarle.
"¿Qué? ¿Sigue embarazada?",  la expresión de su cara era de puro asombro.
Me di cuenta de que no tenía ni idea. Asentí con la cabeza.
"Estaba saliendo de su cita. Siete meses, si no me equivoco".
"Yo, sinceramente, no tenía ni idea, Daniel",  respondió, sacudiendo la cabeza. "Ya sabes cómo es esto. Siempre estamos yendo y viniendo con el parto. Aquí o en el hospital. Además, no hablamos de nuestros pacientes con otros médicos".
"Sí",  dije comprendiendo.
"Vaya. Simplemente vaya",  murmuró.
"No puedo creer que me mintiera",  negué con la cabeza.
Ella deseaba tanto no tener nada que ver conmigo que se le ocurrió esta gran mentira. A pesar de lo buena y honesta que era Corazón como persona, me di cuenta del daño que le había hecho para que llegara tan lejos, acabó con lo que teníamos. Casi me rompió el corazón.
Freddy me puso la mano en la espalda mientras yo miraba la manzana, deseando que el taxi amarillo doblara la esquina con Corazón dentro. Sabía que era una ilusión. Se había ido.
"¿Por qué no salimos de aquí y vamos a almorzar?",  preguntó Freddy. "Podemos hablar más allí".
"De acuerdo". Asentí.
"¿Dónde quieres ir? Tú eliges".
"¿Ocean Prime?”,  sugerí.
"¡Mi hombre!",  me dio una palmada en la espalda y empezamos a caminar las pocas manzanas que nos separaban del restaurante.
Atravesamos las grandes puertas de cristal y nos recibió la anfitriona, que parecía habernos reconocido. Nos dedicó una cálida sonrisa y se irguió un poco más.
"Freddy",  dijo, abriendo mucho los brazos. "Ha pasado mucho tiempo".
"Lo sé, cariño. He estado ocupado atendiendo partos".
Soltó una risita antes de mirarme. "Sr. Daniels",  asintió y me dedicó una tímida sonrisa.
"Hola",  le dije. 
"¿Mesa para dos?",   me ofreció.
"Sí, por favor. El sitio de siempre, si tienes",  dijo Freddy, mirando hacia la ventana.
"De acuerdo". Cogió dos menús y nos hizo un gesto para que la siguiéramos.
Los ojos de Freddy se posaron exactamente donde yo esperaba mientras sus caderas se contoneaban en una falda ajustada. Puse los ojos en blanco por lo obvio que era y le di un codazo.
"¿Qué?",   preguntó, ajeno a todo.
"Tiene veintiún años".
"Sólo estoy mirando",  susurró con una sonrisa socarrona.
"Aquí estamos",  dijo la anfitriona, apartando ligeramente nuestras sillas.
Ambos nos sentamos y ella nos entregó nuestros menús.
"Su camarero les atenderá enseguida",  dijo antes de marcharse.
Freddy la siguió con la mirada.
"¿Cómo está Virginia?",  pregunté, rompiendo su concentración.
Freddy suspiró pesadamente. "Todo iba muy bien. Realmente muy bien. Quiero decir, la conociste. Era una petarda".
"Definitivamente te seguía el ritmo",  recordé.
"Hasta que no pudo...".
"Uh-oh. ¿Qué pasó?".
"Se cansó de la vida de médico y de que yo estuviera de guardia a todas horas de la noche. No puedo predecir cuándo nacerá un bebé. Pensé que sabía a lo que se comprometía".
"Lo siento, tío",  dije.
"Es que no puedo dejar de pensar en ella. Pensé que realmente podría ser la elegida. Después de ir a cenar contigo y...".
"Puedes decir su nombre",  dije.
"Corazón". Después de esa cena, me di cuenta de lo bien que encajaba en mi vida. Sentí como si siempre hubiera estado ahí.
"Bueno, tal vez no ha terminado todavía. Yo no me rendiría tan fácilmente", sugerí.
"Míranos", reflexionó Freddy. "¿En quién nos hemos convertido?".
"En un puñado de viejos blandengues",  murmuré.
Se rió cuando llegó el camarero y nos pidió las bebidas. Yo pedí un Old-Fashioned y Freddy una Coca-Cola. Aún era por la tarde y cabía la posibilidad de que alguien diera a luz en las próximas horas. Yo, en cambio, no tenía nada tan serio.
"Háblame de Corazón...",  empezó, dando un sorbo a su Coca-Cola y mirándome fijamente.
Suspiré y bajé la mirada hacia mi bebida. "No puedo creer que todavía tenga el bebé. Hoy he sufrido un doble shock. Verla y luego verla todavía embarazada".
"¿Por qué mintió?",   preguntó Freddy. "Eso es algo jodido".
"Debo haberla lastimado mucho. No soy precisamente bueno en esto de las relaciones, ¿sabes?".
"Eso es quedarse corto”, dijo Freddy con una sonrisa.
No supe que decir.
"Siento que todo el tiempo he estado diciendo las cosas equivocadas. Haciendo las cosas equivocadas".
"Eso no puede ser del todo cierto. Demonios, te dejó dejarla embarazada. Debes haber hecho algo bien".
"Cuando la conocí por primera vez, algo en mí me dijo que tenía que tenerla. Usé el típico encanto 'Daniel Jacobs' que siempre hago. Para mí solo fue una aventura de una noche".
"Pero entonces...",  Freddy comenzó.
"Llegó el bebé",  dije.
"Pero os vi juntos en aquella cena. Con bebé o sin él, allí había algo. Incluso Virginia lo comentó al final de la noche. Dijo que eran como dos imanes. Estoy de acuerdo. Nunca te había visto así con ninguna mujer. Ni siquiera con ... ".
"¿Kiera?",  murmuré.
"Sí. ¿Qué pasa con eso, de todos modos?".
"Se acabó. Para siempre. Fui duro, pero creo que por fin entendió la indirecta".
"Entonces, ¿no aparecerá por aquí con un bikini rosa picante?",  preguntó Freddy divertido mientras miraba hacia la puerta.
"Uf, no me lo recuerdes". Tomé otro sorbo de mi bebida. "Corazón vio los tabloides".
"¿Quién no?",  Freddy se encogió de hombros.
"Sólo complicó más las cosas. Cree que estamos prometidos de verdad o algo así. Ojalá me escuchara...".
Freddy pensó un momento mientras me estudiaba.
“¿Qué?”,  pregunté, levantando una ceja.
"¿Cuándo fue la última vez que hablasteis de verdad?",  preguntó Freddy.
"Hablamos todo el tiempo...".
"Me refiero a vuestra relación".
Empecé a decir algo y luego me detuve. Freddy tenía razón. Corazón y yo nunca habíamos hablado de nosotros. Nunca establecimos lo que éramos. Si las cosas se ponían difíciles, nos peleábamos o follábamos y eso nunca nos llevó a ningún tipo de resolución.
"Supongo que nunca lo hicimos realmente",  admití.
"¿Por qué?",  preguntó Freddy con curiosidad. "Está claro que esta chica significa algo para ti".
"Tal vez, por eso. No sé cómo hacerlo. No he tenido ninguna relación desde Kiera y eso fue todo tan superficial. Miro hacia atrás y me pregunto si los años que estuvimos juntos eran sólo parte de un gran truco publicitario. Nunca compartimos nada realmente real, ¿sabes?".
"No es de extrañar. Es Kiera. Pero ambos erais jóvenes y ella era divertida. Siempre dispuesta a pasar un buen rato. Es lo que necesitabas en ese momento". Freddy se encogió de hombros.
"Aunque Corazón es diferente".
"Tú también lo eres".
"¿Cómo la recupero?",  pregunté.
"Bueno, ¿qué has hecho en el pasado?".
Pensé un momento.
"Déjame adivinar", empezó moviendo la cabeza. "Le compraste regalos extravagantes".
"Eran para el bebé", dije a la defensiva.
"Daniel, sé que tus intenciones son puras. Pero es lo que siempre has hecho. Vestidos de Bloomingdales. Joyas de Tiffany's,  aparentemente cunas de Nordstrom. Diferente, pero sigue siendo lo mismo".
"Es lo que siempre me ha funcionado". Me encogí de hombros.
"En otras mujeres. Tú mismo acabas de decir que Corazón es diferente".
Lo era. Realmente lo era y yo acababa de dejarla escapar de nuevo.
"¿Y?".
"Entonces, intenta algo diferente".
"¿Como qué?".
"Oh, no sé... por qué no intentas hablar con la chica".
"Ella no me dará la oportunidad".
"No lo has intentado".
Recordé cuando iba a Brooklyn todas las mañanas para tener la oportunidad de volver con ella a Manhattan. Fue un riesgo aparecer así, con un té frío en la mano, pero ella lo aceptó. Tal vez era así de sencillo.
"Tienes que dejar de intentar comprarla y empezar a intentar ganarla", dijo Freddy.
"Hostia puta", dije, mirando a Freddy sorprendido.
Sus ojos se abrieron de par en par. "Eso estuvo bastante bien", admitió.
"Eres como el Dr. Phil o algo así. ¿Estás seguro de que estás en la profesión correcta?".
Los dos nos reímos.
Sin embargo, Freddy tenía razón. Me había equivocado con Corazón. 
Ella no era como las otras mujeres con las que había salido en el pasado, si es que se podía llamar así. Necesitaba empezar a tratarla diferente. Eso significaba hablar de verdad y no desviar la atención con sexo. Eso significaba aparecer y no enviar regalos. 
Tenía que volver a ganarme su confianza, lo cual sabía que no sería fácil, pero tenía que intentarlo. No era sólo porque todavía estaba embarazada de nuestro bebé. La echaba de menos como persona. Los últimos meses han sido un infierno sin ella en mi vida. 
El resto de mi almuerzo con Freddy, disfrutamos de ostras y bistec y langosta. No hablamos más de relaciones ni de Virginia ni de Corazón. Ambos estábamos agotados de asuntos del corazón. Cosas a las que no estábamos acostumbrados.
En lugar de eso, hablamos del trabajo y de la bolsa y de las cosas habituales, pero todo el tiempo estuve pensando en Corazón. En cómo podía recuperarla. De la manera correcta. Sabía que llevaría tiempo. Algo grande. Pero iba a hacerlo. Tenía que hacerlo.






  
  Capítulo 49  

Addison



El taxi me dejó en una estación de metro a unas manzanas de distancia, bajé las escaleras, aún temblando por haber visto a Daniel en la consulta del médico. No podía permitirme un viaje en taxi de vuelta a Brooklyn, pero era la escapada más rápida que podía encontrar para huir de él. Una parte de mí quería quedarse. Oír todas las excusas que se inventaría y las dulces palabras que tan bien sabía pronunciar.
Pero la otra parte de mí dudaba de todo y eso me hizo huir. Le había oído decir que nunca quiso ser padre con tanta seguridad y aunque tenía una excusa para decirlo, sonaba demasiado convincente. Y luego estaba Kiera. Había visto las fotos. Había leído los tabloides. Había hecho una inmersión profunda en su relación cuando yo estaba sufriendo de insomnio del embarazo la otra noche. Fue estúpido, de verdad. Supongo que sólo quería torturarme más.
Había sido su única relación real en los últimos años y eso ya decía algo. Debía de haber algo especial en ella para que se comprometiera durante ese par de años. Miré todas las fotos de la prensa. Todas las fotos de los paparazzi. Parecía una maldita supermodelo en todas, incluso en las que la pillaban desprevenida. Y él parecía un modelo de GQ a su lado. Parecían perfectos juntos. No era de extrañar que el público les apoyara.
Mientras miraba las fotos, me di cuenta de que yo nunca encajaría en su mundo. Como si no lo hubiera sabido antes. Me di cuenta aún más de que un bebé nunca encajaría en su mundo. Fue duro darme cuenta a las tres de la mañana, cuando el bebé daba volteretas en mi estómago.
Y verle hoy, con su mejor aspecto, con un traje a medida que le sentaba de maravilla y esos malditos ojos azules como el hielo clavados en mí mientras se daba cuenta de que le había mentido directamente a la cara. Fue demasiado. Empecé a llorar allí mismo, en las escaleras del metro, con la gente pasando a mi lado demasiado preocupada por su próximo destino como para preocuparse por la mujer embarazada que lloraba.
A mí me daba igual. No quería que nadie se fijara en mí mientras lloraba. Pensaba en cómo hubiera sido vivir con el hombre que acababa de dejar en la acera. El taxista miró preocupado por el espejo retrovisor. Daniel posó su mano en la ventanilla del coche para que parara. Me sentí mal por dejarle en tal estado de desesperación, pero tuve que hacerlo. 
Oí su voz apagada a través de la ventanilla, gritando mi nombre. El nombre por el que sólo dejaba que me llamaran las personas cercanas a mí. Él había sido una de esas personas, pero la palabra "Corazón" sonaba triste en su boca. Me hizo llorar aún más.
Las escaleras estaban cada vez más llenas de gente que subía y bajaba, chocando conmigo a su paso. Tenía que ponerme en marcha. Me sequé las lágrimas y bajé hacia el andén. De repente, me sentí inestable. Me agarré a la barandilla para estabilizarme. Las escaleras que tenía delante parecían deformadas y se movían hacia dentro y hacia fuera. A mi alrededor, la gente se movía en rápidos borrones.
Me agarré con fuerza a la barandilla y parpadeé varias veces, intentando recuperar la concentración, pero fue inútil. Sentía las piernas débiles, como si llevara horas sentada sobre ellas y se me hubieran dormido. Dejé escapar un pequeño grito mientras me deslizaba por el suelo.
La gente empezaba a fijarse en mí. Ya no era una embarazada emocional. Tenía problemas. Me sentía mareada y sin aliento.
"Señora, ¿se encuentra bien?",  preguntó un hombre con traje de negocios, agachándose a mi lado.
"No lo sé",  balbuceé, todavía agarrada a la barandilla como si fuera lo único que me sostenía en este planeta.
"¿Podemos pedir ayuda?",  gritó por encima del hombro.
No quería montar una escena.
"Oh, eso no es necesario",  dije, tratando de ponerme de pie y fallando.
"Quédate ahí",  dijo, poniendo su mano en mi hombro.
"Necesito ayuda", volvió a gritar.
Una mujer bajó, se agachó a su lado y me miró preocupada. Parecía una camarera de un restaurante de los años cincuenta. A todos los que nos rodeaban les debió de parecer una gran escena. Como sacada de una película.
"¿De cuánto estás, cariño?",  me preguntó.
"Siete meses",  le dije.
"¿Tienes contracciones?".
"No", dije, sacudiendo la cabeza. "Sólo siento...".
Me desplomé y vomité entre los dos. Ambos se apartaron de un salto antes de mirarse preocupados.
"Vamos a llevarte a un hospital",  dijo la mujer. "Ayúdame a levantarla".
El hombre y la mujer me pasaron las manos por debajo de los brazos y me levantaron, pasándome los brazos por los hombros. Subimos los pocos escalones que nos separaban de la acera y el hombre llamó rápidamente a un taxi. Ambos me ayudaron a entrar y la mujer me siguió. El hombre miró el reloj y puso cara de perplejidad.
"Puedo llevarla desde aquí”,  dijo la mujer con seguridad.
Él asintió y saludó con la mano mientras ella cerraba la puerta.
"Por favor, llévenos al hospital más cercano",  dijo la mujer con urgencia.
Recordé mi último viaje al hospital después de volar a casa desde Pittsburgh, excepto que esta vez no estaba teniendo contracciones. No conseguía orientarme. Todo parecía borroso y la respiración se me antojaba una tarea de una lista de tareas pendientes que no podía tachar por mucho que me esforzara.
"¿Cómo te llamas, cariño?",  preguntó la mujer.
Probablemente tenía edad suficiente para ser mi madre.
"Addison", respondí, agarrándome la barriga. "¿Y tú?".
"Sandra. Te pondrás bien, Addison",  dijo, cogiéndome la mano y apretándomela.
"Gracias, Sandra. ¿Puedes llamar a mi amiga? Se llama Mónica", dije, cogiendo mi bolso.
"Te lo traeré",  dijo. "Tú descansa".
Me cogió el bolso y buscó mi teléfono. Rápidamente tecleé mi contraseña y ella buscó entre mis contactos el nombre de Mónica. Cerré los ojos mientras el taxi serpenteaba entre el tráfico de Manhattan.
"Hola, Mónica",  preguntó Sandra.
Esperó la respuesta.
"Sí, soy Sandra. Estoy con tu amiga Addison. Vamos de camino al hospital. ¿Puedes reunirte con nosotros allí?".
Hubo un breve silencio mientras Sandra escuchaba. Podía oír la voz frenética de Mónica en la otra línea.
"No, no. Todo va bien. Creo que sólo está un poco alterada, pero creo que es mejor que vaya al médico".
Sandra me dedicó una sonrisa tranquilizadora.
"Sí, sí. Te mandaré un mensaje desde el hospital en cuanto lleguemos”.
Colgó.
“Gracias”. Tenía la boca seca y un sabor agrio por los vómitos.
Diez minutos después, estábamos llegando al hospital. Sandra pagó al taxista, aunque yo protesté. Me hizo un gesto para que me fuera y me acompañó al interior.
"Le mandaré un mensaje a tu amiga diciéndole en qué hospital hemos acabado",  dijo mientras nos dirigíamos a la recepción.
Sandra explicó lo sucedido y la enfermera me trajo una silla de ruedas y me ayudó a sentarme.
"Vamos a llevarla al triaje para que le hagan un chequeo",  dijo la enfermera.
Miré a Sandra agradecida. "Muchas gracias. Permítame devolverle su amabilidad",  le dije
Ella me hizo un gesto. "Por favor, cariño. Mejórate, ¿vale?.  Por ti y por ese precioso bebé".
Asentí, con los ojos llorosos.
"Será mejor que me vaya. Pronto empieza mi turno". Se agachó y me dio un abrazo rápido antes de caminar hacia la puerta.
La enfermera me llevó en silla de ruedas hasta los ascensores y subimos a triaje, donde me buscó una habitación. Me ayudó a ponerme la bata y me instaló en una cama donde me conectó a las máquinas. Las mismas que la última vez, aunque no tenía contracciones. Me trajo agua y me dijo que volvería.
Me tumbé en la cama y cerré los ojos. Debí quedarme dormida, porque enseguida me desperté al oír que llamaban a la puerta. Mónica entró rápidamente y me miró con expresión preocupada.
"Tienes que dejar de hacerme esto",  me dijo, poniendo las manos en las caderas.
"Lo siento", le dije. "No sé lo que pasó. Me encontré con Daniel y luego fue como si mi cuerpo entrara en una especie de shock".
"¿Disculpa? ¿Daniel?".
"Estaba en la consulta de obstetricia para encontrarse con su amigo. Literalmente me topé con él y entonces vio todo esto".  Me señalé el vientre.
"Jesús, Corazón".
"Lo sé",  dije en voz baja.
"Menudo desastre. Esto es exactamente lo que el médico te dijo que evitaras. Todo este estrés no es bueno para ti".
"Está claro",  dije, señalando las máquinas y mi bata de hospital.
Mónica se sentó a mi lado y me cogió la mano. Le conté todo lo que había pasado con Daniel. Cómo había tenido que decirle la verdad y cómo había corrido detrás del taxi.
"Chica, eres como un libro andante y parlante esperando a ser escrito",  dijo con los ojos muy abiertos.
"Dímelo a mí",  murmuré.
"Que, por cierto, hay algo de lo que quiero hablarte...".
Llamaron a la puerta y entró el doctor.
"Hola, soy el doctor Patel. Me doy cuenta de que aún no tenemos información sobre su ingreso, pero haré que me la envíen. ¿Cómo se llama, señorita?".
“Addison Heartly”.
"Y usted es...". Me miró la barriga. "¿Embarazada de siete meses?".
"Sí. Poco más",  dije asombrada.
Asintió con la cabeza.
"Parece que tu tensión ha bajado mucho, lo que te ha provocado el mareo y las náuseas. ¿Has comido suficiente hoy?".
"Sí, bastante",  dije, antes de enumerar todo lo que había comido.
"Bien. ¿Y cómo están tus niveles de estrés?".
Mónica me miró de reojo.
"No muy bien últimamente", admití.
"No es la primera vez que está en el hospital, doctor",  dijo Mónica, cruzándose de brazos.
"Ya veo",  dijo el doctor Patel. "Bueno, estoy seguro de que su médico ya se lo ha dicho, pero este estrés no es bueno para usted y especialmente no es bueno para el bebé. Tiene que controlarlo".
"Sí, doctor".
"Me gustaría que pasara aquí la noche para asegurarme de que todo va bien".
"De acuerdo",  dije en voz baja.
Me sentía culpable por la locura de mi vida por cómo podía estar perjudicando potencialmente al bebé. No era como si hubiera pedido perder mi trabajo o encontrarme con Daniel, pero no podía evitar sentir que todo era culpa mía.
El médico me dedicó una sonrisa tranquilizadora antes de salir de la habitación.
"Corazón...", empezó Mónica.
"Lo sé, ¿vale?",   dije, con los ojos llorosos.
No necesitaba otro sermón, ya me sentía bastante mal.
"Vale". Levantó las manos y retrocedió.
Permanecimos en silencio unos instantes.
"¿De qué querías hablarme?",   pregunté, recordando nuestra conversación de antes.
"Bueno... últimamente he empezado a escribir un libro que se basa vagamente en tu vida...".
Me senté en la cama del hospital y la miré con curiosidad.
"Por favor, no te enfades",  soltó.
Me eché a reír. "No estoy enfadada. Quiero oír un poco".
"Pues por suerte para ti”,   Mónica se inclinó y sacó el portátil de su bolso, "tengo algo aquí mismo".
Me acomodé en la cama y ella empezó a leer los primeros capítulos. Cerré los ojos y escuché su narración, que hacía que mi vida pareciera mucho más mágica de lo que realmente era. Realmente sabía escribir.
Cuando terminó de leer, abrí los ojos y la miré.
"¿Cómo termina?" , pregunté suavemente.
"Todavía estoy esperando para averiguarlo". Mónica me guiñó un ojo.






  
  Capítulo 50 

Daniel



"¿Qué se siente al ser un anciano?",  preguntó Brody mientras caminábamos por la acera hacia nuestro café habitual.
El aire era fresco y las hojas empezaban a cambiar a tonos naranja quemado y marrón cálido. Era otro recordatorio de lo mucho que había pasado el tiempo. Otro recordatorio de que el bebé estaba creciendo y preparándose para venir al mundo y yo no tendría nada que ver. Fue demoledor.
"¿Hola? Tierra a Daniel",  dijo Brody, intentándolo de nuevo.
"Lo siento. Uf, de momento se siente bien".
"Oh, vamos. Tienes que hacerlo mejor que eso".
"¿Qué quieres de mí, Brody?",  solté más duro de lo que pretendía.
Levantó las manos a la defensiva, como para tranquilizarme antes de mirar hacia delante. Aún nos quedaba otra manzana y en cada esquina intentaba no buscar a Corazón. Cada morena de pelo largo me hacía girar la cabeza, hasta que me daba cuenta de que no estaban embarazadas. ¿Cuántas patadas me había perdido? ¿Cuántas noches sin dormir, no pude tranquilizar a Corazón? ¿A cuántas citas médicas habría tenido que acudir sola? ¿Sabria ya si era  niño o niña? Había tantas preguntas,  sentía que nunca tendría respuestas.
El tiempo pasaba demasiado rápido y mi cumpleaños no era más que otro cruel recordatorio de ello.
"Lo siento",  murmuré. "Treinta y cuatro se siente...".
"Viejo". Brody sonrió satisfecho.
"Eres un auténtico imbécil". Negué con la cabeza, él se reía mientras abría la puerta de la cafetería. El aire cálido y el olor a granos de café recién tostados se colaban por la puerta, dándonos la bienvenida. Las mesas estaban abarrotadas de gente. Hombres con sus portátiles. Mujeres con sus teléfonos. Típico de Manhattan. Nos pusimos en la cola y pedimos dos Americanos para llevar.
"Es su cumpleaños",  le dijo Brody a la camarera, dándome un codazo.
"Bueno, feliz cumpleaños",  me dijo con una cálida sonrisa. "Éste va por cuenta de la casa".
"Gracias",  dije mientras la veía escribir nuestros nombres en las tazas, añadiendo algunos garabatos de cumpleaños a la mía.
Dejé un billete de veinte en el tarro de las propinas y seguí a Brody hasta el final del mostrador para esperar nuestras bebidas. Era pronto. Aún teníamos unos treinta minutos antes de empezar la jornada laboral en la oficina. Fue idea de Brody ir a tomar un café antes.
"Entonces",  dijo, mirándome con cautela mientras esperábamos.
“¿Qué?”,  pregunté, enarcando una ceja.
Conocía esa mirada. Ese tono. Quería algo, pero tenía miedo de decir qué.
"Ya que es tu cumpleaños... Freddy y yo...".
"No". Sacudí la cabeza.
"Ni siquiera me dejaste terminar".
"No hace falta. Tengo planes para esta noche. En mi sofá. Pizza. Cerveza. Lo último que quiero hacer es salir de fiesta con vosotros".
Brody gimió. "Vamos, tío. Ya nunca sales. Estás deprimido. De hecho, Freddy y yo te llamamos así. Eres como el octavo enano, sólo que en vez de estar encerrado en una casita con una tía buena, estás encerrado en tu ático".
"Me gusta". Me encogí de hombros.
La camarera me llamó por mi nombre y deslizó nuestras bebidas por el mostrador. Brody cogió la suya y yo rodeé con la mano el vaso de papel cubierto de globos y confeti. Una muestra un poco vergonzosa de que era un año mayor.
Los cumpleaños nunca me habían molestado. Me gustaban las fiestas. La atención. Cada año parecía ir a mejor. Sentía que tenía mi vida resuelta. Podría haberme retirado hace cinco años. Diablos, tal vez incluso diez. Para todos los demás, estoy seguro de que parecía que lo tenía hecho. Yo también lo pensé en un momento.
Pero entonces conocí a Corazón y todo se puso patas arriba.
Probé lo que era una relación de verdad. Vi un atisbo de lo que podría ser mi futuro como padre. Aunque al principio me había cagado de miedo, en este momento era en lo único que podía pensar. Mi vida no parecía tan llena.
"¿Y si lo hacemos discretamente?", preguntó Brody, dando un sorbo a su café.
No estaba aflojando. Conociéndole, ya tenía la noche reservada y planeada. Esta cita de café era sólo su manera de intentar que yo fuera. Probablemente Freddy lo había incitado.
Miré al techo, exasperado. "No vas a dejar pasar esto, ¿verdad?", le pregunté.
Negó con la cabeza. "Bien. Con calma. Sólo los chicos. Lo que tengas planeado, cancélalo. No necesito strippers saliendo de tartas o chicas de botellón viniendo a casa con nosotros".
"Pero fue tan divertido el año pasado",  reprendió.
Le lancé una mirada. "Vale". Le vi decepcionado, se dirigió hacia la puerta y yo le seguía, molesto.
El día de trabajo transcurrió principalmente entre reuniones y la revisión de los diseños finales para el lanzamiento de nuestro producto en Londres. No saldría a la venta hasta el año que viene, pero teníamos que ultimar los colores y los tipos de letra de nuestro nuevo software de inteligencia artificial. Las revistas de tecnología ya hablaban de ello, porque habíamos filtrado información a propósito. Nuestro plan funcionó y la expectación era enorme. Era el lanzamiento más esperado del mundo tecnológico.
Tras la última reunión del día, me senté en la silla y suspiré triunfante. Por fin habíamos dado con el aspecto final de todo y llegamos a un acuerdo sólido con nuestros socios del Reino Unido. Una hazaña nada fácil.
Brody trajo un carrito de bar con una botella de champán con hielo y dos copas.
"¿Qué es esto?",   pregunté, recostándome en la silla de la sala de conferencias y mirándole con curiosidad.
"Sólo una pequeña celebración".
Descorchó el champán y el sonido resonó en la sala vacía. Tuvo cuidado de que no se derramara por el suelo o la mesa de la sala de conferencias mientras servía dos copas generosas antes de entregarme una.
Levantó la copa.
"Por Londres. Por el mayor lanzamiento de nuestra historia. Y por ti, hermano. Uno de los multimillonarios más jóvenes del país, en el día de  tu cumpleaños".
Realmente lo estaba intentando. No podía reprochárselo.
"Gracias, hermano",  dije, alzando mi copa con la suya. "No lo podría haber hecho sin ti".
Los dos bebimos champán y miré alrededor de la gran sala de conferencias donde acabábamos de dirigir una reunión con unas veinte personas. Nunca pensé que mi vida estaría donde está en este momento. Debería sentirme orgulloso. Lo estaba, pero el persistente agujero de mi corazón parecía palpitar.
"Vámonos pronto de aquí. Nos espera la noche",  dijo Brody con una sonrisa socarrona.
"Bajo perfil",  le recordé.
"Lo sé, lo sé". Me hizo un gesto para que me fuera.
Tomamos otra copa de champán antes de dejársela a Margaret en la recepción. Nos miró como si estuviéramos locos.
"El trabajo ha terminado por hoy",  le dije, entregándole una copa.
La cogió cuidadosamente de mis manos, mirándome a mí y a Brody como si le estuviéramos gastando alguna broma.
"Órdenes del cumpleañero",  dijo Brody, señalándole con un dedo.
Cuando bajamos, Freddy estaba esperando fuera con una limusina.
Qué discreto, pensé.
"¡Feliz cumpleaños, Daniel!",  dijo en voz alta, dándome una palmada en la espalda y acompañándome al interior de la limusina.
Había otra botella de champán esperando y, por suerte, ninguna mujer a la vista. Me acomodé en el asiento mientras Freddy y Daniel subían. Cuando la limusina se alejó de la acera, Freddy abrió la botella. Era aún más cara que la anterior.
"¿Adónde vamos?",  pregunté vacilante, cogiendo una copa llena de él.
"A Nobu para empezar".
"¿Y después?",  pregunté, enarcando una ceja.
"Cálmate",  dijo Freddy inocentemente. "Tranquilo. Sólo nosotros, los chicos".
Asentí y bebí un sorbo de champán.
Freddy no mentía. Fuimos a Nobu y nos dieron una habitación privada sólo para nosotros. Pedimos una ronda de sake y prácticamente todo lo que había en el menú. Cuando creía que ya no podía comer más, llegó la camarera con una pequeña tarta con una vela de bengala encendida, que emitía chispas mientras la acercaba. Freddy y Brody cantaron la canción de cumpleaños, horrible por cierto y por primera vez en muchos cumpleaños pedí un deseo.
Después de soplar la vela, Freddy me preguntó: "¿Qué has deseado?".
Le sonreí lo mejor que pude y le mentí sobre cualquier deseo que hubiera pedido.
Después de que Freddy pagara la cuenta, volvimos a la limusina. Me habría conformado con volver a casa, pero Freddy y Brody tenían otros planes. En el camino, esperaba que la limusina se detuviera frente a un club, pero en lugar de eso lo hizo frente a un salón de billar. Miré sorprendido a Brody y a Freddy.
“¿Qué?”, Brody se encogió de hombros, sabiendo muy bien que yo estaba impresionado.
"Gracias",  dije.
Entramos y nos sentamos en la barra. Estaba poco iluminado y no había demasiada gente. Justo lo que yo quería. 
Freddy pidió una ronda de cervezas y Brody encontró una mesa libre cerca para que jugáramos. Cogí dos palos de billar y empecé a marcarlos con tiza.
"¿Garganta cortada?",   pregunté, entregándoles los palos.
"Te toca",  dijo Freddy.
Después de jugar unas cuantas rondas, me apoyé en la mesa y bebí un largo sorbo de cerveza. Sentía los ojos de Freddy y Brody clavados en mí, como si tuvieran algo que decirme.
"Fuera con eso",  dije, dejando la cerveza en el borde de la mesa.
Parecían sorprendidos, como si los hubieran pillado.
"Sólo estamos preocupados por ti",  dijo Brody encogiéndose de hombros.
"Estoy bien",  dije.
"¿Lo estás?",  preguntó Freddy.
Me lo pensé un momento antes de soltar un suspiro. Llevaba meses aislándome de ellos, ¿y dónde me había llevado? Estar solo con mis pensamientos no me llevaba a ninguna parte. De hecho, me estaba volviendo loco.
"Nunca pensé que diría esto",  empecé. "Pero realmente quiero ser padre".
Brody me miró con los ojos muy abiertos y bebió un largo sorbo de cerveza.
"Lo sé. Raro, ¿verdad?",  dije.
"No",  respondió Freddy.
"En realidad nunca había pensado en ello, pero una vez que hubo una posibilidad y esa posibilidad me fue arrancada, es en todo lo que puedo pensar",  dije, agarrando la bola ocho y haciéndola rodar por la mesa sin pensar.
"Bueno, aún estás a tiempo",  me ofreció Freddy. "Sucederá algún día, cuando conozcas a la persona adecuada".
"Ya lo hice",  dije en voz baja.
"Bien...",  la voz de Brody se apagó mientras metía las manos en los bolsillos.
No hablábamos de estas cosas. No porque no quisiéramos, sino porque ninguno de los dos había tenido ningún tipo de relación en mucho tiempo. No una que fuera lo suficientemente seria como para tener la paternidad sobre la mesa.
"¿Qué vas a hacer al respecto?",  preguntó Freddy, levantando una ceja.
Lo miré con curiosidad.
"Sigue embarazada de ti. Es obvio que estás loco por ella. Tal vez puedas tenerlo todo".
"Quiero...", admití. "Sólo que ni siquiera sé por dónde empezar".
"Bueno, vamos a por otra ronda de cervezas y se nos ocurrirá algo”,  dijo Brody, dándome una palmada en la espalda.
Me reí mientras lo seguía a la barra. Debería darles más crédito a mi amigo y a mi hermano. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí esperanzado. Como si mi deseo de cumpleaños pudiera hacerse realidad.
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Me di la vuelta, intentando ponerme cómoda en la cama del hospital, pero me resultó imposible. Me sentía como un canto rodado deslizándose lentamente entre las barandillas. Solté un fuerte suspiro y me incorporé de mala gana, aunque lo único que quería era dormir. El bebé estuvo dándome patadas toda la noche y, aunque me encantaba la sensación, me molestó mucho a las cuatro de la madrugada.
Mónica estaba desplomada en una silla, con la barbilla apoyada en el pecho mientras dormía. Le dije que podía irse a casa, pero ella insistió en quedarse, el médico me dijo que tenía que quedarme no una, sino dos noches para que me controlaran, querían estar seguros. Le sonreí con sueño y me di cuenta de que la cama del hospital no parecía tan mala en comparación con la silla en la que estaba ella.
Me tumbé y me quedé mirando al techo, sintiendo cómo el bebé daba volteretas dentro de mí. Me puse la mano suavemente sobre el vientre y cerré los ojos, empapándome del momento. El bebé pronto nacerá y todas estas patadas desaparecerán.
No pude evitar sentirme un poco culpable de que Daniel se perdiera estos momentos. Me evadí de ese pensamiento y traté de concentrarme en otra cosa. Como el libro de Mónica.
Aunque era un poco extraño escuchar una versión de mi historia escrita en su prosa poética, tenía su magia. No era mi realidad, pero era una versión de ella que tanto había deseado en algún momento. Retrató a mi personaje a la perfección. Testaruda, ferozmente leal e independiente. Y aunque solo había visto a Daniel una vez, parecía que había escrito su personaje sin esfuerzo. Ridículamente guapo, inteligente y asustado.
No podía culparle por esto último, por eso era mejor hacerlo yo sola. Por mucho que deseara un final feliz, habían demasiados líos por el camino. Demasiada incertidumbre. Quería darle estabilidad al bebé. Aunque no tenía muchos medios económicos, podía darle estabilidad emocional. Podía darle amor. Amor inquebrantable.
"¿En qué estás pensando?", preguntó Mónica grogui.
Levanté la vista y la vi mirándome con curiosidad y una expresión somnolienta en la cara.
"En el bebé",  le dije.
Se frotó los ojos y se estiró antes de mirar la hora en el móvil. Se quejó.
"Por Dios. Apenas son las cuatro de la mañana",  dijo, acomodándose en la silla.
“Lo sé”.
"¿El bebé da patadas?".
"Es la hora de las brujas". Me reí.
"Al menos, cuando llegue el bebé, podré relevarte para que descanses. No puedo hacer mucho aquí fuera". Me señaló la barriga y volvió a señalarse a sí misma.
"Vuelve a dormirte",  dije con una risita, acomodándome de nuevo en la cama. Me puse de lado y cerré los ojos con fuerza, deseando que llegara el sueño.
Pero nunca llegó.
Tres horas más tarde, otro médico llamó suavemente a la puerta, despertando a Mónica de un sueño profundo que yo envidiaba. Me incorporé lentamente, esperando poder irme a casa. Lo miré con impaciencia.
"Hola, señorita Heartly. ¿Cómo se encuentra esta mañana?",   preguntó, chasqueando el bolígrafo y disponiéndose a escribir en el portapapeles que tenía en las manos.
"Me encuentro mucho mejor",  le dije.
"¿Tiene náuseas?".
"No".
"¿Mareos?".
"No".
"¿Calambres?".
"No".
Tomó algunas notas antes de volver a mirarme.
"Bueno, parece que te sientes mucho mejor. Pude revisar tus gráficos de la noche y parece que todo está normal".
"¿Eso significa que puedo irme a casa?",  pregunté con impaciencia.
Se rió. "Supongo que quieres tu propia cama".
Sonreí y asentí.
"Haré que venga una enfermera con los papeles del alta. Pero antes debo recordarle que el estrés no es saludable ni para usted ni para el bebé. No quiero asignarte reposo en cama".
Tragué saliva. No podía imaginarme postrada en cama durante el resto del embarazo.
"Todavía no hemos llegado a ese punto",  continuó, "pero necesito que te lo tomes con calma".
"Sí, doctor",  dije avergonzada.
No podía creer que llegará a este hospital otra vez por culpa del descontrol de vida que llevaba. No me gusto pensar que había sometido a mi bebe a tanto estrés. No era justo.
"Me aseguraré de que se cuide, doctor",  dijo Mónica, poniéndose de pie y asintiendo con firmeza.
"Bien",  dijo él. "Usted necesita programar un seguimiento con su ginecólogo. Me aseguraré de poner en mis notas que es urgente para que puedas programarlo de manera oportuna".
"Gracias",  le dije.
"Será mejor que no te vuelva a ver por aquí, al menos hasta que nazca ese bebé".
Lo dijo tan en serio que se me revolvió el estómago, pero luego me guiñó un ojo, lo que me produjo un torrente de alivio.
"Créeme, no quiero volver aquí", le dije.
"Que tenga un buen día, señorita Heartly", dijo antes de salir por la puerta.
Una hora más tarde, Mónica y yo estábamos en un taxi de vuelta a mi apartamento. Le dije que debería irse a casa, pero ella volvió a insistir en quedarse.
"Tengo mi portátil. Estoy bien. Puedo escribir desde cualquier sitio". Tamborileó con los dedos sobre la funda del portátil y me dedicó una sonrisa tranquilizadora.
"Gracias. Creo que no lo he dicho lo suficiente".
"Ya lo has dicho bastante. Soy tu amiga y sé que tú harías lo mismo por mí".
Asentí y apoyé la cabeza en su hombro mientras el taxi entraba y salía del tráfico matutino de la ciudad. Debí de quedarme dormida, porque lo siguiente que recuerdo es que estábamos delante de mi apartamento. Levanté la cabeza grogui mientras Mónica pagaba al conductor.
"Estabas muy cansada",  dijo, abriéndome la puerta. Me ofreció la mano y me ayudó a salir del taxi con un gruñido. Le sonreí mientras me levantaba del asiento.
"No puedo imaginarme más gorda”, dije frotándome la barriga.
"Le faltan dos meses de embarazo, señorita". Enarcó una ceja y me guió hasta la puerta de mi edificio.
Una vez arriba, me desplomé lentamente sobre la cama. El agotamiento y el hambre  me golpeó con fuerza. Mi estómago gruñó ruidosamente.
"¿Qué tal si preparo unas tortitas?",  preguntó Mónica.
"Sería estupendo".
Asintió con la cabeza y empezó a abrir los armarios de la cocina, sacando un bol, una batidora y la mezcla para las tortitas. La observé mientras se movía por la cocina, sintiéndome muy agradecida. Quince minutos más tarde, trajo un plato humeante con cuatro tortitas de mantequilla rociadas con sirope. Se me hizo la boca agua con sólo mirarlo.
Le di un mordisco con impaciencia.
"Gracias",  dije mientras la dulzura bailaba en mis papilas gustativas.
"Por supuesto",  dijo Mónica, sentándose a mi lado. "Mira, creo que me voy a mudar más pronto que tarde".
La miré, confusa. Habíamos acordado que se mudaría después de que naciera el bebé para ayudar y aliviar el alquiler. Yo ya me sentía una carga para ella. No podía dejar que hiciera más por mí. 
"Mónica",  dije, con la voz cargada de emoción o de jarabe. No estaba segura.
"Necesitas a alguien aquí contigo para asegurarte de que tú y el bebé estáis bien".
"Pero...".
"Nada de peros. Recogeré algunas de mis cosas hoy y poco a poco conseguiré el resto esta semana. Somos oficialmente compañeras de piso".
Me reí, pero también sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas.
"Oye, oye",  dijo, acercándome. "No llores. Estamos juntas en esto. ¿Vale?".
Asentí y me limpié una lágrima de la mejilla.
"Voy a llamar a tu ginecólogo para ver si te puede atender hoy. ¿De acuerdo?".
"De acuerdo".
Mónica pasó la mayor parte de la mañana y la tarde haciendo viajes desde su apartamento hasta el mío. Mi loft ya era pequeño de por sí y tener sus pocas cosas y las del bebé lo hacía sentir aún más pequeño. Sobre todo cuando yo me sentía tan grande como una casa. Sabía que pronto se nos quedaría pequeño, pero de momento nos las arreglaríamos.
Yo no ayudaba mucho con el trabajo pesado, pero sí la ayudé a montar un pequeño puesto de trabajo junto a mi pequeño escritorio. Un lugar donde pudiera escribir a mi lado. Le agradecí que me hubiera conseguido un trabajo como autónoma porque sabía que me volvería loca si no tuviera nada que hacer.
Además, necesitábamos el dinero.
Había evitado mirar mis finanzas desde que dejé mi antiguo trabajo. Mi último sueldo ya había llegado a mi cuenta bancaria y dependía de los pequeños sueldos de los artículos, que no eran tan grandes ni estables.
Después de comerme las tortitas esta mañana, abrí la mesilla de noche para coger mi diario y vi el cheque de Daniel doblado en un rincón oscuro del cajón. Sería mucho más fácil cobrar el cheque. Pero era testaruda. No quería depender de él. En el fondo, sabía que el bebé necesitaba que dejara mi ego a un lado y aceptara su ayuda. Al fin y al cabo, él era el padre.
Hasta ese día, tendría que arreglármelas. Día a día.
Mónica me consiguió una cita con el ginecólogo a las cuatro de la tarde. Sentí que los nervios me subían por la garganta cuando el taxi se detuvo fuera. Hacía sólo unos días que había visto a Daniel allí y aunque la posibilidad de volver a verlo era escasa, seguía absolutamente aterrorizada.
"Estás temblando",  dijo Mónica suavemente mientras me agarraba la mano.
"Ridícula, ¿eh? Soy ridícula",  dije, mirando por la ventanilla del taxi.
"No lo eres, pero tienes que calmarte. ¿Vale?",  dijo Mónica preocupada.
Asentí y abrí la puerta del taxi. Pagué al conductor antes de salir del coche. Odiaba gastar dinero en taxis cuando tenía un pase de metro perfectamente válido, pero Mónica tenía miedo de que me pusiera de parto en los túneles o en el tren. 
Ansiosa, miré el lugar donde había dejado a Daniel, en la acera antes de que me persiguiera calle abajo. Respiré hondo y pasé por el mismo lugar para entrar en el edificio.
Mi ginecólogo no me dijo nada que yo no supiera ya. El médico del hospital le había enviado mi historial. La doctora del primer hospital, hizo lo mismo hacía unos meses. Lo sabía todo sobre mí, por dentro y por fuera,  la expresión de preocupación de su cara hizo que me sintiera confundida, se me removió el estómago.
"Addison",  dijo, entrecerrando la mirada y cogiéndome las manos con firmeza.
Levanté lentamente la vista hacia ella.
"Si quieres que el bebé nazca sano, necesito que descanses. Quédate en casa todo lo que puedas. Deja que la gente te ayude. ¿De acuerdo?".
Era como si intentara decirme algo, aunque no supiera nada de Daniel ni de nuestra historia.
"Vale",  dije en voz baja.
Intenté no frustrarme por lo que decía, los otros médicos dijeron lo mismo.Yo no pedí que mi mundo se derrumbara a mi alrededor y que me destrozaran el corazón. 
Aun así, le prometí a él y a mí misma que haría lo que me dijeran.
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Me desperté sorprendentemente temprano, a pesar de la noche de fiesta por mi cumpleaños. Aunque no era la fiesta normal en la que participaba cada año, seguíamos teniendo una arriesgada combinación de alcohol: champán, sake y cerveza. Fue una auténtica noche de chicos, me sorprendió y agradecí que mi hermano y mi amigo me hicieran caso. Estoy seguro de que en un principio habían planeado servicio de botella o una suite de hotel, pero el billar había sido perfecto.
Nos habíamos quedado hasta el cierre, jugando al billar y hablando de mi próximo paso con Corazón. A pesar de ser solteros, me di cuenta de que teníamos algo de románticos. Me hicieron enfrentarme a la dura realidad, si realmente quería ser el hombre que quería ser, padre y marido, tenía que entender que el dinero no podía comprar eso. Si lo podía comprar, no era la mujer adecuada.
Se nos ocurrieron varios escenarios en los que podría recuperarla. Estoy seguro de que si alguien estuviera escuchando nuestra conversación sería ridículamente cómica. Tres tipos en un billar pasados de cerveza y hablando de gestos románticos.
"Podrías escribirle cartas",  sugirió Brody.
"¿Cartas?",  pregunté, levantando una ceja interrogante.
"Sí. Una carta cada día". 
"Has visto El diario de Noa demasiadas veces".
"¿Ves El diario de Noa?",  intervino Freddy, lanzando a Brody una mirada de sorpresa.
"A las chicas les encanta",  dijo Brody. 
"Creo que a ti te encanta". Freddy se rió.
"Da igual. Esa mierda romántica funciona".
"Las cartas tendrían sentido si no viviéramos en la misma ciudad",   reflexioné.
"Brooklyn y Manhattan son básicamente ciudades diferentes",  dijo Freddy.
No lo había pensado, bebí un largo sorbo de cerveza antes de que empezáramos a idear diferentes alternativas.
Ya despierto a las seis de la mañana, todas las alternativas me parecían un poco confusas gracias a las cañas de cerveza. Lo que sí sé es que se habían vuelto cada vez más ridículas a medida que avanzaba la noche. Hablar de tartas enormes y cigüeñas voladoras y contratar a una banda para que tocara por la ventana. Todo parecía ridículo. Me tumbé en la cama intentando recordarlas todas, pero me di por vencido. Ninguna era correcta. 
Había una parte de mí que se preguntaba si me estaba demorando por miedo. Miedo al rechazo. Miedo a perder la pizca de sueño. Ya se me habían escapado tantas cosas como arena entre los dedos. Sentía que luchaba desesperadamente por aferrarme a ello, pero cada vez pasaba más tiempo y perdía la posibilidad real de formar parte de la vida de Corazón. De la vida del bebé.
Me senté de golpe en la cama y tomé la decisión mental de que hoy era el día. Nada de cartas. Sin grandes gestos. Sin adornos. Simplemente me presentaría como yo mismo.
Rápidamente, me lavé en el baño y estaba a punto de vestirme cuando me di cuenta de que apenas eran más de las seis de la mañana. Por muchas ganas que tuviera de ver a Corazón, pensé que al menos debería presentarme en su casa a una hora más respetable.
Caminé por el pasillo hasta la cocina para preparar una cafetera. Mientras se hacía el café, me senté en un taburete de la isla de la cocina. Desbloqueé el teléfono y empecé a hojear las noticias para distraerme del día que me esperaba. Un día que podía acabar en un verdadero adiós, o un día en el que empezaría una nueva vida.
Leí los últimos artículos sobre tecnología y sonreí al ver que mi empresa encabezaba los titulares de la mañana. Se burlaban de lo que podría ser el nuevo producto. No sabían qué íbamos a lanzar, pero todos tenían sus conjeturas. Algunas eran correctas. Otros estaban muy equivocados. En cualquier caso, todo el mundo hablaba de ello, lo que aumentaba el valor de mercado de la empresa, que era donde yo iba a continuación para ver cómo iban mis inversiones.
Mientras navegaba, me di cuenta de que hacía varias semanas que no veía mi cara en los tabloides. Si bien no había ido a buscar, por lo general me enteraría por mi publicista si algo estaba fuera de lugar. Kiera estaba sorprendentemente tranquila. Ella no había lanzado ninguna declaración más sobre las próximas nupcias o nuestro tiempo en Bora Bora. Tal vez ella había captado la indirecta después de todo. Tenía que acostumbrarse. Habíamos terminado.
Sólo por curiosidad, hice clic en la pestaña de las páginas de cotilleos. La mayoría de los titulares se referían a una aventura de un famoso y a un divorcio importante. Seguí desplazándome y entonces vi una foto de Kiera con cara de borracha, saliendo de un acto benéfico con un hombre que le doblaba la edad. El titular decía: ¿Nos encontramos ante  el nuevo romance de Shipley?
Me reí para mis adentros y sacudí la cabeza. Hay cosas que nunca cambian. Me alegraba de no formar parte de ellas. Me serví una taza de café, me dirigí al salón y miré la ciudad desde los grandes ventanales. El vapor del café me calentó la cara mientras veía cómo la luz cambiaba de púrpura a naranja a medida que salía el sol. 
Realmente parecía un nuevo día.
Le envié un mensaje a Brody, estaba seguro de que aún dormía y probablemente tenía resaca. Yo me había ido a casa después del billar, pero quién sabía lo que Freddy y él habían hecho después. Tenían ganas de más fiesta, yo hice que Armand me llevara a casa, para su decepción.
Probablemente no venga hoy. Estoy a punto de ponerme en plan Cuaderno de notas.
Le di a enviar y me senté en el sofá a tomarme el café. Los minutos parecían alargarse. Cuando por fin dieron las siete de la mañana, fui a ducharme y cambiarme. Me puse unos vaqueros oscuros y un jersey negro antes de enviar un mensaje a Armand para que se reuniera conmigo en el aparcamiento.
Aún era temprano, pero pensé que podría hacer una parada por el camino, el tráfico hasta Brooklyn probablemente me llevaría una hora más. Sabía que no podía seguir en mi apartamento. Tenía que mantener este impulso antes de perder los nervios.
"¿Adónde, Sr. Jacobs?",  preguntó Armand mientras se deslizaba en el asiento del conductor.
"¿Hay alguna floristería cerca?".
"Todas las floristerías están cerradas a estas horas".
Decepcionado, me mordí la mejilla mientras pensaba en una alternativa.
"Pero el mercado de flores debería estar abierto. Es donde los floristas consiguen todos sus suministros",  ofreció Armand con una sonrisa.
Me pregunté si sabría lo que estaba tramando.
"Estupendo. Llévame allí, por favor”,  le dije.
Veinte minutos más tarde llegamos a un largo tramo de acera bordeado a un lado por toldos negros que colgaban sobre vegetación fresca y flores de colores. Al salir del coche, me invadieron de inmediato olores dulces y terrosos. Nunca había visto nada igual. Empecé a subir por la acera, un poco abrumado.
Me detuve y miré la selección de rosas, frotándome la barbilla con los dedos.
"¿Puedo hacer una sugerencia?",  oí decir a Armand.
Me di la vuelta y le vi de pie, vacilante. Creía que se había quedado en el coche, pero allí estaba, intentando ayudarme. 
"Por favor",  le dije.
"Bueno, los jacintos azules son una representación de 'hacer las paces' y son algo más inesperados que las rosas, aunque mezclados entre sí pueden formar un hermoso ramo".
Le miré sorprendido.
"He tenido unas cuantas broncas con mi mujer".  Se encogió de hombros antes de dedicarme una sonrisa.
Sabía exactamente lo que me traía entre manos.
"¿Cómo lo arreglastes?",  le pregunté.
Suspiró y se quedó pensativo un momento.
"La comunicación", dijo. "Parece tan pequeño. Un gesto tan pequeño. Pero hablar entre nosotros es lo que realmente funciona. Lo que de verdad importa".
Asentí con la cabeza mientras pensaba en sus palabras. Todo lo que había hecho en el pasado no había sido más que una tirita. Una solución monetaria rápida. Un gran cheque y unas cajas bellamente envueltas no nos llevarían al meollo de la cuestión. Me di cuenta de que había confiado en mi dinero por miedo. Miedo a que las palabras no salieran bien o a que no fueran suficientes. Me pregunté cuándo me había convertido en esa persona.
"Las flores también ayudan",  dijo Armand con un guiño.
Durante los veinte minutos siguientes, le seguí por el mercado de flores y empezó a explicarme las diferentes. Me contó el significado de cada una y empecé a preguntarme si había sido florista en una vida anterior. Empezamos a sacar varias flores de sus contenedores de agua fresca. Con la ayuda de Armand, creamos un ramo de jacintos azules, rosas rosa pálido y orquídeas blancas. Aunque cada una tenía su propio significado, todas tenían el mismo mensaje de "lo siento". Y le debía un mensaje de arrepentimiento muy grande a Corazón.
Mientras observaba el bullicio matutino del mercado, me preguntaba cuántas de esas personas también intentaban arreglar las cosas. Sabía que las flores no serían suficientes, pero esperaba que fueran un gesto de amor, quería ser parte de su vida y la de nuestro bebe. Mientras caminábamos de vuelta al coche, puse la mano en la espalda de Armand, haciendo que se girara para mirarme.
"Gracias, Armand. De verdad", le dije agradecido.
"Por supuesto, señor Jacobs". Asintió.
Pareció dudar un momento antes de volver a hablar. "Si no estoy siendo demasiado atrevido, Sr. Jacobs...".
"¿De qué se trata?", le pregunté. 
"Fue especial. Nunca le había visto así con ninguna otra mujer".
Le dediqué una suave sonrisa, dándome cuenta de que en realidad nunca habíamos hablado de nada personal. En todos los años que llevaba trabajando para mí, esto era lo más profundo que habíamos llegado a hablar. Supongo que no me di cuenta de todo el tiempo que habíamos pasado juntos. Todas las cosas que sabía de mí y de las que había sido testigo a lo largo de tanto tiempo.
"Era especial. Es especial",   me corregí.
"Vamos a buscarla",  dijo, poniéndome la mano en el hombro.
Me reí y subí al coche. Este hombre iba a recibir una gran prima a finales de año.
Cuando empezamos a conducir hacia Brooklyn, de repente se me ocurrió algo al darme cuenta de dónde estábamos.
"Armand",  dije, inclinándome hacia delante en mi asiento apresuradamente.
"¿Sí, Sr. Jacobs?".
"Una parada más, por favor".
"¿Adónde?".
"A la cafetería. La del té. Ya sabe cuál".
Asintió e hizo el giro necesario antes de que fuera demasiado tarde. Salté del coche y me coloqué en la larga fila de viajeros matutinos. Di golpecitos con el pie impaciente, sintiendo una mezcla de ansiedad y excitación burbujeando en mí.
Cuando llegó mi turno, pedí un té de hierbas. El mismo té que había tomado en Brooklyn hacía tantos meses, cuando conducía hasta la casa de Corazón para llevarla a trabajar. Para ser sincero, parecía que había pasado toda una vida. Cuando las cosas eran mejores. Cuando todo iba bien.
Mientras nos acercábamos al puente de Brooklyn, sostuve la taza entre las manos y su calor se filtró en mi piel. El té me hizo recordar todos aquellos largos viajes en coche mientras nos conocíamos de verdad.
Me concentré únicamente en el calor de mis manos y en el olor de las flores porque era todo lo que podía hacer para no perder los nervios. 
Mi teléfono sonó. Lo saqué del bolsillo de la chaqueta. Era un mensaje de Brody: Ve a buscarla, hermano.
Sonreí antes de devolverlo al bolsillo. Esperaba más que nada poder hacerlo.






  
  Capítulo 53 

Addison 



"¿Necesitas algo mientras estoy fuera?",  preguntó Mónica Y se aplicó un tono nude de pintalabios delante del espejo pequeño que había junto a mi armario.
Estaba fantástica con una falda color crema y una blusa de seda con volantes metida por la cintura, que dejaba al descubierto su figura. Miré mi pijama de franela y mi sujetador deportivo, que hacían todo lo posible por contener mi cuerpo el cual crecía a un ritmo vertiginoso. 
No pude evitar sentir un poco de envidia. No era una bola de emociones, ni una verdadera bola humana. Podía tener el trabajo de sus sueños y dejar el apartamento a su antojo. Me parecía injusto que tuviera que quedarse encerrada aquí conmigo.
Suspiré al pensar en lo diferente que me veía y en lo diferente que me parecía la vida.
"Hola",  dijo Mónica, acercándose a la cama y dejándose caer a mi lado. "¿Qué te pasa?".
"Me siento como una ballena. Parezco una ballena. Sólo llevo dos días de arresto domiciliario y ya me estoy volviendo loca",  dije, tumbándome dramáticamente en la cama.
Sabía que estaba siendo dramática y emotiva y que todo era un "ay de mí", pero no podía evitarlo. Mis hormonas estaban jugando a ver cuál de ellas me hacía derrumbarme primero y, al parecer, todas estaban ganando.
"Oye",  dijo Mónica mientras me rodeaba con el brazo. "No pareces una ballena. Avergüenzas a otras embarazadas. Estás a semanas de dar a luz a un bebé precioso. ¿Qué esperabas? ¿Parecer Heidi Klum?".
"¡Ja!",  me reí sarcásticamente. "Estaba buenísima incluso embarazada".
"Tú también. Mira, sé que esto no es como imaginabas que sería el embarazo”.
"O la vida...".
"Pero, estás pateando traseros. Tienes un trabajo que te permite quedarte en casa en pijama. La gente mataría por eso".
Tenía razón. Mónica intentaba hacerme ver el lado bueno de las cosas, cuando yo sólo podía ver las zonas de sombra. 
Debería sentirme afortunada por tener un trabajo y más aún uno que puedo hacer desde la comodidad de mi casa así puedo seguir las órdenes de mi  médico y descansar todo lo posible por la salud del bebé.
"Me siento tan egoísta",  dije en voz baja, con los ojos llenos de lágrimas.
" Sí, ¿por qué?”.
"Porque me quejo de todas las cosas por las que debería estar agradecida. Debería estar pensando en el bebé y en cómo mantenerlo sano mientras llega a este mundo. Ya soy una mala madre".
"Oh, cállate",  dijo Mónica, apretándome fuerte. "Las hormonas te están jugando una mala pasada. No quiero oír nada más".
Me soltó del abrazo y se levantó rápidamente.
"Levántate",  dijo, o más bien exigió.
Gemí.
"Ya".
Me incorporé lentamente y salí rodando de la cama.
"Deja de compadecerte. Te vas a comer el desayuno que te he hecho. Está en la encimera de la cocina. Luego te vas a vestir y vas a empezar tu día de trabajo. ¿De acuerdo?".  Tenía las manos en las caderas y parecía que iba en serio. La simpática Mónica había abandonado el edificio y aquí estaba la bulldog Mónica.
"Eres una mandona",  le dije, dedicándole una leve sonrisa.
"Alguien tenía que sacarte de esto", dijo, mirándome de arriba abajo.
"Bueno, gracias", respondí.
Y lo dije en serio.
Había estado muy deprimida las últimas semanas y no sólo me estaba afectando a mí, sino también a la gente que me rodeaba. En realidad, Mónica era la única que se merecía algo mejor.
Seguí a Mónica a la cocina y tomé el plato de beicon y huevos que aún estaba caliente en la encimera. Cogí un tenedor y le di un buen mordisco a los huevos mientras Mónica me miraba triunfante.
"Gracias por el desayuno",  dije después de tragar otro bocado.
"La tía Mónica quiere asegurarse de que su sobrino o sobrina esté bien alimentado",  dijo.
Se acercó y me dio un pequeño masaje en la barriga.
"La reunión con mi editora no debería durar mucho. Está corrigiendo los últimos capítulos. Llámame si necesitas algo".
"Estaré bien", le aseguré.
Me miró con recelo. Era la primera vez que se separaba de mí desde que salimos del hospital. Sabía que estaba preocupada.
Cogió su bolso del mostrador y salió por la puerta. Exhalé un suspiro de alivio. Necesito un poco de tiempo a solas. 
Terminé de desayunar y puse el plato vacío en el fregadero. Como trabajaba desde casa, sabía que no tenía sentido vestirme, pero decidí seguir las órdenes de Mónica y cambiarme. Estar en pijama me daría ganas de volver a la cama.
Rebusqué despacio en el armario y encontré unos pantalones negros de ciclista lo bastante elásticos. Abrí el cajón de la cómoda y me puse una camiseta que ya no me quedaba tan grande. Cuando la camiseta se deslizó sobre mi vientre, me miré en el espejo por un momento y esbocé una sonrisa de descontento. Esto era lo mejor que me iba a pasar.
En el baño, me lavé los dientes y me salpiqué la cara con agua fría. Todavía tenía un poco de sueño, tuve una noche muy agitada. Estaba deseando que mi cuerpo volviera a ser mío, aunque dudaba que pudiera dormir mucho más con un recién nacido. Me preguntaba qué tipo de insomnio sería peor.
Me recogí el pelo en un moño desordenado y me dirigí al salón, que en realidad se había convertido en una habitación infantil. Tenía poco tiempo antes de ponerme a trabajar. De todos modos, nadie me controlaba las horas. Sólo tenía que asegurarme de cumplir los plazos de entrega.
Me acerqué a la cuna dorada que brillaba a la luz del sol matutino y pasé los dedos por los barrotes metálicos. Realmente era una cuna preciosa. Me imaginé al bebé durmiendo plácidamente en ella, aunque eso no ocurriría hasta dentro de un tiempo. Todos los libros de bebés sugerían un moisés cerca de la cama durante los primeros meses.
Daniel se había asegurado de comprar el mejor y ya estaba en un rincón de mi dormitorio. Todo lo que tenía que ver con el bebé me recordaba a él. Me preguntaba si alguna vez dejaría de ver su cara cada vez que miraba la ropa de bebé o los sonajeros que había en una cesta de mimbre o el osito de peluche que había en un rincón de la cuna. Eran cosas tan alegres, pero también pequeños recuerdos de dolor.
¿Sentiría lo mismo por el bebé? Me preguntaba si el bebé se parecería a él y si se me rompería el corazón cada vez que viera sus penetrantes ojos azules y su pelo oscuro. Me preguntaba si sería niño o niña. La mayoría de los días me conformaba con no saberlo. La sorpresa lo hacía mucho más especial y emocionante. Pero algunos días tenía mucha curiosidad por saberlo. Pronto lo sabría.
Después de pasar un rato mirando las cosas del bebé, me senté en mi escritorio y encendí el ordenador. Abro el navegador y aparecen las noticias del día. Leí sobre el trabajo sin ánimo de lucro en Uganda y sobre la nueva organización benéfica que estaba causando sensación en la costa oeste. Me desplacé a la página de empresas y vi el nombre de Daniel en los titulares. Me quedé sin aliento al pasar el ratón por encima del enlace.
Vacilante, hice clic y llegué al artículo sobre el lanzamiento de su último producto. Probablemente era el que le tenía tan estresado aquel día que me dejé caer por allí sin avisar con las ecografías. El día que realmente lo cambió todo porque me sacudió la confianza que tenía en él. Todo había ido cuesta abajo desde entonces. El evento de caridad. Las cosas que le oí decir. Los tabloides que leí sobre él y Kiera. Las fotos que había visto.
Suspiré mientras cerraba el artículo. Entonces mi curiosidad sacó lo mejor de mí. Hice clic en la pestaña de los tabloides, que era algo que había estado evitando desde que vi las fotos de Daniel y Kiera en Bora Bora. Me desplacé hacia abajo y me sentí aliviada cuando no vi el nombre de Daniel.
Entonces vi el de Kiera justo al lado de una foto de ella y aquel hombre mayor con el que la había visto en Bemelman's hacía unas semanas. Leí rápidamente el titular y hojeé el artículo. Parecía que tenía una nueva relación. Se me revolvió el estómago al mirar a su nuevo pretendiente. Podría ser su padre. Qué asco.
Sentí que una leve sonrisa cruzaba mis labios mientras cerraba el navegador. Tal vez Daniel había estado diciendo la verdad sobre él y Kiera. Que no pasaba nada. Aún así, esas fotos eran bastante incriminatorias. Y sin embargo, no deberían serlo. Ya no estaban juntos. Él era libre de hacer lo que quisiera. Yo no tenía nada que decir . Mis sentimientos no deberían importar. Le dije que no quería volver a verlo.
Eran palabras de las que a menudo me arrepentía. Porque eran mentira. Haría cualquier cosa por verle y arreglar las cosas, pero mi obstinado orgullo y mis inseguridades me mantenían alejada de él. De todas formas, ya era demasiado tarde, sobre todo después de lo del otro día fuera de la consulta del médico. Le dije la mayor mentira que jamás había contado. ¿Cómo podría perdonarme después de aquello? Más aún, ¿cómo podré perdonarme a mí misma?
La hora en mi portátil indicaba que eran casi las diez de la mañana. Tenía un plazo hasta las cinco de la tarde y varios artículos que investigar y escribir. Intenté alejar de mi cabeza los pensamientos persistentes sobre el bebé y Daniel para poder concentrarme.
Abrí mi último documento y lo retomé donde lo dejé la última vez. Cuando empecé en este trabajo, me sentía poco cualificada. No era escritora, pero conocía el trabajo sin ánimo de lucro. Conocía sus entresijos y eso fue lo que me ayudó. No se trataba de escribir novelas de amor, como hacía Mónica, con una prosa bonita y fantasiosas historias imposibles. Simplemente tenía que escribir los hechos.
Empecé a teclear y a encontrar mi ritmo, alguien llamó a la puerta y rompió mi ritmo, irritándome. Volví a mirar la hora. Apenas eran las diez y media, Mónica dijo que su reunión no duraría mucho, pero hacía poco tiempo que había salido y tenía que ir y venir a Manhattan. Seguramente fue bastante rápida, pensé que se había olvidado la llave.
"Ya voy",  dije en voz baja mientras me levantaba de la silla del escritorio, en la que me sorprendía no quedarme atascada todavía. Probablemente debería empezar a trabajar sentada en el sofá a partir de este momento. Sería más cómodo.
Me acerqué a la puerta y la abrí. Me sorprendí al ver que no era Mónica. Era la última persona que esperaba ver, de pie, con un ramo de flores y un conocido vaso de papel en las manos. Miré sus gélidos ojos azules y sentí que todo lo demás caía a mi alrededor.
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Vi cómo los profundos ojos marrones de Corazón encontraban los míos y se abrían con sorpresa. Sus labios se entreabrieron ligeramente, como si estuviera a punto de decir algo, pero no salió más que una ligera bocanada de aire. Nos quedamos mirándonos durante un minuto que me pareció una eternidad. Una eternidad en la que podía quedarme porque significaba que ella estaba aquí conmigo.
Me preguntaba cuál sería su siguiente movimiento. ¿Me cerraría la puerta en las narices? ¿Me dejaría entrar? ¿Lo discutiríamos aquí mismo? Me quedé de pie, tenso, justo delante de su puerta, con su familiar aroma a vainilla flotando en el pasillo, cautivándome aún más. Me sentía como en un sueño.
Estaba guapísima con una camiseta azul que le abrazaba la barriga y unos pantalones cortos negros de ciclista. Llevaba el pelo recogido en un moño desordenado y la piel impecablemente desmaquillada. Estaba claro que no esperaba compañía, pero eso no la hacía menos perfecta.
Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja como si se diera cuenta de su aspecto, lo cual era más que suficiente para mí, pero me di cuenta de que le podía su timidez. Me gustaría poder tocarle la cara. Hacerle ver lo que yo veía. En lugar de eso, me quedé allí y observé cómo sus ojos miraban al suelo y sus manos cubrían su barriga para protegerse. Ese momento me rompió el corazón.
"Corazón…", empecé.
"¿Qué haces aquí?",  preguntó en voz baja, sin dejar de mirar al suelo.
"No podía quedarme lejos. No puedo alejarme".
"Pero yo dije...".
"Sé lo que dijiste", interrumpí, "pero no te creo. Me niego a creer que estamos mejor separados y fuera de la vida del otro".
"¿Cómo puedes decir eso?", preguntó ella, levantando los ojos y encontrándose con mi mirada.
Moví los pies cuando su mirada penetró en mí. No sabía si estaba a punto de gritarme o de llorar. Cualquiera de las dos cosas, estaba dispuesto a aceptarla. Sabía que me lo merecía.
"Toda mi vida dio un vuelco después de conocerte. Me quedé embarazada, perdí mi trabajo y descubrí que el padre de mi bebé estaba prácticamente prometido con otra persona. Es un desastre. Nosotros juntos es un desastre. ¿Por qué no lo ves?",   me preguntó.
"Sé que la vida no fue según lo planeado. ¿Alguna vez lo hace? No tenía ni idea de que te encontraría en la terraza del jardín y de que me enamoraría por completo de una desconocida que hablaba mal de mí directamente a la cara. Créeme".
Corazón sacudió la cabeza al recordarlo, un rubor subió a sus mejillas.
"Pero no me retractaría de nada. Ni una sola cosa. Bueno, tal vez algunas cosas... pero sólo en lo que te hirieron. Pero conocerte, llevarte a casa aquella noche, darme cuenta de que iba a ser padre. Todo eso lo haría cien veces más".
Se quedó callada un momento.
"¿Por qué?", preguntó finalmente. Sus ojos buscaron los míos.
"Porque esta es la vida que quiero". Señalé entre ella y yo.
"Pero dijiste...".
"Lo que dije en aquella fiesta era mentira. Una estupidez por el bien de mi compañía. Fue egoísta e incorrecto, pero sobre todo, fue una mentira. Una gran mentira".
"Entonces, ¿cuál es la verdad?", preguntó.
"Quiero ser padre. Quiero ser padre más que nada, pero quiero serlo contigo".
Mis ojos se posaron en su barriga, que estaba aún más grande de lo que recordaba después de nuestro encontronazo en la consulta del médico. Me palpitaba el corazón sólo de pensar en el bebé que llevaba dentro. En lo cerca que estaba de venir al mundo y en que quizá no tendría la oportunidad de verlo. Me destrozaba.
Sus manos apretaban aún más su vientre mientras mis ojos permanecían donde estaban. ¿Cómo podía hacerla ver?
Entonces se me ocurrió algo. Dejé el ramo de flores y el té en el suelo.
"¿Qué estás...?",  empezó.
Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y sentí la foto brillante en la punta de los dedos. La misma foto que llevaba encima desde que supe que estaba embarazada. La que su amiga me dio aquel día a pocos metros de este mismo lugar.
Saqué con cuidado la ecografía del bolsillo y oí cómo Corazón jadeaba al verla. El bebé no era más que una manchita en el papel. Probablemente tenía poco más de doce semanas.
"¿De dónde lo has sacado?", preguntó con la voz entrecortada.
"Me lo dio tu amiga".
Me miró interrogante. La expresión de su cara me decía que no sabía que yo lo tenía ni que me lo había dado su amiga.
"Corto. Pelo oscuro. Ferozmente protectora".
"Ésa sería Mónica",  dijo con un dejo de risa.
Me quitó suavemente la ecografía de las manos y miró la foto. Se le llenaron los ojos de lágrimas al mirarla.
"Esto fue hace tanto tiempo...", dijo, casi para sí misma.
"Lo tengo desde entonces".
"¿Pero por qué? ¿La llevas siempre contigo?".
Me encogí de hombros. "Sí, supongo que sí. No sé por qué. Simplemente sentía que tenía que estar cerca de mí".
Torció la boca mientras miraba la foto y volvía a mirarme. 
"¿Es un mal momento?", dijo una voz desde las escaleras.
Corazón y yo miramos simultáneamente para ver quién interrumpía este momento. Vi a su casera de pie en lo alto de la escalera, agarrada a la barandilla mientras nos miraba. Tenía una expresión de diversión y disfrute, como si acabara de entrar en una telenovela como espectadora en directo. Su gato se movía entre sus piernas y nos ronroneaba con la misma expresión de curiosidad que su dueña.
"Sí, Elma. No es un buen momento",  dijo Corazón, con un deje de fastidio en la voz.
Elma asintió, pero no tomó ninguna iniciativa para marcharse.
"¿Puede esperar?",  preguntó Corazón, suspirando.
Los ojos de Elma se abrieron de par en par al darse cuenta de que indirectamente le estaba diciendo que se marchara. Estaba claro que la señora no entendía una indirecta. Corazón me había contado lo entrometida que era. Mientras la miraba con su bata rosa y sus zapatillas a juego, me di cuenta de que debía de sentirse sola. Me sentí mal por ella.
"Sí, sí. Lo siento. Me voy",  dijo Elma mientras cogía a su gato y se lo llevaba acurrucado contra su pecho. Empezó a bajar las escaleras y Corazón esperó hasta que oímos cerrarse la puerta para continuar nuestra conversación.
Soltó un suspiro de risa antes de llevarse la mano a la cabeza.
"¿Estás bien?",  pregunté preocupado, extendiendo la mano y rodeando suavemente su brazo con los dedos.
"Estoy bien. Es sólo Elma. Lo siento".
Asentí, pero no solté el brazo. Ella miró mi mano, pero no se apartó. Lo tomé como una buena señal. Era el momento de contárselo todo. Sin ningún discurso planeado, dejé que todos mis sentimientos hablaran.
"Cuando te conocí, no buscaba nada. Las relaciones no estaban sobre la mesa para mí. Quería creer que estaba demasiado ocupado para una. No estaba interesado por las mujeres que sólo querían mi dinero o mi estatus. Creo que también tenía miedo. Pero entonces te conocí. De alguna manera, esos miedos desaparecieron. Fue tan fácil contigo, como si siempre te hubiera conocido o algo así. Como si hubiéramos estado juntos antes de que me convirtiera en "el Daniel Jacobs",  lo digo de la forma más humilde y vergonzosa".
Los labios de Corazón esbozaron una sonrisa burlona y tuve que esforzarme para no inclinarme y besarla, tenía que desahogarme. Si nuestro pasado me había enseñado algo, era que necesitábamos aprender a hablarnos. Hablarnos de verdad.
"Al principio, era sólo por el sexo. Nunca pensé que se convertiría en algo más o que te quedarías embarazada".
Vi que abría la boca a punto de decir algo, pero continué.
"Y quiero que sepas, antes de que empieces a hacer suposiciones, que yo no quería estar contigo sólo porque estabas embarazada. Era más que eso. Tú eras más que eso".
Cerró la boca de golpe. La conocía bien. Mejor de lo que ella probablemente sabía.
"Eres tan decidida y fuerte como hermosa. Tu bondad es a veces demasiado pura para creerla. Nunca había conocido a alguien cuya verdadera pasión fuera ayudar a los demás cuando no le reportaba ninguna ventaja. Me pones en mi sitio cuando lo necesito y no pasas de puntillas por mis sentimientos. Tampoco pasas de puntillas por los tuyos. Me dices cómo son las cosas y cuáles son tus necesidades. Eres muy testaruda, lo cual es muy entrañable".
Pude ver cómo contenía la respiración mientras asimilaba mis palabras y sólo esperaba que las estuviera asimilando de verdad. Que las creyera. Parecía que nadie le había dicho lo increíble que era y eso fue una cruel revelación para mí.
"Aunque sé que puedes criar a este bebé tú sola y que lucharás con uñas y dientes para darle la mejor vida posible sin dejar de ser una madre cariñosa, no quiero que lo hagas sola".
Se miró la barriga por encima de la cual ni siquiera podía ver sus pies y la mirada en sus ojos mostraba el amor que sentía por el bebé. En ese momento me di cuenta del tipo de madre que sería. El bebé ya era querido y eso era lo que importaba. No importaba en qué cuna durmiera, qué ropa llevara o en qué cochecito se moviera. Lo que importaba era que tenía unos padres cariñosos.
Me arriesgué y coloqué suavemente mi mano sobre la suya. Permanecimos así varios minutos, abrazando el silencio y este momento que parecía demasiado fugaz. Sentí que una lágrima caía sobre mi mano y resbalaba por mis nudillos. Levanté la vista y vi que Corazón lloraba en silencio. Sus ojos encontraron los míos y entonces hizo que mi corazón sintiera como si lo estuvieran recomponiendo.
Retiró las manos de debajo de las mías y mis palmas quedaron presionadas contra su firme vientre. Colocó sus manos sobre las mías y las apretó ligeramente. Fue entonces cuando lo sentí. Una patada. La sensación más increíble del mundo. Sentí que me ardían los ojos y se me llenaron de lágrimas. Luego hubo otra patada. Y otra más. Como si el bebé me saludara. Como si supiera quién era yo. 
Me incliné y susurré: "Hola".
Al cabo de unos instantes, el bebé volvió a quedarse quieto y yo me incorporé lentamente, como en estado de trance. ¿Cómo era posible que alguien a quien no conocía me tuviera tan cerca? Nunca había amado a nadie con tanta intensidad, excepto quizá a las mujeres que lloraban en silencio ante mí.
Levanté lentamente la mano y le aparté las lágrimas con los pulgares. Ella apoyó la mejilla en la palma de mi mano y me miró con una suave sonrisa. Me di cuenta de que estaba asustada. Yo también lo estaba. Podíamos tener miedo, siempre y cuando estuviéramos juntos.
"Corazón. Te quiero",  le dije. "Feroz, leal y apasionadamente".
Aspiró un suspiro tembloroso.
"Sería un honor criar a nuestro bebé juntos. Si me lo permites".
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Me quedé de pie en la puerta de mi apartamento y dejé que las palabras de Daniel me empaparan como si estuviera entrando en un cálido baño de burbujas. Me rodearon de una calidez y un consuelo que no sabía cuánto necesitaba hasta ese momento.
Me sentí como en una película o en una de las novelas románticas de Mónica. Era tan surrealista que me dieran un discurso así. Uno que sólo se veía en la pantalla o se leía en los libros. Pero las palabras eran para mí. Tuve una sensación rápida y satisfactoria al pensar que, después de todo, el libro de Mónica podría tener ese final feliz.
Los ojos de Daniel me miraban expectantes. El azul helado de ellos había bailado de alguna manera en un tono más profundo y me encontré perdida en ellos. Perdida en este momento. Sabía que estaba esperando a que dijera algo. Necesité todo lo que tenía para no empezar a sollozar e intentar formular una frase. Mi mirada se posó en el suelo.
A mis pies estaba el ramo de flores más hermoso. Nunca había visto nada igual. Los tonos azules y rosas y los blancos suaves se besaban en una suave gama de colores pastel. Rosas. Orquídeas. Jacintos. Y al lado, un vaso de papel blanco con té de hierbas que probablemente ya estaba tibio.
Reí suavemente ante el gesto. El recuerdo. De un tiempo en que las cosas parecían tan sencillas y nuevas. Incluso entonces, él intentaba formar parte de mi vida presentándose en Brooklyn cada mañana y llevándome en coche a Manhattan. Un viaje de ida y vuelta que no muchos querrían hacer a primera hora de la mañana.
Realmente lo había estado intentando todo el tiempo. Y puede que a veces yo no lo hiciera bien. Seguro que no. Pero estaba aquí, en mi puerta luchando por mí una vez más.
Respiré hondo.
"Cuando te conocí, pensé que te tenía calada. Conocía tu tipo. Un playboy rico y mimado. Te lo dije, hasta que me di cuenta de quién eras. Todavía me mortifico por eso",  dije.
Daniel rió suavemente.
"Pero incluso teniendo mis ideas preconcebidas de ti, sentí algo en aquella terraza. Es como si realmente me hubieras visto. Alguien a quien la mayoría de la gente pasa por alto. No pude evitar la forma en que me miraste o la forma en que me hiciste sentir en esa terraza. Es como si te hubieras colado en mi mente sin que me diera cuenta y te hubieras quedado allí".
"Y tú te has quedado en la mía",  dijo Daniel.
"Me costó creer que alguien como yo pudiera interesarte. Dejé que todo lo que había leído y todo lo que había visto sobre ti me dijera que yo no era suficiente", 
"Eres suficiente",  empezó, pero levanté la mano.
Tenía que sacarlo. Asintió y bajó suavemente las manos a los costados, dando a entender que estaba escuchando.
"Nunca he tenido verdadera confianza en mí misma. Nunca me he sentido lo suficientemente guapa, inteligente o exitosa. Podría deberse a la relación con mis padres. Aunque mi infancia fue maravillosa, cuando me fui a vivir fuera fue otra historia. Sentía que nunca podría seguir el plan que habían trazado para mí. Uno que nunca quise. Cuando elegí un camino diferente, estaban más que dispuestos a hacerme saber que era el equivocado".
Me di cuenta de que era la primera vez que compartía algo tan personal con Daniel. Mi relación distanciada con mis padres era algo de lo que no hablaba con nadie. Aparte de Mónica. Me pregunté si hubiéramos sido así de abiertos, sinceros y profundos desde el principio, las cosas habrían sido diferentes. Pero no tenía sentido pensar en él "hubiera". En este momento teníamos esa conexión.
"Siento que he pasado años intentando demostrar que valía lo suficiente en las decisiones que tomé en mi vida y nunca lo conseguí. Por eso, mi autoestima ha sido así de grande",  dije mientras levantaba dos dedos y los apretaba, dejando un pequeño espacio entre ellos.
"He visto a las mujeres con las que has estado. Hermosas, exitosas, delgadas. Dejé que mis pensamientos intrusivos y mis propias inseguridades te alejaran porque no me sentía digna".
Me di cuenta de que se estaba conteniendo para no decir nada, pero continué.
"Pero me siento digna. No sé si es este embarazo, el haberte conocido o el haber encontrado mi verdadera independencia, pero a pesar de lo duros que han sido estos últimos meses, nunca me he sentido más fuerte. Tengo mis días... muchos, pero al final del día sé que soy fuerte".
Hasta entonces no me había dado cuenta de lo fuerte que me había hecho. Sí, muchos días había llorado y sentido lástima por mí. Pero también hice cosas que nunca pensé que haría. 
Me había enfrentado a mis padres, de una vez por todas y me había liberado de los prejuicios que me habían carcomido durante años. No mucha gente podía hacer eso, sobre todo con la familia. Las personas que te criaron.
Me enfrente a mi jefe, que había considerado injustamente una situación y me había juzgado antes incluso de oír lo que tenía que decir. Trabajé para él durante años y fui una de sus mejores empleadas, pero rara vez se me reconoció. Me merecía algo mejor y me aseguré de decírselo.
Y después el embarazo con todos los altibajos por los que había pasado. Todas las citas. Las terroríficas visitas al hospital que nadie querría tener que hacer. La construcción de muebles y la preparación de mi loft. Tuve a Mónica durante casi todo el tiempo, pero sabía que no podría estar conmigo para siempre. Sabía que, al final, criaría al bebé yo sola. Y lo había asumido. Estaba decidida a ser una buena madre, a pesar de las circunstancias. 
Pero por muy fuerte que fuera, eso no significaba que tuviera que apartar a ese hombre que tenía delante.
"Sé que puedo hacerlo sola...", empecé.
Pude ver la cara de Daniel caer.
"Pero no quiero",  terminé.
Sus ojos se iluminaron tan rápido como se habían apagado. Una pequeña sonrisa comenzó a formarse en sus labios.
"Quieres decir...".
Asentí con entusiasmo.
Dio tres pasos rápidos hacia mí y me estrechó entre sus brazos, me rodeó con las manos y mi cuerpo se fundió con el suyo. Le había echado tanto de menos. Su respiración tranquila. Sus manos fuertes. Su olor, una mezcla de sándalo y algo dulce que no podía identificar. Cerré los ojos y respiré mientras la familiar corriente eléctrica recorría mi cuerpo.
Era todo lo que había deseado, pero que nunca me había confesado a mí misma por culpa de mi obstinado orgullo. De repente me sentí abrumada por la emoción. Y de algo más. Solté un gemido ahogado y me zafé de su abrazo, desplomándome.
“¿Corazón?”.
Cerré los ojos y esperé a que se me pasara el dolor.
"Corazón, ¿qué pasa?",  preguntó Daniel preocupado, poniéndome la mano en la espalda.
Al cabo de unos segundos, el dolor desapareció y me incorporé, parpadeando un par de veces mientras intentaba recobrar el equilibrio.
"Estoy bien. Es que...",  me detuve.
Sentí presión entre las piernas y una sensación de estallido, seguida del sonido del agua derramándose por el suelo.
"Dios mío",  dijo Daniel, mirándome con los ojos muy abiertos.
Lo miré a él y al suelo, donde había un charco entre mis piernas.
"He roto aguas",  dije con incredulidad.
"Tenemos que ir al hospital",  dijo.
Negué con la cabeza. "No, no. Es demasiado pronto. Aún no estoy de ocho meses. Es demasiado pronto", grité, con los ojos llorosos mientras me agarraba el estómago.
Sentí como si una sombra de fatalidad se cerniera sobre mí al darme cuenta de lo que estaba ocurriendo. El bebé iba a nacer y no había forma de detenerlo. No podía negarme ingenuamente a ir al hospital por creer que no era el momento adecuado. Sabía que tenía que ir.
Todo era culpa mía. Todo por lo que había hecho pasar al bebé había tenido finalmente la consecuencia más desafortunada que había temido. Empecé a sollozar cuando la culpa se apoderó de mí.
"Todo esto es culpa mía",  me dije, sobre todo para mí misma.
"Oye. No hables así. Nadie sabe cómo van a ir estas cosas. Los bebés tienen sus propios tiempos y el nuestro sólo quiere conocernos cuanto antes". 
Daniel me quitó las manos del estómago y las agarró con fuerza, tirando de mí para que le mirara. Su mirada era atenta, pero en cierto modo tranquila. Encontré un fragmento de alivio en ellos.
"Tenemos que ir al hospital, ¿vale?",  dijo, más como una afirmación que como una pregunta.
Asentí con la cabeza.
"Voy a mandarle un mensaje a Armand. Está al final de la calle. Puede llevarnos".
"De acuerdo",  dije.
"¿Tienes preparada una bolsa para el hospital?",  preguntó con la misma calma constante en la voz.
"Mhmm",  dije.
"Vale, vamos a por ella", ordenó mientras escribía un mensaje rápido en su teléfono.
Me siguió dentro de mi apartamento y señalé al lado de la cama donde estaba mi bolsa de viaje negra. Era la que Daniel me había comprado y estaba llena de todo lo que los libros sobre bebés habían recomendado. La cogió y se la colgó del hombro.
"¿Estás lista?",  preguntó enarcando las cejas.
Me pregunté cómo podía estar tan tranquilo. También me pregunté qué habría hecho yo si él no estuviera aquí. Habría estado cien veces más asustada de lo que estaba en ese momento. No sabía si podría estar haciendo esto sin él. Qué golpe de suerte que la sincronización lo trajera a mí en este momento exacto.
"Sí, voy a cambiarme muy rápido",  dije mientras miraba en el armario.
Me quité los pantalones empapados y me quité la camiseta y la ropa interior antes de ponerme un par de bragas nuevas y un vestido amplio por encima de la cabeza. Recordé algo que había leído, así que corrí rápidamente al baño, me puse una compresa y cogí una toalla. Al parecer, iba a seguir goteando.
"Vale, lista",  le dije.
Me cogió suavemente de la mano y salimos rápidamente del apartamento y bajamos las escaleras. La puerta de Elma estaba abierta.
"Elma",  llamé, sabiendo que esto le alegraría el día. "¡Está viniendo!".
Oí sus zapatillas moverse rápidamente por el suelo de madera y la vi asomar la cabeza. Sus ojos se abrieron de par en par al verme y aplaudió emocionada.
"¡Madre mía!".
"Deséame suerte",  le dije guiñándole un ojo.
Me dedicó una cálida sonrisa y juraría que vi cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. No tuve tiempo de asegurarme porque otra oleada de dolor me invadió y me hizo inclinarme de nuevo. Eran contracciones. Más dolorosas que cualquier otra cosa que hubiera sentido nunca. Eran más dolorosas que las contracciones de Braxton Hicks.
"Voy a empezar a cronometrar tus contracciones",  dijo Daniel, sacando su teléfono.
Esperó a que me incorporara antes de ponerme la mano en la parte baja de la espalda y guiarme hacia la puerta. Hizo un gesto con la cabeza a Elma, que nos vio marcharnos.
Fuera, en la acera, estaba Armand, de pie junto al coche con la puerta trasera abierta. Parecía nervioso, pero emocionado. 
"Corazón, me alegro de verte",  me dijo mientras me cogía de la mano y me ayudaba a subir al coche, Daniel iba detrás.
"Yo también me alegro de verte, Armand",  dije sin aliento.
Cerró la puerta detrás de nosotros y corrió hacia la parte delantera del coche, deslizándose rápidamente en el asiento del conductor. Le indiqué el hospital y se alejó de la acera más rápido que nunca.
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No solté la mano de Corazón en todo el trayecto en coche hasta el hospital. Me parecía inútil porque estaba sufriendo mucho, pero quería que supiera que estaba a su lado. Cada vez que tenía una contracción, me apretaba la mano hasta que se ponía morada, pero no era nada comparado con lo que ella estaba sufriendo.
Podía ver la preocupación en sus ojos. Yo también la sentía, pero no quería mostrarla. No quería mostrar miedo en ese momento porque sabía que ella necesitaba que le aseguraran que todo iba a salir bien. Eso era lo que me repetía internamente, mientras sentía que el corazón se me salía frenéticamente del pecho.
En el libro sobre el bebé que había leído, apenas rozaba lo que ocurriría si el bebé nacía prematuramente. Me sentía fatal por no estar preparado. Se suponía que el bebé no nacería hasta dentro de cuatro semanas. Intenté no pensar en la posibilidad de que su salud estuviera en juego.
Corazón gemía a mi lado mientras se retorcía de dolor. Las contracciones eran cada vez más rápidas y se espaciaban unos dos minutos. Cada una parecía más dolorosa que la siguiente. Me sentía impotente mientras seguía cogiéndole la mano y frotándole la espalda con la otra.
Armand parecía nervioso en el asiento delantero, pero mantenía la vista en la carretera y zigzagueaba con pericia entre el tráfico. Menos mal que Corazón había elegido un hospital de Brooklyn. No tendríamos tanta suerte con el tiempo si nos dirigiéramos a Manhattan. Podía ver la acumulación de tráfico en el puente y no había manera de que tomáramos el metro.
"Ahhhh”,  gritó Corazón.
"Estoy aquí contigo",  le dije, dándole un apretón en la mano y dejando que me devolviera el apretón hasta que mis dedos volvieron a ponerse morados y azules.
"Tenemos que llamar a mi médico",  dijo sin aliento.
"Ya está en camino",  le dije. "Le mandé un mensaje a Freddy en cuanto subimos al coche. Él le puso al corriente".
Corazón asintió mientras llegábamos al hospital. Habíamos llegado sorprendentemente rápido. Me pregunté cuántos movimientos ilegales había hecho Armand para traernos aquí tan rápido. Era sólo otra cosa que le debía. Otra cosa más que añadir a su paga de fin de año.
Corrió alrededor del coche y abrió de un tirón la puerta. Me deslicé rápidamente fuera del asiento y me ayudó a sacar a Corazón del coche. Nos echó los brazos por encima de los hombros y la acompañamos hasta las puertas correderas del hospital. Una enfermera nos vio entrar y se acercó corriendo con una silla de ruedas.
"¿De cuánto está?",  preguntó.
"Casi de treinta y tres semanas", dijo Corazón.
La enfermera asintió y ayudó a Corazón a sentarse en la silla de ruedas antes de mirar a Armand y luego a mí.
"¿Y usted es?", preguntó.
"Soy el padre", dije con un gesto severo de la cabeza.
"Vamos",  dijo, agarrando las empuñaduras de la silla de ruedas y dirigiendo a Corazón hacia los ascensores.
"Gracias, Armand", dije por encima del hombro mientras intentaba mantener el ritmo.
"Buena suerte", le oí decir.
Recorrimos en ascensor lo que me parecieron cien pisos hasta que llegamos a la planta de partos. Durante el trayecto, la enfermera nos preguntó cuándo había roto aguas y con qué frecuencia tenía contracciones. Le dolía demasiado como para contestar, así que me hice cargo.
"No nos molestamos con el triaje", dijo la enfermera. "Hay muchas probabilidades de que este bebé llegue en la próxima hora".
"Es demasiado pronto", dijo Corazón, llorando.
"No pasa nada, cariño. Va a venir hoy, sea pronto o no, pero vamos a ayudarte a superarlo. Vamos a cuidar de ti y del bebé".
Corazón me miró asustada, pero yo le asentí con la cabeza y le sonreí lo mejor que pude.
La enfermera ayudó a Corazón a desnudarse y a ponerse una bata de hospital. Le explicó todo, incluido el catéter y las máquinas a las que estaba conectada. Todo iba muy deprisa, pero hice todo lo que pude para seguirle el ritmo. Cuando Corazón se instaló en la cama y la enfermera terminó con los cables y las vías, empezó a escribir información en una pizarra cercana.
Aproveché la oportunidad, me acerqué a la cama de Corazón y le cogí la mano.
"Tengo miedo",  susurró.
"Yo también",  admití finalmente. "Pero todo saldrá bien. Te lo prometo".
Esperaba que esa promesa no se rompiera.
Oímos que llamaban a la puerta y entró una mujer con bata.
"Addison",  dijo con una gran sonrisa. "¡Es el gran día!".
Me miró y se presentó. "Hola, soy su doctora". Me tendió la mano.
"Daniel",  dije, estrechando su mano con firmeza.
Ella asintió con complicidad antes de ponerse un par de guantes y dirigirse a Corazón.
"Vamos a ver qué tenemos aquí",  dijo, acercando un taburete rodante y sentándose a los pies de la cama.
Me quedé al lado de Corazón, con su mano entre las mías, mientras la doctora realizaba un rápido examen. Le dijo unas cifras a la enfermera. Algo sobre borramiento y dilatación. Mi mente intentaba comprender las cifras y darles sentido.
"La buena noticia es que el bebé está boca abajo. Puedo sentir la cabeza justo ahí. La mala noticia es que, según tu plan de parto, no hay tiempo para la epidural".
Mierda, pensé para mis adentros. No sabía nada del plan de parto de Corazón, ni si había hecho uno, ni qué pensaba de la epidural. Lo único que sabía por lo que había leído era que los partos naturales eran dolorosos y tenía miedo por Corazón.
"Vale...", dijo nerviosa.
"Puedes hacerlo",  la tranquilicé.
Apretó los labios en una sonrisa tensa y me agarró la mano mientras otra contracción la desgarraba, haciéndola gritar.
"¿No hay nada que pueda darle?",  pregunté preocupado al médico.
"Desgraciadamente, no. Este bebé viene y pronto. Está demasiado avanzado el parto. La epidural sólo ralentizará las cosas. Pero le aseguro que puede hacerlo",  dijo la doctora. "¿Has oído eso, Addison? Puedes hacerlo".
"Vale",  gimoteó Corazón, expirando.
"Voy a preparar mis herramientas y volveré pronto",  dijo la doctora, escabulléndose por la puerta.
Y así fue. No habían pasado ni diez minutos cuando la siguió una enfermera con una mesa llena de herramientas metálicas. Tragué saliva mientras lo asimilaba todo. Todo estaba sucediendo muy deprisa.
Seguí las indicaciones de la doctora y ayudé a Corazón a colocarse en la cama, con una enfermera a su lado y la doctora a los pies de la cama.
"Bien, Daniel. ¿Quieres bajarla hasta el borde de la cama? Puedes sujetar la pierna y guiarla, ¿vale?",  dijo la doctora.
Miré a Corazón para asegurarme de que eso era lo que quería, ya que nunca habíamos hablado de mi papel en el parto. Ni siquiera sabía que estaría aquí y mucho menos que vería nacer a nuestro bebé. Corazón me dedicó una sonrisa cálida y dolorida que decía que hiciera lo que me dijera la doctora.
Durante los siguientes treinta minutos, vi cómo Corazón lloraba y gritaba de dolor, pero al mismo tiempo mostraba una fortaleza que nunca había visto en nadie. Entre las órdenes de la doctora sobre cuándo empujar y cuándo relajarse, le acaricié la pierna y le cogí la mano, dándole mis propias palabras de ánimo.
"Vale, Addison. Quiero que empujes ya. Empuja fuerte",  dijo la doctora.
Corazón se hundió en la cama y me agarró la mano con más fuerza mientras cerraba los ojos. Vi cómo se le contraía la cara y soltaba un grito.
"Respira",  le dije. "Respira, cariño".
"Un empujón más, Addison. Lo tienes",  dijo la doctora.
Corazón empujó una vez más y volvió a apretar mi mano. Sentí su pierna temblar mientras empujaba con fuerza. Y fue entonces cuando mis ojos se posaron en la cosa más hermosamente extraña que había visto en mi vida. Nuestro bebé había nacido. Tras unos segundos de silencio y el hábil movimiento de la doctora, oí un grito agudo que llenó la habitación. Inmediatamente se me llenaron los ojos de lágrimas.
"Es una niña preciosa",  dijo la doctora triunfalmente. 
"Oh", sollozó Corazón, intentando incorporarse y ver.
"Siéntate, mamá. Te la traigo".
La doctora acunó con cuidado a nuestra niña mientras la acercaba  y la colocaba suavemente sobre su pecho. Me acerqué y me coloqué junto a ella y el bebé, pasando los dedos por el pelo húmedo de Corazón.
"Papá, ¿te gustaría hacer los honores?",  preguntó la doctora, mostrando unas tijeras. Tragué saliva, sabiendo lo que venía a continuación. Me sentí como un manojo de nervios mientras cogía temblorosamente las tijeras.
"Corta por aquí",  me dijo tranquilizadora, señalando el cordón umbilical.
Hice lo que me dijo, conteniendo la respiración todo el tiempo.
"Buen trabajo",  me dijo.
Entonces Corazón y yo lloramos suavemente juntos mientras contemplábamos a nuestra niña. Era absolutamente preciosa. Tan pequeña. Intenté quitarme de la cabeza la preocupación por su tamaño y disfrutar de sus primeros momentos en nuestro mundo.
Al cabo de unos minutos, la doctora rompió el hechizo mágico en el que nos encontrábamos.
"Daniel, si a Addison le parece bien, ¿por qué no la coges en brazos y me ayudas a pesar y medir al bebé?".
Corazón asintió con la cabeza y me tendió con cuidado al bebé para que lo cogiera. Si cortar el cordón umbilical me parecía aterrador, este era el siguiente nivel. Envolví con cuidado la cabeza y el cuerpo del bebé con las manos y lo acerqué a mi pecho. Era tan ligera. Era irreal. Respiré mientras seguía a la doctora hasta una mesa cercana.
Rápidamente tomó las medidas y el peso del bebé.
"Tres kilos,veinte gramos",  dijo la doctora mientras la enfermera lo anotaba.
"Tengo que llevarla a la UCIN. Por lo que parece, está perfectamente, pero dada su edad y tamaño, tenemos que mantenerla allí en observación para asegurarnos de que está sana. No os preocupéis. Son los procedimientos habituales para cualquier bebé prematuro", aseguró la doctora.
"¿Cuándo podremos volver a verla?",  preguntó Corazón frenéticamente.
"¿Por qué no descansas un poco mientras la arreglamos? Luego podréis venir a visitarla. Podréis visitarla cuando queráis. Os lo prometo", dijo la doctora, mirándonos a Corazón y a mí.
"De acuerdo",  susurró Corazón decepcionada.
Entregué a nuestro bebé con cuidado a la doctora, que lo colocó suavemente en una camita con ruedas. Sacaron a la niña de la habitación, dejándonos a Corazón y a mí solos, sentía como un agujero en el corazón.
"Se pondrá bien, ¿verdad?", preguntó, mirándome con los ojos llorosos.
"Por supuesto. Es fuerte, como su madre",  le dije acercándome a ella.
"Ni siquiera tenemos un nombre", rió Corazón suavemente.
Cogí una silla y la acerqué. "Bueno, pensemos en uno",  dije sentándome.
Repasamos una lista de nombres, yo vetando algunos y Corazón otros tantos.
"Esto es algo de lo que deberíamos haber hablado antes",  dijo sacudiendo la cabeza.
Sabía que tenía razón. Había tantas cosas que deberíamos haber hecho y hablado antes de este enorme momento de nuestras vidas, pero no podíamos pensar en eso. Me alegré de que estuviéramos juntos.
Besé suavemente sus nudillos.
"No pensemos en eso", susurré. "Te quiero. Estoy aquí. Lo estamos resolviendo todo. Que sepas que no me voy a ninguna parte".
Me acercó la mano a la cara y me acarició la mejilla. El amor que sentía por ella era tan grande que flotaba junto a mi corazón.
Un pensamiento vino a mí. "¿Y Bridgette?",  le pregunté.
Corazón soltó el nombre como si lo estuviera probando.
"Era el nombre de mi abuela",  añadí.
Se lo pensó un momento. "Me encanta",  dijo.
Me incliné hacia ella y la besé.
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"¿Qué quieres desayunar?", preguntó Daniel, mientras ojeaba el pequeño menú del hospital que tenía en las manos.
"Tengo ganas de beberme la cafetera entera",  respondí somnolienta.
Mi estómago gruñó ruidosamente en señal de acuerdo y puse la mano sobre él para acallarlo. El bulto que había hace veinticuatro horas se había desinflado como un globo y me había dejado una sensación de vacío. Aunque Bridgette estaba aquí, tenía que pasar esta noche y muchas noches más en la UCIN. Era una idea difícil de asimilar y la echaba mucho de menos, aunque no estaba lejos, la había visitado varias veces.
Debía de parecer triste, porque Daniel se levantó de la silla y se acercó a mí. Me agaché y le hice sitio en la pequeña cama del hospital. Se tumbó lentamente a mi lado. Llevaba puesto el pijama de franela azul marino y la camiseta de Mets de la noche anterior, cuando durmió en el pequeño sofá junto a la ventana, en la habitación del hospital.
"¿Estás bien?",  me preguntó, rodeándome con el brazo.
"Sólo la echo de menos",  dije en voz baja.
"Yo también",  dijo.
"Es lo más hermoso que he visto en mi vida".
"Lo sé. Bueno, está empatada contigo".
Le di un codazo juguetón y apoyé la cabeza en su pecho.
"Sigo pensando que lo hice todo mal. Necesitaba unas semanas más para crecer y...".
Sentí que se me cerraba la garganta y se me llenaron los ojos de lágrimas. Desde que nació Bridgette estuve pensando, echándome la culpa de todas las cosas que podría haber hecho de otra manera, no nos veríamos en esta situación. Anoche, me mantuve despierta durante horas mientras Daniel dormía profundamente a pocos metros de distancia.
"Oye", dijo Daniel, acariciándome suavemente la mejilla. "Esto no fue culpa tuya. Sólo estaba emocionada por conocernos".
Me reí suavemente. Él fue tan reconfortante todo este tiempo, desde que rompí aguas en mi apartamento, en el viaje en coche hasta aquí con Armand, hasta el parto de nuestra preciosa niña. Por muy fuerte que me creyera, no sabía si hubiera podido hacer todo esto sin él.  Podía sentir la solidez de su cuerpo junto al mío,  la calma en su voz mientras tranquilizaba todos mis pensamientos inquietos.
"Eres increíble, ¿lo sabías?", le pregunté mientras lo miraba.
"Tú eres la que acaba de tener un bebé. Eres prácticamente una mujer maravillosa. Vamos a desayunar".
Leyó los platos del menú y elegí huevos revueltos con queso, bacon y tortitas con sirope extra. Daniel eligió lo mismo y llamó a la cafetería para hacer el pedido. Lo vi sentado en el borde de la cama tan serio mientras sostenía el teléfono, como si estuviera atendiendo una llamada de negocios en lugar de pedir huevos. Me reí suavemente para mis adentros y mi corazón lo envolvió como un cálido abrazo.
Anoche pidió dos bocadillos gigantescos de mi charcutería italiana favorita y los trajeron al hospital, junto con una botella pequeña de sidra espumosa para celebrarlo. Los fiambres que había echado de menos durante el embarazo sabían tan bien y la sidra espumosa era tan parecida al champán que me hizo pensar que estaba achispada. Aún no me sentía cómoda celebrándolo con champán de verdad, estaba dando el pecho y era demasiado precavida, Bridgette era tan pequeña. Cenamos mientras veíamos un maratón de Friends.
Parecía que teníamos una cita nocturna, algo que nunca habíamos hecho y me encantó cada segundo. Nos reímos y nos atiborramos de sándwiches de pimiento picante y patatas fritas grasientas. Parecía que no habíamos perdido el tiempo. Era como si nos conociéramos desde hacía años. Anoche fue lo más reconfortante que había sentido en toda nuestra relación.
Tener a Bridgette. Pasar por todo eso nos había unido más. Ni una sola vez durante el parto vaciló Daniel. Permaneció a mi lado sin un solo temblor en su cuerpo ni una mirada aprensiva en su rostro. Me cogió de la mano mientras me guiaba en los momentos más agotadoramente gratificantes de mi vida. Nuestras vidas. Escuchó a la doctora e hizo lo que le dijo sin dudarlo. No tenía ninguna duda de que ya estaba preparado para ser padre.
Aún no habíamos hablado mucho de nosotros, ni de hacia dónde íbamos a ir. Yo quería hacerlo, pero había que ir paso a paso.
El desayuno llegó veinte minutos más tarde y comí con hambre e impaciencia. Quería subir a visitar a Bridgette cuanto antes. 
"Vaya, tenías hambre",  dijo Daniel, mirando mi plato vacío mientras tomaba probablemente su segundo bocado de huevos.
"Quiero ir a ver a Bridgette".
Se levantó y cogió la bandeja de mi regazo. "Claro que quieres", dijo, dejando la bandeja vacía en una mesa cercana.
Me ayudó a levantarme de la cama y a ponerme las zapatillas de hospital. Fue a ponerse las suyas, pero lo detuve, sabiendo que tenía un plato lleno de comida.
"Quédate",  le dije. "Termina de desayunar".
"¿Seguro?",  preguntó enarcando las cejas.
"Por supuesto. Tienes que comer".
"Vale", dijo titubeando. "¡Pero asegúrate de saludarla de parte de papá!".
Esas palabras calaron en mi corazón como una esponja.
Papá.
Le sonreí suavemente y asentí con la cabeza antes de salir al pasillo. Una de las enfermeras me vio y se acercó rápidamente.
"¿Necesita una silla de ruedas para ir a visitar a la niña?",  me preguntó.
"No, no". Le hice un gesto con la mano. "Hoy me siento fuerte. Además, no está lejos".
La enfermera sonrió y volvió a la sala de enfermeras. Todas las enfermeras habían sido maravillosas y serviciales, sobre todo en la UCIN. Caminé por el pasillo hasta la sala de incubadoras donde estaba Bridgette. Me registré con la enfermera y me lavé las manos antes de dirigirme hacia ella con impaciencia y ver que estaba boca arriba y miraba hacia arriba con ojos curiosos.
"Hola, pequeña",  susurré mientras me sentaba en la silla junto a ella.
Bridgette giró su cabeza hacia mí y sus ojos azul grisáceo encontraron los míos. Inspiré al verla. Cada vez que veía sus mejillas sonrosadas y su pelo castaño oscuro, me sentía completamente sorprendida. Era tan hermosa. Tan pequeña. Tan perfecta en todos los sentidos. Si antes pensaba que la quería, mi corazón se había multiplicado por cien desde que el médico la puso en mis brazos.
No supe cuánto tiempo estuve mirándola cuando oí una voz detrás de mí.
"Señorita Heartly".
Me di la vuelta y vi a la misma enfermera que me detuvo en el pasillo y me ofreció una silla de ruedas.
"¿Sí?",  pregunté.
"Tus padres han venido a verte. Están en su habitación".
"¿Mis padres?",  pregunté sorprendida.
"Sí. ¿Quieres que les diga que esperen?" preguntó. Si estaba confusa, no lo demostró.
Torcí la boca mientras miraba a Bridgette y a la enfermera, pensando en lo que quería hacer. Debatiendo si esto era real. ¿Mis padres?
"Ya voy",  dije.
La seguí por el pasillo hasta mi habitación y oí voces dentro. Las de Daniel y mi padre. Sentí que el corazón se me aceleraba al entrar en la habitación. Primero vi a mi madre, sentada en el sofá donde había dormido Daniel y agarrando nerviosamente un familiar corderito blanco de peluche. Papá estaba de pie junto a Daniel, que me miraba con una excitación nerviosa.
"¿Mamá?. ¿Papá?",  pregunté, mirando entre los dos.
"Os dejo un momento",  dijo Daniel, dándome un beso en la frente antes de salir por la puerta.
Le miré marcharse antes de volverme hacia mis padres. Mi madre estaba de pie y mi padre la rodeaba con el brazo. Ambos me miraron con ojos brillantes. Mi madre habló primero.
"Sé que ganarme tu perdón es una vaga posibilidad después de todo lo que hemos hecho. Todo lo que he hecho. Pero te debo una disculpa. Un millón de disculpas". Su voz se quebró mientras una lágrima rodaba por su mejilla.
Quería ir hacia ella y abrazarla, pero me parecía algo tan extraño. No recordaba la última vez que la había abrazado. O verla llorar.
"Cuando Daniel nos llamó para decirnos que había nacido el bebé...", empezó mi padre.
"Espera, ¿te llamó?", balbuceé.
Daniel no sabía mucho de mis padres. No sabía sus nombres ni dónde vivían. No sabía lo verdaderamente complicado que era todo. Sin embargo, me conmovió completamente su gesto y cómo los había localizado para compartir la noticia de Bridgette. Este hombre realmente se preocupaba por mí. De repente me sentí abrumada por la emoción.
Mi padre asintió. "Anoche. Cogimos el primer vuelo. Queríamos verte. Conocer a nuestra nieta".
Miré de mi padre a mi madre.
"Sé que no tenemos derecho a verla ni a ocupar un lugar en su vida, pero...".
Aferró el corderito entre sus manos con más fuerza y entonces recordé. Ese cordero era mío cuando era bebé. Me llevé la mano a la boca mientras lo recordaba todo. Ella lo había conservado todo este tiempo. Incluso después de todo.
"Pensé que a Bridgette le gustaría tenerlo...",  dijo mi madre.
Contuve las lágrimas.
"¿Te gustaría conocerla?", pregunté.
Mi madre y mi padre se miraron y volvieron a mirarme, asintiendo con entusiasmo.
Los llevé por el pasillo hasta la UCIN. Nos registramos, nos lavamos las manos y nos acercamos a Bridgette. Encontramos a Daniel sentado en la misma silla en la que yo había estado y sosteniendo a Bridgette contra su pecho desnudo. Levantó la vista cuando nos acercamos y sonrió cálidamente.
"Piel con piel", explicó nervioso al darse cuenta de que estaba medio desnudo delante de mis padres.
Me reí suavemente mientras negaba con la cabeza. La visión era demasiado preciosa.
Oí a mi madre aspirar mientras sus ojos contemplaban a Bridgette, que yacía acurrucada con sus deditos apretados contra el pecho de Daniel.
"Es tan... tan hermosa, Addison",  dijo mi madre mientras me rodeaba suavemente con el brazo. Al principio, mi cuerpo no sabía cómo reaccionar, pero pronto me fundí en el abrazo de mi madre, dándome cuenta  de lo mucho que la había echado de menos.
"Mira sus deditos",  susurró mi padre con asombro.
"Es perfecta en todos los sentidos",  dijo mi madre.
"Se parece a ti",  añadió mi padre.
"Y a ti",  comentó mi madre a Daniel.
Pasamos los siguientes treinta minutos admirando cada centímetro de Bridgette y no eran muchos. No podía creer lo pequeña que era, pero la doctora dijo que era fuerte y estaba sana, que eran las palabras más tranquilizadoras que podía oír.
"Probablemente deberíamos dejarle su tiempo", dijo mi madre, sin poder apartar la mirada de Bridgette.
Asentí con la cabeza y le dirigí una mirada de agradecimiento a Daniel antes de sacarlos de la habitación. Caminamos en silencio por el pasillo. Cuando nos acercábamos a los ascensores, me detuve y los miré a los dos.
"Quiero que forméis parte de la vida de Bridgette. De mi vida. Pero...".
Vi que la cara de mi madre se erizaba mientras esperaba lo que venía a continuación.
"Tenemos que prometer que no volveremos a dejar de vernos, somos una familia",  continué.
Mi madre dejó escapar un suspiro de alivio y me abrazó de nuevo. Mi padre vino por detrás y nos abrazó a las dos.
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Llamar a los padres de Corazón había sido una osadía. No los conocía de nada, pero eran los abuelos de mi hija. Estaba seguro de que esto no lo tenían planeado para su hija. Su madre había sonado sorprendida por teléfono, pero dijo que harían los arreglos necesarios para ir a Nueva York lo antes posible.
Cuando la enfermera los acompañó a la habitación del hospital esta mañana. Me quedé desconcertado. No esperaba que vinieran tan pronto, pero seguramente fue mejor que me cogieran desprevenido. Los nervios de esperar a conocerlos probablemente me comerían vivo. Estaría practicando cómo presentarme y cómo compartir la historia del encuentro entre Corazón y yo. Sabía que sería un lío de historia. Después de ser padre tenía claro que mantendría a Bridgette lejos de un tipo como yo. Al menos, del tipo que era antes.
Mientras Corazón estaba con sus padres, decidí hacer otra cosa audaz. Llamé a su amiga. La bulldog también conocida como Mónica. Había birlado su número del teléfono de Corazón mientras dormía. Contuve la respiración mientras sonaba el teléfono, sin saber si esto iba a salir bien o no. No habíamos empezado precisamente con buen pie y sabía lo ferozmente protectora que era con Corazón.
Eché un vistazo a la vacía UCIN para asegurarme de que no molestaba a nadie. Bridgette seguía dormida sobre mi pecho, respirando tranquila y profundamente. No había sensación más tranquilizadora que su cuerpecito contra mi pecho. Era como si todo mi mundo estuviera aquí.
El teléfono sonó unas cuantas veces más y por fin oí un clic en la otra línea.
"¿Hola?", contestó Mónica.
"Hola, um, ¿Mónica?", balbuceé.
No sabía qué me ponía más nervioso. Enfrentarme a los padres de Corazón o a su mejor amiga.
"¿Quién es?" , preguntó escéptica.
"Soy Daniel. Daniel Jacobs. El...", no sabía cómo llamarme. Novio. Amigo.
"Sé quién eres. ¿Qué te pasa?. ¿Va todo bien?", preguntó asustada.
"No, no. Todo va bien. Siento alarmarte. En este momento mismo estoy con el bebé...".
"Espera", me cortó. "¿Tuvo el bebé? Es demasiado pronto. ¿Está bien?".
Sonreí y miré a mi hija. "Está perfecta. Su corazón está perfecto. Está con sus padres", la tranquilicé.
Hubo una pausa en la otra línea y comprobé si había colgado. No había colgado.
"¿Sus padres?",  preguntó escéptica.
"Sí, sus padres vinieron a conocer al bebé. Les llamé anoche",  dije, intentando que no se notara la confusión en mi voz.
"Bueno, mierda", dijo Mónica.
"¿Perdona?".
"Estoy sorprendida después de su última visita a ellos".
"¿Oh?".
"No lo sabes, ¿verdad?",   preguntó.
Estaba claro que no lo sabía. Me pregunté si había cometido un gran error al llamarlos anoche. ¿Acaso eran bienvenidos aquí? Sentí que el calor me subía por el cuello.
Me di cuenta de que no sabía mucho de la vida familiar de Corazón, ni ella de la mía. El tiempo que pasamos juntos, nunca salió a relucir. Parecía como si nos hubiéramos saltado el paso y hubiéramos ido directamente a la meta. El bebé que llevaba en el pecho era la prueba de ello.
Sin embargo, sabía en mi alma que la amaba. Ella me quería. Tal vez habíamos hecho las cosas al revés, pero me pasaría la vida conociéndola. No podía esperar para eso.
"¿Qué es lo que no sé?",   pregunté. Más me valía empezar a conocer a Corazón por la persona que mejor la conocía.
Mónica soltó una risita. La chulería de que ella lo supiera y yo no era palpable, pero la ignoré. Me lo merecía.
"Corazón y sus padres llevaban años sin hablarse antes de que llegaras tú y lo cambiaras todo".
Años. Mierda. ¿Qué había hecho invitándolos aquí? No me extraña que su madre sonara tan sorprendida por teléfono. Y Corazón parecía aturdida cuando los trajo a la UCIN. Todo tenía sentido. Pero, ¿por qué? Tenía que preguntar.
"¿Qué pasó entre ellos?",  pregunté con cautela.
"Oh, dejaré los detalles para que Corazón te los cuente. Pero digamos que no han sido los padres quienes más la han apoyado en sus decisiones. Desde su especialidad en la universidad, pasando por su carrera, hasta quedarse embarazada antes de casarse".
Tragué saliva. Me habían parecido más que amables. Un desconocido del que claramente no sabían nada y que había dejado embarazada a su hija. ¿Sería un error decir que me sentía aliviado de que no conocieran todos los detalles de los últimos meses? Probablemente serían mucho más amables conmigo.
Corazón había pasado tanto tiempo intentando estar a la altura de lo que esperaban de ella. Para ganarse su amor. Nada era lo suficientemente bueno. “Esos dos son una auténtica pieza", continuó Mónica.
"Vaya",  fue todo lo que pude decir en apenas un susurro.
No me extraña que Corazón fuera tan reservada. Tan insegura de lo maravillosa que era. Nadie le había dicho en los últimos años lo especial que era. Tan obstinadamente fuerte en pensar que podía hacerlo todo. No había necesitado depender de nadie más. Ese pensamiento me rompió el corazón. Todo tenía sentido.
"Pero vinieron...", dijo Mónica musitando. "Eso es una buena señal".
"Vinieron. Las cosas parecen ir bien".
"Bien. Bien por ella. Bueno para ellos. Tenía la esperanza de que entrarían en razón, con el tiempo".
"Gracias por informarme", dije. "Sé que tengo mucho que aprender sobre Corazón, pero quiero estar aquí para conocerla. Quiero estar aquí para criar al bebé. Amo ferozmente a tu amiga y sé que he metido la pata demasiadas veces para contarlas, pero te prometo que pienso compensarla. Por Bridgette".
"Bridgette". Mónica respiró hondo.
Yo sabía algo que ella no sabía. Decir que no estaba un poco satisfecho sería mentir.
"Elegimos el nombre anoche".
"Es precioso", dijo Mónica. 
Se hizo un silencio entre nosotros durante varios segundos antes de que volviera a hablar.
"Si Corazón te está dando otra oportunidad, entonces yo también", dijo Mónica.
Sonreí mientras miraba a Bridgette. Tenía gente buena en su vida.
"Entonces quizá puedas ayudarme con algo",  dije.
"Claro. ¿De qué se trata?".
"Bueno, vi que todo para el bebé ya estaba construido y preparado. Supongo que fuiste tú".
"Digamos que soy una profesional con la llave Allen".
Me reí. "Bueno, gracias. Gracias por todo lo que has hecho por Corazón".
"Es lo que hacen los amigos".
"Bueno, ya que está todo hecho gracias a ti. Tal vez podríamos organizar algún tipo de fiesta de bienvenida para ella y el bebé. Aún no sé cuándo saldremos de aquí. Sabremos más en los próximos días. Pero me gustaría ponerte en contacto con mi ayudante, Margaret, para que te ayude a planear la fiesta".
"Estoy segura de que a Corazón le encantará",  dijo Mónica.
"Yo también lo creo. Lo necesita después de todo lo que ha pasado". 
"De acuerdo. Me pondré a ello. Mantenme informada de cuándo",  dijo Mónica.
"Te enviaré el número de Margaret. Ella tiene todos mis contactos para floristas, catering y cualquier otra cosa que necesites".
"De acuerdo",  dijo Mónica.
Justo entonces, vi a Corazón entrar por la puerta de la UCIN.
"Oye, tengo que irme",  susurré. "Que sea una sorpresa".
"Lo haré. Gracias, Daniel. Me alegro de que hayas vuelto", dijo Mónica antes de colgar.
Cerré el teléfono y lo volví a meter en el bolsillo de mi pijama de franela antes de mirar a Corazón, que lucía una sonrisa en los labios.
"Hola", dije en voz baja.
"¿Cómo está?", preguntó, mirando a Bridgette.
"Ha dormido como un bebé". Me reí entre dientes.
Ella rió suavemente y acercó otra silla.
"¿Quieres cogerla?",  le pregunté.
"No, no",  me dijo. "Déjala dormir. Parece tan tranquila".
"¿Crees que siempre dormirá tan bien?".
"No te hagas ilusiones".
Puso suavemente la mano en la espalda de Bridgette y le pasó los dedos por la columna.
"Gracias por llamar a mis padres",  dijo, sin dejar de mirar a Bridgette.
"Por supuesto. Espero que no te haya importado que encontrara su contacto en tu teléfono mientras dormías. Sabía que estabas tan cansada que las llamadas telefónicas no eran lo primero en tu lista".
"Para ser tan pequeña, seguro que me pateó el culo",  dijo Corazón con una sonrisa de satisfacción.
Hubo un momento de silencio y luego añadió: "No, pero de verdad. No sabes lo mucho que significó para mí. Lo mucho que lo necesitaba". Sus ojos contenían una felicidad nueva, como si se sintiera realizada. Esperaba que eso significaba que había encontrado la paz con sus padres.
"¿Estarán aquí por un tiempo?", pregunté, sin querer entrometerme demasiado ni revelar nada de lo que Mónica acababa de decirme.
"Creo que sí",  dijo con una sonrisa en los labios.
Me acerqué a ella, le cogí la mano y se la apreté. "Sé que tenemos mucho que aprender el uno del otro y no hace falta que me lo cuentes todo en este momento. Pero quiero conocerte. Todas tus partes, las buenas, las malas, las tristes, las que dan miedo. Todo".
Me llevé su mano a los labios y besé sus suaves nudillos. Sus ojos se cerraron ante mi contacto.
"Yo también quiero conocerte", susurró.
"Nuestra vida empieza aquí", dije, poniendo la mano en la espalda de Bridgette.
Abrió los ojos y sonrió con cariño a nuestro precioso bebé.
"¿Cómo será?", preguntó soñadoramente.
"Bueno, espero que signifique que eres mi...".
"¿Novia?", preguntó juguetona.
"Dios, esto es tan raro. Me siento como si estuviera en la escuela media, excepto que tengo treinta y tantos años y un bebé".
Corazón soltó una sonora carcajada y Bridgette se agitó en mis brazos.
Corazón se tapó la boca y sus ojos se abrieron de par en par mientras veíamos cómo Bridgette volvía a quedarse dormida.
"Sí", susurré. "Quiero que seas mi novia. ¿Lo harás?".
Ella me miró, sus ojos bailando. "Me encantaría".
"Y otra cosa",  dije, esperando no estar yendo demasiado rápido. "Me gustaría que Bridgette y tú os vengáis a mi casa conmigo",  dije.
A Corazón se le cortó la respiración mientras me miraba. Abrió la boca, pero no salió ninguna palabra.
"Quiero que seamos una familia de verdad. Quiero que nos acostemos juntos y que me despierte para ayudarla. Quiero montar una guardería donde pueda jugar, aprender y crecer. Quiero bailar contigo y reír contigo y enseñarle al bebé lo que es un hogar lleno de amor",  le dije.
"¿Lo dices en serio?",  preguntó.
"Con cada parte de mí".
Se quedó pensativa un momento antes de asentir lentamente.
"¿Eso es un sí?".
"Sí",  dijo, con los ojos bañados en lágrimas.
Me acerqué y apoyé suavemente la palma de la mano en su mejilla antes de darle un beso. Sus ojos se cerraron cuando sus labios se encontraron con los míos. En aquel momento, no sabía si el sabor salado era de sus lágrimas o de las mías.
Mientras nos besábamos, con nuestro bebé entre los dos, pensé en lo mucho que había cambiado mi vida en menos de un año. Nunca pensé que acabaría así. Tan extraordinariamente diferente de la vida que había vivido antes. No me di cuenta de lo vacía que había estado hasta que todas esas partes ocultas de mí se llenaron. Llenadas por estas dos chicas de aquí.
Cuando Corazón se separó y apoyó la cabeza en mi hombro, sonreí para mis adentros. Mi deseo de cumpleaños se había hecho realidad.






  
  Capítulo 59 

Addison



"Estoy fuera", dijo Daniel a través del teléfono. Sonreí y caminé rápidamente hacia la ventana.
Allí estaba él, apoyado en el coche  de esa manera tan desenfadada, pero en lugar de su traje, llevaba vaqueros y un jersey. Debió de sentir mis ojos clavados en él, porque levantó la vista y sonrió. Me pregunté si alguna vez me acostumbraría a verlo o si sentiría permanentemente esa combinación de piel de gallina, nerviosismo y corazón acelerado.
"Ya bajo", dije antes de colgar.
"¿Vas a ir a ver al bebé?",  preguntó Mónica desde el sofá que había sido su cama durante varias semanas.
Asentí con la cabeza.
Después de que Bridgette naciera hacía cuatro semanas, Daniel y yo pudimos quedarnos unas cuantas noches más en el hospital, pero al final tuvimos que marcharnos para dejar sitio a otros pacientes. Ojalá hubiéramos podido quedarnos allí para siempre, o al menos hasta que Bridgette recibiera el alta, pero las cosas no funcionaban así con los bebés prematuros.
Salir del hospital sabiendo que no vendría conmigo fue lo más doloroso de mi vida. Daniel prácticamente tuvo que arrancarme las manos de la incubadora y me sostuvo mientras sollozaba por los pasillos. Me llevó a su casa para consolarme y me quedé unas cuantas noches antes de volver a mi apartamento de Brooklyn con Mónica. Sólo me dejó porque sabía que no estaría sola.
Desde entonces, había sido un juego de espera. Daniel venía a recogerme a Brooklyn todas las mañanas con una taza de café, en lugar de té. Me recordaba tanto a nuestras primeras semanas juntos que me hacía sonreír mientras conducíamos el largo tramo de vuelta a Manhattan. Casi todo el tiempo hablábamos de Bridgette y nos preguntábamos si ese sería el día en que la darían el alta. En otros momentos, llegamos a conocernos más.
Aprendí más sobre su infancia. Su vivaz madre y su serio padre. Un emparejamiento que podía combustionar y por el que todo el mundo apostaba, pero que funcionó. Sus personalidades tan dispares encajaban tan bien como un par de manos destinadas a sostenerse mutuamente. Por la forma en que Daniel hablaba de ellos, me di cuenta de que les tenía mucho cariño, pero como vivían en Europa, no los veía mucho.
Poco a poco, fui descubriendo las diferentes piezas de Daniel y él fue descubriendo las mías. Era como si estuviéramos armando nuestros propios rompecabezas, aunque encajábamos a la perfección.
Cuando Daniel me vio salir del edificio, caminó rápidamente hacia mí y me abrazó por la espalda mientras yo le miraba. Se quedó mirándome un momento antes de deslizar su mano por mi columna hasta la nuca, inclinando suavemente mi cara hacia él antes de encontrar mi boca con la suya. Sentí que se me iba el aliento mientras me inclinaba hacia él.
Se apartó y me acarició las mejillas con los pulgares. “¿Estás lista para ir a ver a nuestra chica?”.
"Mhmm",  dije, todavía intentando enderezarme después de su beso.
Armand abrió la puerta del coche y Daniel y yo nos deslizamos en el asiento trasero. Mientras el coche se alejaba de la acera e iniciaba su viaje a Manhattan, apoyé la cabeza en el hombro de Daniel.
"¿Crees que hoy es el día?", murmuré.
"Tengo un buen presentimiento",  dijo.
Yo también, pero intentaba no hacerme ilusiones. La semana pasada, Bridgette pudo ser sacada de la incubadora y destetada en una cuna abierta. Fue un gran avance y el médico nos había dicho que no tardaría mucho. Hoy acaba de cumplir treinta y siete semanas y ya ha crecido mucho. Ni siquiera se parecía al bebé que conocimos cuando nació. Tenía los dedos más gorditos y las mejillas más redondas. El médico dijo que era fuerte. Una chica dura. Daniel se aseguró de que el médico supiera que se parecía a mí.
En lugar de nuestra charla habitual durante el viaje, permanecimos en silencio. Un manojo de expectación. Cuando llegamos al hospital, caminamos de la mano hasta la UCIN. Todas las enfermeras nos saludaron. Se habían acostumbrado a vernos todos los días.
Cuando llegamos a la sala de cuidados especiales, nos apresuramos a ver a Bridgette, que jugaba con los dedos y miraba el móvil con forma de nube que colgaba sobre su cuna.
"Buenos días, preciosa",  dijo Daniel.
Bridgette se volvió hacia él.
La cogí con cuidado y la abracé, balanceándome mientras la sostenía y respirando su perfecto aroma de recién nacida.
"Ahhh. Addison. Daniel. Estáis aquí",  dijo la doctora, entrando con una sonrisa que intenté diseccionar. Esperaba que hoy fuera el día.
"Como siempre". Daniel rió entre dientes mientras pasaba el dedo por la mejilla de Bridgette.
"Tengo buenas noticias",  dijo.
Se me cortó la respiración. Miré esperanzado.
Ella asintió, como si respondiera a mi pregunta. "Hoy es el día".
Ya podía sentir las lágrimas cayendo por mi cara mientras Daniel nos abrazaba a Bridgette y a mí. Apenas me daba cuenta de lo que decía la doctora porque mi cabeza no paraba de resonar…
Hoy es el día.
La vida podría empezar para nosotros tres. Empezar de verdad.
Pasamos las siguientes horas esperando a que nos dieran el alta. Fue un proceso más largo dado el historial de Bridgette. La enfermera también tuvo que darnos instrucciones sobre los cuidados. Pero no me importó. Hoy podíamos llevarnos a nuestro bebé a casa.
Hacia las cuatro, sacamos a Bridgette del hospital por última vez. Armand había insistido en colocar su sillita en el coche y nos estaba esperando en la acera. Cuando me vio con Bridgette en brazos, juraría que se le llenaron los ojos de lágrimas. La coloqué para que pudiera verla mejor.
"Es preciosa",  susurró.
Eran lágrimas de verdad.
"Gracias, Armand. Gracias por todo",  dije, y me incliné para darle un beso en la mejilla.
Su cara se puso roja mientras nos abría la puerta a Daniel y a mí. Acomodamos suavemente a Bridgette en el asiento del coche y tardamos demasiado en asegurarnos de que todo estaba en orden antes de emprender el camino a mi casa de Brooklyn. Durante todo el trayecto nos quedamos mirando a nuestra preciosa niña, que iba sentada entre nosotros y se quedaba dormida con la calma del coche.
Cuando llegamos a mi edificio, Armand se acercó y nos ayudó a salir del coche. Soltamos a Bridgette del asiento y Daniel la cogió en brazos. Parecía un osito de peluche rosa en sus fuertes brazos. El contraste era lo más dulce que había visto nunca. Bostezó y parpadeó un par de veces al darse cuenta del cambio de escenario.
"Bienvenida a casa, pequeña",  le dije.
Abrí la puerta del edificio y subimos a Bridgette al segundo piso. Desbloqueé la puerta y la abrí de un empujón. Me tambaleé un poco al ver lo que había dentro.
Había rosas rosas por todas partes. Sobre las mesas, los mostradores, alineadas contra las paredes. Había un arco de globos blancos sobre cada ventana. Había una gran variedad de postres en la pequeña mesa de mi comedor. Rosquillas en polvo, cruasanes de chocolate, tartas de bayas. Pero además de todo eso, había amigos y familiares. Mónica estaba en el centro de la sala con una copa de champán en la mano, sonriendo de mejilla a mejilla. A su lado estaban mis padres, y al otro lado de ella estaba quien sólo podía suponer que era el hermano de Daniel. Shelley también estaba allí, y algunos antiguos compañeros de trabajo de la organización sin ánimo de lucro. Freddy y Virginia.
"Como nunca has tenido una fiesta de bebe",  me dijo Daniel suavemente al oído.
Levanté la vista hacia él y negué con la cabeza, asombrada.
"¿Esto... está... bien? Para...",  miré a Bridgette.
Asintió tranquilizadoramente. "Hoy he hablado con la doctora. Es lo bastante fuerte".
Sentí una oleada de alivio.
Después de saludar a todos y darles abrazos, Daniel me puso suavemente a Bridgette en los brazos y me puso la mano en la parte baja de la espalda mientras me guiaba hacia el interior de mi pequeño apartamento. Primero me acerqué a Mónica, que lloró cuando le entregué a Bridgette. La acunó en sus brazos y la meció de un lado a otro, absorbiendo por completo.
"Es perfecta. Simplemente perfecta",  murmuró.
"¿Tú hiciste todo esto?",  pregunté, mirando a mi alrededor.
Mónica asintió. "Con un poco de ayuda". Miró a Daniel y le guiñó un ojo. "Fue idea suya".
"¿Vosotros dos?",   señalé entre ellos sorprendida.
"Ya somos amigos",  dijo Daniel riendo.
Me quedé con la boca abierta cuando Daniel fue a coger dos copas de champán de una mesa cercana. Volvió rápidamente y me dio una.
"Me gustaría hacer un brindis",  dijo.
Todo el mundo se volvió hacia él.
"Por Corazón. Addison. La mujer más fuerte que conozco. No sé cómo te merezco, pero nunca daré un solo día contigo por sentado. Te quiero por la mujer que eres, y  por la madre que eres. Salud a todos".
Levantó su copa y todos le siguieron.
Lo miré con los ojos llorosos mientras bebíamos un sorbo de champán.
"Te quiero",  le dije, poniéndome de puntillas y besándole en la mejilla.
"Te quiero",  dijo él.
Me miró fijamente un momento más antes de mirar alrededor de la fiesta con orgullo. Vi que sus ojos se posaban en Brody y Freddy. Sabía que estaba deseando que conocieran a Bridgette. La cogí de los brazos de Mónica y se la entregué a Daniel.
"Ve",  le dije, dándole un empujón. "Ve a presentársela a sus tíos".
Me miró y la miró a ella antes de caminar orgulloso hacia sus amigos.
"Lo de ser padre le queda bien",  dijo Mónica.
"Le queda bien, ¿verdad?",  suspiré, tomando otro sorbo de champán.
Lo admiré por un momento, pensando ya en tenerlo a solas más tarde esta noche. Si tuviéramos oportunidad para eso ya que éramos una familia de tres. Teníamos mucho por recorrer, pero estaba ansiosa por hacerlo juntos.
Me volví hacia Mónica. Mi amiga, que tanto había hecho por mí durante todo el tiempo. Quería darle las gracias, pero me detuve cuando vi algo en su mirada. Hacía mucho tiempo que no veía esa mirada.
"¿Mónica?",   pregunté con curiosidad.
"¿Hmm?",  dijo soñadoramente.
"¿En qué estás pensando?",   pregunté, dándole un codazo.
Soltó una risita. Se rió de verdad. Mónica, la bulldog, actuaba como un personaje vertiginoso de una de sus novelas.
"Mónica...".
"Vale, vale. Conocí a alguien...".
"¡Dios mío!" chillé. "¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué? ¿Quién?".
"Cálmate, cálmate". Se rió mientras levantaba las manos.
"Esto es una locura",  susurré, después de darme cuenta de que la gente me estaba mirando.
"Lo sé. Al principio, pensé que todo el asunto entre tú y Daniel era una locura, pero luego...".
Esperé a que terminara, pero negó con la cabeza.
"Te lo contaré todo más tarde. Hoy es tu día",  dijo.
La abracé. "Más te vale".
Nos dirigimos hacia donde estaba Daniel, rodeado por su hermano Freddy y mis padres, todos admirando a Bridgette. Nunca me habría imaginado a toda esa gente junta en una habitación, pero aquí estábamos. Era uno de esos momentos de los que te gustaría tomar una instantánea mental y guardarla para siempre. Nunca lo olvidaría.






  
  Epílogo 

Daniel



Mis ojos parpadearon lentamente un par de veces mientras se adaptaban a la luz de la mañana que entraba por la ventana y su calidez me hizo sentir más cómodo en la nube que era mi cama. Era sábado. No hacía falta despertarse todavía. Cerré los ojos e intenté volver a dormirme, pero sentí que una mano recorría mi pecho y bajaba lentamente por mi torso.
Abrí los ojos y encontré a Corazón mirándome con una sonrisa soñolienta pero traviesa en la cara. Dejé que su mano vagara mientras mis ojos exploraban su cuerpo desnudo que asomaba bajo las sedosas sábanas blancas. Contuve la respiración cuando las yemas de sus dedos se encontraron con mi cuerpo, acariciándolo suavemente arriba y abajo, despertándome. Sus ojos se clavaron en los míos mientras me ponía duro al contacto con ella.
Metí la mano bajo las sábanas y agarré sus caderas, atrayéndola rápidamente hacia mí. Soltó un pequeño chillido y me rodeó la nuca con una mano, mientras la otra seguía moviéndose con más intención. Apoyó la frente en la mía, con la respiración agitada mientras nos mirábamos fijamente.
Mi boca se encontró con la suya. Mi lengua recorrió sus labios, tentándola a entrar. Ella aceptó y me dejó saborearla, con su lengua encontrándose con la mía. Mientras nos besábamos, mi mano bajó por sus pechos, rozó su vientre y encontró lo que buscaba entre sus piernas. La sentí respirar mientras nos besábamos y mis dedos la acariciaban.
Mientras mi lengua se movía dentro de su boca, introduje un dedo en su interior y lo recibí con una resbaladiza sensación que me dejó hambriento de más. Me moví al ritmo de nuestro beso, cada vez más desesperado. Su mano agarró mi erección con más fuerza y empezó a moverse más rápido, igualando mi deseo.
Su mano en mi cuello se movió hacia la parte baja de mi espalda, sus dedos se clavaron en mí mientras me acercaba más. Rodé sobre ella, con una mano moviéndose mientras la otra me apoyaba contra el colchón. Sus ojos bajaron hasta la erección que tenía en la mano. Se mordió el labio y abrió las piernas, una invitación abierta.
Saqué lentamente el dedo de sus húmedas paredes y coloqué la mano sobre el colchón, de modo que  me cernía sobre ella. Ella se colocó debajo de mí, de modo que la punta de mi pene se frotaba contra su húmeda abertura. Lo movía continuamente arriba y abajo, con mis ojos fijos en los de ella, le daba placer, sin dejarme entrar del todo.
Yo gemía de placer y deseaba desesperadamente más, pero ella me dedicaba esa sonrisa burlona a la que nunca me acostumbraría. La que me llevó al límite. Vi cómo movía las caderas debajo de mí, abriendo aún más las piernas.
"Corazón”,   susurré en lo más profundo de mi garganta.
Sus ojos miraban fijamente los míos y la necesité en ese momento. Ella lo sabía. Puso las manos junto a su cabeza y mi mano las rodeó, apretándolas contra la cama. Mi otra mano se colocó contra ella. Ya me sentía palpitar de lujuria. Me introduje en ella, centímetro a centímetro, sintiendo cómo me rodeaban sus paredes. Soltó un grito de placer mientras se retorcía debajo de mí, pero no le solté las manos.
Me retiré y le sonreí. Sus ojos estaban desesperados, hambrientos. Llevé mi boca a sus hermosos pechos, que eran míos. Pasé la lengua ligeramente por su pezón antes de metérmelo completamente en la boca. Masajeé con la lengua su pezón erecto. Sentí que se le aceleraba la respiración. 
"Daniel",  dijo, con la voz entrecortada. “Por favor”.
La miré mientras mi boca se movía hacia su otro pecho turgente.
"Por favor",  dijo con más desesperación.
Apretó las caderas para encontrarse con las mías.
Sonreí, sabiendo que tenía ese poder sobre ella. Empujé sus caderas hacia la cama y las mantuve allí. Sus piernas se abrieron de par en par y la penetré con rapidez. Gritó y soltó las manos, juntándolas en mi espalda y clavando los dedos en mí mientras la penetraba de nuevo, otra vez. Hasta que ambos alcanzamos el clímax y descansamos uno encima del otro, liberando todo lo que teníamos.
"Joder",  dijo mientras yo caía encima de ella.
"Lo mismo digo",  dije yo.
Me mordió el hombro juguetonamente con los dientes mientras intentábamos recuperar el aliento. Un momento después, oímos un llanto en el monitor del bebé. Bridgette estaba despierta.
El corazón gimió.
"La tengo",  dije, besándola suavemente en la frente.
Me despegué de ella, cogí los pantalones de chándal del suelo y me los puse. Corazón se apoyó en los codos para mirar. Negué con la cabeza y me reí.
"¿Qué? No puedo evitarlo". Se encogió de hombros.
Me acerqué a la cama y le di un maravilloso beso antes de salir de la habitación. La mayoría de nuestras mañanas empezaban así. Sexo alucinante y luego atender al bebé. Prácticamente éramos adolescentes hormonales que no podíamos dejar de tocarnos. Gracias a Dios, vivía conmigo o sería una tortura.
Corazón se había mudado poco después de que Bridgette naciera. Así tenía más sentido. No queríamos estar separados y queríamos criar a nuestro bebé juntos como una familia. Además, había conseguido un trabajo en Manhattan en la empresa de mi amigo. Podía trabajar desde casa y en la oficina. Yo también empecé a trabajar a distancia algunos días. Nos repartimos el cuidado de Bridgette.
Hicimos en uno de los dormitorios de invitados una habitación infantil y lo habíamos hecho todo los dos solos. No contraté a nadie. Quería que fuera cosa nuestra.
Abrí la puerta de la habitación sin hacer ruido y entré para ver a Bridgette sentada y mirándome expectante.
"Buenos días, preciosa", le dije mientras la cogía en brazos.
Soltó una risita y la llevé al sillón que había en un rincón de la habitación. Me senté y la mecí suavemente.
"¿Sabes qué día es hoy?", le pregunté.
Ladeó la cabeza con curiosidad.
"Es tu primer cumpleaños".
"¡Así es!", exclamé mientras le besaba las mejillas.
"Mamá",  dijo mirando hacia la puerta.
Levanté la vista y vi a Corazón de pie con una bata de flores rosas. Estaba tan guapa como el día que la conocí. Si no más.
"Hola, cumpleañera", dijo, acercándose y sentándose en el reposabrazos del sillón.
Se inclinó hacia Bridgette y le dio un beso. Estuvimos así unos minutos, intercambiando mimos, besos y arrullos. Todo mi mundo estaba en esta habitación.
"Deberíamos prepararnos para la fiesta",  dijo Corazón.
"¿Café primero?",  le pregunté.
"Por supuesto. Después de lo de anoche y lo de esta mañana, puede que necesite una cafetera para mí sola". Corazón me guiñó un ojo mientras salía de la habitación.
Me reí suavemente mientras me levantaba y acompañaba a Bridgette al cambiador para asearla. Me encantaba ser padre. Incluso los cambios de pañal o las tomas nocturnas que a menudo hacía para dejar dormir a Corazón. Era más de lo que jamás había imaginado.
Me reuní con ella en la cocina, donde me esperaba con una taza de café humeante. Me incliné  y la besé antes de darle a Bridgette de mis brazos, ella  la acurrucó. Sonreí al verlas. Era tan buena madre. La quería aún más.
"Eres increíble. ¿Lo sabías?", pregunté, después de tomar un sorbo de café.
Me miró con curiosidad.
"Lo eres. Pensé que debías saberlo". Me encogí de hombros.
Me sonrió suavemente y sus mejillas se tiñeron de rosa.
"Te quiero", susurró.
"Te quiero".
Después de varias tazas de café y de preparar la fiesta con Mónica y la organizadora que Margaret había contratado, el lugar parecía listo para la fiesta. Había un gran arco de globos rosas colgando sobre todo el salón, lleno de mesas de cóctel y sillas cubiertas con manteles rosas. Del techo colgaban serpentinas blancas y brillantes. En el centro de la sala había una mesa de postres, llena de todos los dulces en miniatura que uno pueda imaginar. La cocina estaba llena de gente preparando la comida. El maquillador acababa de llegar, junto con la princesa que habíamos contratado para los cuentos y el baile. Bridgette estaba sentada en la pequeña piscina de bolas que habíamos comprado y lo miraba todo con asombro. 
"¿Es demasiado?", preguntó Corazón, apoyando la cabeza en mi hombro.
"Tal vez, pero ella lo vale", respondí mientras miraba a mi alrededor.
En ese momento sonó el timbre y empezó la fiesta. Llegaron algunos compañeros del nuevo trabajo de Corazón, junto con todos los de mi oficina. Brody y Freddy. Mónica. Los padres de Corazón. Incluso mis padres volaron desde Francia para la fiesta.
Ya se habían reunido con Corazón y Bridgette varias veces el año pasado. Dijeron que habían estado lejos demasiado tiempo y querían ser parte de la vida de su nieta. De todas nuestras vidas. No me había dado cuenta de lo mucho que Bridgette había unido a todo el mundo y ni siquiera estaría aquí si no fuera porque Corazón había entrado en mi vida.
Ella había cambiado todo para mejor.
La vi bailar por el salón con Bridgette en brazos, mientras los asistentes a la fiesta aplaudían al ritmo de la música. Metí la mano en el bolsillo. Mi pulgar rozó la caja de terciopelo que había en su interior. Sonreí sabiendo lo que me esperaba al final del día.
"¿Estás listo para esto, hermano?", susurró Brody, dándome una palmada en la espalda.
Saqué la mano del bolsillo rápidamente. "¿Quieres callarte?", me reí.
"¿Qué? Nadie me ha oído. Nadie lo sabe".
Negué con la cabeza a mi hermano que parecía un niño en la mañana de Navidad.
"Estoy listo", dije asintiendo con la cabeza.
Había venido conmigo a elegir el anillo en Tiffany's hacía unos meses. Estaba esperando el momento adecuado y hoy parecía la ocasión perfecta con todos nuestros amigos y familiares aquí para presenciarlo.
"Me alegro por ti", dijo.
"Gracias, Brody".
Después de que Bridgette abriera sus regalos y metiera las manos en su tarta, se acercaba la hora de que todo el mundo se fuera a casa. De todos modos, ya casi era la hora de la siesta y ella lo hizo saber con el largo bostezo que soltó y que a todos les hizo estremecerse.
Era en ese momento o nunca.
Tiré de Corazón hacia el centro de la habitación, donde Bridgette estaba sentada a nuestros pies jugando con los bloques de madera que mi madre le había traído de París. Corazón me miró con curiosidad mientras todos formaban un círculo a nuestro alrededor.
"Quiero dar las gracias a todos por haber venido",  dije, cogiendo su mano con fuerza entre las mías. "Quiero dar las gracias especialmente a esta mujer de aquí. Corazón, has puesto mi vida patas arriba y lo has arreglado todo. Te quiero por la mujer que eres. La madre que eres".
Los ojos de Corazón se llenaron de lágrimas mientras me miraba.
"No puedo imaginarme la vida sin ti", dije mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba la caja de terciopelo.
Oí los gritos ahogados de la multitud y algunos chillidos de nuestras madres, pero mantuve la mirada fija en Corazón, que parecía tan sorprendida como cualquiera. Se llevó las manos a la boca al verme arrodillado.
"¿Quieres casarte conmigo?".
Abrí la caja y descubrí el diamante solitario ovalado sobre un fino anillo de oro. Hermoso sin esfuerzo, como Corazón.
"Sí", gritó entre lágrimas.

FIN



¿Quieres leer otra novela romántica mía? 

Entonces haz clic aquí:

https://www.amazon.es/stores/Rebecca-Baker/author/B07581617B







¿Quieres suscribirte a mi boletín para estar informado en cuanto se publique un nuevo libro?

Haz clic aquí:

https://www.subscribepage.com/rebecca-espanol 
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